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E Lo Revolución Mexicono de l9l0 y los reglmenes
iij que de ello hon emonodo ¡on el obfeto de este',; estudlo de Jome¡ W. Wilkie, que lnlerrogo !o
-i conflictlvo y siempre combionle correspondencio

enlre lo ldeologfo y lo occión, en cuonlo o los decisiones
presupuestorios del gobierno y lo opllcoclón de esos
gosloa ol coniunio de fine¡ que oquel movimienlo polftico
plonteó: ellminoclón de lo pobrezo, del onolfobetismo y de
lo de¡nutrlción. Esos obietlvos ¡on revisodos por Wilkie, o
lo lorgo de lo etopo posrevoluclonsrlo, en confrontoclón
coniinuo con un indlce de Pobrezo que ól mlsmo eloboró.
Hlstorio, economfo, geogroflo y polftlco se confunden
inextricoblemenle en eslo obro revelodoro; no ¡on meno3
imporlontes Io¡ cuodros o porllr de los cuoles Wilkie hoce
sus comprobociones, que el trosfondo hi¡tórico -dondeoguóllos se formon- y sus eplrodio¡ ideológicos.

Jomes W. Wilkle es profesor de Historlo en lo
Univer¡idod de Colifornlo (Los Ángeles) y direclor del
§loflsflcol Absfrocf ol Latln Amerlca, Este libro ¡obre lo
Revolución Mexlcsno obtuvo el Premlo Bolton: !o mereció
por ser el melor texto publicodo sobre hl¡torlo
lolinoomerlcono duronte el oño de 1968.
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PREFACIO A LA PRI,MERA EDICIÓN EN ESPAÑOL

H¿¡.¡ transcurrido diez años desde que terminé la Introducción a ta pri-
mera edición de este libro, que salió a la luz en 1967. Aunque fue gran
satisfacción para mí ver cómo había sido acogido, ya que para eI año de
1969, cuando escribí el Prólogo a la segunda edición en San José de Cost¿
Rica, grande fue mi sorpresa al ver que no provocaba la contoversia
que yo había esperado. No obstante, durante seis años a contar de Ia fe-
cha en que escribl el Prólogo a la segunda edición, se han publicado va-
rias críticas, con lo cual se cumple lo que prevl desde un principio.l

Como he dado respuesta a esas críticas en otras publicaciones 2 Qa
más reciente podrá verse en la última edición de Lotín American Re-
search Reuieu),8 baste decir aquí que, de acuerdo con mi punto de
vista, el contenido del libro sigue en pie,a aunque se le han agregado dos
epílogos: el Epllogo I, que da cuenta de hechos que después tuvieron
lugar en la economla pollticosocial de México, y el Epllogo II, en el
cual se coloca la política presupuestaria de México en una perspectivzl
comparativa en la América Latina, donde la lucha por la centralización
del gobierno en palses como l\{éxico, Bolivia y Costa Rica se ha conver-
tido en el mayor anhelo durante los rlltimos 25 años. A mf me habrla
gustado incluir el fndice de Pobreza de México en una perspectivir com-
parativa con el de la América Latina; pero, siento tener que decirlo, en
el resto de la América I-atina no existe pafs que pueda competir con el
alcance de México en sus estadísticas sociales de importanciá, ni con su

r Por ejemplo, véase Thomas I{. Skidmore y Peter H. Snith, "Notes on Quan-titative History: Federal Expenditure and Social Change Since lgl0", Lati¡ Amcrican
Research Reaiew 5:l (1970), 7l-85; David Barkin, "Public E:<penütures and social
Change in Mexico", lournal of Latin American Stud.ies pondon) 4:1 (192) l05.ll2; Felix C. Boni y Mitdrell A. Selig'son, "Applying Quantitative Techniques to
Quantitative History: Poverty and Federal Expenditures in Morico", Latin Amcñcan
Research Review 72 (1978) l05.ll0; Kenneth M. Coleman y John Wanat, "On
Measuring Presidential Ideology Through Budges: A Reappraisal of the $rillie Ap
proadr", Latin American Research Review tO:l (1975) ,7758.

e Véase mi respuesta a Skidmore y Smith: "On Methodology and the Use of His.
torical Statistia", Latin Ameñcan Research Reuicu 5:l (1970) 89,106; y comenta.
rios sobre Ba¡kin en mi libro §t¿tis¿io and, National Policy Q-oo Angeles: uc¡.r, Latin
American Center Publications, 1974), 12-14, citado en el Epílogo I, már adelantg en
donde me refiero también a las crlticas de Coleman y Wanat.

s Véase mi respuesta a Boni y Seligson: "On Quantitative History: The Poverty
Index for Mexico", Latin American Research Reaiew l0:l (1975) 63-75.I En algunos casos hay rectificaciones de datos como, por ejemplo, para l9l0 err
los cuadros 94, 9-9 a 9-I1,9-I4 y reüsión€eneral de datos en el cuadro 88.



TO PRETACIO A LA PRIMERA EDICIÓN EN E§PAÑOL

funcionamiento eficiente aI levantar un censo periódicamente. Por todo
lo anterior, estimo que México podrá servir de modelo en la adquisición
de los datos que necesitan los investigadores para medir los cambios so-
ciales que han ocurridq modelo que tanto otros ¡ralses de la América
Latina como los Estados Unidos harfan bien en emular.

Entonces, con objeto de incluir unas revisiones y poner aI dla este vo
lumen con los años de la década de 1970 (1970 es el año en que se le-
vantó el úItimo censo cuyos datos ),a han sido publicados y riltimo año
del cual logré adquirir todos los detalles de los gastos realizados), he es-
crito el Epllogo I, que t¡ata de "México desde 196t", y el Epílogo II,
sobre "L¿ recentralización: el dilema presupuestario en el desa¡rollo
económico de México, Bolivia y Costa Rica", que es el estudio que fue
presentado anteriormente en la Conferencia de la Universidad de Flo
rida de l97l v publicado e¡ Fiscal Policy for Ind,ustrializntion and De-
aelopment in l-atin Amuica (1974).

Por este medio expreso mi agradecimiento a varias de las pe$onas con
cuya ayuda fue posible poner al dla este volumen. Esta edición ha sido
traducida para el Fondo de Cultura Económica por Jorge E. Monzón, a
quien quedo agradecido por el esmero que puso err sus esfuerzos. Edna
Monzén de Wilkie hizo la confrontación de esa traducción, a la cual
dedicó muchas ho¡as de trabajo para asegurañie de que la terminolog{a
técnica y/o los nuevos vocablos que sc usaron aqul tuvieran el signifi-
cado pretendido. Los mapas nuevos fueron preparados por Richard
W. Wilkie, profesor de Geografla en Ia Universidad de Massachusetts
en Amherst.

De tanas personas mexicanas a quienes tengo un agradecimiento co
lectivo, tengo que mencionar a una por su valiosa ayuda al facilitarme
los datos estadlsticos sociales de México que yo necesitaba para mi in-
vestigación; me refiero a Javier Bonilla Garcla, encargado de llevar a
cabo los censos de población de lg60 y 1970, quien introdujo en las esta-
dlsticas sociales de México un notable grado de percepción, y quien ahora
es presidente de la Comisión de los Salarios Mlnimos de México. Y me
complace también decir que muchas de nuestras discusiones resultaron en
lo que, segrln mis esperanzas, sea un mejor libro. Más tarde él contri-
buyó al presentar los datos más extensos del censo de población de Mé-
xico que hasta ahora se han publicado desde 1970. Y en efecto, en un
sumario especial del censo de población de 1970,6 la Dirección General
de Estadlstica de México ha ideado como alternativa un grupo de siete

¡ México, Dirección General de Estadfstica,IX Ccnso Generul dc Población, 1970,
Localid.adcs por Entiilail Federutiaa y Municipio con Algunas Caracterkticas ilc su
Poblacióny Viaienila (México, D. F.: Talleres Gráficos de la Nación,197r,3 vols.).



PREFACIO A LA PRIMERA EDICIÓN EN ESPAÑOL II

indicadores sociales para cada uno de los municipios, incluyendo vi-
viendas que tengan /) agua disponible en su interior, introducida por
cañerla; 2) agua disponible en su exterior, traída en cañerfa; 3) alcan-
tarillado de desagüe; 4) pisos que no sean de tierra; 5) electricidad;
Q radiorreceptor; 7) televisor. Como lo hemos hecho ver en ora parte,G
el enfoque de la presentación de ese material a un nivel local es vital-
mente necesario si queremos comprender los procedimientos del desaro
llo; por tanto, tenemos la esperanza de que la Dirección General de
Estadlstica mantenga los mismos datos de seriestiempo para su propio
grupo de indicadores, asl como lo hizo para todos mis indicadores, que
presentamos aquí hasta 1970.

J.w.w.
Rfo de Janeiro
Julio de 1975

Ciudad de México
Junio de 1976

6 Véase mi estudio "On Quantitative History: The Poverty Inde< for Mexico".



PREFACIO A LA SEGUNDA EDICIÓN EN INGLÉ'S

L¿s revisiones de esta segunda edición Presentan nuevo§ datos en cuan'
to a las "mediciones indirectas" de la Revolución Mexicana, especial'
mente en el campo de la reforma agraria. Debido a que la primera
revisión de las estadlsticas sobre la reforma agraria, recientemente Pre-
parada por el gobierno de México, necesita ser diseminada ampliamen'
ie, es importante incluir un sumario completo Para eI anáIisis de est¿
obra. Otros cambios, por ejemplo, son la inclusión de estadlsticas sobre
la política de reforma agraria de Francisco I. Madero de l9l2 a 1913,
así como una revisión de los datos que expliquen los cambios que defi-
nen la población económicamente activa desde el año de 1910. Como
Ios datos completos sobre p.stos federales y sobre la modernización social
para toda la década de 1960 aún no esán dispo-nlbles, 1o * -h"l emPren-
áido análisis nuevos o revisados de la polltica del Estado o de las "Eeü-
ciones directas" de las condiciones sociales. Y asl, con excePción de
ajustes menores en un aspecto del fndice de Pobreza para el año de 1910,
cón objeto de corroborar los datos que conciernen a los habitantes de
Baja California, básicamente este libro permanece inalterado.

Los cambios efectuados en esta nueva edición no afectan en manela
alguna mi interpretación original; antes bien, fortalecen la obra y po
nen nuevas series a disposición de quienes estudian los asuntos de México.

J.w.w.
San José de C,osta Rica
Julio de 1969

t,



PRÓLOGO A LA PRIMERA EDICIÓN EN INGLÉS

L¡, R¡vor,uCróx Mexicana, que lleva ya más de cincuenta años, es un
hecho histórico establecido. Ha tenido muchos éxitos a Pes:rr de obsuicu-
los y frustraciones en el camino de las grandes metas que §us líderes se

han fijado. Un sistema polltico exraordinario ha logrado la estabilidad
y a dúras penas ha establecido un sistema económico para prodgcir un
volumen cada vez mayor de artlculos de consumo, y de servicios que
necesita una población creciente. I-a nación mexicana ha hecho nota'
bles conribuciones a los campos del arte y de la intelectualidad. En po-
cas palabras, México ha satisfecho muchas de las aspiracionel que hoy
tienén aquellas naciones denominadas "nacione§ recién creada§", cuyo
presente ño deja de tener un parecido con el pasado de México.

En este estudio de la reciente historia de México, James W. Wilkie
separa el desarrollo social del económico, y Pregunta cómo los sucesivos
piesidentes han distribuido las rentas prlblicas feder¿les para lograr el
camtiq en las diferentes fases ideológicas de la Revolución. El autor
analiza el ritmo y el rumbo del cambio social, usando como Pauta la§
metas nacionales declaradas: la eliminación de la pobreza, del analfabe-
tismo y de la desnutrición. Los métodos de Wilkie, creo yo, pueden ser
adaptados a[ análisis de otras naciones en desarrollo en su empeño por
alcanzar metas similares.

El primer problema que Wilkie dispuso acometer consistió en hacer
un análisis de los presupuestos nacionales de México que siwiera como
indicador de las cantidades de dinero que efectivamente se invirtieron
en pro del alivio de la pobret:,, y no de aquellas que sólo se tenlan en
proyecto. Como alguien que intentó hacer lo mismo hace algunos años,
puedo certificar las dificultades que eI autor ha experimentado, asl como
el monto de aabajo penoso e imperceptible que hay detrás de esos cua-
dros tan reveladores.l Tan sólo Ia localización de Ios pstos ejercidos
entre tantas fuentes de egresos, constituyó una tremenda tarea, y a esto
hay que agregar la labor de reducirlos a un comrln denominador (como
lo hizo Wilkie).

Muy impresionante es también el análisis que hace de estos datos se-
grin la distribución para diferentes ramos hecha por cada uno de los
presidentes. Esto pone de manifiesto no sólo el "estilo" de cada uno de

r Howard F. Cline, Mexico: Ranlution to Eaolution, 1940-1960 §uera York
Oxford University Press, 1962) , pp. 287-241.

t5



16 PRÓLOGO A IJI PRIMERA EDICIÓN EN INGLÉS

ellos, sino eI hecho de que hasta la llegada de láaro Cárdenas a la pre-
sidencia, las sumas de dinero asignadas a beneficios sociales, prometidas
desde hacía tanto tiempo por Ia Constitución de lgl7, habían sido insig-
nificantes. También es impresionante observar la proporción en que
los sucesores de Cárdenas le excedieron en sus esfuerzos, tanto en lo re-
lativo como en sumas totales. Y una gran sorpresa será para los detrac-
tores de Miguel Alemán, por ejernplo, darse cuenta de los notables resul-
tados de su política en eI campo de lo social.

La segunda parte de este lib¡o sigue los rumbos del procedimiento
lento y angustioso por mejorar el nivel de vida de toda una sociedad
que quedó virtualmente acéfala durante las fases violentas de larRevolu-
ción (1910-1917). EI dispositivo principal de Wilkie -un fndict de
Pobreza- es una innovación. É1 lo define con claridad, por lo que nos
abstenemos de dar aqui sus pormenores. EI fndice podrá ser exrendido,
y sus trayectorias podrán medirse estadlsticamente conforme los datos
vayan siendo adquiridos, especialmente para los intervalos de diez años
entre censo y censo. Sean sus limitaciones las que sean, el fndice nos
ofrece una medida para establecer cómo la inversión nacional en mejoras
sociales ha producido ganancias netas en el bienestar social, aun ante
una explosión demográfica.

A los elementos históricos trat¿dos en la Primera Parte de su libro,
Wilkie agega elementos geográficos en la Segunda Parre, al aplicar el
fndice de Pobreza a las regiones de México. En comrln con otros inves-
tiga«lores (como yo), descubrió que las regiones estadísricas en que el
gobierno «le México ha dividido tradicionalmente a Ia Reprtbli@ no se
adaptan a la investigación sociohistórica; por lo tanto, ha tenido que idear
subdivisiones que sean históricamente más coherentes y tengan más pro
babilidades de f;acilitar descubrimientos más válidos.,

La aplicación del fndice de Pobreza a unidades regionales (otra serie
de cálculos masivos y arduos) revela no sólo las ganancias en general,
sino la profundidad de la penetración de los:rspectos sociales de la Revo
lución Mexicana en diferentes parres de la República. Inferencias im-
portantes pueden inmediatamente deducirse del cuadro sumario IX-l I
cle Wilkie: todas las regiones del país han mejorado después de 1940; la
mayoría ha acelerado su rirmo de tales mejoras en la década de 1950-
1960. El mismo cuadro ofrece una estadlstica interesante para quienes
se dedican al estudio de la urbanización: el Distrito Federal, que siempre
ha absorbido el grueso de la migrzción interna, perrnanecié eltático.

¿ Howard F. cline The united. states and Mcxico (cambridge: Harvard univer-
sity Press, 1955) pp. 88-lll; Cline, Mexico, pp. 49-59. En el esquema de Wilkie se
Presentan oás unidade¡ regionales, especialmente en las partes septentrional y central.
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Las datos de Wilkie y las conclusiones a que llega tienen repercusio,
nes de gran alcance. ¿Cuál será la polltica futura en materia de gastos
para el cambio social? Sobre esto ha señalado Wilkie que los considem-
bles desembolsos de fondos que ya cubren un periodo relatir¡amente
extenso están haciendo progresos visibles, aunque todavla modestos. Sin
embargo, como él indica, el sentimiento general que su gobierno conti-
núa con el empeño de alcanzar las metas de la Revolución satisface a la
mayorla de los mexicanos.

Más allá de los asuntos estadfsticos que he subrayado aqul, el lector
encontrará bastantes aspectos novedosos y estimulantes en este estudio.
Durante el curso de su investigación, el autor se entrevistó con varios
de los participantes en la Revolución y en sus gobiernos. I-os comenta-
rios de ellos, francos y a menudo reveladores en cuanto a la manera como
es gobernado México, constituyen en sl una contribución más.

Toda persona que esté interesada en el México de hoy y en el cambio
social documentado encontrará útil y disfrutará la lectura de esta obm.

H. F. C.
Arlington, Virginia
Agosto de 1966
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de Inter-American Cultural Convention (1960-1961), Modern Foreign
Language Fellowship Program (1962-1963), William Harrison Mills
Traveling Fellowship Program in International Relations (1963-1964), y
Foreigp Área Fellowship Program of the American Council of Learned
Societies and the Social Science Research Council (1964-1965). Esta ge-
nefosa ayuda hizo posible una investigación de tiempo completo durante
tres años en México, y de casi un año Para su redacción. Al expresar mi
gra.titud por estas subvenciones, creo que es imPortante aclarar -que las
interpretaciones expresadas en esta obra no representan necesariamente
los puntos de vista de las entidades arriba mencionadas en sus Progra-
mas de ayuda a las investigaciones.

Quedo altamente reconocido a varios estudiosos Por sus consejos y
apoyo. Woodrow W. Borah sugirió la presentación de este estudio uni-
ficado del gasto federal y del cambio social como Parte separada de mis
estudios sobre la Revolución Mexicana. Clark W. Reynolds no solamen-
te me asesoró en el método por seguir en la tabulación de las estadlsticas
y en la organización del material recogido, sino que tuvo la paciencia
de criticar la formulación y reformulación de las ideas presentadas aquí.
James F. King me hizo ver que las entrevistas con personajes importan-
tes de México tendrlan doble utilidad si se grababan en cinta magnética.
Stanley R. Ross me ayudó muchlsimo en la revisión de }a obra, atenuando
exageraciones y llenando vaclos lógicos entre algunos de los concePto§.
Oscar Lewis generosamente me brindó su tiemPo para discutir el con-
cepto de la pobreza desarrollado en este trabajo, y Robert H. Bremner
sugirió la definición de la privación social que trata de las características
de la pobreza. Howard F. Cline me dio aliento y me asesoró sobre el
método de presentar las estadlsticas de la pobreza. Robert E. Scott, apro-
vechando su experiencia en México, sugirió algunos cambios de presen-
tación de este estudio; y Lyle C. Brown dedicó dos días a la discusión
de cambios editoriales, aclarando concePtos y desarrollando un estilo li-
terario más apropiado. Otros que cuidadosamente leyeron el manuscrito
ofreciendo muchos comentarios valiosos, son Arturo Torres-Rioseco, Re
bert R. Miller, Albert L. Michaels, y John J. TePaske. Agradezco espe-
cialmente la ayuda continua de Dauril Alden. Es necesario hacer notar
que, sin Ia asistencia incansable de mi esposa, Edna Monzón de Wilkie,
en la invesrigación y la edición cle la ob¡a, este estudio no hubiera sido
posible. Richard W. Wilkie nos suministró la asistencia cartográfica y
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pasó dos semanas confront¿ndo cuidado*lmente las tabulaciones en su
presentación lógica y sus posibles errores. L¿ Biblioteca Bancroft de la
universidad de california, bajo Ia dirección de George p. Hammond y
Robert H. Becker, bondadosamente nos dio facilidades a mi esposa y u -ípara realizar la transcripción de nuestras entrevistas orales; y pü medio
del Centro de Computación de la Ohio Statc University, con el asesora-
miento de Earl Raley y clinton Foulk, se lograron acelerar los cálculos
matemáticos que se necesitaban. Ciertas preguntas expresadas por Albert
Fishlow en cuanto a las estadfsticas, me permitieron afinar notablemente
eI enfoque del estudio; en especial el contenido del capltulo l0 está
directamente relacionado con su análisis crltico. Por supuesto que la
valiosa ayuda y la crltica de estos asesores no los responsabiliza en manera
alguna de los resultados finales que aqul se presentan.

Probablemente no haya una manera adecuada de dar las gracias a los
muchos ciudadanos mexicanos que participaron en nuestras entrevistas
de historia oral, y a quienes nos permitieron el acceso a documentos y
estadlsticas. su bondad hizo de nuestras investigaciones en México un
gran placer. si fuésemos a expresar nuestra gratitud a mexicanos en lo
individual, tendrlamos que incluir a la mayorla de los llderes vivos de
I,a Revolución y a los crlticos de ésta; por lo tanto, extiendo mi gratitud
de una manera colectiva. La presidencia de México me brindó éspecial
ayuda al permitir y alentar mi investigación en los archivos oficiaies de
la nación.
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Esrn estudio ha sido efectuado con la intención fundamental de intere'
sar a ffes gtupos de lectores. Los mexicanistas encontrarán que la histo'
ria de la Revólución IVlexicana, de l9I0 a los primeros años de Ia década
de 1960, ha sido examinada aquí bajo el punto de vista de los gastos
feclerales y del cambio social; Ios estudiantes del cambio social en zonas
en clesarrollo encontrarán un intento de medir la disminución de la po-
breza ligándola a la poiítica de modernízacíón; y ios analistas de la poli
tica encontrarán en esta obra un intento de valorar resultados derivados
de la ideología. Dado que los lectores interesados en cada uno de estos
temas pueden abordar esta investigación desde el Punto de vista Particu-
Iar de la historia o de las ciencias sociales, esPero gue §e comprenda des-
de un principio la existencia de muchas dificultades al tratar de vincular
los análisis gue son dei dominio de varias disciplinas académicas.

Mediante el examen de los datos estadísticos que han sido cuidadosa-
mente delineados, nos será posible evaluar la Revolución Mexicana de
dos nuevas maneras. El presupuesto federal mexicano podrá Ponerse a
prueba comparándolo con los gastos efectuados (o desembolsados) a fin
áe poder determinar hasta dónde eI partido oficial de la Revolución ha
Ilevado a cabo sus proyectos de elevar el nivel de vida de las masas que
viven en Ia ¡robreza.

Con la investigación y la organización de los datos presuPue§tarios,
en relación a los gastos sociales, económicos y administrativos, podremos
caracterizar los diferentes Plogfamas presidenciales desde l9i0 a 1963 y
poner a prueba concretamente Ia ideología de cada uno de los programas
de eros dirigentes con los resultados obtenidos en la práctica. El aná-
lisis de estadísticas sociales recogidas en los censos decenales de l9l0 a
1960 permitió la preparación de un fndice de pobreza, o de privación
socialf que nos da la oportunidad de examinar las características de los
niveles de pobreza para poder medir la efectividad de los programas de
gobierno para logtar el cambio social.

La Revolución Mexicana principió en el año de 1910, como Protesta
contra la falta de elecciones democráticas, y no pudo ser contenicla. A
medida que la guerra civil arrasaba al país durante los seis años siguien-
tes, se fuero¡r presentando gradualmente ideas sobre la reconstrucción de
la sociedad de acuerdo a nuevas bases. En 1916, Manuel Gamio, uno
de los antropólogos mexicanos de mayor renombre, sugirió que el bienes-
tar de N{éxico dependía de la integración a la sociedad mexicana de la
gran rrusa de población empobrecida, aislada, analfabeta y que no habla-
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ba el español. Esta población rlo era leal a Ia patria debido a que eI
gobierno federal no había hecho nada por ella, salvo, tal vez, haber san-
cionado la usurpación de sus tierras de antaño, imponiéndoles contribu-
ciones y cateando sus aldeas en busca de conscripto§ Para eI ejército. La
llamada de Gamio fue una de ta¡t¿s en Pro de la integración de la na-
ción mexicana, y una constitución, redactada en 1916-1917 ofreció un
progr¿ma de acción. La Constitución de 1917 postuló la intervención
activa del Estado en la vida social y económica para favorecer a las masas:
eI Estado representa los intereses de todas las clases de la sociedad, y eI
interés colectivo es vital para los derechos individuaies. En contraste,
el Estado mexicano del siglo xrx fue concebido según el molde liberal, a
saber: la acción gubernamental, con pocas excepciones, significaba ei
mantenimiento administrativo del statu gzo. Según ia filosofía liberal,
la pobreza era vista como inevitable, y al Estado no se le permitía alterar
eI funcionamiento de las leyes naturales. De esta manera los setenta y
nueve años de nacionalidad mexicana antes de 1910 no dieron como re-
sultado la fuerza nacional, sino ia debilidad nacional.

EI programa de la Revolución, según el cual el Estado dirige la inte-
gración de la vida social y económica de México, se ha justificado siem-
pre basándose en que ha dado a las masas pobres un nivel de vida supe-
rior aI que tenía ante§. Sin embargo, la creación de un interés común
nacional y el mito de la patria, convirtiéndole en elementos que unen a
los pueblos en naciones, ha sido un largo proceso. Cincuenta años es un
periodo corto para la tarea de eliminar un alto nivei de pobreza en
un país donde la mejoría social fue relativamente poca durante los añoo
que precedieron a 1910. L¿ Revolución ha tomado varios caminos con
el fin de desarrollar una nación integrada.

Del debate mexicauo sobre la naturaleza de la política del gobierno, y
de sus resultados desde 1910, han surgido varios estereotipos sobre la
Revolución. Los que abogan por la violencia para resolver los proble-
mas que se suceden, exigen un nuevo levantamiento político, porque los
cambios sociales masivos sólo ocurren mediante el derrocamiento violen-
to de un gobierno, como sucedió en la década de 1910 a 1920. Los que
critican la intervención del gobierno en esferas de la vida social y ecG
nómica creen que efectuar cambios en la legislación bastará para el me-
joramiento social, como pasó en la última parte de la década de 1920
cuando al "arte de gobernar" se le daba más importancia que a la "de-
magogia".

Además, como consecuencia de la organización proletaria y las huelgas
de la década de 1930, surgió la crltica que afirma que la acción social
patrocinada por el gobierno destruye la inversión privada y frena el cre-
cimiento económico. Este estereotipo ha sido refutado con otro que
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asegura que el beneficio mayor para las ur¿sas se obtiene en las épocas
de tensión social y con la autodeterminación del proletariado. Según
este punto de vista, los beneficios directos e inmediatos pam el pueblo
se justifican porque las masas han esperado largos años a que se realicen
las promesas de la Revolución Mexicana. Se considera absolutamente
necesario para Ia integración nacional, la distribución de las tierras, Ios
créditos agricolas, los presupuestos para ia educación, los fondos para el
bienestar público, los salarios mínimos adecuados, y el derecho de huel'
ga, aun cuando se sacrifiquen las leyes económicas y eI orden económico
al logro de Ia justicia social.

Cuando Nléxico entró en un periodo de desarrollo económico durante
ia segunda Guerra Nlundial, surgió un conjunto de estereotipos que com-
pitieron con los antiguos. Los partidarios de la industrialización argu-
mentaron que una sólida integración económica requiere desarrollar una
infuaestructura económica que permita a México alcanzar la modemiza-
ción del siglo xx. Según este criterio, no es necesaria la intervención di-
recta del gobierno en favor de las masas, ya que a la larga el individuo
común pdrá obtener ios empleos y las oportunidades que brinda el
desarrollo económico. Además, la no intervención en favor de las masas
se justifica porque la capitalización, necesidad vital para la indusrrializa-
ción, se ha logrado siempre temporalmente a costa del trabajador. En
contra de este argumento se afirma que se ha sacrificado a las masas
en aras de metas irreales e inalcanzables. Estos críticos asegutan que la
Revolución terminó en 1940.

Ya que sólo un pequeño grupo de radicales vociferantes y algunos in-
telectuales insatisfechos ven en el horizonte una revolución violenta, y
como en México el Estado realiza un papel activo, los debates se han
enfocado sobre los programas de Lázaro Cárdenas y de Miguel Alemán.
Estos dos presidentes abopron respectivamente por la revolución social
y por la económica. Por una parte se afirma que durante el periodo de
Cárdenas, de 1934 a 1940, la economía de México retrocedió, y por otro
Iado se asegura que Alemán sacrificó a las masas para industrializar al
país durante eI periodo de 1946 a 1952. Y, para reducir Ia tensión en
la "Familia Revolucionaria" (el grupo que gobierna a México), produ,
cido por los debates sobre el cuño que eI gobierno debería tomar, Adolfo
López Mateos propuso "una revolución equilibrada" durante su periodo
presidencial de 1958 a 1904. Esta fórmula exige un cambio polltico, so.
cial y económico equilibrado, bajo el patrocinio del régimen revolu-
cionario.

Previamente Ios investiga.dores habían identificado estos periodos de
diversos hincapiés ideológicos dentro de Ia Revolución, en la que los
presidentes de México habían seguido sendas pollticas, sociales, eco
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nómicas o equilibradas, para que México fuera un lugar mejor para
vivir.l sin embargo nadie habla intentado medir las verdaderas diferen-
cias enre los programas de gobierno, o evaluar directamente el cambio
social logrado. como eI cambio económico es mucho más fácil de eva-
luar que el social, los investigadores de la historia mexicana han estudia-
do el primero y ¡rcr inferencia han deducido que el segundo se desarrolla
en la misma proporción. Por consiguiente este estudio es uno de los
primeros intentos de equilibrar el análisis económico de los resulrados
de la Revolución con una evaluación del c¡mbio en el nivel de pobreza
durante medio siglo, de l9l0 a 1960. Este estudio es también uno de los
primeros intentos de medir pragmáticamente la ideología de la Revolu-
ción Mexicana. Afortunadamente, los primeros tres periodos ideológicos
de la Revolución principiaron y rerminaron en años en que se realizaron
censos; asf la tarea de analizar los resultados sociales de los programas
de gobierno se simplifica mucho. EI cuarro periodo ha prinCipiádo re-
cientement€, y, a pesar de que no podemos evaluar todavla los résurtados
de los gastos de gobierno, ¡rodemos evaluar su política. Desde luego, se-
rla muy aventurado pronosticar si los presidentes ¡rosteriores a López
Mateos van a continuar o no su polltica de una revolución equilibrada.
No obstante, €n caso de que se siga un progrrrna ideológico equilibrado,
los resultados podrán estimarse con el censo de 1970.

r,a Primera Parte de este libro analiza varios aspectos de los gastos de
gobierno. Aqul se comparan los proyectos de presupuesto con lós gastos
ejercidos, para demostrar cómo cada presidente deseaba distribuir el pre-
lupu-esto, y cómo ry gastó en realidad. Teóricamente un presidente putde
dar determinada dirección a su polltica de desembolsos, pero el coite*to
de la polltica doméstica y extranjera le impide actuai independiente-
mente. Por otra parte, como a los presupuestos se les da libre Circulación
y a las cuentas de egresos no, el presupuesto podrla usarse como medio
de propaganda, dejando aI presidente en libertad para dedicarse a cual-
quiera de los- programas que él desee. sin embargo, en la mayoría de
los casos, ni los funcionarios ni el público se dan cuenta, en iérminos
cuantitativos, de Ia polltica del Ejecutivo y de sus resultados. No obstan-
te, los pollticos y la ciudadanía en general s/ se dan cuenta de la merma
o aumento de los créditos agrlcolas, de las inversiones en obras públicas,
del mayor hincapié presupuestario para algunas dependencias guberna-
mentales que para oms, y del tbno general que s€ da a los desJmbolsos

r véanse, por ejemplo, las obras de Howard F. cline, ..Mexico: A Matured LatinAmerican Revolution", annak of the american acailemy of political anil socialt:i:"rr:134. !199t) pp. 8494: Mexico: Revotution to Eíolition, il+o_ttdo g,,..
j¡es: Qxr_o_r{ university Press, 1962) ; The uniteil states anil Mixico (cambridge:Harvard University Press, 1968, edición revisada).
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y que czracleriza a c:ida uno de los presidentes. Este estilo se siente ¡ror
toda la repriblica. EI análisis del gasto federal bruto anual no§ da una
medida pragmática del estilo de cada presidente, y este anáIisis se resume
por las porciones que se han gastado en las actividades social, económic¿
y administrativa" Ya que no existe un registro completo del total de los
fondos que el gobierno federal ha gastado, por regiones geográfica§, no
nos es posible ligar directamente los desembolsos con los cambios socia-
les regionales.

La Segunda Parte presenta un índice con caracteristicas sociales, aI
cual se puede llamar fndice de Pobreza. Este índice tiene como base los
datos del censo gue ilustran el número de personas gue contestaron ha-
ber vivido en condiciones de privación o tradicionalismo en los censos
de 1910, 1921, 1930, 1940, 1950 y 1960. El fndice de Pobreza se analiza
por entidad federai y regional. Al fndice de Pobreza total de México se
le vincula indirectamente con la polltica presidencial en un anáIisis de la
disminución de la pobreza en cada década. El análisis se basa en esta
suposición: es el estilo de cada periodo ideológico el que contribuye a los
adelantos sociales, por ejemplo, y no el gasto social per se el que causa
una disminución de la pobreza. Alíndice, o a la escala de pobreza, se le
asocia hasta cierto punto con la cultura indlgena tradicional, y refleja
la clase de características de las cuales han tratado conscientemente de
esc¿par los revolucionarios mexicanos en pro de la edificación de una
nación integrada. La Revolución Mexicana ha tratado de mejorar estas
condiciones, pero conservando a su vez los mejores valores de la cultu-
ra indlgena.

En cuanto a las limitaciones y naturaleza de este estudio, tenemos gue
hacer las siguientes once advertencias. Primera, los sumarios del método
y las generalizaciones sobre la política presupuestaria se presentan en los
capítulos I y II, respectivamente, con el objeto de que se puedan seguir
los argumentos de la tesis contenida en la Primera Parte. Dado que
estos resrimenes no quedan lipdos a circunstancias históricas hasta los
capítulos III y IV, y puesto que el movimiento interno de los fondos en
los cuales se basan las generalizaciones no se discute hasta los capltulos
V, VI y VII, al lector se le advierte no formular juicio hasta después de
que todos los aspectos del caso hayan sido examinados. Además, el aná-
lisis presupuestario se presenta en porcentajes, asf como en términos de
gastos per capita en pesos deflacionados. El aumento de los fondos fede-
rales disponibles desde la década de tg30 ha dado a cada uno de los
presidentes mucho más dinero con el cual trabajar. Pero la puesta a
prueba de la ideología todavfa es el tanto por ciento de las asignaciones
correspondientes a las diferentes clases de desembolsos. Las ramificacio.
nes y relaciones de estas dos clases de análisis se pondrán en claro cuando
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les liegue su turno; por lo tanto, rogamos ai lector abstenerse de dar su
fallo antes de haber leído esa aclaración.

Segund,a, esta obra no se ha desarrollado de ia marera acostumbrada
por parte de los investigadores de la hacienda pública. Dado que los
programas de la polÍtica y los resultados sociaies en el contexto histórico
son los temas que siguen, el análisis ortodoxc¡ de Ia haciencla federal no
ha sido incluido. Este estudio no comprertde los tipos de clasificaciones
económicas y análisis económicos tales como capital y gastos generales, y
gastos directos (exhaustivos), e indirectos (no exhaustivos) , y los gastos
virtuales, en efectivo y netos. Contrastando con el análisis económico
que toma en consideración, por ejemplo, soiamente ios pagos de intere-
ses sobre la deuda federal, este estudio del gasto bruto federal también
incluye un análisis del presupuesto dedicado al pago de la deuda. Y así,
por razones de nuestra investigación, "pagos de la deuda" se refiere a
pagos de intereses y a la amortización de Ia deuda. Los lectores interesa-
dos en el análisis económico de la hacienda pública de México deberiin
buscar estos datos en otras fuentes.2 Hay que tomar en cuenta que los
datos preparados por las Naciones Unidas por regla general se basan en
los gastos federales netos, y no siempre estarán de acuerdo con las cifras
proyectadas y ejecutadas que se presentan en esta obra. También es im-
portante notar que el gobierno de l\{éxico tradicionalmente ha presen-
tado aI público su propio anáiisis presupuestario casi exclusivamente en
términos del gasto federal bruto.

Tercera, de acuerdo con la calificación anterior del análisis económi-
co, la renta federai aperras si se toca aquí, debido a que estamos intere-
sados en tipos de gastos y no en la política fiscal en detalle. EI estudio
del impuesto desde luego sería muy útil; pero, en sl esto requiere un

z Véase, por ejemplo, Roberto Santillán López y Aniceto Rosas Figueroa, Teoría
General de las Finanzas Ptiblicas y el Caso de ll,Iéxico (México, D. F.: Universidad
Nacional Autónoma de I{éxico, 1962); Raúl Ortiz IVIena, Víctor L. Urquidi, A.
trVaterston, y J. H. Haralz, El desarrollo económico de lVÍéxico, y su capaciilad para
absorber capital del exterior (México, D. F.: Nacional Financiera, lg53); Ernest O.
l\{oore, Eaolución de las Instituciones Financieras de México (México, D. F.: Centro
de Estudios l\fonetarios Latinoamericanos, 1963); Henry J. Gumpel y Hugo B. Mar-
gáin, Tas:atiort in llfexico (Boston: Littlg Brown, for ffarvard Universit¡ 1957) ;
Ernesto Flores Zavala, Elementos de Finanzas Públicas Mexicanas, los impuestos (Mé-
xico, D. F.: Editorial Porúa, 1963); Ramón Beteta, Tres Años d,e Politica Hacenda-
ria, (1947-1948-1949) , Perspectiaa y Acción (México, D. F.: secretaría de Hacienda
y Crédito Priblico, i95l) ; Ricardo Torres Gaitán, Política Monetaria Mexicana (Mé-
xico, D. F.: Distribuidora Librerla Ariel, 1944): Manuel Yáñez Ruia El Problema
Fiscal en las Distintos Etapas de nuestra Organización Potítica (México, D. F.: Es-
tampillas y. Valores, 1958-1961. 6 vols.). R. L. Bennett, The Financial Sector and
tconomic Deaelopment; The Mexican Case (Baltimore: Johns Hopkins Press, lg65).
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anáIisis histórico complicado y, por lo tanto, Io dejamos Frra que otros
investigadores lo desarrollen al máximo.

Los primeros gobiernos de Ia Revolución tuvieron a su dis¡losición
rentas muy limitadas; no obstante, esto en esa época a menudo no era
considerado probiema Euryor. A pesar de la Constitución de lgl7, toda-
vía hasta la década de 1930 el papel del gobierno de México estuyo
limitado por el aparente retorno d.el mundo occidental a la normalidad
del liberaiismo del siglo xx después de la primera Guerra Mundial. Sólo
cuando la depresión mundial de la década de 1930 motivó el surgimien-
to del Estaclo activo, se necesitó una renta rulyor para que el Estado
pudiese cumplir con sus cometidos cada vez mayores.s

Cuorta, eI presupuesto no representa toda Ia repercusión de la política
federal, como se hace ver en el capítulo I. Sin embargo, este fiactor no
constituye problema alguno, pues los gastos públicos hechos por depen-
dencias descentralizadas y por empresas mixt¿s prlblicas y privadas, han
sido autónomos y por lo tanto excluidos del control presidencial directo.

No conocemos el alcance histórico de los gastos hechos por dependen-
cias descentralizadas, y creemos que sí existe una gran necesidad de r¡n
estudio que establezca este alcance por medio de una investigación. Re-
cordemos también que como las dependencias descentralizadas constitu-
yen una mezcla de organizaciones priblicas y privadas, se nos dificulta
la evaluación de sus efectos en términos de "desembolsos prlblicos" y
"desembolsos privados". No hay duda de que esta relación tendrá que
ser explorada, pero hasta Ia fecha no disponemos de este tipo de investi-
gación. Y así, no podemos j*gur la actividad del Estado en relación a
su efecto total sobre la sociedad, pero sí podemos examinar el porcentaje
de las asignaciones del ingreso federal para poder caracterizar el con-
cepto que el gobierno tiene de su papel, y a su vez medir el aumento
de su polftica activa.

Quinta, tenemos que reconocer que no es el gobierno el único respon-
sable del cambio social. El sector privado desempeña un papel clave en
la integración nacional. No obstante, es el gobierno el que crea el clima
en que operan las empresas privadas. Es ei gobierno el que establece la
política por seguir, consciente o inconscientemente, y determinando en
grado importante el papel que podrá desempeñar el secror privado. Por
lo tanto, cuando en este estudio se :rsegura que alguna medida polftica
federal ha dado por resultado cierto grado de cambio social y económi-
co, no se tiene la intención de decir que el cambio es el resultado de la
polltica de gobierno en sl, sino del clima general engendrado por la ac-

s Para una üscusión convincente del concepto que el mundo occidental tioe ¡o,
bre el estado después de 1929, véase Ka¡l Polanyr, Thc Grcat Transformatioa; thc
Political and, Economic Origins of our Tdma (Boston: Beacon preas, lg6t).
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titud del gobierno. Y, aunque no podemos establecer una relación di-
recta entre desembolsos federales y cambios sociales, sí podremos sugerir
el resultado de cada periodo de gobierno evaluando la disminución de
la pobreza con relación al cambio econórnico. Podrán consultarse escri-
tos recientes de otros investigadores para las contribuciones del sector
privado a los cambios gue se han desarrollado en México.o

Sexta, el análisis del cambio social per capito y de las estadísticas vita-
les no encajan en Ia trama de un examen directo como el que se ofrece
aquí. Como 1o hacemos ver en la Segunda Parte, el a¡rálisis per capito
no es muy revelador en las zonas en desarrollo. Por ejernplo, los datos
bien pudieran mostrar que hay un automóvll per capita, pero la realidad
pudiera ser que solamente un pequeño porcentaje de la población po-
seyese la mayor parte de los vehículos. El postulado de este estudio es
que hemos de intentar averiguar lo que ha pasado al pueblo, y podre-
¡nos hacer esto examinando los datos que nos ofrezcan una medida di-
recta de los niveles sociales. Las estadisticas vitales no se han examinado
porque el gobierno de México no ha recopilado sistemáticamente estos
datos con consecuencia histórica. En coutraste con los datos estadísticos
del censo, que han sido compilados según un plan premeditado, Ias esta-
dísticas vitales son datos que la población ofrece voluntariamente. No
ha habido una compilación organizada, y las estadísticas vitales disponi-
bles of¡ecen pautas extrañas relacionadas, por lo gencral, con campañas
destinadas a convencer aI pueblo de que informe, por ejemplo, de naci-
mientos, enfermedades, y defunciones, a las autoridades.

Séptima,Ia preparación del fndice de Pobreza, en el capirulo IX, tie-
ne como base una muestra relativamente pequeña. Este problema es di-
fícil de resolver, pues sólo se han usado para este propósito l«.¡s datos del
censo fácilmente identificabies, y que abarcan seis censos con cierta con-
secuencia. Aun con est¿s limitaciones estadisticas, el Indice de Pobreza
nos ofrece un método para el examen del cambio social de zonas en des-
arrollo. Aunque a menudo las estadísticas de México han sido tildadas
de incompletas y erróneas, no dejan de ser el mejor muesffario disponi-
ble, y en eI mayor número de los casos nos revelan un punto de vista lo-
gico. Cuando se nos han presentado errores obvios, u omisiones, hemos
hecho los ajustes pertinentes con las explicaciones del caso. Los datos

r Consütese Frank R. Brandenburg, "A Conaibution to the theory of Enter-
preneurship and Economic Development: The Case of Mexico", Inter-American Eco-
nomic Alfoirs l6:E (1962) 3-23, y The Making of Modern ltLexico (Englervood
Cliffs: Prentice-Hall, 1964); véase también Raymond Vernon, The Dilema of Mexico's
Deaelopment, the Roles of the Priaate and. Public §ecfors (Cambridge: Harvard Uni-
versity Press, 1963); y Raymond Vernon (ed.), Public Policy and Priuate Enterprise
itt Mexico (Cambridge: Harvard University Press, 1964).
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que se incluyen en el lndice tienen, en realidad, un alcance muy lTptio.
Octaaa, en este estudio no hemos examinado los cambios sociales de

la clase media de la sociedad, ni de todos los niveles del sector bajo. No
hemos tomado en consideración el papel que desempeña Ia clase media
al fomentar el cambio social porq,ré elt mos interesados en examinar la
ideologla de los llderes pollti-os de la élite y sus efectos sobre las ma!§a§.

En el iapítulo VIII, se hace un breve estudio de los escritos disponibles
acerca dél cambio social, que se basa en un análisis indirecto. Si exclui-
mos de nuestra discusión ál sector de la clase media, ello no quiere decir
que éste no haya tenido gran importancia en el estlmulo del cambio
social y económico de México. Sin embargo, con objeto de desarrollar
una investigación de los niveles más bajos de la sociedad identificados
cuidadosamente por una serie de caracterlsticas mensurables, hemos teni-
do que eliminar de este estudio las ofras capas de la sociedad. Y en efec-
to, én este análisis no hemos ahondado en los rr¿rios estrato§ sociales
existentes en lo más bajo de la escala social. Para poder explorar la na-
turaleza de estos otros niveles se necesita de otros lndices.

Noaena,la definición de pobreza desarrollada en esta obra, no §e re'
fiere necesariamente a la pobreza individual. Algunas de las Pef§onas
que figuran en este lndice pueden mostrar varias cafacteflsticas de po
irea y, no obstante, tener un ingreso relativamente alto. Sin embargo,
hablando colectivamente, la integración de la Reprlblica de México se

ve grzndemente obstaculiada por la persistencia de un alto nivel de las
caácterlsticas de pobreza. Para subir en general los niveles de vida se
requiere Ia modernización social, juntamente con el desarrollo económi-
co. El fndice de Pobreza trata de medir la disminución de las privacio-
nes sociales en México en diferentes etaPas históricas.

Déci¡na, muchos investipdores de la Revolución Mexicana a§eguran
que cada uno de los periodos dentro del movimiento revolucionario ha
sido edificado con base en el anterior, Para lograr el cambio social y
económico acumulativo y en crecimiento. Si esto fuese el caso, enton-
ces, teóricamente, los lndices de crecimiento económico y de disminu-
ción en las caracterlsticas de pobreza debieron cambiar a mayor veloci-
dad en cada decenio, lo que no ha pasado. Es cierto que muchos de los
programas de gobierno acaso tomen años pam entrzrr en la fase de ope-
ración, y a este respecto ambién ha habido demoras a consecuencia de
las decisiones y de los programas desarrollados dumnte los primeros años
de la Revolución; pero probablemente nos setá impoeible tomar esto en
cuenta dado el grado actual del conocimiento que tenemos sobre Mé:ri-
co, y el estado de Ia metodologla en general. Sin embargo, ha habido
poco retraso en la consecuencia de los cambios en la ideologla polltica.
Dados los poderes que tiene el presidente de México, y siendo pocos lo§



g) PREFACIO A I.A PRIMERA EDICIÓN EN INGTÉ§

costos fijos de la potítica presupuestaria, la gran flexibilidad del pre-
supuesto permite al jefe del Ejecutivo moldear grandemente los desem-
bolsos federales a su manera, como lo explicaremos con cierto detalle en
la Primera Parte. También queremos hacer notar que las características
de pobreza que escogimos para este estudio no representan partidas que
requieran largos periodos para reflejar un cambio en los niveles de vida"
Por ejemplo, si una persona repentinamente deja de andar descalza,
comprándose un par de zapatos, esta persona por el hecho mismo ha
cambiado su posición en uno de los aspectos de la escala de pobreze. No
ha participado en inversiones sociales que requierzn años pam apa-
recer en el censo. Asimismo, dado el criterio elemental del alfabetismo
en el censo de México, las personas que han recibido varios meses de
instmcción en una de las muchas campañas del gobierno por extender
la educación a las masas, calificarán para salir de uno de los niveles de
pobreza en relación a esta característica. En resumen, la polltica presu-
puestaria y el fndice de Pobreza reflejan bastante exactamente los cam-
bios inmediatos dentro de cada periodo. No tenemos que considerar es.
pecíficamente las demoras de consecuencia en l¿ discusión del efecto del
presupuesto sobre el fndice de Pobreza, aunque hemos de tener en cuen-
ta que, en general, la Revolución Mexicana ha tenido éxito precisamente
po4lue cada presidente ha tenido una base social, económica y polltica
más sólida que su predecesor. Lo que se ha hecho aqul es aislar varios
factores que en gran parte tienen más relación con la polltica actual
que otros programas a largo plazo, gue no podrlan distinguirse como
pertenecientes a uno u otro periodo.

And,éci¡na, el siguiente estudio trata de resolver algunos de los pro-
blemas con gue se enfrentarán los historiado¡es en calidad de cientlficos
sociales. Tenemos la esperanza de que el lector aceptará el espíritu con
que se ha desarollado esta obra, y que verá este análisis como punto de
partida para investigaciones ulteriores. Las estadlsticas de México son a
veces incompletas o necesitan de un reajuste; pero a nosotros nos inte-
resan las tendencias y no los datos exactos. Si la obra presentada aqul
sirviese de estfmulo para más pensamientos e investigaciones de los pro-
blemas de medir el cambio social y económico relacionado con los
pro$umas de gobierno, el análisis cuantitativo, algo primitivo, que pre-
sentÍrmos aqul habrá servido a un propósito rltil. Como algunos de nues-
tros lectores acaso no estén de acuerdo con nuestros métodos y conclusio-
nes, ofrecemos datos completos para que ofros investigadores puedan
usarlos en relación con sus propias investigaciones. Obviamente este es-
tudio no puede ser definitivo; conforme vayamos encajando más y más
las piezas en el rompecabezas, tendrdn que ser modificadas las conclu-
siones provisionales a que hemos llegado aquí.
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Aunque este estudio fue preparado para ser publicado en 1966, bási
camente fue escrito en 1965, con los datos recopilados hasta 1964. Como
obra histórica, nunca podrá estar al día, pero sí puede ofrecer datos his-
tóricos que permitan una perspectiva reciente de la Revolución I\{exica-
na. Muchos análisis anteriores ofrecen una versión estadística de cierto
periodo o momento dado. Este estudio pretende presentar modelos de
estadlstica en que las cifras adquieren una importancia histórica.

J.w.w.
La Pa1 Bolivia
Agosto de 1966



Primera Parte

EL PRESUPUESTO FEDBRAL

Los siete cap{tulos siguientes caracterizan la polltica d,e cado uno de los
presídentes desde 1910, y presentan uno aisión comparatiaa de cuatro
diferentes periodos de id,eología en la Reaolución Mexica¡u, En el capí-
tulo I se discute el método usado en la descomposición ile los gastos
presupuestarios para su antilisis. En el II, se ofrece una, visión sumaria
de la polltica del Ejecutivo examinando el promedio de los desembolsos
que realmente se efectuaron por parte de cada presid,ente. Como Io po-
líti,ca financiera del gobierno no se hace en el aaclo, en los capttulos III
y IV se exarninan los programas presid,enciales a la luz de la historia
polltica de México desde 1910. En los cap{tulos l/, t/I y VII, se estudia
el presupuesto lederal con un enfoque temdtico, analizando los desem-
bolsos administratiuos, económicos y sociales en este o¡den. Este último
enfoque ahonda en la Reuolución para examinar, por ejemplo,los gastos
en la educación que se realizaron de 1910 a 1963. En contraste con un
exarnen general de todos los desembolsos dentro de uno o más periodos
dados, un escrutinio temático de los desembolsos permite ln ptesentación
compacta de los datos estadlsticos para cada una de las categorlas de
organización importantes en el presupuesto de México. Haber arreglado
los estadlsticas en forma d,e cuadros, seg{tn la clase de desembolso, fací-
lita la interpretación de aspectos especlficos de la polltíco del gobiemo,
que abarca 50 años de historia.

Eh este estudio no hemos pretendido olrecer una historia de México,
ni duplícar las interpretaciones de otros inaestigadores. Aqul lo Reuo-
lución Mexícana se examína a la luz de la ideologla que se expresa por
medio de una acción pragmática



I. PROBLEMA Y MÉ,TODO

Er. pn¡supursro federal ha sido siempre el desembolso más importante
del gobierno de México, debido a que las autoridades estatales y locales
han tenido poco acceso a las fuentes que producen fentas. El cuadro I-l
nos muesffá la relación que existe enfre el ingreso federal y todos los

CUADRO I.I

Ingresos de México correspond,ientes a la Federación, Estados
y Munícipios. Años seleccionados, 1900-1960

Año Total o Porciento Federación Estados Municipios

1900
1923
1929
1932
r940
1950
1960

100.0
100.0
100.0
100.0
100.0
100.0
100.0

63.0
72.6
7l.t
64.0
7r.4
78.8
7l.r

6E
84

t0l
86

t22
180
369

24.1 12.914.5 12.921.2 7.727.r 8.9
23.3 5.318.4 3.326.3 2.6

¿ En pesos de 1950 per capita.
FusNTE: México, Dirección General de Estadlstica, Anuario Estadistico (citado

cntno Anuario Estadlstico) 190ó, 222-224; 1923-1924, II, 285; 1926, 285; 1940, 741,
745,747-748; 1942, 1245; 1954, 695,697-698; 1960-1961' 585, 587, 592'

demás ingresos del gobierno en México durante ciertos años selecciona-
dos. Aunque los ingresos reales han aumentado en todos los niveles, los
gobiernos locales han recibido una participación cada vez menor de
Ios ingresos nacionales (eI gobierno federal y el de los estados han com-
petido de manera desigual por el resto de los ingresos). El ingreso federal
constituye el 70 /o de todas las recaudaciones.

EL PROBLEMA

Dada la importancia del gobierno federal como cuerpo organizado, con
recursos y con el deseo de efectuar cambios sociales, el problema al cual
nos enfrentamos es la manera de analizar la política según se refleja en
los gastos reales del erario federal. ¿Cómo podremos determinar el estilo
de cada uno de los presidentes y de cada periodo? El análisis de la ideo-

35
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logía en México se ha dificultado por el personalismo que ha teniclo
mucha importancia. ¿Se encuentra la política sujeta al capricho de un
presidente, o de un hombre fuerte detnis de la presidencia?, o ¿ha res-
pondido la Familia Revolucionaria, representada Por un Partido oficial
que monopoliza la victoria electoral, a las cambiantes demandas de los
diferentes grupos de interés?' Sabido es que a los políticos mexicanos
les encanta la retórica, enredando la terminología ideológica que la so-
ciedad occidental ha desarrollado en tan alto grado. Además, como cac"a
uno de los presidentes en una u otra ocasión han prometido todo a to-
dos, se complica todavía más el problema de determinar lo que en efecto
es la política presidencial. Sin embargo, podremos resolver este proble-
ma si llegamos a establecer cuáles han sido las actuaciones concretas de
los presidentes de acuerdo a una manera que haga fácilmente comPara'
bles los diferentes programas presidenciales. Si en realidad el capricho
personal de uno de estos líderes tiene prioridad sobre las ejecutorias que
siryen como norma en la solución de los problemas sociales y económi-
cos, entonces se encontraría poca diferencia en los gastos de un ejecutivo
a otro. Además, no se podría encontrar una correlación entre la direc-
ción presidencial y los periodos de ideología en la Revolución l\'Iexicana.

Varios investigadores han intentado hacer un análisis del presupuesto
de México, mas no han podido ir muy a fondo en slrs análisis. Gustavo
F. Aguilar, de la Secretaría de Hacienda, ha publicado un rectlento extra-
oficial de los proyectados presupuestos de México desde la época de Ia
colonia, per{i su obra adolece de dos graves problemas.2 Primeramente,
los presupuestos proyectados oue Aguilar presenta casi no tienen rela-
ción con los desembolsos efectuados desde 1910, como veremos. Segundo,
Aguilar solamente pxesenta las cantidades totales que corresponden a
cada una de las secretarías, sin examinar las funciones cambiantes de
las dependencias a fin de poder dividir el presupuesto en partidas con
categorías significativas, y que tengan a su vez continuidad y validez
históricas.

r Ct. Robert E. Scott, Mexican Goaernment in Transítion (Urbana: University of
Illinois Press, 1959) quien ve un partido oficial relativamente democrático, en el
cual lr¡s grupos de interés pueden influir sobre el presidente de México; desarrolla
también el papel desempeñado por grupos de interés fuera d,:l partido cficial. Err
contraste con B¡anclenburg, The Mahing of Modern. Me::ico (Englervood Cliifs:
Prentice-Hall 1964) que ve en México a un país gobernado por la élite, Scott postu-
la un enfoque más sutil para comprender por qué a la Fa¡rilia Rcvolucionaria le ha
sido dable mantenerse en el poder. Nosotros opinamcs que los dos escritores, en esen-
cia, tienen razón; pero demostrarernos que el personalismo y la ideología pragmzitica
han obrado recíprocamente (véanse capítulos 3 y 4).

s Gustavo F. Aguilar, Los presupue.stos mexicanos desde los tiempos de la colo¡tia
hasto r¿uestros dias ([(éxico, D. F., s. p. i., 1947) .
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Otros investigadoles se han visto ante Ia dificuttad de encontrar las
tuentes. En tanto que al proyecto de presupuesto se le da una gmn Pu-
blicidad, al presupüesto réal se le imprime en ediciones de número li
mitado q..e ño están al alcance de cualquiera en México, y menos fuera
del pais. A las cantidades del PlesuPuesto real casi nunca §e las ve resu'
midas o comentadas en Ia prensa. Como ya lo señalamos antes, el análisis
hecho en México se ha efectuado casi exclu§ivamente sobfe PresuPuestos
proyectados.3 Pot eso no nos sorPrende ver que los investigadores no
han podido darse cuenta del problema que ofrece el presupuesto-_de
México, y así vemos que investigadores talentosos como Howard F. Cline
y Oscar iewis han hécho comparaciones de presupuestos proyectados de
un año, con los gastos ejercidos de otro.4 Sin tener a la mano las publi
caciones sobre eI presupuesto, esos investigadores no han podido desci-
frar Ia categoría presupuestaria denominada Erogaciones AOicionales. El
presupuesto de &Iéxico se ha vuelto confuso desde Ia creación de esta
caiegoría en 1947, porque incluye fondos que conesPonden a diferentes
agencias y ministerios, y comPrende del l5 al 23 /o de los fondos eroga-
dos. Por regla general, los investigadores han tomado esta cateSoría como
suma global de "gastos generales", que impide comprender la política
que determina el presupuesto de México.

Hay indicios de que la precisión del presupuesto mexicano mejorará
un tanto, por la nueva ley promulgada que al entrar en vigor en 1965
puso a las agencias descentralizadas mixtas, públicas y privadas, bajo el
control de la contabilidad proyectada y ejercida de la Secretaría de Ha-
cienda. Las proyecciones para 1965 indicaron que los gastos regulares
del gobierno casi se equipararán a los gastos autónomos de 52 agencias
descentralizadas y 96 corporaciones mixtas.u A estos úItimos desembolsos
se les clasifica como consideraciones PresuPuestarias "indirectas", y Por
lo t¿nto el análisis directo que aqul presentamos se Puede llevar adelan-
te sin dificultad. El control presidencial sobre los desembolsos indirectos
clel sector público aparentemente había disminuido a tal grado que el
abuso de la autonomia de la autoridad por miembros de la Familia
Revolucionaria iba en aumento constantemente, por lo que hubo nece-

s Como excepción véase .El Dia, octubre 30-31, 1964, que publicó los resultados de
desembolsos ejercidos para 1963. El Anuario Estadistico presenta resultados totales
de los presupuestos sin analizarlos, exceptuando partidas para educación y riego en
años recientes.

¿ Cline, Mexíco; ITeaolution to Euolution, 1940-1960, capítulo 25; Oscar Lewis,
"México desde 1940", Investi.gación Económica, l8:70 (1958) 185-256.

s Para el número de agencias descentralizadas y el de corporaciones públicas y
privadas véase E/ I)ia, enero 4, 1965; para el presupuesto proyectado, 1965, véase EJ
Uniaersal, diciembre 16, 1964.
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sidad de una acción por Parte del Ejecutivo Para Ponff bajo control
todos los gastos federales.o Sin embargo, fue sólo después de las eleccio
nes de 1964 cuando se anunció est¿ reforma presupuestaria. Los presi'
dentes prudentemente han escogido hacer a menudo las reformas de
gobierno al principio de su periodo presidencial y no a las postrimerías,
con objeto de tener tiempo pata recuperar la confianza de la Familia
Revolucionaria y la del público en general, bastante antes de las nuevas
elecciones y de la transferencia del poder.

Como los gastos totales de las agencias descentralizadas y de los orga-
nismos mixtos no se conocen, solamente podremos hacer un cálculo indi-
recto de la actividad del Estado en relación a la sociedad, como lo in-
dicamos en la advertencia número cuatro. El cuadro I-2 nos revela el
crecirniento en importancia del sector prlblico; pero es incompleto para
los primeros años.

cue»no I-2

Gastos de inuersión de capi.tal d,el sector público como porcentaie del
producto nacional bruto, años seleccionados, 1925-1961

Año Porcentaie Año Porcentaje

t925
l92B
i930
r932
1934

2.1
0q.
2.6
2.6
2.6

1940
1946
1952
1958
1961

4.3
3.9
5.8
5.8
7.8

FuBNrss: México, Secretaría de la Presidetcia, México: Inaersión P{.tblico Feileral,
1925-196, (México, D. F.: Talleres Gráficos de la Nación, 1964). pNB es de México,
[SecretarÍa de la] Presidencia y Nacional Financiera, §. A., 50 Años de Reaolución en
Cilras (México, D. F.: Editorial Cultura, 1963), 32 (citado como 50 Años en Cifras) .

El Apéndice ,f nos revela la relación que existe entre las inversiones de
capital del sector púb1ico y las del sector privado, pero no se pudieron
obtener datos para los años anteriores a 1939. En relación con esre estu-
dio, eI cuadro I-3 teóricamente debiera ser muy revelador porque pre-
senta las inversiones federales directas como porcentaje del Froducto
Nacional Bruto. Pero, como no se ha presentado en la fuente un mé-
todo para la formulación del pNB con el objeto de hacer comparaciones,
€vernon, The Dilemmoof Mexico's Deaelopment ll8-llg, comenta la falta de con-

trol del presidente sobre las agencias descentralizadas a principios de la presidencia
de López Mateos.
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ni tampoco un método para la conversión del rr¡s a precios del año
1950, en realidad no es Po§ible calcular el efecto del gasto federal sobre
la sociedadi por lo tanto, en nue§tro análisis nos concentramos en clr¡ac-
rerizar el coñcepto del gobierno de su propio PaPel. Nosotros simple-
mente intentamos medir el alza del "estado activo" Por medio de los
desembolsos directos Proyectado§ y ejercidos del gasto federal.

CUADRO I.3

Gastos federales ejercidos como porcentaie d,el producto nacionol b¡uto
en oños seleccionados, 1925'1961

Año Porccntaic Año Porccntdic

1925
1928
1930
l9E2
I934

6.3
6.1
6.4
7.0
6.7

r940
1946
1952
1958
l96l

8.6
6.6

r0.8
I 1.1
r3.7

FurNtss: Cuadros I-8, I-2 [Nota: véase Epllogo I, Cuadro 31, p. 437].

Una vez que eI investigador ha localizado y definido las fuentes apro
piadas, ¿podrá estar seguro de que los datos han sido Presentado§ con
ixactituái Al efectuar nosotros los miles de cálculos necesarios Para la
presentación de cuadros estadísticos en los siguientes capftulos, no en-
conrramos erTor en la exposición del gobierno. Sin duda, se podrla po-
ner en tela de juicio la veracidad de la contabilidad de México. C.omo
Ia Cámara de Diputados solamente efectúa revi§ione§ contables muy- §u-
perficiales de los desembolsos, se Puede Preguntax si no habrá falsifica'
iiones en las cuentas. Pero aquí debemos §eñalar que la polltica mexicana
siempre ha sido más sutil de lo que los investigadores extranjgP§ §uelen
indiár. Si las cuentas hubiesen sido falsificadas por el gobierno, los
gastos reales habrían coincidido con las cantidades Proyectadas'- y éste
ño es el caso. Asimismo, la falsificación de cuentas es un método muy
burdo de apoderarse de alguna parte del erario federal FIra uso§ Paftigu'
lares. El método puesto en práctica para favorecer a los fieles de la Fa'
milia Revolucionaria consiste en conceder contratos de obras ptlblicas, y
en la mayor parte de los casos esos contratos se cumplen; sin embargo
los costos pueden resultar muy elevados. Lo que importa e§ que, en
realidad, las obras lleguen a ¡ealizarse, y Por regla general los fondo¡ se
convierten en lo que las oficinas de contabilidad certifican. Como en
los Estados Unidos, las comisiones ilegales y las grandes utilidades obte'
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nibles mediante el empleo de materiales inadecuados y de una mano de
obra inferior, rinden los mismos resultados que el hurto de las arcas
nacionales. Hay que tomar en cuenta, también, que nadie sabe cuánd«¡
pueda caer en desgracia. Si un individuo es simplemente un ladrórl, está
perdido; pero, si solamente ha hecho un contrato con el gobierno, se
puede considerar a salvo; al gobierno no Ie convienen los escándalos, y
la propaganda adversa es tabú.

Ramón Beteta, secretario de Flaciencla durante la presidencia de Ntri-
guel Alemán, 1946-1952, en una entrevista oral ha resumido su particu-
lar punto de vista acerca cle la falta de honradez en el gobierno, expre-
siinclose de la manera sigttiente:

Rarnón l)eteta: La corrupción en el gobierno mexicano, desafortunada-
mente, es un hecho. Sin embargo, no es, como creen las gentes, que el
secretario de Hacienda, o el Presidente de la República, o cualquier otro se-
cretario pueda un dla decir: "Bueno, de esas partidas del presupuesto mán-
deme a mi casa la mitad." ¡Hay quien lo creel; le advierto a usted. Cuan-
do salimos nosotros del gobierno se nos acusó (a mí personalmente, por
ejemplo), de haberme llevado la reserva de oro del Banco de México a
Europa cuando fui como embajador [a Italia de 1952 a 1958].

Digo que es absurdo; pero hay quien piense que es cierto, ¿no? Como us-
ted dice, ni siquiera hay necesidad de hacerlo en esa forrna que es, diga-
mos, la más burda para obtener un provecho.

Hay muchas formas como un funcionario puede hacerse rico sin que
necesariamente sean ilegítimas, aunque tamPoco sean éticas. Por ejem-
plo, un funcionario que sabe que se va a abrir una nueva carretera, o el
constructor que la va a hacer, o el que la va a ordenar; éstos Puden, ya
sea directamente o por trasslano, comprar terrenos que van a quedar afec-
tados por esa carretera y asf obtener un provecho. Esto éticamente no es
correcto; pero legalmente tampoco e§ un delito. Y estas cosas e:<isten en un
nrimero mucho mayor de lo que la gente cree. El funcionario público ti+
ne innumerables maneras de obtener ventajas de su posición, sin que sea
necesariamente una corrupción en el sentido de que se coluda para recibir
dinero, como pasa en los niveles muy inferiores, digamos en las aduanas, o
de parte de los inspectores fiscales, o de los ins¡rectores que sí reciben lo
que en México se llama "mordida", o sea una gratificación por hacer
o no hacer deteminada cosa. Esto tiene varios grados: hay Ia mordida
para que se haga con prontitud aquello que una persona tiene derecho a
pedir, y eso más bien constituye una propina; luego hay la mordida para
que alguna cosa se haga lentamente, que no se haga de prisa, y eso sí ya es
una cosa seria; luego tenemos la tercera clase de mordida que se hace para
conseguir algo a lo que una persona no tiene derecho, como por ejernplo
pasar mercancia por una frontera sin pagar derechos.

Esto desgraciadamente sí existe, pero no es México el rinico país que lo
tiene, y no se hace a altura secretarial; es decir, no hay ningún presidente,
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ningún secretario, digamos de los últimos cinco o seis gobiernos, que haya
jamás obtenido una ventaja importante para él en formas verdaderamen-
te ilegales.

lames Wilhie: T'enemos que cada miembro del gabinete en México recibe
un sueldo. Pero también recibe otras remuneraciones de los diferentes
consejos en que toma parte.

Ramón Beteta: Sf; digamos el Secretario de Hacienda recibe un sueldo rela-
tivamente bajo; en mi época eran cinco mil pesos fmensualesl. Pero recibe
gastos de representación; yo no recuerdo cuánto eran entonces, pero diga-
mos tres mil o cuatro mii pesos mensuales, Pero además el secretario es
rniembro del Consejo de la Nacional Financiera, miembro del Consejo del
tr]anco de México, miembro del Consejo de Ferrocarriles, miembro del Con-
sejo de Petróleos, miembro del Consejo.. ., bueno, de muchas cosas como
de ios organismos descenralizados que tienen con frecuencia la costum-
bre de dar una participación de las utilidades que se han obtenido en el
año. Algunas veces esto significa una cantidad muy importante'

Si, un secretario bien puede recibir unos 100 mil o 150 mil pesos en
un año de uno de esos organismos como participación en las utilidades
que ha tenido. Esto es perfectamente legítimo de un lado o del otro y
es una de las formas como un funcionario obtiene mayores ingresos de los
que su sueldo indica.

James Wilhie: Se habla mucho de la fortuna que Miguel Alemán amasó
cuando estuvo en la Presidencia. ¿Es verdad, o cómo surgieron estos co-
mentarios?

Se dice que Alemán es uno de los hombres más ricos del mundo y sería
muy importante podff aclarar eso.

Ramón Beteta: Sí, es una de esas leyendas de México. .

Nfire usted: Nos han hablado de la rigueza de Alemán, y cuando yo
era niño se hablaba de Porfirio Dlaz. Se decia que Porfirio Díaz al salir
de México se había llevado 60 millones de pesos a Francia, lo gue en esa
época era una cantidad fabulosa. Cuando murió, dejó una cantidad
relativamente pequeña, y despues de haber estado treinta y cinco años en
la Presidencia.

Cuando Calles, también decí¿n sus enernigos y contrincantes que era,
además de un asesino, un ladrón.

Declan también que era dueño de una enorme fortuna. Pero yo conocí
la fortuna de Calles: fui apoderado general de toda Ia familia para vender
sus tierras en Sonora: Calles renla un lote o dos (ya no recuerdo) en Caje-
me, y sus hijos tenlan otros.

¡Clarol para el standard mexicano, pues parecían genres ricas, ¿verdad?
Un lote de cien hectáreas de riego, pues es una cantidad importante de
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dinero. Cuando murió eI general Calles dejó un millón de pesos, que real-
mente no es una fortuna.

Ahora, yo estaba en las oficinas del periódico The Times de Nueva york
en esa época que he dicho que tenía yo la misión de trarar de defender la
Revolución, y el jefe de redacción, lo que llaman City Editor, me hizo
la pregunta que si era cierto o no gue el general Cárdenas tenÍa varios
hoteles en Miami, y que cuánto le habían dado por la expropiación petro-
lera. ta cosa es de lo más estúpido porque, ¿quién se lo podría dar?, si
Cárdenas les había quitado a las compañías las propiedades. Pues no sé yo
quién se lo pudo haber dado, ¿no? Pero los de The Times pensaban que
un mexicano, un funcionario mexicano no sería capaz de expropiar nada
si no recibia una gratificación. Es una idea muy vieja.

Yo no sé, no conozco cuál sea la fortuna del licenciado Alemáu. Sl sé
que ha tenido muchas veces, y me consta, la necesidad de pedir dinero
prestado con bastantes dificultades para atender a sa standard de vida, que
es muy alto, Desgraciadamente los presidentes de México viven como prln-
cipes orientales. ¿No? ?

La declaración de Beteta es una de las más sinceras y autorizadas so-
bre el problema de la corrupción en México que jamás se haya pu-
blicado.

En resumen, Ia eficacia de los gastos del gobierno mexiczno no es
un tema primordial en la determinación de la política gubernamental.
Podríamos decir, en efecto, que existen gastos no determinados en el
mantenimiento de cualquier burocracia. Y esto no quiere decir que Ia
política no se pueda deterrninar; quiere decir que la política puede ser
demasiado costosa en todos los ámbitos del gobierno. Ello parece ser un
aspecto especialmente necesario para gobernar en países que están bajo
el dominio de un partido político. Algunos observadores opinan que
este exceso en eI costo del gobierno contribuye a la formación de capital
en los países de menor desarrollo, pero, como quienes reciben estos hete-
rodoxos sut¡sidios del gobierno por lo general prefieren invertirlos en
artículos de lujo y en bienes inmuebles, antes que en bienes de capital,
tal opinión es difícil de comprobar.

En ias consideraciones históricas finales se toman en cuenta las trans-
ferencias que hacen los presidentes de México de fondos asignados a
ciertas categorías en el presupuesto, a otras, así como los desembolsos de
fondos no autorizados por el presupuesto. si fuésemos a examinar sola-

- 
z 

JJtmes Wilkie y Edna l\fonzón de Wilkie, México aisto en el siglo xxt entreuistas
d.e historia aral: Ramón B€teta, Marte R, Gómez, Illanuel Gómiz Morín, vicente
Lombardo 'folecla,na, Miguel Palomar y vizcarra, Emitio portes Gí\, Jesús silaa Her-
zog (México, D. I'.: Distribuida por Cuadernos Americanos para el Insrituto Mexica-
no de Investigaciones Económicas, 1969), 67-68.
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mente los proyectados presupuestos, este factor nos plantearía un prO'
biema. Sirembargo, cualquiera de las discrepancias en las partidas asig-
nadas con las cantidades que realmente §e gastaron, salen a relucir en el
recuento final, y esto nos ayuda a explicar Por qué los gastos ejercidos
tienen poca relación con loa presupuesto§ Proyectados.s

EL METODO

Con objeto de dete¡srinar el monto de las inversiones federales en ac-
tividades económicas, sociales y administrativas, se analizan los presu-
puestos en proyecto y los gastos que realmente se hicieron en cada una
de las categorías presupuestarias, según su importancia. §e suPone, Por
ejemplo, que todo gasto hecho en Ia educación sirve a un propósito so-
cial, y que el costo de la educación contribuye al desarrollo social. En
los gastos para la educación se incluyen sueldos, obras de construcción,
Iibros, equipos y todos aquellos gastos que permitan el funcionamiento
de una dependencia del gobierno. A los p.stos sociales se les ciasifica de
otro modo que a los gastos en actividades económicas, ya que los prime-
ros se hacen a largo plazo y es difícil evaluar sus resultados" I-a construc-
ción de una presa puede requerir diez años para terminar, pero la edu-
cación especializada de un joven puede requerir el doble, y ni siquiera
después de ese tiempo podríamos obtener resultados concretos. En los
gastos administrativos se incluyen solamente los desembolsos dedicados
a gobernar la sociedad. Estos desembolsos no contribuyen a la edifica-
ción de Ia nación; sólo sirven para mantener una atmósfera ordenada
en que pueda efectuarse el desarrollo. Ya que el gobierno actúa como
agente de tmnsferencia de muchos fondos, los desembolsos de transfe¡en-
cia se incluyen en los gastos federales porque permiten eI desarrollo gue
de otra manera no se llevaría a cabo. Sin embargo, como 1o indica el
cuadro I-4, los pagos de tr¿nsferencia se separan por función y a fin de
localizar los pagos de transferencia para el desarrollo económico de 1937
a 1946 ha habido necesidad de ir más allá de los libros de contabilidad en
donde se hallan las cuentas de los gastos proyectados y ejecutados del go.

a Cfr. Robert E. Scott, "Budget Making in Mexico", Inter-American Economic Af'
fairs 9:2 (1955) E-20, especi¡lmente 4-5.

El Proyecto de Presupuesto es la clave para las cuenhs ejercidas que son catalogadaq
sóIo por el número. Cuando a los gastos se les agregan nuevas partidas durante el año,
ya no podrá obtenerse una clave con la cual idendficar fácilmente los gastos hedros,
En 1956 hubo 82 partidas de gastos en la proyección de Erogaciones Adicionales, y
dulante el año se agregaron 12 más; para eI año de l95l no se agregó ninguna. La
clasi(icación por lo regular es clara; no obstante, existe la necesidad de una aejora
a fin de mostrar exactamente para qué fueron los gastos,
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bierno de México, y consultar los archivos de la Secretaría de Hacienda
(auxiliares por ramo) para encontrar los registros de inversiones.

Como indicamos arltes, eI Presupuesto Federal de tMéxico se formuia
sobre linea",ientos trazados por dependencias, aunque muchas clases di-
ferentes de gastos se incluyen en la categorÍa denominada Erogaciones
Adicionales. Con objeto de resolver el problema cle Io que significa esta
partida, y para presentar una clara imagen de Ia naturaleza de todos los
gastos federales, se tiene que desglosar esta categoría en partes: econó-
mica, adnrinistrativa y social, de acuerdo con Ia función que cada una
de ellas desempeña. Y para hacer un análisis de los gastos federales, tam-
bién se ha hecho necesario selxrrar de su categoría algunas de las partidas
presupuestarias con objeto de formar divisiones que no están incluidas
en el presupuesto de México. Por ejemplo, eI crédito agrícola tiene su
propia categoría según nuestra clasificación. Estaba incluido en la par.
tida "inve¡siones", en los fondos asignados a la Secretaría de Hacienda
de l93l a L932, después de lo cual las "inversiones" se convirtieron en
categorla presupuestaria separada. Sin embargo, el crédito aglicola sólo
fue incluido en "inversiones" de 1935 a 1948 (de 1933 a lg34 no hubo
provisión para crédito agrícola). Desde que la categoría Erogaciones
Adicionales quedó establecida en eI presupuesto, ha incluido crédito
agrícola. Y así al separar el crédito agrícola de los fondos de Hacienda,
en 193l-1932, de inversiones, en 1935-1948, así como de gastos no clasifi-
cados desde 1949, modificamos considerablemente las unidades de orga-
nización para que funcionalmente tuviesen consecuencia y validez his-
tóricas.

Se han hecho necesarias otras modificaciones al presupuesto de [4é-
xico. Las pensiones del gobierno han sido separadas en una nueva cate-
gorla. Estuvieron incluidas en los gastos de la Secretarla de Hacienda
hasta el año de 1923, cuando fueron reclasificadas conro parte de la
deuda pública, y en l94B fueron transferidas a la categoría de gastos no
clasificados. La misma deuda pública estuvo incluida en una partida
de la Secret¿ría de Hacienda hasta quedar convertida en categoría sepa-
rada del presupuesto en 1923. De estos cambios se hace mención en el
Apéndice D, con objeto de mostra¡ los cambios efectuados aquí en la or-
ganización presupuestaria oficial.

Para poner las cosas en claro, se han combinado muchas de las cate-
gorías en el presupuesto de México. La Secretaria de Fomento, por ejem-
plo, se convirtió en la Secretaría de Industria y Comercio (en que se
incluye un departamento laboral inadecuado) después de la Revolución,
y en la década de 1930, su nombre y sus funciones se cambiaron a Secre-
taría de Economía Nacional. Después, ésta se convirtió de nuevo en
Secretaría de Industria y Comercio. Como veremos en los capítulos 6 y
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7, el cambio de nomenclatura de este ministerio en la década de 1930
y la creación de un departamento laboral atrtónomo marcó el surgimien-
to del Estado activo en México.

En cuanto a la clasificación por tipo de gastos en el cuadro I-4, tene'
mos qlre hacer algunos comentarios. Primero, las pensiones del gobierno
son tratadas como gastos administrativos, siguiendo la clasificación de los
Estados Unidos. De toclas maneras, desde que las pensiones fueron inclui-
das como gasto de la Secretaría de Hacienda antes de 1922, y como no
fueron separadas de las cifras de la deuda pública general en 1928, 1929
y 1931, nos parece más apropiado catalogarlas como costo administrati-
vo. No cabe cluda que los pagos por servicios médicos y seguro para
los empleados prlblicos satisfacen necesidades sociales, y fácilmente se les
puede clasificar corno gastos sociales.

Sesundo, Ios gastos sobre Ia deuda pírblica se clasifican como gastos
administrativos debido a que al gobierno le toca administrar el pago de
la deuda, sus intereses, y el pago de los costos en relación con los gastos
sociales y económicos. Asimismo, los pagos de la deuda no contribuyen
dírectamente al desarrollo nacional; en tanto que al pago sobre la deuda
se le excluye de los presupuestos analizados por los economistas, especial-
mente en las naciones desarrolladas, debiera ser incluida en ellos en las
zonas en desarrollo que necesitan del capital extranjero y que deben
pagar sus deudas para mantener su crédito con las naciones y los inver-
sionistas del mundo. En México la deuda pública se ha ligado a la poll
tica, y Ia polftica es el tema de esta obra.

Por riltimo, al Departamento Agrario se le clasifica entre los gastos
económicos, ya que su objetivo ha sido el cambio de la tenencia de la
tierra en el sistema mexicano hacia una base económicamente más sólida
de Ia que ofrecía el sistema de haciendas.

La clasificación de los gastos de México según se presentan en el cua-
dro I-4, presenta una prueba pragmática para la ideolog{a de la Revolu-
ción mexicana. Sorprendentemente o no, ésta se aproxima al presupuesto
funcional preparado por Ia Secretarla de Hacienda desde mediados de la
década de 1950. Un análisis funcional presupone una agrupación parti
da por partida que rebasa las líneas de organización, para reorganizar los
gastos por sus funciones. El gobierno de México descompone su presu-
puesto de acuerdo con los siguientes srupos de gastos funcionales, a sa-
ber: l) comunicaciones y transportes; 2) agricultura, ganadería, cons€r-
vación y silvicultura; 3) industria y comercio; 4) educación y cultura; 5)
saiubridad, asistencia y programas hospitalarios; 6) beneficencia y seg-uro
social; 7) defensa; 8) administración; y 9) deuda prlblica.e Si considera-

s Véase el Apéndice A para una división completa de las clasificaciones funcionales
dcl gobierno mexicano.
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mo§ e§tos $upo§ como desempeñando funciones económicas (t-3), so-
ciales (4-6), y adminisrrarivas (7-g), podremos compamr eI anátiiis de
porcentaje. de gastos del gobierno con nuestra forma de análisis. El cua-
dro I-5 nos_presenta un resumen del análisis funcionar del gobierno y
nuestro análisis de porcentajes para gastos proyectados y reales.

cueono 14

Clasificación d,e los gastos presupuestarios del Gobierno
Federal lVlexicano, por tipo de hincapié

Gastos Econórnicos:
comercio e Industria (in9ly¡9 Econom.la Nacional y Estadlsticas)
Comunicaciones y Obras prlblicas
Agricultura, Ganaderla y Silvicultura (Fomento)
Crédito Agrlcola
Departamento Agrario
Recursos Hidráulicos e Irrigación
Turismo
fnveriones en fideicomiso, accioneg bonos, ferrocarriles, industria eléctri-

@, etc.
Porción Económic¿ de Categorla no Clasificad.a:

Transferencias a industri-a y comercio, apoyo a los precios (compañra
Nacional de subsistencia-s pop_ulares, eté.),-subsidios'a las asenciá des-
centralizadas (Puertos Libres Merdcanot, comisión Nacionál de valo
res, Ferrocarriles, etc.)

Gastos Socidl¿s:
Educación y Xducación Ffsica
Asuntos Indlgenas
Salud Prlblica, Bienesrar y Asistencia
Agua Potable y Desagües
Trabajo
Porción Social de Categorla no Clasificada:

rnsdtuto Nacional de Ia Viüenda e Instituto del seguro sociar
Asistencia social y cultural (incluye seguro agrlcola,"Banco Nacional Hi-

po-tecaTlo urbano y de obras prtbriias, s.-A., y patrimonio rndrgenadel Valle del Mezquital)
Pagoc ¡ror los ssrvicios máicos de los empleados d.e gobierno
Programas de Seguros para Militares y Ciüles

G as to s A dm inistrat iaos :
peuaa-f¡iptica. {incluye redención, intereses, y costos)
Y." yili.ry (incluye ejército, arrnada, e industria áittur¡
Ra'na Lqgislativa
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Rama Ejecutiva
Rama Judicial
Relaciones Exteriores
Gobernación
Procuradurla General
Ministerio de Hacienda (incluye Contraloría)
Gastos Generales:

Departamento de Suministros Generales (1919-1924)
Departamento de Prensa y Publicidad (1937-1939)
Recursos Nacionales (I947-actualidad)

Porción Administrativa de Categoría no Clasificada:
Servicios en General (incluye intereses y fondos de contingencia)
Transferencias (incluye subsidios a estados y territorios), pensiones de go
bierno y administración de pensiones.

Fuur.¡rr: México, Secretarla de Hacienda y Crédito Pút¡lico, Presupuesto General
de Egresos de la Feileracirin (citado como Presupuesto) y Cuento Ptlblica por año.
Para"Leyes de Secretarías y Departamentos de Estado, de l82l al presente, consúltese
Reaista ile Ailministración Pí^tblica (Ciudad de México) 10 (1958), 49-165 y 1140.

Nuestro análisis de gastos proyectados, 19541964, resumido en el Cua-
dro I-5, se aproxima mucho en todos los casos al análisis funcional del
gobierno, y las diferencias extremas entre uno y otro no pasan del 4.9
aI -2.8 1". Este tratamiento se aproxima aún más al análisis guberna-
mental de los gastos reales ejercidos, y las diferencias extremas en este
caso son insignificantes, variando entre eI2.3 y el -2.0 7o.En efecto, la
pequeña diferencia que existe entre el análisis funcional del gobierno
mexicano y nuestro análisis de gastos sociales y administrarivos se puede
explicar en gran parte por la clasificación de pensiones como gasto admi
nistrativo en lugar de gasto social. El cuadro I-6 nos revela la diferencia
si las pensiones se toman como gasto social.

Con excepción de unos cuantos casos, todas las diferencias se han redu-
cido al menor de los desacuerdos posibles. Por lo tanto, podemos decir
con un grado tle certeza que el método del andlisis presupuestario apli,
cad,o aqzr.í a tada la Reuolución probablemente es bastante exacto, dentro
de la tolerancia antes sugerida. En todo caso, la consecuencia en el análi-
sis es más irn¡rortante que las cliferencias que pudieran existir si a una
partida, como pensiones, se la cataloga corno gasto social o corno adminis-
trativo. supuestamente el método de análisis presupuestario según las
categorías presentadas aquí tiene una aplicación más sencilla y fácil que
el complejo método del gobierno mexicano en slr análisis partida por
partida; y, de todos modos, podríamos dudar del sistema mexicano de
clasificación, el cual define, por ejempio, los pagos por administración
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EL PRE§UPUESTO FEDERAL

de los programas de seguro social del gobierno como función sociai en
lugar de administrativa.

En México pueden utilizarse dos clases de proyectos de presupue§to:
el que ei Presidente envía como iniciativa presupuestaria a la Cámara
de Óiputados para que se discuta y apruebe; el pre§uPue§to aProbado Pol
el Congreso teóricamente es la guía verdadera de la acción gubernamen-
tal. En la práctica, eI presupuesto presidencial rara vez sufre modifica-
ción, y con frecuencia permanece sin ningún cambio. El cuadro I-7
compara estos dos presupuestos. Obviamente, desde el comienzo de Ia
Revolución de 1910, el Congreso ha tenido Poca autoridad para alterar
los presupr¡estos presidenciales. El presidente Benito Juárez fue el que
menos control tuvo sobre la Cámara de Diputados, y Por ello sus inicia-
tivas presupuestarias se redujeron en un 28.5 %. Los presupuestos del

cuepno I-7

Presupuesto presidencial comparado con el presupuesto del Congreso

Año Presid,ente
(a\

Presupuesto t
presidencial

(8) Dif erencia
Presupuesto^ en
del Congreso porcentaie

1869-1870
1900-1901
r9l0-r9l I
r9t l-1912
r9r2-l9lE
l9r3-1914
l9r+19r5

t9t7
t9l8
t9r9
r920
r92r
1099
t92E
1924
1925
I926
1927
r928
1929
1930
t93r

25 637
58 009

r00 306
r03 602
r09 246
129 4t8
r52 205
t78 524
r87 r38
243 482
2t3 250
250 803
383 659
348 487
297 982
29t 634
304 405
EtB 721
291 il8
288 283
293 774
298 489

t8 324
58 941

rcz294
105 432
llr 370
14l 356
140 466
176 942
187 138 c

b

b

b
b

b

b

291 864
b

b
b

288 373
b

299 490

-28.5
1.6
2.0
1.8
t.9
9.2

- 7.7-j
:

j

lutuez
Dlaz
Diaz
Madero
Madero
Huerta
Iluerta
Carranza
Carranza
Catranza
Carranza
Obregón
Obregón
Obregón
Obregón
Calles
Calles
Calles
Calles
Portes Gil
Portes Gil
Ortiz Rubio e
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cuADRo !-7 (conti,nuación)

Año Presid,ente
(a)

Presupuesto t
presidencial

(8)
Presuqúesto e

d,el Qangreso

Dilerencio
en

porcentaje

t932
1933
1934
I 935
1936
t937
1938
1939
1940
1941
t942
1943
1944
1945
i946
1947
1948
1949
1950
1951
1952
1953
t954
r955
1956
r957
l95B
1959
r960
r961
r962
r963

212987
2r5 015
243 062
27ú 79b
286 000
330 593
418 555
445 266
447 800
492 000
554 747
707 382
r0r 000
004 250
200 000
665 000

215 217
2r5 542
257 698

b

287 199
333 226
431 110
445 876
448 769
49293r
555 227
707 845

I 101 816
l 006 63i
L 20r 427
1 667 041
2 302 6t7
2551 258
2746 549
3 102 902
3 999 203
4 t60 382

b
b

b

b

t)

b

10 256 341
t)

b

b

Ortiz Rubio
Rrxlríguez
Rodríguez
Cárdenas
Cárdenas
Cárdenas
Cárdenas
Cárclenas
Cárdenas
Avila Camacho
Avila Camacho
Avila Camacho
Avila Camacho
Avila Camacho
Avila Camacho
AIemán
Alemán
Alemán
Alemán
Alemán
Alemán
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
R.uiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
López \[ateos
L6pez Mateos
López Mateos
López Mateos
López l\{ateos

2 300 000
2 550 000
2746 057
3 101 713
3 995 949
4 158 057
4 827 681
5 681 399
6 696 374
7 577 87+
8 4A2 552
I 385 756

r0 251 34r
ll 041 481
12 319 783
13 801 440

1.0
I

6.0

.n

.8
3.0

.1
I
9
,1
.l
.1
.2
.l
.l
.l
.l

J
.l

.l

a En miles de pesos corrientes (redondeados) '
o ñi.rrrprr.tro áel Congreso es igual que el presupuesto presidencial'

" Ct¿enia Pública cot.ige error de imprenta et Presultttesto'
FunN.rEs: Aguilar, Los presupuestos ?nexzcanos, tabia enfrente p. li?; santillán

López y Rosas Figuer o^-, i,i'iá gene.ral' ?22; Flores Zavala' Elementos' 393; El Po'

llí"í, birir*u.e is de 
'ló5* Et'Uniaersat, noviembre 19 de 1955; El Día, ¿iciem-

bre 16 de 1964; I\féxico, s.**.u.i" de Hacienda y Crédito Público, Boletín d,e Inf or.

Áirli"rt, noviembre de 1929' Véase tambiéz Apéndice B'

5l
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presidente Porfirio Díaz sólo sufrieron cambios menores, del I al 2lo.
Francisco I. Madero siguió la tradición de Díaz; pero Victoriano Huerta
tuvo dificultades con los diputados, y sus presupuestos sufrieron cambios
del 7.7 al 9.2 /s.

Desde Carranza, los presidentes han ejercido una autoridad absoluta
sobrela Cámara deDiputados. De l9l8 a 1928 hubo sólo un cambio en
los presupuestos presidenciales presentados y aprobados por Ia Cámara, y
éste apenas llegó al 0.1%. Esta clase de control fue posible porque el
Presidente podía desentenderse de la Cámara y decretar su presupuesto
en caso de emergencia, como se hizo en los años de 1919, 1920, 1921,1922
y 1924. En la década de 1930, el Congreso realizó las últimas modifica-
ciones de consideración al presupuesto de México. En los años de Ig32
y'1937 la iniciativa presidencial fue alterada alrededor del I fo, y en 1934
el presupuesto sufrió una revisión que alcanzó el 6fo, Io más elevado en
toda la Revolución. Durante los años de lg39 a 1953los presupuestos pre-
siclenciales tuvieron pequeñas modificaciones del 0.1 al 0.2 /o. Desde 1954
el Congreso ha abandonado toda supervisión de los gastos presupuesta-
rios, excepto en un momento de osadía, en el año de 1960, cuando el pro-
yecto de presupuesto se aumentó en un 0,1 7o, y quizás esta excepción
haya sido autorizada por el Ejecutivo para poner su presupuesto al día.

El Presidente y Ia Cámara en realidad no tienen que preocuparse por
los proyectos <le presupuesto salvo como declaración de la ideología de
gobierno traducida a términos prácticos, porque los dos sistemas del pro-
cedimiento presupuestario simplifican el cambio al gasto hecho. En
primer lug"ar, muchas de las partidas del presupuesto presidencial son
aprobadas por Ia Cámara para su ampliación automática en caso de que
haya más fondos disponibles. Y, desde luego, el Presidenre queda en li-
bert¿d de determinar el monto de ampliación en cada caso. Segundo,
si el Presidente desea hacer uso de los nuevos fondos disponiblei para
Partidas que no hayan quedado cubiertas por las ampliaciones automá-
ticas, o efectuar cambios en las asiqnaciones del presupuesto, él envía las
iñiciativas a la Cámara para modificar el presupuesto previamente apro-
bado para el año fiscat. El Congreso accede, se hacen los cambios perti-
nentes en el presupuesto, el procedimiento legal se curnple, y la fle;ribi-
lidad presidencial por la distribución de los fondos federales permanece
en su máximum. Y, como tanto el presupuesto original presidencial como
el del congreso estarán alterados completamente para cuando haya ter-
minado el año fiscal, no hay necesidad de enrrar en debate sobre la polí-
tica presupuestaria a principios del año fiscal. De todas manerus, si ,rn
diputado deseara modificar el presupuesro, no debe alterar el equilibrio
Pfesupuestario entre Ios ingresos y los egresos propuestos por el E.iecu-
tivo, a menos q.e proponga una nueva fuente áe ingreso nira cubrir el
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gasto. Y como los ingresos son conffolados estrictamente por eI secretario
de Hacienda, una enmienda al presupuesto de parte de un diputado
resulta prácticamente una imposibilidad.

l,a autoridad del Presidente sobre el Congreso se basa en su poderío
político. Como jefe del partido oficial, en Ia práctica es é1 quien hace
los nombramientos de los miembros de las Cámaras de Diputados y Se-
nadores, o bien delega sus poderes en algún personaje importante para
el nombramiento de varios legisladores a cambio de apoyo político; las
elecciones están bajo el control del Presidente y del secretario de Gober-
nación. Así, los diputados no están en condición de hacer objeciones al
Presidente, y además, no hay razón para ello. Los diputados en realidad
no representan a ningún distrito o estado, y pot consiguiente no tienen
votantes a quienes satisfacer con una ley de hacienda. El hecho de que
los legisladores no puedan ser reelegidos en dos periodos en sucesión
ctetermina que no se empeñen mucho en gánarse Ia aprobación pública
oponiéndose al Presidente. Cuando un político sale del Congreso, para
poder obtener un nuevo puesto depende de Ia Familia Revolucionaria;
de allí que la lealtad sea para el partido y no para el prreblo. Las reformas
electorales (estudiadas en eI capítulo rv) han introducido una represen-
tación considerable de los partidos de oposición en la Cámara de Dipu-
tados desde 1964; y aunque la calidad de los debates y el prestigio de la
Cámara han aumentado enormemente, es el partido oficial el que aún
controla el proceso legislativo, y así, por ahora, no se puede predecir
cambio alguno.'o

Como la diferencia entre ei presupuesto presidencial y el del Con-
greso es poca o ninguna, y como el Presidente es responsable de los dos
presupuestos, en eI anáIisis presupuestario de esta obra se hace uso de
cualquiera de ellos. No nos ha sido posible localizar todos los presu-

10 Aguilar, en los presidentes mexicanos, 146-151, analiza los decretos presiden-
ciales del presupuesto. Scott, "Budget Making in Mexico", 4, hace notar que los de-
cretos presidenciales se hicieron necesarios por el incumplimiento del Congreso en
legislar los presupuestos hasta después del principio del año fiscal, como pasó en l9I$
1923, 1929 y 1936. Scott discute el proceso de formular el presupuesto, asi como
William P. Tucker, The Mexican Goaernrnent Today (Minneapolis: University of
Minnesota Press, 1957), capítulo ll. Los ejemplos de quejas por el proceso de formu-
lación del presupuesto por los partidos de oposición podrán consultarse en México,
Cámara de Diputados, Diario d.e los Debates, octubre ll de 1961, y El Dla, noviem-
bre 28 de 1964. Una propuesta del Partido Acción Nacional, de modificar el preru-
puesto aumentando los sueldos de los minisros de la Suprema Corte a la par de los
secretarios del Gabinete es presentada en su totalidad en El Dí4, diciembre 28 de
1964; la enmienda uataba de una cantidad insignificante, que "no alterarla el equi-
librio del presupuesto".
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puestos originales, o todos los aprobados. EI cuadro I-B tiene una nota
sobre ia clase de proyecto de presupuesto utilizado para cada año.

Con objeto de evaluar un programa presidencial, todos los presupues-
tos se presentan en porcentajes. Los gastos administrativos, económicos
y sociales se han calculado como porcentajes del total del presupuesto
anual. (Los capitulos v, vI, y vrr, dividen aún más los porcentajes de gas
tos para categorías especiales.) Presentamos también estadísticas detalla-
clas para que éstas puedan ser arrcgladas de otra manera si el lector no
está de acuerdo con la organización presentada aquí. Nótese que para
ahorrar tiempo en los cáiculos, muchas de las cantidades han sido redon-
deadas, por lo que los números de este estudio pudieran tener una pe-
queña diferencia con las cantidades preparadas por otros investigadores"

Los presupuestos en proyecto y actuales se han calculado en pesos
verdaderos per capita para facilitar la comprensión del significado de los
gastos en el análisis histórico. El cuadro I-8 nos muestra cómo los pre-
supuestos totales de cada año se convierten a pesos verdaderos. El índice
de precios t¡sado para conversión de los presupuestos per capita a pesos
verdaderos es el índice de precios al mayoreo para ia ciudad de Nféxico,
basado en los niveles de precios de 1929, preparado por la Secretaria de
la Economía Nacional en 1943.11 Desde entonces la Secretaría de Indus-
tria y Comercio ha seguido recopilando estos datos /, p:rra el propósito
de este estudio, el índice se ha convertido a pesos de t950. EI índice de
precios al mayoreo incluye 33 artículos d.e antes de 1929, y 50 artículos
después de ese año.

Puede dudarse de que, en realidad, el índice de precios al mayoreo
para la ciudad de l\{éxico sea representativo de toda la República, pero
como en el país no existe orro fndice que abarque la historia de México
desde 1900 hasta 1963, no nos queda orra alternativa más que utilizar
dicho índice. De cualquier manera, la ciudad de México es la localidad
principal productora y distribuidora de bienes manufacturados en el

rr Federico Bach y Margarita Reyna, "El nuevo lndice de precios al mayoreo en
la ciudad de México de la Secreta¡ía de la Economfa Nacional", El Tritt.estre Eca-
nómico l0 (1913) I-63. Como alternativa existe un índice de precios al mayoreo
para la ciudad de l\{éxico desde lg39 preparado por el Banco de trféxico. Si bien
este fndice es bastante completo, no lo podríamos usar aquf para un análisis porque
c<¡ntiene 210 articulos con 1o cual parece quererse moderar el efecto de la inflación
sobre las masas, y exagerar el costo del cambio social y económico, 1910-1960. El
gran número de articulos inciuidos no permite una comparación con el índice de
precios preparado por la secretarla de la Economla Nacional para el periodo Ig00-
1963. santiilá-n López y Rosas Figueroa, Teoría gencral, 247, presentan el indice del
Banco de Nféxico. Sandford A. IvIosk, Inilustrial Reaolution in Llexico (Berkeley:
university of california Press, Ig50) ,274, usa el mismo índice de precios que nosotros
usamos aquí.
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CUADRO I-8

Gustos terlerales proyectados y ejecutaclos desde 1900, en pesos d,e 1950

fndice precios
En miles de

pesos de 1950

Presupuesto Presultuesto U950 : 100) Prrrupurrto Fresupuesta
proyectado ejercido proyectado eiercido

En miles de
pesos corrientes

Año

1900-r901
1910-l9I I
r91 r-r9r2
r9r2-r913
l9l4-1914
r9r4-r9r5

i9l7
1918
r9r I
r920
l92l
r922
r923
t924
1925
r926
r927
r928
i929
i930
l93r
1932
1933
r934
1935
l 936
1937
l93B
1939
r 910
l94l
rg42
t943
r94+
r945
1946

58 94i u

102 294 "
105 432 0

ltI 370 "
I41 356'r
I40 466 a

r78 524
187 I38 ¿

2ag 482 n

213 250 "
250 803 .
383 659 u

348 487 ¡
297 982'
29I 864 a

304 405 "
318 721 "
291 lt8 ¿

288 283
293 774 "
298 489
2r2 987
215 0r5
243 062
275 795 "
286 000
333 226 "
418 555
445 266
447 800
492 000
554 747
707 332

t 101 000
r 004 250
1 200 000

73 024
109 7 t7
59 167

13r 966
22b 353
228 093
23b 354
276 570
302 t6+
324938
3r0 082
287 946
275 b41
279 i22
226 478
21t 625
24ú 95r
264 74{)
300 822
406 098
478 756
543 765
582228
603 8r8
681 869
836 848

l 075 539
| 453 385
r 572 804
| 77A 544

432 rEg
588 098
587 4b6
tcl I tc

l 380 068
l 169 4r9
I 0i15 551

972 880
r 035 391
I u0 526
t 054 775
r 048 302
I 049 193
l 208 457

946 609
899 644
984 057

I 107 6i0
r 083 333
I 064 620
l 279 985
l 325 196
| 324852
t 370 474
1 397 348
r 489 120
r 807 882
I 498 B8l
I 528 662

253 388
171 003
363 543
683 846
820 478
789 779
970 421

I 007 2r3
I 105 231
l 080 425
l 043 283
I 001 967

996 864
9t6 915
940 556

r 029 084
l 071 822
I 208 r20
I 538 250
L 529 572

540 566
73282r
786 444
899 357

2 107 929
2264293
2386 429
2347 469
2z:cb 470

59 832
10r 237
97 293
lrt 272

14.7
19.6
i9.4
19.2

400 959
521 908
543 464
580 052

407 020
5i6 515
50r 510
579 542

1tc.c
34.6
36.3
33.1
27.8
29.8
28.5
30.0
29.4
28.7
27.6
27.5
28.0
24.7
00 1

23.9
24.7
24.9
26.4
3r.3
32.7
33"6
33.8
35.9
39.7
47.5
60.9
67.0
78.5
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cuADRo I-8 (continuación)

Gastos federales proyectados y ejecutados desde 1900, en pesos de 1950

En miles d.e
pesos corrientes

En miles de
pesos de 1950

Año
fndice precios

Presupuesto Presupuesto (950 : 100) Presupuesto Presupuesto
proyectado eiercido proyectado ejercido

1947
r948
1949
r950
r95l
1952
r953
t95+
1955
1956
1957
1958
r959
1960
l96l
t962
r963

80.r
85.0
90.0

100.0
r20.6
132.5
135.2
145.6
r68.0
178.3
i89.3
198.0
200.8
212.3
2t+.2
217.2
221.2

2 078 652
2 705 882
2 833 333
2 746 057
2 57t 90t
3 015 8ti
3 075 486
3 315 7lb
3 381 785
3 755 678
4 003 103
4 243 7t3
4 674 tgl
4 828 705
5 154 753
5 672 r92
6 239 349

2 675 357
3 262782
4 156 208
3 463 290
3 872 378
4 878 664
4 060 948
5 437 367
b287 572
5 760 018
5 971 077
6 7r0 963
7 050 668
I 491 4+r
I 506 088
I 309 005
I 174 912

r 665 000
2 300 000
2 550 000
2746 057
3 r0l 713
3 995 949
4 158 057
4827 681 "
5 681 399 *
6 696 374 "
7 577 874"
8 402 552 "
9 385 756 "

t0 251 341
lt 04t 481 "

b 12 320 000 "
13 801 440 "

2 142961
2 773 365
3 740 587
3 4$29A
4 670 088
6 464230
5 490 402
7 916 807
8 883 r2r

10 270 ttz
rt 303 248
13 287 707
t4 r57 742
20 150 330
20 362 040
20 219 t56
20 294 906

I Presupuesto presidencial aprobado por el Congreso con alteraciones menores (si
las hay).

b 12 319 783 re<londeado a 12 320 000.
Furr.¡rEs: Fuenres del fndice de precios, 1900-1947, Trimestre de Barómetros Eco-

nómicos 2:8 (1948) 7l; 1948-1957: México, Dirección General de Estadística, com-
pend.io Estadístico 1956-1957, 382 (citado como compend,io Estailistico); 1958-1g62:
i.bídem, 1962, 177;1963: México, Direción General de Estadistica, Reaista d.e Esta.
dística 27:,8 (1964) 911. Fuente para los gastos: Apéndice B [cf. Apéndice Z].

país, y todos los artículos que se compran o se distribuyen en la nación
se basan en los niveles de precios de ia ciudad de México. A esto hay
que agregar los altos costos de transporte y ei "peaje" tradicional para la
policía de carreteras, con 1o que los precios suben en gran parte de la Re-
pública. Y así, si el objeto de un indice de precios es medir el nivel
de vida con que eI México rural puede subsistir, entonces eI índice
al mayoreo para Ia ciudad de México obviamente no se presta para
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CUADRO I-9

Gastosproyectad,osyeierci,d,osd'esdelg00enpesosdelg50percapita

Año
Gastos
e jerci- Año
dos z

Gastos
ejerci-
dos a

Pobla-
ción

calcu-
lada

Gastos
proyec-
tod,os t

1900-1901
r910-l9l I
191 l-19I2
1912-r913
r9l3*1914
l9r4-1915

1917
l9r8
1919
1920
1921
t922
r923
192+
r925
r926
t927
r928
1929
1930
1931
1932
1933
193+
1935
1936
1937

80.8
89.3
90.9
94.0

102.0
r07.0
l 10.1
i05.6
99.0

I14.1
r35.2
167.4
134.3
Lír.4
178.0
143.8
186.8
176.2
r86.2
187.3
204.2
208.1
271.8
263.5
249.8

,2E3.8

t3 7úb 137 29.1 29.6
t5 160 369 t 34.4 3+.1

*t5 000 000 36.2 33.+
* t5 000 000 38.7 38.6

1938 19071222 67.1
i939 19 413 095 68.3
1940 19 653 552 b 67.4
l94l 20 208 163 67 8
L942 20 656 807 67.6
1943 21 i64 788 70.4
1944 21674rtl 83.4
t945 22233 243 67.4
1946 227788t4 67.1
t947 23+398t3 88.7
1948 24128596 112.1
1949 24824995 114.1
1950 25 791 0I7 b 106.5
1951 25 585 000 100.5
1952 27 403000 110.1
1953 28 246 000 108.9
1954 29 l15 000 113.9
1955 30 011 000 rr2.7
1956 30 935 000 t21.4
1957 31 877 000 125.5
1958 32 868 000 129.1
1959 33 880 000 138.0
1960 34923l29b 138.3
1961 36 075 000 142.9
1962 37 265 000 t52.2
1963 39 238 000 159.0

*14 000 000 30.9 t8.l
,i14150 000 41.6 12.L
* 14 150 000 41.Ú 25.7

14 334 780 b 52.9 47.7
t4444434 95.5 56.8
t4 692 554 79.6 53.8
14945 233 70.0 64.9
lb 203 787 64.0 66.3
t5 467 979 66.9 71.5
15 737 956 70.6 68.7
16 011 879 65.9 65.2
16 295 918 64.3 61.5
16 552722b 63.4 60.2
16 875 976 71.6 54.3
17 169 635 55.1 54.8
17 469 659 51.5 58.9
17 776 2r2 55.4 60.3
l8 089 465 61.2 66.8
r8 409 596 58.8 83.6
18 763 786 56.8 81.6

a Calculado del cuadro I-8.
u Cifras del censo, véase Apéndice K.
Funr¡rrs: Cálculos de Pobláción: 1900-1950 se dan por Ortiz Mena, Urquidi W1'

terston' y Haralz, El d,esanollo económico ile México, 27; 195l-1962 se tomaron de

50 Años en Cifras, 42; 1963 tomado de Retlísta de Estadística, 27:8 (1964) 860.

CsNso: México, Dirección General de Estadística, Censos Generales de la Pobla'
ción; Reswnen, 1910, L921, 1930, 1940, 1950, 1960 (citado como Resumen del censo).
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todo el país. Sin embargo, si nuestra mira es evaluar la modernización
social en México, los niveles de precios de Ia ciudad de Nféxico serán
nuestro indicador más apropiado para propósitos analfticos. La capitai
domina ia nación. Es el centro urbano del país, y sobre todo es eI centro
financiero sin par en ia República. Los desembolsos del gobierno se ha-
cen en ei Distrito Federal, y están relacionados con la perspectiva de la
numerosa burocracia federal en el Valle de México.

Con objeto de proveer las estadísticas para el análisis presupuestario,
presentamos en el cuadro I-9 los gastos proyectados y ejercidos para todos
los años desde 1917; se incluyen los años de 1910-1916 cuando hayan
estado disponibles. La Revolución trastornó ios archivos de los gastos
reales ¿e tgtg a 1915, pero las cantidades de gastos proyectados nos dan
una idea de 1o que los líderes mexicanos hubiesen gastado en condicio-
nes normales. No pudimos conseguir datos para 1916. Y, para que sirva
como contraste con el periodo revolucionario, hemos incluido dos años
del gobierno de Díaz, porque es irnportante observar que durante el
periodo de Díaz, después de 1900, los porcentajes de los gastos proyec-
tados y reales no variaron mucho. Fue difícil encontrar datos compara-
tivos para el presidente Benito Jurlrez, la figura de más relieve de me-
diados del siglo xrx, cuando gobernó a México desde su carruaje, de un
lado a otro, a través de los campos der,'astados por la guerra civil. El
año 1869-1870 ha sido escogido como un año representativo de la políti-
ca presupuestaria de .|uárez, porliue en cierto grado se había restable-
cido para entonces la estabiiidad después que los franceses fueron arroja-
dos de México en 1867, y los gastos militares habían disminuido, de modo
que Juárez pudo pensar en usos rnás creadores del tesoro federal. Y como
nuestro índice de precios no se remont¿ hasta 1869-1870, el presupuesto
de Juárez no se ha convertido a pesos de 1950.

Las cifras de población desempeñan un papel importante para deter-
minar hasta dónde se estirarán los gastos proyectados y ejercidos. Como
en la Segunda Parte tratarnos de medir indirectamente los costos del
cambio social, Ios presupuestos reales del cuadro I-8 se reducen a térmi-
nos per capí.ta en el cuadro I-9. Los cálculos de población entre censo y
censo se han tomado de los cálculos de la Dirección General de Esta-
distica para los años l90i-1949 y 1963-1964, y para los cálculos de la
Nacional Financiera para el periodo 1951-1962.

En las diferencias entre los gastos proyectados y ejercidos en pesos de
L950 per capita (cuadro I-9) se obser¿a cieta paura que necesira expli
cación. Tomemos como ejemplo el desembolso en la educación. En
1961, López Mateos había designado a la secretaría de Educación el
l9.l % del presupuesto federal, o sea 27.3 pesos (cuadro VII-'Z) . Sin
embargo, para fines del año los gastos totales presupuesrarios hablan
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aumentado en un 84.4 7o sobre la cantidad Proyectada. Y asÍ tenemos
que eI gasto total per capita en el cuadro I-9 subió de 142.9 ¿ 263.5 en
lá cantidad ejercida. La Secretaria de Educación recibió 28.5 Pesos, Poco
rnás de lo que se habia proyectador pero, debido al aumento del presu-
puesto, h Sécretaria lIegó a recibir realmeirte sólo el 10.8 % del presu-
puesto federal. Si ésta hubiese recibido eI I9.l lo proyectado, hubiera
podido gastar 50.3 pesos. Irónicamente, en este caso la educación perdió
en interés, pero ganó en afluencia ¡nonetaria. Esta norme se repite en el
periodo posterior a 1936 y aun, en algunos años anteriores, para muchas
partidas presupuestarias. EI cuadro I-10 nos presenta el aumento anual
en los presupuestos ejecutados sobre los presupuestos pro)'ectados, quc
causa este fenómeno. El aumento es el mismo para Pesos corrientes, para
pesos de 1950, y para pesos de 1950 per capita.

cua»no I-10

Incremento en el total de los go,stos eiercidos sobre el total de los gustos
proyectad,os d.esde 193 3

Año Porcentaie ,1ño Porcentaje Año Porcentaie

1933
193,1
1935
r936
1937
r938
1939
19-1t)
r94t
r942
1943

r4.4
8.9
9.1

42.0
43.7
20.4
30.8
34.8
38.6
50.9
52.r

1944
194b
1946
1947
1948
1949
1950
l95l
1952
1953

32,0
56.6
,tt.t
28.7
20.6
46.7
26.t
50.6
61.8
32.0

r954
r955
r956
1957
r958
1959
1960
1961
1962
1963

64.0
56.4
53.4
49.2
58. I
50.8
96.6
84.4
64.1
47.0

FurNrrs: cuadro I-8 1'cuadro I-9.

Desde 1935, primer año de ia presidencia de Cárdenas, 1os gastos ejer-
cidos per capita excedieron a los gastos proyectados per capita; y después
de L942 est¿ discrepancia llegó a ser asombrosa, en especial durante los
años de 1952 y 1960. De hecho, durante las presidencias de Adolfo Ruiz
Cortines y López }fateos, las desigualdades entre los presupuestos Pto-
vectados y los presupuestos ejercidos fueron tan continuamente dispares
que parecen sugerir que los presidentes de México se habían negado a
tomar en cuenta la tasa de crecimiento de los gastos federales. Por su-
puesto que si éste fuera el caso, el Presidente habría quedado con gran
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Iibertad. para distribuir los nuevos ingresos, con lo cual, ya en la prác-
tica, el proyecto de presupuesto sería casi inútii.

Por ejemplo, en 1960 el gobierno subestimó los gastos ejercidos, equi-
vocándose en 4 662 736 000 pesos «ie 1950. Esta cantidad era casi la
mitad de todos los gastos federales (49.1%). Con los cambios al presu-
puesto y con la autorización automática que el Congreso extiende al
Jefe del Ejecutivo para utilizar los ingresos adicionales como 1o crea
conveniente, el Presidente hoy dia goza de más poderes -los cuales van
en aumento- que ios presidentes de la época en que el gobierno vivía en
relativa pobreza.

La práctica del gobierno mexicano de incurrir en gastos deficitarios
se ha convertido en factor importante de la política presupuestaria sólo
desde la época de Cárdenas, y desde 1936 esta práctica se ha vuelto cos-
tumbre. El análisis de los gastos deficitarios nos presenta un problema
diferente del de los presupuestos ejercidos. Para este último caso hemos
tenido la necesidad de usar los libros de contabilidad no revisados para
cada año, y así poder averiguar el efecto total que ha tenido cada presu-
puesto. No ha sido posible poner al día estos libros de contabilidad,
pues a menudo estas revisiones no llegan a publicarse hasta en diez
años. Como estos cambios por lo general son pequeños, como partidas
que no habían sido pagadas en los libros de contabilidad originades, y,
como la manipulación de todas esas partidas exigiría un gigantesco
arreglo contable que el gobierno mexicano nunca ha intentado siquiera,
la revisión de los totales de gastos ejercidos no se efectuó. Para el primer
caso, el Anuario Estadistico presenta los totales de los ingresos revisados
y los de gastos ejercidos, revisados por año. Aunque estos datos se pre-
sentan sin análisis, conviene a nuestro objetivo resumir las cantidades
de los gastos deficitarios. El cuadro I-ll nos ofrece estos datos.

El mayor porcentaje de gastos deficitarios en relación con los ingresos
se tuvo en l9ll-1912, primer año de la presidencia de xdadero. La con-
fusión de haber llegado al poder después de una revolución violenta,
complicada aún más con varias rebeliones importantes en l9ll, hizo
necesario tomar medidas heterodoxas en la política monetaria. Otros
años de levantamientos violentos no produjeron mayores gastos defici-
tarios. sin embargo, los levanramientos de l9l8 y lg26 sí ioincidieron
con gastos deficitarios, pero esos déficits no fueron mayores, y el caso de
1926 aparentemenre se extendió hasta lgz7. En la época de cárdenas,
los gastos reales excedieron con regularidad a los ingresos, llegando al
15.1% en 1938, año de la expropiación petrolera. Durante Ialegunda
Guerra Mundial, lcs déficits ruvieron un nivel bastante alto. Desde 1947,
los déficits han sido de menor cuantía, con excepción del año de 1g53,
como porcentaje de los ingresos.
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CUADRO I-II

Gastos delicitarios

6I

Años Déf icitt Porcentai e d,el ingreso

t9l0-l9l I
r9r l*19r2

l9t8
t926
1927
1933
r936
r937
r938
r939
1940
l94r
t942
t944
1945
r947
r948
1952
r953
1954
1956
1957
r958
r960
l96r
1963 D

l0
27

9
16
15
2E
2t
28
66
46
55
t7
9l

158
r69
88

1r8
126
467
20t
76

438
105
695
42r
591

9.1
2t.4
5.7
5.2
5.1

r0.3
J.J
6.2

15. I
8.6
9.5
2.6

12.2
12.2
r2.0
4.8
4.4
2.0
9.E
2.6

.8
4.0

.8
3.6
2.r
3.0

a En millones de pesos.
b cfo. Anuario Estadístico lgóz-19$, 127, donde los totales no concuerdan con los

gastos actuales en la Cuenta Ptl¿blica debido al exraño método d.e Anuario Estadls-
lrro-al presentar los pagos de Ia deuda. por ejemplo, el pago de la deuda hecho en
1963 se prcsenta como 3472 millones de pesos en il primirl y como 12459 millones
en el último: una diferencia de 8 987 millones, lo cual se atribuye a operaciones
compensadas y de renovación de la deuda pública que no se pueden considirar como
Sastos o ingresos efectivos. Estos datos eitán corregidos en el Anuarío Estaillstico
1961-1965,559.

Futxrs: Anuario Estadístico 1940, 741, Igii-1956, 7zg, 1964-196i, 559. Los totaleshan sido revisad<.¡s y pudieran no estar de acuerdo con er cuadro I-g.
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Para los años anteriores a 1948 se han excluido los gastos extraordina-
rios de los totales de déficits en el cuadro I-lI, así corno en los exámenes
de los totales de gastos ejercidos en tdo este estudio. Esta exclusión se

hace de acuerdo con la política seguida por el gobierno mexicano. Las
cantidades de gastos extraordinarios habitualmente han sido mínirnas.
Por ejemplo, en 1920 el total llegó al 1.0% más que los gastos eiercidos,
y el objetivo fue amortizar el papel moneda de la Revolución. Los gas-
tos para ayudar a las vlctimas de desastres en l9l8 y 1919 llegaron al
0.2 y al 0.3 % más que el presupuesto ejercido. En 1944 los fondos
extraordinarios llegaron a un total del 0.7 7o prrru cubrir los préstamos
que le hicieron la Secretaría de la Defensa y una de las dependencias
descentralizadas de la Secretaria de Hacienda. Los gastos extraordinarios
parecen haber llegado a un nivel marcadamente alto en 1940, alcanzando
el 9.0 lo más cle 1o que indicaba el presupuesto real. Cerca de la mitad
de esa cantidad se usó para pagar un préstamo concedido por la Secreta-
ría de Hacienda a Ia Secretaría de Comunicaciones y Obras Priblicas
para Ia construcción de caminos; el resto, Para cubrir gastos superiores a
las asignaciones, o que no estaban en el presupuesto. Al parecer, todos los
gastos extraorclinarios fueron incluidos en las erop.ci.ones adicionales
desde 1947 para eliminar el problema de un gasto federal directo que
no esté en el presupuesto regular. El cuadro I-12 demuesrr¿ el tanto Por
ciento por medio del cual todos los gastos (ordinarios más extraordina-
rios) exceden a los gastos ordinarios que se presentan en el cuadro I-8.

cueono I-12

Aumento en porcentaie de gastos extraordinarios sobre datos
en la tabla I-B

Año Porcentaie Año Porcentaje

r938
r939
r940
r94l
1942

6.8
6.5
8.9

r4.l
2A.E

1943
1944
1945
r946
tg47

I 1.3
.8

5.5
8.5
3.1

Si los gastos extraordinarios para 1942 se
en que hubo más variación) éstos le darían
nómico, del 29.4 /o de los gastos actuales al

tomasen en cuenta (el año
un ímpetu al hincapié eco-

85.3 %



II. UN RESTJI{EN DE POLÍT'ICAS COX'IPARADAS
DE LOS PRESUPUESTOS PRESIDENCIALES

Eu nsrr capítulo se hace un resumen de la política presidencial, compa-
rando el piomedio de los gastos de cada uno de los presidentes durante
el últirno medio siglo. Nuestro objetivo es determinar los línrites de los
diferentes periodos históricos, y demostrar cuantitativamente la natum-
leza de la acción ideológica del gobierno de México desde 1910.

UN RESUT,TEN CUANTITATIVO DESDE I9IO

Hemos visto que en México el presupuesto federal constituye un brazo
muy personal del poder presidencial. Y es importante señalar que, aun-
que teóricamente el sistema federal mexicano se Parece mucho a su
modelo, el de los Estados Unidos, ya en la práctica encontramos poca
semejanza en la manera de actuar; en tanto que el Presupuesto de los
Estados Unidos no es muy flexible debido al gran número de comprr-mi-
sos a largo plazo, el presupuesto de México no ha alcanzado tal comple-
jidad. Aun más importante: el presupuesto de los Estadcrs {Jnidos es

confeccionado por el ejecutivo de una burocracia enorme-. sus Pormeno-
res son debatidos por el público y pasados por eI escrutinio del Con-
gresq. En caso de que una dependencia considere que el ejecutivo no
ha pedido a su favor fondos suficientes, con sutileza podrá apelar al
Congreso para que se restablezcan o se aumenten sus aPropiaciones." En
México el Presidente y su secretario de Hacienda son porcentajes todopo
rlerosos, y sus decisiones sobre asuntos financieros raras veces se debaten
en público.' Sin duda puede haber presiones internas de parte de una
dependencia o de algún amigo, pero al final eI prosrama del ejecutivo
es definitivo. Al equilibrar las necesidades nacionales con Ia corriente
ideológica del momento, el ejecutivo tiene flexibilidad para determinar
a qué partidas dar más importancia y a cuáles dar inenos.s

r Aaron \,1/ildavskv, The Politics of the Budgetnry Process (Boston: Little, Brorqn,
1964) .

z La prolongada co¡r(rovelsia de Gust¡vo Diaz Ordez sol¡re salarios con los estu.
diantes de medicina y g-ran palte de la profesión médica cuando llegó a la Presiden-
cja a fines de 1964 y a principios de 1965, parece senrar un preccdente en pro del
debate ptiblico, que constituye un rero a Ia politica fiscal presidencial.

a cf. Lewis H. Kimr¡rel, Federal Budget and Fiscal PoliL:y, 17s9-195s (trvashington,
D. C.: Brookings Institution, lg59), para un estudio de la polÍtica <Ie l<¡s Esádos
Unidos.

63
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El cuadro II-l compendia el curso que ha seguido la acción presiden-
cial durante la Revolución. Las variaciones en los programas ejecutivos
se manifiestan en el tipo de énfasis hecho en el PresuPue§to por cada
presidente. I.os promedios para cada una de las administraciones presi-
denciales resumen en detalle los análisis anuales que se Prcsentan en
capítulos posteriores. Adviértase que los Promedios en sí mismos no tie'
nen ningún significado y sólo sirven como medio de comparación Puesto
que reducen a pocos números datos de gran alcance. Sin embargo, ha-
brá que tener cautela, ya que los promedios pudieran ocultar medidas
políticas a corto plazo, en especial después de 1935, cuando se alargaron
los periodos presidenciales.

Es importante tomar en cuenta que en las Partes A y B, en las colum-
nas "Años" y "Presidentes", éstos no concuerdan en los años de l9ll a
t920,y de 1928 a 1934, debido a trastornos políticos. Por ejemplo, en el
año de 1920 el proyecto de presupuesto fue preparado por Carranza,
pero en efecto fue administrado por Adolfo de la Huerta. Y desde la
presidencia interina de De la Huerta, Ios presidentes han permanecido
en el poder hasta el 30 de noviembre del año en que termina su periodo
presidencial; por lo tanto, como los periodos presidenciales principian
en un año Cel qrte solamente queda un mes, la política presupttestaria
sigue siendo la del presidente anterior. El cuadro II-l refleja este asPec-
to del presupuesto, y los promedios presidenciales se calculan desde el
primer año completo de cada presidente. Por ejemplo, Calles subió al po-
der en L924,pero su promedio de 4 años abarca los años de 1925 a1928.
En este caso la diferencia de un mes es insignificante. Una excepción a
lo anterior ocurrió en el periodo de 1930 a 1932, cuando el presidente
interino Umilio Portes Gil entregó la presidencia a Pascual Ortiz Rubio
el 4 de febrero de 1930, y Ortiz Rubio a su vez renunció Prematuramen-
te el 19 de septiembre de 1932. Aquí no hay problema analítico puesto
que a Portes Gil se le atribuye el proyecto de presupuesto de 1930, y a
Ortiz Rubio se le atribuyen los gastos reales de 1930 a 1932. Al presi-
dente Abelardo Rodríguez le tocó la difícil tarea de completar eI perio-
do de Ortiz Rubio, y es probable que no haya cambiado la naturaleza de
los gastos reales que en su mayoría ya estaban comprometidos para el
primero de septiembre. El Apéndice C nos da una lista cronológi-
ca de los periodos en que cada presidente del siglo xx ha ejercido el
poder.

El cuadro II-l nos revela algunas conclusiones interesantes. Por ejem-
plo, los gastos de .|uárez en la economía y la administración se proyecta-
ron casi en Ia misma proporción que posteriormente los de Porfirio Díaz,
pero los clesembolsos fueron sacrificados a unos gastos administrativos
que no pueden asignarse a ninguna dependencia ni a Ia rama militar. Ya
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CUADRO II-I
Porcentaies promedio de gastos presupuestarios federates

por tipo de hincapié y periado presidencial
A. Proyecto d.e gastos

Años Presidentes
N{tm. ile
años por

promedio

Porcentaje

Total Económico Social Admin,

1869-1870
r900-19l I
l9r l-l9tE
r9r3-r9r5
r9l7-r920
r92t-r924
1925-r929
192Fr930
r93r-r932
r933-1934
r915-1940
r94r-1946
1947-1952
r953-r958
r95Fi963

Juárez
Dlaz
Madero
Huerta
Carrarva
Obregón
Calles
Portes Gil
Ortiz Rubio
Rodrlguez
Cárdenas
Avila Camadro
Alemán
Ruiz Cortines
f.lry, Mateo§

(r) 100.0(2)" loo.o(2) 100.0(2) 100.0(4) 100.0(4) 100.0(4) 100.0(2) l0o. o(2) 100.0(2) loo.o(6) 100.0(6) 100.0(6) 100.0(6) 100.0(5)' loo.o

2.7 78.26.4 76.99.3 78.3
t0. r 74.52.3 82.712.0 69.3r0.4 68.2t8.2 6l. r15.2 56.117.0 6r.0
23 .0 46.528.5 45.818.6 42 .220.4 35.880.8 30.4

l9. r
16.7
t7 .4
15.4
r5.0
r8.7
21.4
25.7
28.7
22.0
30.5
30.7
39 "2
43.8
38.8

r8611870
l90Gr9lI
l9r r-t912
19r2-19r5
i9r7-t919
1920
t92t-t924
r925-r928
1929
1930-1932
1983-r934
1935-1940
r94l-1946
1947-1952
1958-1958
195S1963

B. G¿súo¡ eiercidos

Juárez
Dlaz
Madero
Huerta
Car¡anza
De la Huerta
Obregón
Calles
Portes Gil
Ortiz Rubio
Rodrlguez
Cárdenas
á,vila Camadro
Alemán
Ruiz Cortines
López Mateos

. 1900-190I y l9lGl9ll.
b No se incluyen datos para 1964.
c Datos para 1964 no disponibles.
Fuar¡z: Prcsupucsto y Cuenta Pltblica por año. Véase ta¡nbién el Apéndice B.

(r) 100.0
(2) " loo.o(l) 100.0(r) 100.0(3) 100.0(r) 100.0(4) 100.0(4) 100.0(l) 100.0(3) 100.0(2) 100.0(6) 100.0(6) 100.0(6) 100.0(6) 100.0
(5) " 100.0

5.0
r6.0
r7.6
15.2
16.3
t7.2
t7.9
24.8
23.2
28. r
21.7
37.6
39.2
5r.9
52 "1
39.0

l .6 93.4
6.6 77.4
9.9 72.5
8.9 75 .9
2.0 81.7
2.3 80.5
9.7 72.4

10. I 65. l
r2.9 63 .9
15.8 56. r
15.4 62.9
18.3 44 .t
16.5 44.3
13.3 34.8
14.+ g2 "919.2 4r.8
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para el comienzo del siglo xx asignó Diaz a los gastos sociales una mayor
proporción del presupuesto que los de sus antecesores, Pero este porcen-
taje no fue elevado. Los gastos sociales empezaron a tomar auge con
Alvaro Obregón, hasta llepr a un máximo con Cárdenas. Disminuyeron
en las épocas de Alemán y Ruiz Cortines, pero volvieron a aumentar corr
López Mateos. Sólo con la presidencia de Cárdenas empezaron a aumen-
tar los gastos en pro de la economía de la Revolución. Avanzaron un poco
con Plutarco Elías Cailes, y con Ortiz Rubio subieron de repente como
resultado de un recorte de los gastos administrativos para poder equili-
brar el presupuesto durante la depresión. Para ser justos con Ortiz Rubio
es preciso señalar que llegó a la Presidencia con el propósito de dar
preferencia a los gastos en favor de la economía, e hizo un noble intento
por extender créditos agrícolas a las comunidades rurales en el clímax
de Ia depresión, durante 1932, habiendo hecho un intento a slr vez por
reducir los gastos gubernament¿les; pero, como veremos en el capítulo vr,
el 4.1 to de los gastos ejecutados que él hizo en la economía fue un hecho
único, antes como después, hasta que Cárdenas llegó al poder. En los
gastos en favor de la economía, es claro que Ruiz Cortines superó un
Poco a §u mentor, Miguel Alemán.

Es evidente que el énfasis que muestra el porcentaje en el promedio
del proyecto de presupuesto tiene muy poco que ver con los gastos ejer-
cidos. Por ejemplo, desde la época de Cárdenas hasta la de Ruiz Cortines
el promedio de los gastos sociales fue a la zaga d,e los gastos proyectados
en un 6 7o,':,esta disparidad subió al ll.6 /o durante los primeros cinco
años del periodo de López Mateos. Por contraste, los gastos económicos
sobrepasaron grandemente las proyecciones desde el periodo de Cárdenas
hasta el de Ruiz Cortines, inclusive; pero desde entonces fueron sacrifi-
cados en favor de los gastos administrativos, como pagos de la deuda
pública por López Mateos.

La discrepancia entre los presupuestos proyectados y los ejecutados se
debió a dos motivos: Primero, los recursos presupuestales federales han
crecido enormemente en los últimos años, como pudimos ver en el ca-
pítulo I. segundo, durante los años anteriores tanto la inestabilidad polí-
tica como 1o limitado de los fondos disponibles impidieron a menudo Ia
acción presidencial basada en cualquier orro factor que no fuese el deseo
de permanecer en el poder. El cuadro II-2 presenta un sumario del pro-
medio de pesos per capita (en precios de 1950) que cada presidente ha
tenido en proyecto gastar y lo que realmente ha pstado. Este cuadro
está relacionado con el sumario anres presentado de Ia política presiden-
cial, en porcentajes.

La caída de Díaz no modificó los desembolsos de gobierno, pues ros



LOS PRESUPUE§TOS PRESIDENCIALES

CUADRO II-2
Promedio de gastos presupuestarios por tipo de hincapié y por

period os presidenciales

A. Gastos proyectados

Años Presídente
Núm. de
años por
promedio

Pesos de 1950 per capita

Total Ecanómica Social Admin.

r 900-19l 1

19I t-t913
l9l7-1920
t92t-t924
I 925-t 929
l 929-1930
I 93 l-t 932
l 933-l 934
1935-1940
l94r-r946
1947-1952
r 953-r 958
1959-1963

31 .8
ól.c
38 .0
74.5
66.9
63.9
63.4
53.5
05.J
70.6

r05.3
I18.6
146. t

Diaz
Madero
Carranza
Obregón
Calles
Portes Gil
Ortiz Rubio
Rodríguez
Cárdenas
Avila Camacho
AIemán
Ruiz Cortines
López Mateos

/9\ a

(2)
(4)
(4)
(4)
(4)

5.3
6.5
5.7

r3.9
14.4
16.4
18.2
lt.8
r9.3
2t .7
41.3
5i .9
5b. r

.2)
2)
6)
6)
6)
6)
.l D

2.0 24.5
3.5 27 .5
.9 3r .4

9.0 5t .6
6.9 45.6
8.4 39. l
9.6 35.6
9. l 32.614.6 29 .4
16.6 32.3
19.6 44.4
24.2 42.5
45.2 44.4

B. Gastos ejecutados

r900-l9l I
r9l l-19r2
r 912-r9r3
r 917-r9t 9
I 920
r92t-1924
r925*1928
I 929
I 930-1932
1933-1934
l 935-l 940
l94I-1946
r947-1952
l 953-1 958
r 959-l 963

Dlaz
Madero
Huerta
Carranza
De la Huerta
Obregón
Calles
Portes Gil
Ortiz Rubio
Rodrígrrez
Cárdenas
Avila Camacho
Alemán
Ruiz Cortines
López Mateos

(2) ' 3r .9(r) 33.4
(1) 38.6(3) 15. r(r) 2s.3(4) 55.8(4) 67 .e(r) 61 .5(3) 56.4(2) 5e.6(6) 82.2(6) r03.0(6) t46.7(6) 180.8
(5) " 245.4

2.r 24.73.3 24.23.4 29.33 12.3.6 20,45.4 40.46.9 44.2
7 .9 39.38.9 3l .69.2 37 .5

r 5.0 36. 3
t7 .0 45.6r9.5 5l. r26.A 59.5
47 .0 103.2

5.1
5.9
5.9
9á
.t.c

10.0
16.8
14.3
15.9
12.9
30.9
40.4
76. r
95.3
95.2

a 1900-1901 y I9l0-191I.
r, No fueron iucluidos datos para 1964.
c Datos para 1964 no disponibles.
Fur,r¡'r¡: Cálcr¡los tomados de los datos de los Cuadros I-g v II-I.
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gastos federales reales aumentaron a 33.4 Pesos per capita (en precios
de 1950) en la época de Madero, comparados con un promedio de 31.9
durante los diez años anteriores a la Revolución de 1910. El Promedio
en porcentaje de los gastos proyectados per capito continuó subiendo du-
r"nte todo el régimen de Obregón, aunque durante Ia presidencia de

oíu x¡oeeo HUERTAcmnmzar8[R}l or*rnón.0,-.r, ,311,, 8iliáoor.ínrrrrÁrornorJiltlor,r*i-roliiir, lfl:i,
P¡osidente

GnÁr¡ce 3

carcanza los desembolsos se desplomaron, pues en los años de lgl3
a l9l7 tanto la Revolución como la inflación que envolvió a México
limitaron mucho ios gastos del gobierno. De esa época no existen regis-
tros en la secretaría de Hacienda y crédito Prlbico, como no existe pau-

4',
j..--.,,::'.' - ---:----;-:- Í- ' 

'o¿'^'
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ta con qué medir la inflación de precios, lo que nos impidió hacer un
examen de esos años.{

Al encontrar registros de la época de Carr¿nza vimos que aun cuan-
do el nivel de precios quedó estabilizado, los desembolsos del gobier-
no fueron lin¡itados por la incapacidad de Carranza de eiercer un
control efectivo sobre la nación y de recaudar fondos. La recuperación
económica fue parcial dur¿nte la administr¿ción de De Ia Huerta, y
completa durante la de Obregón, quien logró uno de los promedios más
altos de gastos ejercidos per capita de la historia de México. Calles tuvo
todavla rnás fondos del presupuesto aumentado con qué trabajar, pero
a Portes Gil y a Ortiz Rubio les tocó una disminución en los totales, 1o
que ellos reconocieron al hacer sus re§Pectivos proyectos de gastos p¿r
capita. A Rodrlguez le tocé gobernar en época de un renovado vigor del
prLs.rpuesto, y Cárdenas hizo desembolsos mucho mayore§ que Io§ de
su§ proyectos presupuestales. Desde entonces el presupuesta per capita
en pesos contantes ha aumentado enormemente.

En tanto que Cárdenas colocó el 18.3 /o de su PresuPuesto ejercido en
gastos sociales, Alemán gastó solamente el lE.E fo; sin embargo, §i toma-
mos en cuenta la cantidad de pesos verdaderos per copita gastados, Ale-
mán excedió a Cárdenas en 4.5 pesos; López Mateos, cuyo Promedio en
porcentajes de pstos sociales excedió un Poco al de Lázaro Cárdenas,
empleó 47.0 pesos per capita, comparados con los 15.0 per capita de
Cárdenas.

Y asI se puede ver con claridad que los montos Presupuestarios en au'
mento han significado mayores gastos per capita, no obstante que el énfa'
sis ha variado tanto de un presidente a otro. Por 1o tanto, aunque las
cantidades de fondos gastados se toman en consideración en el siguiente
análisis, la verdadera prueba para la ideolog{a de cada presidente consiste
en determinar cómo ha asignado cada uno los gastos federales en Por'
centaie.

CUATRO PERIODOS IDEOLÓGICOS

Los sumarios cuantitativos de gastos durante la Revolución Mexican¿
nos ponen en ¡elieve cuatro periodos de acción ideológica. Francisco
f. Madero, apóstol de la Revolución Mocicana de 1910, se hizo cargo
de la Presidencia en l9ll con un gran apoyo de la población polltica-
mente consciente, pero no hizo un rornpimiento completo con la polltica

{ Véase Edwin Walter Ke¡qmerer, Inflation a¡d Ranlution, Mcxico't Expcriencc
ol 1912-1917 (Princeton: Princeton University Prets, 1940).
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presupuest¿ria de Porfirio Díaz. El promedio de los gastos proyectádos y
ejecutados de Madero se diferenció poco en porcentaje del promedio del
dictador a quien él derribó. El hombre que pudo haber reorientado
radicalmente el papel que debiera desempeñar el Estado sentó como pre-
cedente la acción de un gobierno conservador. Los gobiernos que le si-
guieron de l9t3 a 1920 se ciñeron al mismo concepto de gobierno, Aun-
que se habló mucho y radicalmente de ayudar a las masas, especialmente
a principios de la década de 1920, solamente hubo un cambio gradual
muy leve del gobierno apartándose del papel pasivo que desempeñaba en
Ios asuntos sociales y económicos.

El primer acto presidencial que rechazó abiertamente el antiguo con-
cepto del estado administrativo fue de Látaro Cárdenas, 1934-1940. Cár-
denas, quien afirmó que su pro$z¡ma se basaba en la justicia social, buscó
y encontró muchos más fondos de los que se dispon{a anteriormente para
el manejo del Estado, y los gastó. Y logró también un nu€vo nivel de
gastos en pro de lo social. Tanto ei logro de ese nivel como el promedio
del 37.6 lo de Ia bolsa federal para gastos en favor de la economla en la
vida nacional marcó el cambio decisivo de Ia Revolución Mexicana.

Aunque los presidentes que siguieron a Cárdenas a menudo vacilaban
antes de usar recursos del Estado para intervenir en asuntos sociales,
como se hace ver en el capltulo vu, el Estado activo estaba ya firmemente
establecido y la Constitución de 1917 podla también ponerse, al fin, en
práctica. Como podremos ver, el programa de Cárdenas estaba enraiz¿do
en el consenso gue favorecía la intervención del Estado después de 1930.
Ortiz Rubio, envuelto en el torbellino ideológico de cómo hacer frente
a la depresión, tomó medidas vacilant€s para lograr el restablecimiento
de la economia y del bienestar social. Cárdenas fue candidato presiden-
cial en lo peor de la depresión, pero, como lo muestra el cuadro IV-Z,
para cuando él ocupó la presidencia, Ia econom{a básicamente se habia
recuperado. Con los pesos ejercidos per capita a niveles anteriores a la
depresión, a Cárdenas le fue dable acudir con efectividad a las fuenres
nacionales en l9E4 para hacer experimentos radicales en el arte de go-
bernar.

Los proyectos de presupuesto de Manuel Avila Camacho, durante la
segunda Guerra Mundial, en los promedios de porcentaje fueron casi
exactos a los de Cárdenas; pero con Avila Camacho se puso en evidencia
un viraje hacia los gastos en pro de Io económico con menoscabo de 1o
social. r.a ideologla del hincapié en el desarrollo económico logró un
aumento asombroso en porcentaje durante la presidencia de Miguel AIe-
mán, en el periodo de la posguerra. Alemán proyectó un gasto medio
en favor de la economla que llegaba casi al 4a lo del presupuesto; sin
embargo, llegó a gastar en desarrollo económico hasta el 5l.g /o del pre-
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supuesto extendido. Este hincapié duró hasta que-López Mateos disminu'
yó los gastos en favor de la economía, favoreciendo en cambio renovadas

^.trr iociales. López Mateos Proyectó la ideología de una revolución
equilibrada, y esto no es más patente en ninguna Parte que en sus Pre-
s.,p.restor, que ofrecían gastar un Porcentaje relativamente equilibrado
de los fondos federales en favol de las actividades sociales, económicas y
aclministrativas. No obstante, en los años en que los gastos reales Per
capita aumentaron notablemente, López Mateos hizo mayor hincapié
en ios porcentajes que correspondian a las funciones administrativas, a
expensas especialmente dei desarrollo social.

En suma, se podrá ver, cuantitativamente, que los periodos ideológicos
de la revolución política (con hincapié en las formas de cambios admi-
nistrativos), la revolución social, la revolución económica. y la revolución
equilibrada abarcan cuatro épocas resPectivas: 1910-1930, 1930-1940,
1940-1959 y i959-1963. No hay duda de que existen muchas colrientes
que se cruzan en estos periodos, Puesto que no puede haber análisis del
todo consec¡,¡ente. Y en el mejor de los casos la tendencia de los periodos
ideológicos nos brinda una oPortunidad de apreciar el espíritu de la
época en México. No todos los grupos interesados necesariamente tienen
que aprobar la trayectoria de cualquier periodo en Particular; no obs-
tante, esos grupos oPeran dentro del contexto de cada uno de los perio
dos, y pueden buscar un carnbio activo de rumbo en sus resPectivas
épocas. Y, a menos que tales grupos disidentes ofrezcan un Programa
plausible que pueda llevarse a cabo por medio de un consenso social,
esos grupos tendrán que acudir a la rebelión y gobernar Por la fuerza
pura.

Desde que Venustiano Carranza intentó gobernar México mediante el
control militar, de l9i5 a 1920, la Familia Revolucionaria de México
ha basado sus incentivos en el avance social y económico. La ideología de
la Revolución ha sido el estandarte para su continuación en el poder, a
pesar de que hasta la década de 1930 el partido oficial no había tenido
un papel verdaderamente activo en la integración nacional. Y así, por
ejemplo, los grupos catóIicos y comunistas disidentes no han logrado
atraer a un número suficientemente grande de personas para cambiar
directamente el rumbo histórico de México en cualquiera de los periodos
indicados. No hay duda de que esos grupos nunca han logrado aprove-
char la insatisfacción general o la tensión en la sociedad para derrocar
a la Familia Revolucionaria. Pero voivamos al contexto de la política
presupuestaria.



iII. EL CONTEX'I O POLÍTICO DE LA POLÍTICA
PRESUPUESTARIA

Couo la política presupuestaria es parte del plan de acción política, este
capítulo expone los problemas políticos y las consideraciones sociales y
económicas concernientes a la acción gubernamental de los primeros

. regímenes revolucionarios.
La idea de que la "ideología" es importanre en México puede molestar

a quienes io ven como ejempio típico de un país donde la persona es el
factor determinante en la poiítica, no la idea. §in embargo, tanto la ideo-
logía como el gobierno personalista son fuerzas de acción recíproca. Y
como lo ha aclarado una obra importante sobre la personalidad autori-
taria, la ideologia es "una organización de opiniones, de actitudes y de
valores... una manera de pensar sobre el hombre y la sociedad... Las
ideologías existen independienremente de cualquir individuo en parricu-
lar; y aquellas que existen en un tiempo determinado son el resultado
tanto <lel procedirniento histórico como de los hechos sociales contempG
ráneos".1 Otra autoridad agrega que "una filosofía política es en sí una
realidad social; es una ideología por la cual a unas insti.tuciones y prác-
ticas se les justifica y a otms se les condena; ofrece las frases con las cua-
les se inician dernandas, se hacen críticas, se pronuncian exhortaciones, se
formulan proclamas, y a. veees se determina la política a seguir".2 En cuan-
to a la ideología de ias naciones en desarrollo, un investigador hace la
siguiente observacién: "El diccionario define la palabra 'ideología' como
un 'esqr¡ema sistemático o un conjunto de ideas coordinadas sobre la
vida o la cultura humanas', definición que parece equiparar la ideología
con la filosofia o la teoría social. sin émbargo, y" -"i el uso corrieñte
Ia palabra tiene otros significados indirectos: compromiso (tanto emo.
cional com,r intelectual), de orientación hacia ia acción (el manteni-
miento del sfafr¿ quo, que puede ser meta de ideologías conseruadoras,
por sí mismo constitr.lye una acción), y aun de la tergiversación cons-
ciente o inconsciente de los hechos para que encajen en una doctrina
preestablecida." Este investigador agrega que "las doctrinas de naciona-
lisrno modernizante no poseen tas Lualidádes abarcadas de los grandes
sistemas ideológicos mundiales del mamismo, el crisrianismo o el libera-
lismo utilitario, aunque pueden coincidir en algunos respectos con uno
u otro elernento de estas ideologías. Esas doctrinas son a6razadas por lí-

1 'r. w. Aclcrno ¿t ¿1. The authoritarian personality sueva york: r{arper,
r950), 2.

z C. Wrighr Mills. The Marxists lNueva york: Dell, 1962), 12.
74
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deres con una gran variedad de puntos de vista religiosos y filosÓficos
o bien sin presuposiciones metafísicas en Particular".s

La historia de México nos muestra que los lideres mexicanos han ac'
tuado de acuerdo con ciertos conceptos de la sociedad y del papel del
Estado, aun cuando no siempre hayan expresado su parecer.

Sin embargo, es importante señalar que los ideales nunca han llegado
a dominar la nación mexicana por completo, y aun hoy día eI Presidente
de México es el amo omnipotente de la vida política.' No obstante, si el
Presidente desea mantener Ia posición que ocuPa el Partido, tanto él como
sus consejeros tendrán que estar dispuestos a aceptar cambios. Cárdenas,
quien aseguraba que la debilidad de la polÍtica mexicana tenía su base
en un gobierno poderosamente personalista, ha constituido y sigue cons.
tituyendo una influencia poderosa en asuntos nacionales. Y, hasta su
muerte, en 1970, a él se le consideró el hombre fuerte de Michoacán, y
sin embargo Cárdenas ha permanecido siempre fiel a su ideología o ma-
nera de ve¡ la sociedad. Aunque Cárdenas encabezó el desarrollo econG
mico del río Balsas y sus fuentes en ocho estados, el desarrollo social
para é1 fue de primera importancia, y en su política internacional siem-
pre siguió siendo marxista"

Y ahora volvamos al comienzo de la ideolog{a en los dirigentes de la
Revolución Mexicana.

IDEOLOGIA DE LA REVOLUCIÓN POLfTICA

Francisco I. Madero fue un revolucionario renuente. Todo lo que quería
eran elecciones libres en 1910 como lo habla prometido Portirio Dlaz
durante una entrevista concedida en 1908 al periodista norteamericano
James Creelman, de la revista Pearson's Magazine.t Pero para el México
de l9l0 pedir elecciones libres era pedir dem¡siado, y Madero hubo de
recurrir a la revolución para derrocar a Díaz. Dlaz renunció el 25
de mayo de 1911, y partió inmediatamente para Europa. Pero su renun-
cia contenía una Írampa, porque dependla de unas transacciones efec-
tuadas en Ciudad luárez, en la frontera con Texas, que desde un prin-

s Paul E. Siguund, Jr., The ld,eologies of the Dcucloping Nations (Nueva York:
Praeger, 1963), 34. VIctor Alba hace un primer intento de examinar Las iilcas socia-
lcs contempotdnc&t ct México (Irféxico, D. F.: Fondo de Cultura Económica, 1960).

+ Véase Frank Tannenbaum, "Personal Government in Mexico", Foreign Affairc 2l
(1948), 44-57, y su "The Political Dilem'na in Latin America", Foreign Aflain
38 (1960) , 491-515.

s Stanley R. Ross, Francisco I. Mad.ero, Apostle of Mexican Demooac.y.(Nuerra
York: Columbia University Press, 1955) , 57-64.
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cipio comprometian la revolución de Madero; el grupo de Díaz había
logrado varias concesiones que contribuirlan a la cafda de Madero. Éste
aceptó licenciar su ejército y dejar intacta la burocracia gubernamental.
I¿ Revolución que tomó el poder, no llegó con el propésito de derribar
el sistema antiguo, y en realidad no intentó el cambio político en gran
escala.

Sin embargo, desde que principió la Revolución, en el Sur Emiliano
Zapata encatrezó el ataque contra Díaz en la creencia de que las grandes
haciendas que existlan desde la época de la Colonia serlan divididas. Díaz
habla favorecido la concentración de propiedad de la tierra mexicana en
manos de una éIite que gobernaba la sociedad. Ya para la época de la
revolución polltica, un investigador calcula que del 82.4 al 96.9lo de
los jefes de familias rurales de México no poselan propiedad agrlcola al-
guna.e Los jornales de los rabajadores del campo se habian reducido
durante el periodo de 1792 a 1908, especialmente después de 1891, cuan-
do el trabajador rural fue explotado para que los monopolios de tierras
rindieran aún más ganancias. Mientras el nivel de los jornales perrnane-
cla fijo, el precio del malz subía en un lg7 !o, eL del frijol en un 505fo,
el del chile en un 123 7o, el del arroz en un 75 7o,el del rrigo en un
4657a, y el de la harina en un ?ll%. Todo esto significaba problemas
de consecuencia en un país donde el 7l.Z 7o de la mano de obra se
dedicaba a Ia ag'ricultura en 1910.? Una vez cafdo el gobierno autoriario
que habla rnanrenido las masas bajo el yugo, tanto los que tomaron
parte en la lucha corno los que no participaron en ella desearon un
gran cambio de Ia sociedad, y empezaron a exigirlo. Zapatt se negó a
abandonar la iucha mienrras no se dieran tierras a su gente. Pero Ma-
dero insistía en que, una vez terminada la lucha, el problema de la tie-
rra se resolviera de manera ordenada, con lo cual trató de pasar por alto
un problema que perdurarla.

A Madero se le tiene que considerar responsable del carácter que tuvo
sn adrninistración durante el primer año fiscal del gobierno revolucio.
nario de l9ll a 1912, ya que no sólo permitió que un gobierno conser-
r¡ador e inflexible gohernase a México desde el 25 de mayo hasta el 6
de noviembre de i91I, cuando se hizo cargo de Ia Presidencia, sino que

o fMoisés González Navarro], Estadhticas sociales del Porfíriato, 1887-1910 (]féxi
co, D. F.: Dirección General de Estadística, 1956) , 4041 y 217-2lg; los cambios en
las clasificaciones del censo hacen que el cálculo quede sujeto a error indeterminado.
-_, !ft9. N. Simpson. The Eiido, Mexico's Way Out (Chapel Hill: University ofNorth Carolina Press. l9B7), E7-38; .fesLrs Silva Herzog, El- agrarismo rnexicaio yla Relorma Agraria; t:xposición y crítica (México, D. F.: fond-o de cultura Econ&
mica, 1959) , 127. El dato de la población que trabaja en la agricultura tomado de
50 Añc¡s en cifras, 29"
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su tío Ernesto Madero, un conservador, y su primo Rafael Hernández,
un reaccionario, se hicieran cargo de las importantes c¿rteras de Ha-
cienda y de Justicia, respectivamente.s En febrero de 1912, Madero
declaró: "Yo siempre he sido partidario de la creación de la pequeña
propiedad, pero con eso no quiero decir que a cualquier propietario se
le tenga que despojar de sus tierras." 0 Con esto Madero no hacla más
que engañar al público porque él no solamente era un liberal de fines
del siglo xrx, sino que actuó al estilo de Dlaz al nombrar a Rafael Her"
nández ministro de Fomento, dándole con ello el manejo de la política
agraria. Hernández no solamente ienla fama de reaccionario, sino que
habla sido emisario de Díaz en el convenio de Ciudad luárez. Hernán-
dez publicó una circular para tranquilizar a los hacendados que temían
perder sus tierras, y puso un alto a la incautación arbitraria de las ha-
ciendas por los revolucionarios.lo

Se comprenderá entonces que, perrnitidas y sancionadas esas medidas
políticas por Madero durante el primer año de gobierno revolucionario,
el programa porfirista de enajenación legal de las tierras prlblicas en
latifundios seguía su curso de manera acelerada. De lgll a l9l2 cerca
de 434 532 hectáreas pasaron a manos de particulares, o sea un prome-
dio de 36211 hectáreas por mes. Esras concesiones incluyen números
de hectáreas bastante grandes, todas concedidas en los últimos dos me-
ses de l9ll y los primeros seis meses de 1912, cuando Madero fue direc-
tamente responsable por la administración del gobierno federai. La
united st¿tes and Mexico Realty company reclamó l4 389 hectáreas de
tierras en Ia municipalidad de Durango, capital del estado de Durango,
y ties personas de Durango recibieron +8 ó00 hectáreas: a Rafael ño
rantes se le vendieron 132 932 hecáreas en varias partes de Tabasco,
103 760 de ellas en una sola partida; a "José Yrigoyen y Sucs." se permitió
adquirir 33 347 hectáreas en Tacámbaro, de acuerdo con las leyes de
composición; Tirso sáenz recibió 16 346 hectáreas declaradas "no públi-
cas" en lJruapan, Michoacán; y a la "Compañla Mexicana de Tierras,
trfadera y combustible" se le concedieron 26 881 hectáreas en oaxaca al

e charles c. cumberland,, Mexican Reoolution: Genesis unde¡ Mad,cro (Austin:
university of rexas Press, 1952) , 152-151, y Ross, Francisco I. Madero, 177-i7g, ula-
tan la naturaleza conservadora del gobierno interino.

_s El Imparcial, jutio27, 1912, citó a Ross, Francísco I. Madero,24l. Madero pre-
viamente recalcó: "se ha asegurado que la Revolución... se habla propuesto resoirer
e.l problema agrario; eso no es exacto; la Revolución se propuso ánquistar nuestra
Iibe¡tad, polque sólo la libertad resolverá por sl misma ét iesto de lor problernaE.,,
El Im_parcial, junio 26, 1912, citado por Alba, Las ideas sociales contcmpoldneas,2gg.

ro Helen Phipps, sorne aspects of the agrarian euestion in Mcxico..-. a Historicat
.§rud, (Austin: University of Texas press, 1925), 134.
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amparo de las mismas leyes.ll En resumen, ¡ror la manera en que l\{adero
enajenó las tierras nacionales se ve que no se proponía alterar las normas
de los grandes latifundios, y de hecho sus nounas pueden compararse
con las de Dlaz. El promedio de tierras que cada uno de estos presiden-
tes repartió durante los primeros años de este siglo, en la mayorla de los
casos sirvió para crear nuevos latifundios, como Io muestra el cuadro III-1.
Los "promedios" que aparecen en este cuadro, desde luego, no tienen
ningria significado, y se pres€ntan sólo para mostrar la polltica relativa
de los dos presidentes.

Estas cantidades no muestran ninguna intención de Madero de crear
una nación de pequeños terratenientes. También Madero continuó la
práctica de conceder tierras comunales (ejidos) en posesión privativa
a los comuneros, política liberal vieja para crear una nación de peque-
ños propietarios pese a que esa polltica estaba desacreditada desde la
época de Díaz. Díaz se valió de esa politica para colocar en el mercado
abierto terrenos ejidales, porque una vez que los terrenos que eran prG
piedad común perdlan la protección de la aldea, los individuos que
recibían la cesión de esos terrenos quedaban sujetos a presiones para
obligarlos a vender sus propiedades a los especuladores o monopoliza-
dores.12

Francisco I. Madero era un mlstico que no se daba cuenta de que Mé-
xico había entrado en el siglo xx siendo una nación atrasada. En 1910
más del 70lo de la población vivía en comunidades rurales dispersas en
menos de 2 500 habitantes, y por lo menos el 87 /o de la población no
sabía leer ni escribir. El indio, definido por la lengua que habla, no pG
día tomar parte en la vida nacional debido a que cerca de I 617 994
habitantes, o sea alrededor del 18 /o de la población total de México,

rr México, Secretarla de Fomento, Memorial 1911-1912, LXXXIL y 379-389.
rz Madero se daba cuenta del problema de las negociaciones espurias con las

concegiones de tierra en posesión privativa, y envió una circular de fecha febrero l7
de l9l2 a todos los gobernadores de los estados para que las tierras comunales fue-
¡en meüdas y que se exaainaran los tltulos de propiedad con objeto de solucionar
el problema continuo de la propiedad y que la pertenencia comunal puüera divi-
dirse definitivamente (ibid 394). Durante el periodo de julio l, l9ll-enero 31, 1913,
Madero enajenó 510 8t0 bectáreas para la posesión privativa, con un promedio de
26885 hectáreÍilr por mes (iáíd 1912.1913, 452470). Es de interés contrastar la conce-
sión que hizo Madero de dos hectáreas a 23 pobres labradores en Quintana Roo con
las l0 142 hectáreas a los Sucesores de Domingo Diego en Campedre, y 15 793 hec-
tá¡eas a A. F. Krohn en §inaloa. Sin embargo, la venta de tierras prlblicas llegó a
su fin definitivo después de julio l, t9l2 (rbid. l9l2-l9l1, 45247q. Cfr. Manuel
GonzáIez Ramlrez, Las ideasJa aiolencia, Vol. I de La Reoolución social de México
(Márico, D. F.: Fondo de Cultura Económica, 1960), capltulo 16, en pro de la de'
fensa de Madero basado en el programa agrario de Madero en el estado de Chüua'
hua, que condujo a la rebelión de Orozco.
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CUADR.O trItr.I

Promec)ia d"e enaienación legal de tierras públicas a posesión
priuatiua por métod.o, 1901-1911 y 1911-191)

Dlaza Mad,erob

Méto¿to" 'l::'
Prome--. I ttu-dro bor
tttilo tos

, P¡ome-
Iaecta-

- dto bor
teas d 

ütito

Hectti-
reosd

Com¡:ensación
Venta
Reclarnados
Declarados no prl-

lrlicos
Composición
Concesiones en po,

sesión privativa 14 415
Colonización 633
Labradores pobres 52A
Ferrocarriles __
Otros I

r72
t 285

880

58
t55

r 003 4r8
4 360 075

889 431

6t2 749
7rr 025

202 045
6 373

38 660
r r7 870
l5 841

5 8E4
3 393
I rot

l0 565
4 587

14 r 005
r0 25
74 45

1760 l

167 5t6 4gn
tt1 417 2578

127 627 5 549
82 192 6322

t5 577 t6
156 6
8r4 18

55tr E5il

8^
44

23
l3

¡ ffasa junio 30, l9ll.
u De julio l, lglt a enero t¡, 1913.
c Compensacién-tierras adjudicadas a compañlas

de excesos;
agrimensoras por declaracioner

Venta-venta de tierras nacionales;
Reclamados-concesiones de tierras nacionales sin tltulo de propiedad (bal-

díos) ennegadas a solicitantes;
Declaradas No Prlblicas-tierras declaradas privadas en primera instancia;
Composición-concesior¡es de tierras en posesión sin tltulo legal;
Concesiones en Posesién Privativa-concesiones de tierras comunales a miem-

bros individuales de la comuna (eiido);
Colonización-terrenos concedidos a colonos individuales;
Labradores Pobres-concesiones de terrenos sin titulos y de un valor menor de

200 pesos;
Ferrocarriles-concesiones por derecho de vía.

tl Una hect:irea = 2.471 acres.
Furn"m: México, Secretaría de Fomento, Memoria, l90l-l§04, vii, lg05-1g07, 7;

1907-1908, xi; 1908-1909, 10-20; 1909-1910, 3; l9l0-l9ll, 201; 19ll-tOl2, lxxxii y 379-
389; l9l2-l9l E, 452470.

no hablaba más que una de las lenguas indígenas; por eso cl indio que-
daba excluido de los mercados modernos, de los empleos y de los derechos
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civiles.l3 Y así tenemos que, labradores que Por norrna trabajaban lar'
gas horas en condiciones penosas a cambio de una exigua remuneración
empezaron a protestarr p€ro sus rebeliones confra Dlaz en Córdoba, Ve-

raciuz, y Cananea, durante la primera década de éste siglo en nada

mejoraron sus condiciones de vida. Madero nombró varias comisiones
para estudiar esos problemas, sin aplicar ningún cambio Porque opinaba
que los problemas de México solamente podrlan resolverse a largo pla'
z-o.'* Esta actitud no era ni realista ni revolucionaria; no cabe duda de

que los problemas de México requerirían años de acción, Pero Madero
no vio que para que un revolucionario pueda tener éxito, debe empren-
der alguna acción inmediat¿ y decisiva antes de que la iniciativa pierda
su empuje, y de que la contrarrevolución tradicional recuPere Prestigio.

El uso de los fondos federales que hizo Madero durante su primer
año en el poder, así como sus proyectos para su segundo año, los cuales
quedaron olvidados, por su caída, nos muestran que Madero era tan
conservador en asuntos económicos como la reforma agraria (véase cua-

dro III-2). De lgll a 1912 Madero y su tlo Ernesto, ministro de Ha-
cienda durante todo el año fiscal, planearon emular los desembolsos de

Díaz en inversiones económicas, sociales y administrativas. Es claro que
durante su primer año de gobierno el hincapié hecho por Madero en las

esferas económicas y sociales de la vida nacional no fue mucho mayor
que el que Díaz había hecho en su último año en la Presidencia; ade-
más, Madero había planeado un recorte en el porcentaje del presupuesto
asignado a lo econórnico y lo social durante eI año de 191?-1913. De
hecho, Mpdero no fue más radical que Porfirio Díaz, y tampoco cambió
la estructura del gobierno. Para ser justos, digamos que los gastos admi-
nistrativos para el segundo año de Made¡o en la Presidencia, incluyendo
los gastos militares, pudieron haber exigido más fondos. Sin embargo,
como eI monto de los gastos militares no aumentó durante su primer
año, en el cual se habían sofocado tres rebeliones de importancia, es difí-
cil justificar la planeación de los gastos para el año l9l2-1913, especial-
mente porque los pstos federales per capito habían aumentado desde
1910. Quiá Madero pensó que, aumentando la partida para el ramo
militar del 18.6 ejercido al26.7 lo del presupuesto proyectado, él podría
pacificar al país y con eso allanar el camino de una verdadera democra-
cia política; no sólo no licenció a las tropas de Dlaz sino que agregó sus
propios soldados a la nómina militar. Madero no estaba retrocediendo

rs Véase capltulo IX.
rr C[r. Ross, Fr¿n¿isco I. Maderc, Cap. 15, para una opinión que coloca a Madero

bajo una luz más favorable. Cumberlan{ Mexicon Ranolution, capltulo 12, también
ofrece una opinión más benigaa sobre la actitud de Madero que la que se pre-
senta aquí.
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ante ninguna revolución social, que tanto se necesitaba, Puesto que ja-

más había ofrecido un programa de esa naturaleza. Sólo hizo hincapié
en aquello sobre lo cual había predicado siempre aI hacer un llamado a

"restablecer" la ptáctica democracia política.'u Empero, el público no
dejó de sentir los efectos de los Sastos de Madero y de los en Proyecto
que ni siquiera tomaban en cuenta, por ejemplo, la reconstrucción de

las comunicaciones nacionales.
Era urgente que Madero reconstruyera las comunicaciones dañadas

por la gr.i.ru, y forjara un nuevo sistema pTa_1" unificación del país.

bo, r.r1ío Ernesto ál frente del Ministerio de Hacienda, tanto durante

su gobierno interino como durante su presidencia, 
- 
Madero desde un

priñciplo ruvo oporrunidad de actuar. Sus desembolsos en el mmo de

iom,.rnicacioner, io*o 1o muestra el cuadro III-3, dejan ver, sin duda

alguna, que Madero nunca concibió su papel en el gobierno como de

acción activa.

cuADRo III-2

Porcentaje ttel presupuesto federal por clase d,e hincapié, 1910.1911
a 1912-1913

Económico Social Administratiao

Presidente Año Fiscal Pro- Eiet'- Pro'
yectado ciilo yectailo

Ejer-
cido

Ejer-
cido

Pro-
yectado

Díaz
N{adero
Madero ¡

l9r0-l9l l
l9l l-1912
l9r2-r913

l9.r
r9. l
15.8

16.7
,:.:

9.0 9.2
9.4 9.9
9.2

71.9 74.r
71.5 72.5
75.0

a Madero fue derrocado en febrero de 1915. Yéase tambiéz Apéndice C'

Furn'rBs: Prcsupuesto y Cuenta Pública, véase Apéndice B.

El enfoque de Madero a la deuda pública refleja claramente gue no
estaba dispuesto a hacer cambios básicos en la sociedad; Madero se con-

rentó con la filosofía liberal del siglo xlx que limitaba el papel de1 Es-

tado a la administración del país, y distribuyó el presupuesto para hacer
precisamente eso, es decir, gastar la cuarta Parte en amoltizaciones de la

áeuda pública interna y externa en 1911-1912. Habla Proy€ctado gastar

casi Io mismo durante el año siguiente en época de crisis nacional,
cuando se necesitaban fondos para el desarrollo nacional. Algunos dirán
que a Madero no le quedaba otro recurso que cumPlir con las deudas, o

15 Citado por Ross, Francisco I. Madero,24l.
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CUADRO III.3

Porcentaie de gastos presupuestari,os en comu¡¿icuciones y obru
públicas, 1910-191 I a 1912-191)

Presid.ente Año En prayecto Ejercido

Díaz
Madero
Madero n

t9l0-l9l I
l9r 1-1912
r9l2-19r3

13.4

'.11

e Madero cayó en febrero, 1913.
Fuxx:ts: Presupuesto y Cuent* Pública, véase Apéndice B.

tener que enfrentarse a la intervención extranjera, pero un verdadero
revolucionario no se habría amiianado por ello.

A pesar de la cautela de Madero, y debido a ella, el nuevo régimen
demócrata se encontró ante problemas aterradores" Primero, como ejem-
plo, Madero se echó en contra a HenrT l,ane Wilson, embajador de los
Estados Unidos, porque pese a que Madero, como Díaz, insistió en el
pago de Ia deuda, asignándole una gran parte de los gastos administrati-
vos, y trató amistosamente a las compañlas deslindadoras americanas, fue
evidente que los días de intervención diplomática en los casos judiciales
hablan terminado.lo Segundo, la inquietud polltica tenfa desalentado al
comercib. Tercero, las demandas de una inmediata distribución de tie-
rras d,e parte de Zapata en Morelos y de los indios yaquis en Sonora renían
atemorizados a los terratenientes. Cuarto, la prensa, aprovechando la
nueva democracia, publicó editoriales inflamatorios gue por muchos años
habían estado prohibidos. Quinto, el clero temfa que la megua de la
Iglesia con el Estado pactada durante la época de Dlaz hubiese llegado
a su fin, y que la temida Constitución de 1857, causante de una guerra de
diez años, volviera a entrar en vigor, limitando las prerrogativas de Ia
Iglesia. Y sexto, los generales no estaban tranquilos, puesto que el país
estaba en ebullición y el llder que por tanto tiempo habla mantenido el
orden entre los mexicanos, don Porfirio, ya no estaba" Madero no tenía
ni la energfa personal ni un programa adecuado, y se hundió durante la
"Decena Trágica" de febrero de lgl8, que conmovió a México. I\{adero
fue, traicionado por el general Victoriano Huerta, su comandante en
jefe, quien ascendió a la Presidencia con la expresa aprobación cle Henry
Lane Wilson. Y a Madero se le aplicó la "ley fusa".1?

r¿ Cuaberland,, Mexican Revolution, 250-251,
rz Cumberland, Mexican Ret¡alution,250-253, y Ross, Francisco I. Madero,322. La

15.3
t5.2
r2. I
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Durante ios años que siguieron, Ia Revolución degeneró en un caos

interno que a menudo no tenía más objeto que el pillaje y la sed de san-

gre. I-a revolución de Madero principió con metas limitadas; su muerte
sirvié de estímulo a los intelectuales para idear lo que deberla ser la
Revolución. El martirio de Madero rompió los moldes de vida de todos
los habitantes cuando los ejércitos se movilizaron para definir quién se-

ría el líder. Una vez vencido Htrerta, Ios victoriosos vengadores Venus-
tiano Carranza, .Frlvaro Obregón, Ftancisco Villa y Emiliano Zapata
erltraron en pugna por el asunto de la sucesión presidencial. Esta histo
ria, con sus aspectos diplomáticos e ideológicos, así como con sus proble-
mas políticos y militares, está bien expuesta en otras obras.'8 Sólo nos
resta hacer ver aguí que, a fin de cuentas los continuos intentos del pre-
sidente Woodrow Wilson por aleccionar a México sobre cómo aplicar
Ios métodos democráticos sólo sirvieron para enemistarlo con las faccio-
nes de la Revolución. La toma de Veracruz con objeto de evitar gue
Huerta recibiera armas, y el envio de tropas americanas a México en
busca de Villa, cuyos hombres hablan atacado una población del estado
de Nuevo México, apilaron queja sobre queja contra la política exte-
rior de los Estados Unidos. Wilson se nep.ba a reconocer a Carranza a
menos que éste garantizase los derechos de los norteamericanos en Méxi-
co; a pesar de esas dificultades, Carranza y Obregón lograron vencer a

Villa en l9l5 y trataron de restablecer el orden en México.
Carranza hizo un ilamado a una Convencién Constituyente en 1916-

1917, en la cual los delegados elegidos por quienes apoyaban la Revolu-
ción planearon un orden nuevo. En la historia de México es cosa rara
ver que una convención redacte su propio programa, ya que por lo re-
gular el caudillo que hace un llamado para una ¡eunión lo hace sola-
mente para que sea ratificado su plan. Cinco de los principales artículos
de Carranza en su liberal plan decimonónico, que rinicamente modifica-
ban la Constitución de 1857, fueron rechazados en 1917 por delegados
radicales. Estos delegados, inspirados por Ia Revolución francesa, se lla-
maban a sí mismos "jacobinos". y en su ataque a los "liberales clásicos"
iban guiados por su llder Francisco J. Múgica.le I\(úgica, representante

dedaración juramentada de la señora Madero de abril 29, 1927, referente a su
enüevista con Hinry Lane Wilson en un intento por salvar la vida de su esposo,
resulta rruy perjudicial para Wilson; la declaración completa encuénrase en Ernest
Gruening, Mexico and lts Heritage (New York: Century, 1928) , 570-572.

¡8 Robert E. Quirk, The Mexican Re,¡olution 1914-1915; The Conaention of Aguas-
calicntes (Bloomington: Indiana University Press, 1960) .

rs Véase el "l\{anifiesto a la Nación" firmado por "Los jacobinos" en contra de
"los liberales clásicos". El manifiesto acusa a los liberales de haber internrmpido la
obra de la Convencién, según Juan de Dios Bojórquez (seud. Djed Bórquez) , Créni'
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de Michoacán, de 32 años, opinaba que el concePto de Estado que Pro'
ponía Caranza a la Convención era anticuado. El consideraba que el

Estado no debía quedarse con los brazos cruzados y dejar libre la econo-

mía, ni mirar indiferentemente mientras eran explotados los desvalidos,

Múgica declaró que el liberalismo había muerto y que era deber del
Estado educar a la ciudadanía a que fuese leal a la Nación y no a la Igle-
sia. Pidió que se redactase un documento por medio del cual se trazaran
rutas nuevas para la construcción de una nación, rutas positivas que
fuesen dirigidas en todas sus fases por el gobierno. Y los colegas de Mir-
gica estuvieron de acuerdo con é1. Después de reñidos debates con el ala
conservadora carrancista de la Familia Revolucionaria, izquierdistas y
derechistas rivalizaban proponiendo el mayor número de desviaciones ra-
dicales para el Estado.'o Entre los delegados hubo uno quizás influido
por el marxismo, el profesor Luis G. Monzón, de San Luis Potosí,
pero por aquel entonces Nfonzón no era todavía un comunista declara-
do: la Revolución rusa no había tenido lugar, para ejercer la influencia
que después llegó a tener en México. Fue el delegado Juan de Dios
Bojórquez quien captó el espíritu de la Asamblea Constituyente, al de-
clarar:

En el sentido más amplio del vocablo, las tendencias del revolucionario
no deben tener limitaciones. Para el revolucionario consciente de su mi-
sión, el mundo no tiene fronteras y por eso Ia revolución gloriosa de 1789
no escribió en sus anales los derechos del francés, sino que proclamó los
derechos del hombre.

Por eso los socialistas universales se unen a través de todas las creencias
y de todas las naciones. El sufrimiento es uno solo; el clamor que se levan-
ta en México por mejorar es el mismo que conmueve a todas las nacio-
nes... el hombre no podrá jamás llegar a la perfectibilidad de las institu-
ciones sociales... [ya que] el ideal marcha a la misma velocidad que
nuestros deseos de conseguirlo. . ., sin embargo, es preciso luchar. Mientras
seamos revolucionarios, tendremos que conmovernos siempre ante las mi-
serias universales.2l

La Constitución de l9l7 se basa en muchos preceptos socialistas, pero
se hizo con objeto de resolver los problemas de las tradiciones coloniales
y liberales de N{éxico. En ella quedó estipulado que un estado fuerte

ca del Constitztyente (México, D. F.: Botas, 1938), 555-562; resumen
\fúgica en pp. 699-704.

zo Victor E. Niemever, Jr. Reuolution at Quéretaro: The Mexican
Conuention of 1916-1917 (Austin: University of Texas Press, 1974).

21 Bojórquez, Crónica, 240.
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forjaría una nueva sociedad mexicana con base en el control de los dere-
chos privados.

El radicalismo quedó asentado en los artículos 3,5,27,123 y 130, los
que serán tratados por tema, no por orden numérico.

El Artículo 5, modelado conforme a la Constitución de 1857, trata de
la prohibición de lo que los delegados constiruyenres consideraban suri-
les formas de esclavitud. Y así, de acuerdo con esos conceptos, decidie-
ron que nadie deberá ser obligado a firmar contratos, convenios o acuer-
dos que signifiquen limitación, pérdida o sacrificio irrevocable de la
libertad del hombre, ya sea por razones de trabajo, educación o votos reli-
giosos. "Por lo tanto, la ley no permite el establecimiento de órdenes
monásticas..." Además, nadie podrá ser obligado a prestar servicios per-
sonales sin su consentimiento y sin recibir la compensación adecuada,
salvo cuando quede especificado en la Constitución.22

El Artículo 123 quedó relacionado específicamente con los preceptos
enumerados arriba, fijando como máximo eI día de trabajo de ocho ho-
ras, siete para el turno de noche, y para la mujer quedó prohibido el
trabajo nocturno, malsano o peligroso, asl como para los menores de 16
años. Otras cláusulas requieren que el patrono conceda un día de des-
canso por cada seis días de trabajo. A las mujeres no se les podrá exigir
trabajo físico agotador en los tres meses anteriores a un parto, y gozarán
de privilegios especiales de descanso antes y después del parto. Los
trabajadores tendrán derecho a un salario mínimo decente, y a una par-
ticipación de las ganancias patronales, cantidad que será determinada
por Ios estados de la Unión. Los salarios serán pagados únicamente en
rnoneda y no con mercaderías, y el tiempo extra será pagado al doble.
Los patronos serán responsables por las consecuencias de las enfermeda-
des y accidentes ocasionados por el oficio que desempeñan los trabajado-
res, y se obligan a mantener higiénicas y saludables las instalaciones
laborales. Además, los trabajadores tendrán el derecho de organización
y de huelga, mientras que los patronos podrán hacer uso del paro sola-
mente para mantener los precios razonablemente superiores aI costo de
producción, y cuando el exceso de esa producción cause una baja en los
precios. La conciliación y el arbitraje son requisitos necesarios; el go-
bierno actuará como juez en última instancia. Todo empleado que sea

despedido tendrá derecho a ser indemnizado con una paga de tres meses
de sueldo, pero en caso de haber sido echado por su participación en
una huelga, tendrá derecho a exigir al patrono el cumplirniento del

22 H. N. Branch, comp., The Mexican Constitutíon ol 1917 Compared uith the
Constitution ol 1857 (Filadelfia: American Academy of Political and Social Science,
19t7), 3.
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contrato laboral. Para asegurar la eliminación dei peonaje por deuda,
el trabajador no podrá contraer deudas cou el Patrono cobrabies a su

familia, o que, en pago de una deuda se le descuente rnás de un mes de

sueldo. Este artículo de "trabajo y bienestar social" también establece
que cl Estado determinará qué propiedad constituye el patrimonio farni-
liar inalienable, qrte no podrá ser hipotecado, y requiere que las ernPre-

sas, agrícolas, industriales y mineras, suministren viviendas sanitarias,
escuelas, dispensarios, y terrenos para el establecimiento de centros
comunitarios para aquellas poblaciones que tengan más de 200 habitan-
res, quedando prohibidas las cantinas y las casas de juego en esos centros
laborales.zs El Artículo 27 estipula que el Estado es propietario de todas
Ias tierras y las aguas, y que tiene el derecho de conceder títulos de pro-
piedad a particulares. Y específicamente a la nación se le declaró posee-
dora directa de todos los minerales o riquezas del subsuelo. Como "la
propiedad de la nación es inalienable y no puede perderse por prescrip
ción", Ias concesiones deberán ser otorgadas por el gobierno fedeml a

particulares o a corporaciones civiles y comerciales a condición de que
Ias fuentes de producción sean regularmente desarrolladas y que se cum-
pla la ley. Los extranjeros podrán ser propietarios de tierras siempre
que estén de acuerdo en someterse a las leyes mexicanas sin invocar la
protección de sus respectivos gobiernos. No podrán ser propietarios di-
rectos de tierras o aguas que queden dentro de cien kilómetros de las
fronteras, o dentro de cincuenta kilómetros de las costas.

En cuanto a tierras mexicanas y fuentes de producción, la Constitu-
ción estipula:

La nación tendrá en todo tiempo el derecho de imponer a la propiedad
privada las modalidades que dicte el interés público, asl como el de regu-
Iar el aprovechamiento de Ios elementos naturales susceptibles de apropia-
ción, para hacer una distribución equitativa de la riqueza prlblica y para
cuidar de su conservación. Con este objeto se dictarán las medidas necesa-
rias para el fraccionamiento de los latifundios; para el desarrollo de la
pequeña propiedad; para la creación de nuevos centros de población agrí-
cola con las tierras y ag1¡as que les sean indispensables; para el fon¡ento
de la agricultura y para evitar la destrucción de los elementos naturales y
Ios daños que Ia propiedad pueda sufrir en perjuicio de ia sociedad. Los
nrlcleos de población que carezcan de tierras y aguas, o no las tengan en
cantidad suficierrte para las necesidades de su población, tendrán derecho
a que se les dote de ellas, tomándolas de las propiedades inmdiatas, respe
tando siempre Ia pequeña propiedad agrlcola en explotación.zr

23 lbid.,94-103.
zt Constitución Pol{tica de los Fstados Unidos Mexicanos, 474 ed. (lvféxico, D. F.:

Editorial Porrúa, Iüéxico, t97l) p. 19.
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Carranza habia promulgado ei decreto del 6 de enero de t9l5 con ob-

jeto de ganarse .i *poyo {. grrp* que exigían la distribucién de tie'
Iras. NJ obstante que-el decreto permitía la restitución de tierras a las

aldeas y Ia concesióñ absoluta de tierras a las aldeas sin títulos, las comu-

nid¿dei de acasillados y las rancherlas de trabajadores residentes en ha'

ciendas no fueron incluidas, y éstas rePresentaban un Polcentaje muy

grande de las aldeas agrlcolas. Aqul se hizo-hincapié,-'nás'bien, en la
ireación de la propiedad individual que en Ia propiedad corrunal. L.a

tarea de iniciativa y prueba recayó en las aldeas, dando a los latifundistas
la prerrogativa de obtener amParo judicial para impedir.la restitución
o li otorgación de tierras, incluyendo las dotaciones d.efinitivas del mis'

mo Presidente de México. Los constitucionalistas tenlan una mayor

visién del problema al haber hecho la provisión de que_ las dotaciones

de tierras fueron automáticamente consideradas en c2so de que fullasen

las restituciones. El Congreso Federal y las legislatura§ de los e§tado§

tenían,poderes para limitar el tamaño de las propiedades-que podla- p+
re"r cúilq,rier individuo o colPoración legalmente organizada. El dere'
cho de lai aldeas comunales a poseer tierras, suprimido en 1857, q".dó
expresamente provisto. Y sin ómbargq Per§ist{an .los problemas creados

por eI decreto de 6 de enero de 1915. Mtlgica_ más tarde se quejó ante
^Frank 

Tannenbaum de que los soldados de la Convención Constituyente
deseaban socializar la própiedad, pero que tuvieron miedo de su propio
atrevimiento y sus propiai ideas al ver que todos los eruditos de la Asam'

blea estaban en contra de ellos.26 Y así, la propiedad particular constitu-
ye la base del Artículo 27.n' 

El Artículo 27 quedó relacionado en Parte con el Artlculo 130, por-

que ambos regulaban los derechos de la Iglesir: El primero e§tiPula que

lás institucionls religiosas de todas las denominaciones de ninguna ma-

nera podrán adquirir, poseer o administrar bienes ¡zfces, y que e§as_Pro'

piedaáes, aun cúando si posean indirectamente, revertirán a la nación, y

podrán ser denunciadas por Particulares y vendi.las-a_lo-s 'nismos. Ade'

inás, todos los locales de cufto prlblico son propiedad de la nación, la

cual tiene el derecho de determinar cuáles de esos locales podrán conti'
nuar siwiendo con eI mismo objeto. Los obispado§, casas curales, los

seminarios, los orfunatorios y los colegios de instituciones religio§a§, con-

ventos u otros edificios en uso para instrucción religiosa, Pertenecen a la

nación para dedicarlos a servicios prlblicos.'¿?

El Ait{culo 180 Faculta aI gobierno fedetal a ejercer un control regu'

¿s Frank Tannenbaum, Pcace by Rcoolution, on Interp¡etation of Mexico (Nue'
va York: Columbia University Fress, l93t), l6Gl67.

ao §imcqo, The Ejid,o, capltulo 5.
zz Branch, The Mexican Canstitution, 19.
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lador en todos los asuntos de culto religioso, pero no se le dio al Estado
ningún derecho para establecer o prohibir religión alguna. A la Iglesia
se le niega la personalidad juridica, y a los clérigos se les considera por
ley como p€rsonas que ejercen una profesión. Las legislaturas de los es-

tados tienen facultad exclusiva para determinar el número máxirno de
clérigos de cada uno de los credos religiosos según las necesidades de cada
localidad, y sólo mexicanos por nacimiento podrán ser clérigos. Estos
quedan excluidos de toda acción polltica y no podrán votar, ser funcio-
narios priblicos o criticar al gobierno. La Constitución requiere que los
clérigos se registren como tales ante el gobierno. Y finalmente, no les es
permitido heredar inmuebles a menos que estén emparentados consan-
guíneamente con el testador dentro del cuarto grado.,E El radicalismo
del general Múgica influyó en la adopción de este artículo anticlerical.
Múgica hizo ver que él no creia que el Artículo 130 fuese a ofender a
los mexicanos cuando dijo:

he visto [al pueblo] con delirio, con fruición, en Michoacán, en Tamauli-
pas, en la frontera del norte, lo he visto presen«:iar la incineración de las
imágenes que dlas antes adoraban en los altares. Eso, señores, es consola-
dor, eso viene a revelar que efectivamente el problerna religioso no existe
en México. . .2e

El Artículo 39 faculta al gobierno a ejercer supervisión en asuntos
educativos, a saber:

r.a instrucción es libre; y aquella que se dé en instituciones de aprendi-
zaje prlblicas deberá ser laica. La instrtrcción primaria, ya sea alta o baja,
que se dé en instituciones particulares deberá ser igualmente laica.

A ninguna corporación religiosa, ni a ministros de cualquier credo reli-
gioso, les es permitido dirigir centros de instrucción primaria.

Escuelas particulares de instrucción primaria podrán establecerse sola-
mente bajo la supervisión oficial.

La instrucción primaria en las escuelas priblicas será gratuita.Bo

Mucho se discutió en torno a este artículo debido a que Francisco J.
Múgica encabezó al grupo radical que abogaba porque se adoptara la
"educación científica". Desde entonces muchos han alegado que la re-
fonna del Artículo 39 en 1934, que establecía una educación socialista
no estaba de acuerdo con los preceptos constitucionales de 1917, pero

28 lbid.,103-107.
ze Diario de los Debates del Congreso Constituyente, 1916-1917 (México, D. F.: Ta-

lleres Gráficos de la Nación, 1960, 2 vols.), ü, 1058.
ao Branch, The Mexican Constitution, 2.
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esto no fue enteramente el caso. La Primera Comisión de Reforma, pre-
sidida por Múgica, a quien se le encomendó informar de parte de la
Convención sobre los proyectos constitucionales, rechazó la propuesta
de Carranza sobre el Artículo 3S y propuso una que estuviese en conse-
cuencia con su propio parecer. Con esta resolución, el grupo de Múgica
decidió también actuar conffa la proposición de Luis G. Monzón gue es-

pecíficamente abogaba por una educación "racional", cuando dicho gru-
po advirtió:

I-a Comisión entiende por enseñarua laica Ia enser-ranza ajena a toda
creencia religiosa, la enseñanza que transmite la verdad y desengaña del
error inspirándose en un criterio rigurosamente científico; no encuentra
la Comisió¡r otro vocablo que exprese su idea, más que el de laico, y de
éste se ha servido, haciendo constar que no es su propósito darle la acep
ción de neutral ...sr

Sin embargo, con la confusión creciente sobre el significado de "educa-
ción laica" durante la década de 1920, a Luis G. Monzón le tocaría ver
sr¡ desacuerdo vindicado con la reforma del Artículo 3s

Carranza aceptó la Constitución, redactada contra su parecer, pero no
le gustó y tampoco quiso ponerla en vigor. Sin leyes reguladoras, la
Con.stitución solamente poseia una fuerza moral que serviría corno guía
para la acción, porque no se contaba con medios para hacerla efectiva, o
castigar a los que la violaran. Y no cabe duda de que hubo muchos
grupos que se negaron a reconocer la Constitución de 1917, porque no
se les había permitido votar por los delegados a la Constituyente, y la
ciudadanía en general no habia aprobado ese documento; los iíderes
católicos y otros enemigos de la Revolución no fueron consultados sobre
las leyes según las cuales tenían que vivir. Por entonces, ello tenía poca
importancia, ya que Cananza no estaba dispuesto a aceptat ese reto lan-
zado al nuevo gobierno.

Don \¡enustiano había sido un perenne senador porfirista, y cuando
encabezó el movimiento para la restauración del gobierno constitucional
en Nféxico y castigar a Fluerta por su traición, no tomó en cuenta las
sirplicas de su asistente, Francisco J. Múgica, de que la Revolución ac-
tuase cle manera revolucionaria. Carranza insistía en que la Revolución
debería triunfar antes de arriesgarse a ponerse en contra de los grandes
sectores de la opinión pública.3, Sin embargo, una vez conseguida la vic-
toria, Carranza cometió los mismos errores que Madero, pues no adoptó

.gt Diario de los Debates del Congreso Constituyente, 1916-1917,I. 639.
32 Armando de X{aria y Campos, Múgica, crónica biográfica (México, D. F.: Com-

pañía de Ediciones Populares, 1939), 29-30.
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una postr.¡ra revolucionaria después de años, no meses, de violencia, ha-
biendo decidido que el único sendero hacia la paz consistía en crear una
fuerza militar que la impusiera enérgicamente. Y así, Carranza no sólo
olvidó la Constitución y no repartir5 tierras, sino que favoreció los gastos
federales, virtualmente olvidando t¿mbién la reconst¡ucción social y eco-
nómica del país. El cuadro III-4 muestra por qué Carranza no pudo con-
servar rnucho tiempo el respeto de Ia nación abatida por años de guerra,
la cual poseía una constitución radical que expresaba los deseos de las

¡na§as.

cu¡»no III-4

Promedio de gastos lederales por ti.po de hincapié, 1917-1919

Económico Administratfuo
Andlisis

Proyectado Ejercid,o Proyectado Ejercido Proyectado Eiercido

I)orcentaje
f'esos u

i 5.0 16.3
5.1 2.5

2.3 2.0
.9 .3

82.7
31.4

81.7
12.3

a En pesos de 1950 per capita.
FUSNTE: Cuadros II-l y II-2.

Aunque el desplome del promedio de gastos ejercidos per capita err
pesos de 1950, obligara a Carranza a asignar el 81.7 /o de su presupuesto
a gastos administrativos, las cantidades proyectadas no se redujeron, reve-
lando un enfoque administrativo a los asuntos nacionales. Y en efecto, el
cuadro II-2 mrrestra que los presupuestos proyectados habían subido de
31.8 a 38.0 pesos per capita desde la época de Dlaz. Dada su actitud
ailministrativa, es probable que Carranza no haya logrado pacificar i\lé-
xico por haber mostrado el puño sin un programa social significativo
alrededor del cual pudieran reunirse los elementos disidentes. Cuando
Carranza trató de imponer su propio candidato en Ias elecciones presi-
denciales de México en 1920, el ejército 1o obligé a salir de la ciudad
de México v fue asesinado camino a Veracruz, donde había proyectado
clefender su gobierno.

IDEOLOGfA DE LA REVOLUCIÓN POLfTICA PACÍFICA

A Obregón le tocó heredar la presidencia después de que el gobierno
interino de Adolfo de la Huerta presidió las elecciones de 1920. Obregón
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se dio cuenta de que la sola fuerza militar no podria pacificar a México
y emprendió la tarea de unificar a la Familia Revolucionaria. Carranza
se había negado rotundamente a escuchar los anhelos de la Familia Re'
volucionaria, y llegó hasta tildar de traidor a todo aquel que le sugiriese
reconsiderar sus políticas dictatoriales, como lo había hecho Mrlgica.ss
Obregón envió a sus representantes a conferenciar con los líderes disi-
dentes, corno el general Juan Andreu Almazán, para pedirles su coopera-
ción con el gobierno de México. El general Almazán había servido a las
órdenes de Madero, Zapata y Huerta, y luchó como guerrillero contra
Carranza, a quien Almazán consideraba como un senador intransigente
del antiguo régimen. Como Almazán lo explica, estuvo anuente a unir-
se a Obregón en 1920 porque éste ofrecla la unificación del ramo militar
para lograr la paz en México.8a

Obregón gozaba de cierto prestigio debido a gue había apoyado a los
"jacobinos" en la Constituyente de 1916-lg17, y porque había expeditado
la aprobación de una de las primeras leyes de salario mínimo, en l9l5.rü
Ahora, como presidente, una vez establecida la paz y con los gastos ejerci-
dos per capita (en pesos de 1950) en su punto más alto de la historia de
México, Obregón prometió revitalizar la Revolución empezando en serio
la distribución de tierras y subrayando la dirección de Ia sociedad por
parte del Estado. En el proyecto de presupuesto de Obregón para 1922,
su primera oporiunidad de planificar, se postulaba un aumento de los
fondos para el desarrollo agrícola, del 2.9 /o del presupuesto del rlltimo
año de Carranza en la presidencia, al l0.l fo. Deseaba restaurar la im-
port¿ncia de los fondos para la educación, y en efecto los aumentó a un
nivel nuevo para entonces del 13 /o.del presupuesto, pero las circunstan-
cias reales de su periodo presidencial limitaron estos promedios a cuatro
años. Y a pesar de que Obregón tuvo más esperanzas que Madero, su
hincapié manifiesto en el porcentaje de los gastos se aproximaba en mu-
cho al de Madero (cuadro III-5). Obregón tuvo que preocuparse bas-

tante por el reconocimiento de los Estados Unidos, debido a que el pre-
sidente Coolidge, aprovechando la nnuerte de Carranza, rompió las rela-
ciones diplomáticas hasta obtener la promesa de México de no Poner en
vigor las cláusulas de Ia Constitución Mexicana que amenazaban con
suprimir los derechos de propiedad de los exranjeros en el subsuelo pam
la explotacíón cle minerales y petróleo. Obregón tuvo además que en-

33 rDid., 68{9.
3r Juan Andreu Almazáu, ent¡evistas con James Wilkie y Edna Monzón de Wilkie,

4 de julio de 1964 Acapulco. Véase también James Wilkie, "El omplejo militar.
industrial en Ivléxico durante la década de 19E0; diálogo con el general Juan Andreu
Almazán", Reoista Mexicana dc Ciencia Politica.20:77 (197a) 5$65.

35 Bojó¡quez, Crónica, 88-91.
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frentarse a una grave rebelión militar en 1923 por haber escogido como
su sucesor a la presidencia a su paisano sonorense, el general Plutarco
Elías Calles, 1924-7928j8

cueono III-5

Porcentaie de gastos presupuestarios lederales por tipo de hincapié,
1921-1924

Económico Social Ad.ministratiao

Año Proyectado Ejercido Proyectado Ejercido Proyectado Eiercido

r92l
1922
1923
t924

t4.5 16.9
25.9 r8.0
20.1 r 8.3
14.8 18.4

5.9 79.4
10.9 59.2
lr.r 63.1
11.0 75.5

6.1
14.9
16.8
r0.2

77.2
7t.2
70.6
70.6

Fu¡¡¡ra: Presupuesto y Cuenta Pública, véase Apéndice B.

Calles se enconrró en una posición extraña, porque se le veía algo así
como a un monstruo de dos cabezas cuando llegó a la Presidencia. Por
un lado, fue combatido por José Vasconcelos, quien había hecho la prime-
ra tentativa de organizar la educación federal durante la época de obre-
gón; Vasconcelos, criado en la frontera con los Estados Unidos, temía que
cailes fuese un representante del pochismo, mezcla de las culturas dJ h
frontera de los Estados unidos y de México, en el cual predomina una
confusión de idiomas y costumbres. según vasconcelos, lá cultura pocha
corrompería las tradiciones, el idioma y la religión de México.s? por otro
lado, los capitalistas mexicanos y extranjeros, así como el Departamento
de Estado de los Estados unidos no veían en calles al repreienrante de
la cultura yanqui que tan insidiosamente iba infiltrándose en las tradi-
ciones_mexicanas, pues lo consideraban casi como un bolchevique. calles
trató de ganarse el apoyo de los sindicatos como portaestandarie der pro-
letariado, y en sus discursos entonó notas altamente nacionalistas al ha-
blar de los problemas de México.38 En realidad, durante la primera mi-

aa John W. F. I)ulles, El México de ayer, (México, D. F.: Fondo de Cultura Eco-
nómica, 1977) .

sz José vasconcelos, El ilesastre; tercera parte de ulises criollo (México, D. F.:
8otas, 1938).

gB Plutarco Elías Calles, Mexico Before the World; Public Documents anil AdiLres-
t:! o! ..., trad. por R. H. Murray (Nueva York: Academy press, l92T), por ejemplo
I4-t6.
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tad de su perido presidencial Calles se comPortó como un nacionalista
hostil a los Estados Unidos, pero su actitud cambió después de varios
años de recapacitación, y en especial después de una revuelta militar en

grande escala en 1927.
Pero, en realidad, Calles nunca había sido tan radical como creía el

Departamento de Estado. Por ejemplo, al tomar posesión de la Presi-
dencia, en 1925, patrocinó una ley que cambiaba la forma de distribución
de tierras, de una orientación colectivista a una individualista, Por me-
dio de la cual al qrre recibía tierras se le garantizaba su parcela. Ante-
riormente, la tierra había sido concedida a las aldeas, para que ejercieran
un control absoluto en la reparticlón de lotes.se Desde luego, si los que
recibían telrenos no cumplían con los requisitos de la ley, esos terrenos
podían quitarse a los campesinos para ser entregados a otros, pero aho-
ra estaban en vigor cláusulas para proteger el patrimonio de quienes
recibían tierras por orden de la Revolución.

Calles se vio enredado en un caos cle relaciones diplomáticas heredado
de Obregón. Este se había comprometido a pagar las deudas de antes y
después de l9l0 en una serie de reunic¡no:s y acuerdos, después de 1922,
con el Comité Internacional de Banqueros. Calles acePtó estos acuerdos
pero tuvo continuas dificultades tratando de cumplir con esos compro-
misos en una época en que el propio desarrollo de México y las promesas
de la Revolución exigían su cumplimiento. l-a maleza de las altas esfe-

ras financieras en que se encontró enredado en las postrimerías de la
década de 1920, amenazaba con oscurecer las metas de la Revolución. En
este trance, Calles tuvo que defender el honor nacional de México, ofen-
dido por la actitud arrogante del embajador de los Estados Unidos, James
R. Sheffield. Este diplomático insistía en que el gobierno de México
estaba tratando de confiscar las propiedades de ciudadanos estaduniden-
ses por medio de subtérfugios legales.'.

C,alles logró ponerse a flote con la llegada del nuevo embajador de los
Estados Unidos en 1927. El presidente Calvin Coolidge, dándose cuenta
de que con México no se llegaría a ningún arreglo con mano dura,
envió a Dwight W. Morrow para "evitarnos la guerran'. Acto continuo,
Morrow pudo ver que Calles no era un bolchevique y lo trató con el res-
peto debido al Presidente de un Estado soberano.'l Por su parte, Calles

38 §impson, The Ejido, 88-90.
ro L. Ethan F,llis, Frank B. Kellog and Ame¡ican Foreign Relations, 1925-1929

(New Brunswick: Rutgers University Press, 196l) , zUO.
al En caso de interés en la técnica de Morrow para ganarse a Calles a su punto de

vista, véase Stanley R. Ross, "Dwight Morrow, Ambassador to Mexico", Americas 1,4

(1958) 272-290, y "Dwight Morrow and the Mexican Revolution", Hispanic American
Historical Retieu 38 (1958) 506-528.
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correspondió al gesto amistoso de Morrow explicándole sus dificultades
con las compañías petroleras. Morrow escribió al secretario de Estado,

Frank B. Kellog, dando cuenta de su enfrevista del 8 de noviembre rle
1927, a saber:

[Cailes] expresó que el gobierno de México nunca había tenido Ia inten'
ii¿n aé coñfiscar propiedad alguna, y menos confiscar las propiedades p+
Eolfferas, puesto que tenlan necesidad de sas entradas fiscales Y 91e. -era
parente que "ellos lel gobierno de México] no estaban dispuestos a suicidar'
ie',; gue la medida legislativa de 1925 habla sido sumamente necesaria en

su éSca debido a tanto desorden en,el pals, y a que existla un ala de ex'
trema izquierda a la cual se tenla que complacer con esa legislación; que

él crela que la concesión del derectro de 50 años era tan buena como un
derecho perpetuo para la octracción del petróleo y que dicha concesión
satisfarla todo propósito práctico pero que las compañlas petroleras no ha'
blan cooperado en absoluto con é1, sino que era un hecho qüe §us rePrre'

sentantes se hablan vanagloriado Por todo México con que ellos no tenlan
por qué acatar las leyes de México.az

Calies estaba ansioso por escuchar las sugerencias de Morrow sobre la
manera de ¡esolver los problemas de México en un momento en que a
la antigua compañla de Morrow, l" J. P. Morgan, le iba estupendamente
en Wail Street, y Wall Street parecía tener la solución de un desarrollo
económico próspero. Y esto no es de sorprender, pues Calles nunca
atacó al capitalismo con mucho fervor cuando habla tratado d. gu'
narse al proletariado, y aun los crlticos más irreductibles del capitalis-
mo se hablan apaciguado por todo el mundo mientras Ia bolsa de vaiores
de los Estados Unidos subla cada vez más; por ejemplo, Thorstein Veblen
fue atraído por el cebo de Wall Street, e invirtió en acciones Petroleras
en las postrimer{as de la década de 1920.1e

Habiendo sido un exponente de la normalidad económica durante su

primer año en la presidencía, y habiendo patrocinado un Peso estable
y un control morretario centralizado de parte del Banco de México, a
C,alles le fue fácil hacer un llamado al desarrollo de la infraestructura
nacional. Y asl principió la construcción de caminos de que tanto care-
cla la reprlblica, y su primera inversión de fondos la hizo en obras de
riego.

Aunque Calles instituyó el impuesto sobre la renta efectivo y perma-
nente en México, y estableció el impuesto a Ia industria como parte irn-
portante de los ingresos federales (como lo muesra el Apéndice $, el

¡r United State, D.epartment of States, Foraign Relations, 1927,lll, l9l.
.¡ Robat L. Heilbrone¡, The Worldly Philosophers; The Lioes, Times, and ldeas

ol thc Grcat Economic Thinkc¡s §ueva York: §imon and Schuster, 196l) ' 214.
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análisis de sus gastcs presupuestarios revela que no concebía que el Esta-
do debiera desempeñar en asuntos económicos un papel mayor del que
Ie había asignado Obregón (cuadro lil-6) . Cierto gue cuando, fundó el

cu¿»no ItrI-6

Porcentaie de gastas fed.erales presupuestarios por tiPa de hinc«.pié,
1925-Í928

Económico Social Ad¡nittistrativo

Año Pro1'¿¡¡n¿o Eicrcido Proyectad.o Eiercido Proyectado E.iercida

1925
1926
r927
1928

14.4
20.0
25.1
26.3

32.5
2t.5
99'
23.r

8.5
r0.2
r0.9
I1.9

8.7
9.7

i0.3
11.7

77.r
69.8
64.0
61.8

58.8
68.8
57.5
65.2

IUSNTE: Presu|uesto y Cucnta Pública, véase Apéndice 8.

Banco de México en 1925, Calles hizo gran hincapié en los gastos en pro
de la economía, pero las cantidades ejercidas nunc:r se aproximaron a las
de su primer año en el poder. La actitud de C¿lles hacia el papel que el
gobierno debia desempeñar quedó resurnida de la mej*r manera cuando
trafó de hacer que el gobierno pagara sus propios gastos mediante irn-
puestos por servicios púbiicos; estos impuestos llegaron a representar el
19 l, tle los ingresos federales para cuando él entregó la Fresidencia.

Calles había basado su Presidencia en una organiaación eficiente del
gobierno rnexicano, y en sus discursos siempre insistía en que el papel
dei individualismo en México era de primera importar:cia. Su gobierno
fue postulaclo sobre lineamientos parecidos a los de Herbert Hoove¡ en
los Estados Unidos. Hoover estaba anuente a que el gobierno intervinie-
se de rnanera limitada en los problemas nacionales, pero básicamente
crela que el Estado debla permanecer pasivo. En noviembre de 1927
declaró Calles:

En Ivféxico existe la tendencia pronunciada de favolecer el individualismo,
y este individualismo podrá satisfacerse solamente permaneciendo dentro
de los lfmites marcados por el llamado sistema capitalista de hoy. Y por
eso el gobierno pondrá todo de su parte por proteger los intereses de los
capitalistas extranjeros que inviertan en México.{.

aa Calles, Illexico Belcre the World, lg4; cita del Netr York '{inles, nsv. 27, 1927.
Véase también una obra de su ideólogo Luis L. León, I-a daelrina, la lti¡:tica y la po
litica de la Revolución (México, D. F.: El Nacional Revoluciona¡io, 1930?) .
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Cuando Obregón decidió que él era el único capaz de mantener la paz
en México después de que terminara Cal}es su periodo presidencial, tuvo
que imponerse a una vociferante oposición a su reelección, porque el
Iema de los políticos mexicanos <iesde el siglo xrx ha sido la no reelec-
ción. Durante su campaña presidencial Obregón hizo una gira por todo
eI país, aun cuando no tenia oposición, y por Ia mera fuerza de su
personalidad convenció a la Familia Revolucionaria de que él debía su-
ceder a Calles en la Presidencia. Es irónico que en su campaña presiden-
cial Obregón se valiera de la misma fraseología revolucionaria de Made-
ro, con la diferencia de que no hizo mención del lema "sufragio
efectivo, no reelección". En sus discursos abundaban los recuerdos nos-
tálgicos de batallas, dando poca importancia a la lucha de clases que
encendiera Ia chispa en las discordias de principios de Ia década de 1920.
Refiriéndose a la clase media, dijo Obregón:

Es necesario que todos 1o sepan: para nosotros la clase media no es sino
una parte integrante de las clases trabajadoras, porque a su esfuerzo per-
sonal debe el ingreso cotidiano con que atiende a las necesidades de su
hogar. Para nosotros es trabaja<ior el que realiza un esfuerzo constante
para resolver los problemas educativos de sus hijos y para cooperar al en-
grandecimiento de la Patria; por eso cuando nos hemos preocupado en for-
mular una Iey que resuelva con sentido práctico los problemas para las
clases trabajadoras, hemos declarado que para nosotros sólo existen dos
clases en la sociedad: los que rabajan y los que pagan; y son trabajadores
los que realiza.n un esfuerzo con el músculo o con el cerebro para resol-
ver los problemas dornésticos, cada dla que pasa. Por eso... siempre he-
mos buscado el apoyo de todas las clases que pertenecen a la familia tra-
bajadora...{5

Y esta declaración estaba muy lejos de concordar con el tono político de
la década de 1930, que pronto sería introducido con motivo de la depre-
sión mundial.

El desbarajuste económico, causado por el coiapso del sistema del mer-
cado mundial y la reducción de inversiones de capital, fue precedido en
México por una crisis política de primera magnitud. El 17 de julio de
1928, el presidente electo Alvaro Obregón fue asesinado por un fanático
católico. Sin embargo, los partidarios de Obregón estaban seguros de
que el asesinato había sido por orden de Calles y su grupo, con objeto
de no soltar sus lucrativos puestos en el gobierno. Calles evitó una gue-
rra civil en toda forma al anunciar que había terminado con la política.

rs Alvaro Obregón, Discursos... (trféxico, D. F., Biblioteca de la Dirección Gene.
ral de Educación }filitar, 1932, 2 vols.), II 453455, discurso de julio 15, 1928.
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Haciendo un llamamiento a la fundación de un Partido Nacional Re-
volucionario oficial (nNn), Calles terminó su periodo dejando la
Presidencia a cargo del que había sido su secretario de Gobernación.

Emilio Portes Gil llegó a la presidencia interina el 30 de noviembre
de 1928, dispuesto a introducir en la política nacional la lucha de clases

y Ia reforma agraria, y su programa dio magníficos resultados, Porque,
como él lo ha explicado, con la ayuda de Calles iogró suprimir un levan-
tamiento haciendo un llamaclo al campesinado a que apoyase al gobier-
no.'6 Tomando en cuenta los múltiples problemas a los que Portes Gil
tuvo que enfrentarse durante sus catorce meses en el poder, logró hacer
una obra admirable sin tener que hacer cambios en los moldes presu-
puestarios. La Iucha religiosa que dio como resultado la muerte de
Obregón había complicado el cscenario mexicano desde 1926, pues los
católicos se rebelaron contra los regiamentos gubernamentales que apli-
caban las limitaciones constitucionales de las funciones de los clérigos.
Una guerra de guerrillas en grande escala azotó al occidente de México
desde ei año de 1926 hasta 1929; pero en 1929 Portes Gil desempeñó
un papel importante en lograr una tregua cntre la Iglesia y el Estado, en
la cual la Iglesia desistía de acudir a la guerra corno medio de alcanzar
sus metas.a? Y esto no fue cosa fiicil puesto que Portes Gil estaba dis-
tritruyendo tierras a un ritmo mucho más acelerado que el de ningún
otro presidente revolucionario, e intenté reformar el Código Federal
I¿borai para fortalecer la postura de los tral;ajadores ante el capital; al
mismo tiempo, organizó las eiecciolles para completar el periodo presi-
dencial de Obregón, lgZB-1934"

En las elecciones presidenciales de 1929, Pascual Ortiz Rubi«: derrotó
a .fosé Vasconcelos y subió a Ia Presidencia en momentos difíciles, por-
que, en tanto que Portes Gil sc había enlrentado sólo a una crisis polí-
tica, Ortiz ftubio tl¡vo qrre enfrentarse a graves problemas econérnicos
aunados a una deflacirin monetaria.

Durante los años de l9l0 a 1930, el Est¿do pasivo pudo ejercer una
autoridad casi ilimitada. Cierto que los constitucionalistas de l9t7 ha-
bían propuesto otro tipo de Estado, pero su propuestz fue desdeñada en
gran parte por los presidentes de l\{éxico, cuando a ésros lo que les preo-
cupaba era que se reconociera al gobierno de México en el exterior, y
obtener respaldo financiero. Con objeto de estimular la integración na-
cional se crearon nuevas dependencias, pero con esto sólo se logró atacar
Ios problernas sociaies de manera oblicua. A1 parecer, una década de

¿0 Wilkie y Monzón de Wilkie, México listo en el siglo XX.. entrevisra§, cap.
tz James W. Wilkie, "The Meaning of the Cristero R.eligious War against

NÍexican Revolurion", A lournal of Church and State 8 (1966) 2l+233.

vI.
the
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guerra civil exigía una década de paz, y la ideología de una revolución

fottti.u violenta se convirtió en Ia ideología-de una revolución pacífica.

Ért progma no significaba que habrla elecciones libres; significaba
,rna riorgattización de las formas políticas para lograr el desarrollo orde-
nado de la sociedad- La ideotogía expresada en la Constitución de

1917, según la cual las masas deblan beneficiarse directamente del le-

vantamiénto mexicano, gradualmente fue echada a un lado durante la
década de 1920. Los ¡evolucionarios de la vieja guardia, por lo general,

Ilegaron a apreciar las alfombras finas, las buenas viandas, las mujeres

fáciles y el iebo de la mesa de juego. Para ellos era todo un cambio

hallarse en un mundo donde imperaban la legalidad y ios negocios fruc-
tíferos después de años de lucha, y muchos de los políticos de la década

de 1920, talvez con la mira de deshacerse de sus maneras rudas, no que-

rian ni recordar siquiera su origen miserable. Se habian ganado el dere-

cho de dirigir la sociedad, ;l lo hicieron planteando su concePto de lo
que debía ser el Estado en términos políticos. Las exho¡taciones de que

lá Revolución se preocupaba por las masa§ todavía estaban en eviden-

cia, pero el poder polltico fue ei factor que apagó el fervor de la concien-
cia social del gobierno. Portes Gil hizo un esfuerzo por despertar a la
Familia Revolucionaria, pero se encontró incapacitado, pues el verda-

dero jefe de México era Calles, y Portes Gil entabló una batalla perdida
de antemano.§

¿e Pa¡a una descripción contemporánea de la corrupción polltica de 1924 a 1928

véase Gruenitg Mexico anil its Heritage, 393-512 y 657-664.



IV. SURGIMIENTO DEL ESTADO ACTIVO

Los efectos de la depresión mundial de la década de 1930 desacredit¿ron
el sistema capitalista a los ojos de muchos de los líderes mexicanos. Al-
gunos se preguntaban una y otra vez lo mismo: ¿Por qué tiene que de-
pender México de un mercado mundial capitalista sujeto a ciclos de pros-
peridad y depresión? Otros deseaban saber por qué no se había examina-
do más a fondo el experimento soviético, que ofrecía una alternativa al
capitalismo. Y conforme la economía se contraía y las clases altas sentian
las consecuencia de tres años de deflación, ya no era posible seguir ce-

rrando los ojos ante la pobreza de las masas. Los intelectuales hacían ver
que, veinte años después de la Revolución de 1910, casi el 67 fo de \a
población aún era analfabeta. Más del 8l. de la población sólo hablaba
una lengua indígena, y las I I85 162 personas de este grupo no incluían
el elevado porcentaje de la población que hablaba principalmente una
Iengua indígena y un poco de español. Entonces, ¿dónde estaba el inte-
rés de la comunidad nacional cuando el 66.5 7o de la población vivía en

pueblos aislados de menos de 2 500 habitantes, sin comunicaciones, opor-
tunidades educativas ni cuidado de la salud? 1 La Revolución Mexicana
en esencia se habla orientado para favorecer al obrero y al campesino,
pero el obrero se encontraba bajo el dominio de sindicatos corrompidos
unidos al gobierno por Luis Morones, y para 1920 el campesino había
recibido muy pocas tierras.

TRANSICIóN: I930-1933

A Portes Gil le tocó lleg-ar a la Presidencia un año antes de su época, y a

Ortiz Rubio un año después de la suya; en tanto que Portes Gil patro-
cinó un programa agrario que estuviese en consonancia con las provisio-
nes ¡adicales de la Constitución de 1917, Ortiz Rubio representó la con-
versión de Calles a las ideas de Dwight Morrow.

Calles había hecho una gira por Europa durante la última parte del
periodo de Portes Gil, y se convenció de que la distribución de tierras
tenía que llegar a su fin; se dijo que le preocupaba que en México pu-
diera desarrollarse un sistema de minilundfos como el de Francia.2 I.as
cleclaraciones de Calles publicadas en México el 26 de diciembre de
1929, dc qrre debía ponerse fin a Ia distribución cle tierras tan pronto

t Véase capitulo IX.
3 Simpson, The Eiitlo, Ill-123.
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como fuera posible, y que eI resto de las distribuciones debían quedar
incluidas en la deuda nacional, era un reflejo completo de las sugeren-
cias anteriores de Dwight Morrow.s El alboroto que suscitó esa declara-
ción dio a Calles en qué pensar. Un mes después, aseguró que había
hecho esas declaraciones en un momento cie distracción, y que además
se habían interpretado mal.n Pero una mala interpretación no parece
probable puesto que el periódico que hacía la propaganda del gobierno,
EI Nacíonal, habia publicado la declaración completa el 26 de diciem-
bre, con un editorial laudatorio publicado el 27 de diciembre.

El presiclente electo Ortiz Rubio aprovechó la indicación en Washing-
ton al ser festejado por el presidente Hoover, con grandes honores hasta
entonces reservados a presidentes. En la Casa Blanca Ortiz Rubio declaró
el27 de diciembre de l9?9 que el problema agrario de México habÍa que-
dado resuelto; que en el futuro las expropiaciones de tierras serían paga-
das ai contado y que las expropiaciones anteriores serían pagadas con bs
nos (del Estado) . También estuvo de acuerdo en refinanciar la deuda de
México con la banca extranjera.u Huelga decir que, durante su estadía de
un mes en los Estados Unidos, fue bien recibido por doquier. Y una re-
cepción ofrecida en su honor por el New York Yacch Clut¡ constituyó un
triunfo especial, porque allí el presidente del Ferrocar¡il Union Pacific,
Carl A" Bickel, lo comparó con FIoover.o

Al regreser a México, Ortiz Rubio dejó de hacer proclamas presiden-
ciales para;i';tribuir más tierras, con Io cual creó el pánico en los círcu-
los de agraristas. Y a pesar que la proporción de la disribución rle
tierras de la época de Ortiz R.ubio se redujo a la mitad dc la de Portes
Gil, Ortiz Rubio fomentó los créditos agrícoias y reformó ias leyes para
evitar los procedimientos judiciales que estorbaran la distribución de
las tierras. Fero con estos dos últimos actos positivos no puclo borrar la
mala impresión causada en }{éxico por no haber hecho frente a la depre-
sión o por no haberse preocupado por la miseria de ias masas. Como
Herbert Floover en Estados lJnidos, Ortiz Rubio pronto perdió su Pc¡'
pularidad en México.

Los sindicatos se oponían rotundarnente a su nuevo cédigo laboral.
Anteriormente, el proyectado código laboral de Portes Gil, que favorecía
mucho a los sindicatos, no fue aprobado en el Congreso debido a fuerte
objeción de parte de la industria extranjera y nacional. Sin embargo, en
aquel momento, muchos de los rratajadores consideraron que Ia nueva

¡ Antonio Galván Duque, "Declaraciones del general Calles sobre nuesrro proble-
ma agrario", El Uniaersal, 26 de diciembre de 1929.

a El Uniaersal, enero 29, 1930.
5 lbid., dic. 27, 1929.
B El Nacional, dic. 13. 1929.



rey. aprobada en ;,,:,T,",X;:: *il":;;, restringir ,., .::
rechos laborales para atraer capital extranjero a México. Sin embargo,
los industriales del país también se opusieron a esa ley, y así ortiz Rubio
perdió apoyo en todos lados.?

Ortiz Rubio llegó a la presidencia creyendo que México podria supe-
rar la depresión con sólo equilibrar el presupuesto federal. Émpezó por
hacer atrevidos recoltes en los gastos administrativos, como Io-muestra
e1 cuadro IV-I, favoreciendo las partidas correspondientes a 1o social y lo
económico en sus porcentajes de participación en el presupuesto nacio-
nal. Además, el secretario de comunicaciones y obras públicas, general
Juan Andreu Almazán, emprendió un programa de consfrucción de ca-
rreteras que no se vio afectado por la depresión hasta 1g32 (véase el
Apéndice Z).

La inquietud de todos los secrores de la vida mexicana fue intensifi-
cada por 1a propaganda de intelectuales, obreros, campesinos y gente
joven de la Familia Revolucionaria que favorecía una lucha de álases
en cortra de lo que llamaban "capitalismo anticuado". Esta crítica exigía
una declaración de parte de calles, y el 30 de octubre de lg3i éste hizo un
resumen de su filosofía de gobierno ante los gobernad.ores d.e los estados
de la República reunidos en el restaurante chapurtepec de ia ciudad. de
México:

- _No debemos agitar, no debemos aumentar el desorden y la anarquía. Í.a
labor de un revolucionario debe tender ahora hacia ,rrra e.a consiructiva.

cuepno IV-l
Porcentaje de gastos presupuestarios federales por tipo

de hincapié, 1929-1934

Año
Económico Social Administratiao

Proyectado Eiercido Proyectado Eiercido Proyectado Ejercido

1929
r930
193 I
r932
r933
1934

24.8
26.6
27.1
30.3
21.1
c)t Q

99,9

29.3
26.7
28.4
24.3
95,9

t2.t
14.3
14.7
15.7
17.7
r6.4

12.9
r4.6
r7.0
r5.8
15.7
r5.0

63. r

59. r

58.2
54.0
61.2
60.8

63.9
56. l
56.3
55.8
64.0
6 r.8

Fu¡Nrr: Presupuesto y Cuenta Pública, véase Apéndice B.

7 New York Times, agosto 18, 1937; Excélsior, julio 29, lgSl; Chicago Daity Tribu-
ne, abríl 4, 1931. Para antecedenres y análisis sobre el movimiento laboral en un
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En el orden polltico se agitan ambiciones no contenidÍui, (lue crean a

veces situaciones de desorden y anarqufa. Eso es lo que no§otxos debemos

corregir. Disciplinar las fuerzas de la revolución, unificarlas para gue sir'
van de apoyo al gobierno, es lo que debemos hacer hoy más que nunca,
para que-esas fuerzas sirvan de apoyo al Estado.- 

No 
-hemoo 

dado oportunidad a la juventud, no la hemos preparado para
que rocoja el legado de la Revolución y lo saque avante. Muy pocas opor-
tunidades hemos dado a los jóvenes...

En loo estados de la Repriblica debemos hacer labor sincera Para acer'

carnos a la verdad democráticar pala que el voto sea resPetado y vengan

a las Cámaras diputados verdade¡os rePre§entativos de las mayorlas al igual

flue en las elecciones de gobernadores. Debemos aPartarno§ del error de

fórma¡ camarillas que se sucedan las unas a las otras para dejar en el poder
a los mismos hombres...

Atravesamos por una diflcil situación de crisis. No importa si las medi-
das del gobierno son muy sabias para lograr un alivio, si no logramos ej!a-
blecer uáa situación de cónfianza y de tranquilidad' si no logramos estable
cer esta situación, no obtendremos la cooperación privada, tan necesaria
para la marcha de todas las actividades económicas del pals." 

Necesitamos establecer la tranquilidad polltica, para lograr la espiritual.8

Y así la ideología de la revolución política no Pudo enfrentarse a Ias

nuev¿ui fuerzas de la depresión. La ¡evolución Política que principió con
Madero llegó a la bancarrota juntamente con la economía de México-
Calles obligó a Ortiz Rubio a renunciar a la presidencia el primero de

septiembre de 1932, escasos meses después, Porflue Calles necesitaba

dé un nuevo llder en el Palacio Nacional, que diera a México confianza
en que los problemas económicos serian resueltos. Ei general Abelardo
Rodríguez ie hizo cargo de la Presidencia para terminar eI periodo de

Ortiz Rubio.
No obstante que Abelardo Rodrlguez era uno de los principales capi-

talistas de México, y que a Baja C¿lifornia se le consideraba como su

feudo personal, no podía dejar de sentir la necesidad de emprender una
nueva acción para hacer frente al aparente fracaso del capitalismo.

Con la liegada a México del nuevo embajador, Josephus Daniels, cam-
bió Ia política de los Estados Unidos, lo que dio al nuevo presidente
Iibertad de acción para enfrentarse a los problemas de la depresión.e Da-
niels no había llegado con el propósito de hablar sobre presuPuestos

contexto polltico limitado, véase ensayo de Marjorie Ruth Clark, Organized' Labor
in Mexico (Chapel Hill: t-iniversity of North Carolina Press, 1934).

8 cRoM; órgano de la Confederación Regional Obteta Mexicana, Nov. l, 1931,

4142.
e Véase E. David Cronon, Josephu Daniels in Mexico (Madison: University of

Wisconsin Press, 1960) sob¡e discusión del papel que desempeñó Daniels en México.
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equilibrados, sobre pagos a las deudas púbiicas y sobre ei desarrollo eco-
nómico, como sus antecesores llegados de Washington. Llegó para hablar
de reformas sociales, sobre la educación, y sobre el bienestar de las

rnasas. Daniels llegaba como represent¿nte del N¿z¿ Deal de Franklin
Delano Roosevelt, y veía con simpatía eI experimento social.1. Su dis-
curso pronunciado aI presentar sus credenciales diplomáticas al gobierno
de México en abril de 1933, exponia con claridad la pauta que observa-
ría durante su estancia en eI país, y los titulares de ios periódicos con
referencia a su discurso significaban que México reconocía que en las

reiaciones de Washington con México se había inyectado un nuevo ele-

mento.ll México quedó en libertad de desarrollar una ideología de revo-
lución social.

LA IDEOLOGfA DE LA REVOLUCIÓN SOCIAL

Abelardo Roclriguez fue presidente en una época de inquietud. Todo
mexicano creía saber cómo debia actuar México para esquivar las con§e-

cuencias de la depresión y edificar una independencia nacional que que-
dara libre de las fluctuaciones periódicas del mercado mundial capitalis'
ta. Calles propuso un Plan Sexenal -era la época de los planes, y Calles
no se iba a quedar atráF-, pero su proPuesta fue enmendada por los
radicaies que asistieron a la Convención de Querétaro en 1933." En esa

convención, el general Lázaro Cárdenas fue escogido como candidato del
partido oficial tomando en cuenta su programa social cuando fue gober-
nador de trIichoacán, de l92B a 1932. Cárdenas se lanzó a su campaña
electoral seis meses antes de las elecciones de 1934, para lo cual hizo una
gira por todo ei país, prornetiendo tierra para ei gue no la tuviera, el
derecho de huelga para el obrero, y una revolución rejuvenecida.

Los efectos de la depresión mundial en los primeros años de la década

de 1930 fueron considerables para México, como 1o muestra el cua-
dro IV-Z. Mas para cuando Cárdenas llegó al poder en 1934, es obvio
que México ya había salido de esa crisis. Para el pensamiento económi-
co de Nfé:;ico, que había creído que México podia seguir siendo una
nación agrícola que cambiara exportaciones por importaciones, la depre-
sión fue un golpe decisivo. Exportaciones e importaciones se redujeron
a la mitad, de 1929 a 1932, cuando liegaron al punto más bajo de la de-
presión en iV[éxico. Esto produjo un cambio brusco de opinión en los
intelectuales, lo que a srr vez allanó el camino hacia la industrialización

10 lbid., passim.
tt El Uniaersal, abril 25, 1933.
12 i/éase Partido Nacional Revolucionario, Memorias de lo Segunda Canaención

Ordinaria (México, D. F.: La lmpresora, 1934) .
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del pais. Las exportaciones habían Ilegado a su Punto más bajo desde

1913, y las importaciones a su punto más bajo desde 1916. El Producto
Nacional Bruto que había tendido a ascender después de Ia fase violenta
de la Revoiución, se contrajo hasta llegar al punto más bajo desde 1921

en el año 1932. Así, Ios efectos de Ia depresión no fueron menos econo.
micos que sociales. Y Cárdenas fue nombrado candidato a la Presidencia
en 1933, con la intención de mejorar la suerte de ias masas. El Plan
Sexenal proyectado para su periodo presidencial fue un llamado a la
revolución social.

cueono IV-Z

fndices d,e depresión cn México, 1929-1935

(1932 : 100)

Año Valor
Producto N acional Bruto

Exportaciones Importaciones

1929
1930
l93l
1932
i933
1934
1935

124
lt5
u9
100
il0
il8
r26

r94
151

l3l
t00
r20
211
246

2tl
193
120
100
135
i90
99,4.

FUENI¡: 50 Años en Cifras,32, 139-140.

Con objeto de contrarrestar la depresión, el presidente Rodríguez
puso en práctica gran parte del Plan Sexenal antes de que Cárdenas lle-
gara al poder. En el verano de 1933 se fijó un salario mínimo, pero no
era el de cuatro pesos diarios del cual había hablado Rodríguez, pues se
había llegado a esa cantidad sobre la teoría de que el gobierno tenía
que convencer primero a los empresarios de que un aumento de salarios
redundaría en una mayor producción de la fuerza obrera.ls En ese mis-
mo verano de 1933 se proyectó la creación de la Secretaría de la Economía
Nacional para coordinar la planificación del Estado en México. En lg34
fue redactado un nuevo código agrario para mejorar el método de dis-
tríbución de tierras que facilitaría las gesriones de los peones de las
haciendas para que pudieran obtener tierras del gobierno.r, Rodríguez

aB Excélsior, agosto 29, 1933.
ra Para una aclaración completa de este periodo véase Francisco Javier Gaxiola,

lr., El presidente Rodriguez (México, D. F.: Editorial Cultura, 1938) .
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aprobó otros cambios de las funciones del gobierno, pero se negó a apro
bar Ia educación socialista, por creerla demasiado radical.

I-a naturaleza de transición de la presidencia de Rodríguez podrá ver-
se en eI hecho de que recurrió a la refonna impositiva como método
indirecto para resolver Ios problemas de México; quitó importancia al
impuesto regresivo sobre el timbre que había dado aI gobierno un monto
del 12 aL LZ /o de los ingresos fiscales federales desde la presidencia de
Obregón; t¿mbién puso de manifiesto el cambio del espíritu de la Revo'
Iución, siguiendo con la política de Ortiz Rubio de reducir los impuestos
por servicios públicos. En adelante el Estado prestaría la mayor parte
de esos servicios en luga.r de cobrar ¡ror ellos, como había ProPuesto
CalIes.

Cárdenas ocupó la presidencia el 30 de noviembre de 1934, y en con-
traste con Rodríguez, salvo en lo que se refiere a impuestos, inmediata-
mente postuló una revolución social directa. Cárdenas opinaba que la
vida tradicional de México había de cambiar, pues de lo contrario la na-
ción mexicana nunca llegaría a integrarse. Su programa exigía beneficios
inmediatos para las masas. Adoptó la educación socialista, para que las
masas comprendieran el concepto de iucha de clases, y para limitar el
poder de la Iglesia. Para hacer de México un país económicamente in-
dependiente, Cárdenas desmembré latifundios inmemoriales que por mu-
cho tiempo habían dominado la vida de los mexicanos. El presidente
Cárdenas adoptó una actitud marxista y consideró la lucha de clases

como la realidad primordial de la historia de México. Y, quizá como
él había tenido poca educación escolar 

-seis 
años de primaria-, no tuvo

una inclinación intelectual a definir concretamente su posición mientras
estuvo en la Presidencia, de 1934 a 1940; pero después sí llegó a expresar
su opinión sobre la política, de la siguiente manera:

El capitalismo representa un régimen económico que se distingue por
la concentración creciente de la riqueza en rnanos de una minorla de la
sociedad y ello lesiona el mejoramiento integral de los sectores populares,
lo que ocasiona que el capitalismo sea una constante am.enaza para la paz
en cada pals.

El socialismo rompe con la propiedad privada, que pasa a manos de la
sociedad, sobre la base que el Estado planifica e interviene en forma deter-
minante en la dirección de todo el proceso de la economla del paIs, para
acrecentar el bienestar del pueblo.

El comunismo es una etapa más avanzada y madura que el socialismo.
Facilita el desarrollo integral del indiüduo, disfoutando de los adelantos
de la ciencia y la técnica, cubriéndole sus necesidades, como reza su lema
"a cada quién según sus capacidades, a cada quién segrln sus necesidades".l6

15 Enrevisra del autor con L¿izaro Gárdenas, sep. ll de 1962, Pátzcuaro, Mich.:
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IJe las propias definiciones de cárdenas quedó er:. claro que en ro que
se refiere a la organización social y económica, pensaba en términos
marxista.s de etapas, y que él favorecia la última etapa del desarrollo.

cárdenas dio a conocer su plan presidencial en favor del obrero el
l9 de mayo de 1934, a saber:

El Plan Sexenal de nuestro Instituto Político, quc establece en diversos
de sus postulados la supremacia del sistcn¡a co<.rperativista, organizando
socialmente a los trabajadores del campo y tle la ciudacl como productores
y consumidores a la vez, irá trarrslouuarrdo el régirneu cco¡róinico de ia
producción y distribuyendo la riqucza elltre los que directamente la pro<iu.
cen. Pero no se tra(a aguí de seudocooperativis¡no lrurgués insiituido
entre nosotros desde las épocas _de la dictadura, sino de un iooperativismo
genuino, constituido por trabajadores, clentro del cuai puedari colaborar,
sin excepción alguna, todos los eleruentos de trabajo y de consumo, hom-
bres y mujeres, que deseen prestar su contingente para realizar ra obra
social de la Revolución, acabando asi con la explotación clel hombre por
el hombre; de la esclavitud del hombre al maquinismo y substituyéndbia
¡rcr la idea de la expiotación de la rien'a y de la fábrica en provecho del
campesino y del obrero.16

Como presidente, Lázara Cárdenas hízo la siguiente advcrrencia a la
industria privada el ll de fel:rero de 1936:

Debe cuidarse mucho la clase patronai de que sus agitaciones se co¡rviertan
en bandera política, porque esto nos llevará a una lucha arrnada.

Los empresarios que se sientan fatigados por la lucha social, pueden en-
tregar sus i¡rdustrias a los obreros o aI gobierno. rso será patriótico; el
paro no.17

El concepto de cárdenas respecto al papel que el Estado debía desem-
peñar no estaba de acuerdo con ei de calles, en una época en que calles
sentía que sus venerables conceptos debían ser respetados. Desde luego,
cárdenas habia manifestado que acaaría las sugerencias de calles pára
resolver los problemas de México, lo cual nunca cumplió. cuando las
huelgas fomentadas por Cárdenas en 1935 alcanzaron el mayor número
de la historia de México, Grlles criticó abiertamente a su protegido, y

Cfudenas presentó su declaración a máquina en respuesta a un interrogatorio que se
le entregó duranre la enüevista, agosto 26 de 1962.

* Excélsior, mayo 4, 1934.
rz Discurso de feb. ll, 1936, en Lázaro cárdenas, Los catorce puntos tte la polí-

tico obrera Presidencial (México, D. F.: p. N. R., 1936, 48); er teme del discurso
fue reiterado por la radio nacional en marzo ll, 1936, y el texto se encuentra en Lá-
zaro Cárdenas, Cdrd,enas habla, (.México, D. F.: p. R. M. Ig40),68-65.
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entre el 12 de junio de 1935 y el l0 de abril de 1936, los grupos de Cár-
denas y los de Calles prácticamente estuvieron luchando por dominar eI

gobierno de lvIéxico. Cárdenas ganó y Calles fue desterrado.'8 Cárdenas
no se valió del fusilamiento para liquidar a sus contrincantes; simple-
mente Ios humilló con el destierro, y la deportacién cie Calles constituyó
un punto culminante en la vida política de México, pues en adelante a

los ex presidentes no se les ocurrió jamás volver a ffatar de controlar
abiertamente la escena política.

Con Calles fuera, Cárdenas quedó en libertad para eI desarrollo de la
revolucién social. Lo ayudó su viejo amigo, Francisco J. I\,fúgica, eI cons
titucionalista radical gue fue nombrado secretario de la Economía Na-
cional, y después secretario de Cornunicaciones y Obras Públicas. La
revolución social de Cárdenas tenía sus raíces en el espíritu jacobino. Los
desfiles populares adquirieron un nuevo fervor y entusiasmo ya qu€
Ios trabajadores ahora marchaban en pro <ie sus derechos y por la patria.
En una década en que las rnanifestaciones eran frecuentes, en una épo-
ca en que se exaltaba a los atletas, se puso de moda que la juventud, con
ropas de atletismo, se incorporara a los desfiles que pasaban frente al
palacio presidencial. Se erigieron monumentos, y "la paEia" adquirió
un rruevo significado de propaganda. El bienestar público y Ia regla-
mentación de precios de los alimentos e¡an ahora preocupación del go-
bierno, conforme el Estado trataba de organizar económicamente a la
nación. Al indio se le miraba ahora como a un ser noble, a quien lo úni
co gue faltaba para su redención era integrarlo a Ia vida nacional, ense-
ñándole la lengua española y a que se desenvolviera en los mercados del
país. Como en los días de los jacobinos de la Revolución francesa, las
iglesias fueron convertidas en escuelas a un ritmo fantiistico.

La revolución social de Cárdenas significaba también ia educación
socialista, porque las masas tenían que ser educadas conforme a un espí-
ritu colectivista, para sobreponerse aI egoísmo individual que se supone
fomentado por la ética capitalista. Según este criterio, si a las rnasas se les
educa para adquirir una solidaridad de clase, podrán ganar derechos de
sus explotadores, ya fueran del sector privado o del político de la vida
nacional.le

Cárdenas insistía en que la manera más efectiva de que el proletariado

re James W. Wilkie, "Ideological Conflict in rhe Time of Lázaro Cárdenas", resis
inédita para la obtención de M. A. en historia, Berkeley University of California,
r959.

1s Sobre Ia educación socialista y su contexto véase Lyle C, Brown, "Mexican
Church-State Relarions, 1933-1940", Journal of Church and State 6 (1964) 202-222, s,

Wilkie, "Ideological Conflict in the Time of Lázaro Cárdenas", capítulo 3.
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se defendiese era ingresando en los gruPos unidos de toda Ia industria,
que entonces se unificarían en una vasta organización laboral bajo Ia
protección del gobierno. Entonces, al obrero se le enseñaria pragmá'
ticamente a ganarse sus derechos y a actuar en conjunto PaIa hacerlos

valer.
Y de esta manera llegó Cárdenas a institucionalizar la Revolución Me-

xicana. Y al ilegar la hora en que las cosas tenían que definirse con

Calles sobre quién tenía las riendas del poder, Cárdenas, con ayuda de

Vicente Lornbardo T'oledano, movilizó a los obreros, a que se incorpora-
ran en Ia Coniederación de ![rabajadores Mexicanos (cru), para tener
una base popular con la cual combatir a los viejos gruPos de intereses.

Ya las ligas de campesinos de los estados habían desempeñado un papel
allanzar a Cárdenas a la Presidencia en 1934,y así por primera vez en la
historia de México las masas tomalon parte en la política nacional de

una manera organizada. EI ejército ya no era el único árbitro del desti-

no de los mexicanos. Este nuevo equilibrio del poder político, desde

luego, no significaba una democracia, pero sí significaba que los grupos
de presión de las masas habían ganado un Puesto en Ia política, y gue si

su apoyo era solicitado, 1o darian a cambio de ganancias concretas Para
ellos.

La política del gobierno mexicano se estaba volviendo más sutil: aho-

ra a los líderes se les veía actuar menos impulsados por caprichos indivi-
duales que por las limitaciones generadas por ia opinión pública. La
posición de las masas en la política nacional fue reconocida formalmente
en l93B cuando Cárdenas reorganizó el Partido Nacional Revolucionario
de acuerdo con los diferentes sectores, como Partido de la Revolución
Mexicana (rnu), para poder dar a los obreros, a los campesinos, aI ramo
militar y a los sectores populares, igual voz en las reuniones del parti-
do. El nuevo partido nunca ha generado política de abajo arriba; no
obstante, Ios sectores han ideado la manera de hacer oír sus deseos y sus

quejas. Como a la industria, a los bancos comerciales y a las compaírías
de transportes -en pocas palabras, al grupo capitalista- no se les permi-
tió el ingreso aI partido oficial del proletariado, se les obligó a itlgresar
en "corporaciones" de intereses bajo la supervisión del gobierno, en

un estilo parecido al del fascismo italiano, en el cual podrían actuar

corno grupos de presión para expresar y defender sus lesPectivos dere-

chos, así como para organizar campañas a fin de obtener nuevas prerrG'
gativas. Ahora, virtualmente todos los grupos de mexicanos tenían una
rnanera de expresarse para influir, directa o indirectamente, en la polí-
tica. Más tarde, en 1940, el sector militar quedó suprimido y a su perso-
nal se Ie concerlió representación como personas privadas en el sector
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popular; después, en 1946, se cambió el nombre del partido oficial, de

Partido de la Revolución Mexicana (rxrvr), a Partido Revolucionario Ins.
titucional (rm).

En cuanto al asunto de la distribución de tierras, Cárdenas acabó con
eI poderío de los latifundistas, al firmar proclamas gue desmembra-
ban cerca de 20 136 936 hectáreas para ser dismibuidas entre las ma'
sas campesinas. Esto quiere decir que durante 6 años el 10.2 lo del
área continental dei país fue destinada a su distribución, lo que equi-
valia a un promedio de 279 680 hectáreas Por mes. Esto era acelerado,

en comparación con la creación de los latifundios por Porfirio Díaz, cuyo

promedio sólo alcanzó 132139 hectáreas por rnes.2o La actividad de Cár-
denas fue en verdad asombrosa, y no nos sorprende que los elementos
conservadores se opusieran rotundamente a tal política. Los presidentes

que precedieron a Cárdenas sólo habían Prometido en sus proclamas el

6 lo del área nacional para su distribución; cuando Cárdenas dejó la
presidencia cerca del 16.0 70 habla sido designado para §u rePartición
en pequeñas propiedades.2l Sin embargo, con las resoluciones no se ha

dicho todo, puesto que se tienen que llevar a cabo. Discutiremos este

aspecto del problerna agrario cua¡rdo evaluemos en conjunto los resulta-
dos de la Revolución, en la Segunda Parte.

La reforma agraria afectó psicológicamente la vida de los mexicanos.

Después de Cárdenas, México quedó Cefinitivamente cornPrornetido a la
distribución de tierras, con lo cual las inversiones de capitales en propie-
dades agrícolas según la costumbre tradicional ya no eran posibles, Pues
en cualquier momento esas propiedades podlan se¡ incautadas, y pagadas

con pagarés de un valor dudoso. Y at¡n cuando las propiedades agrlcolas
estuviesen dentro de los límites legales de la pequeña propiedad, y prote-
gidas por la ley, con la prisa que había por distribuir tierras las forma-
lidades Iegales corrian ia posibilidad de ser pasadas po alto. También
existía la posibilidad de que fuese reduciclo el tamaño máximo de la
pequeña propiedad legal. Y así tenemos que, por un lado, los inversio'
nistas andaban en t.¡usca de nuevas fuentes de inversión con resultados
que la indt¡stria y el comercio acusaron i¡na alza mientras que la agri-
cultura acusó una baja; por otro lado, aquellos que recibieron parcelas
de tierra podían en,:rgullecerse de ser dueños de su parcela porque ya no
estaban supcditados a trabajar para otros. Y si esto significaba la sub-
sistencia de la agricultura a base de minifundias en la rnayorla de los
casos, también significaba un cambio en el comportarniento del campe-
sino, puesto que y'a no era un ser desigual, un ser inferior.

20 fames trV. Wilkie, "l\fexican Latifundia and Land Reforn¡: A §tatistical View
from 1853 to 1976", manr¡scrito en preparación.

¿r Véase fuente dada en el cuadro Vl1l4.
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Cárdenas pudo desarraigar a la vieja guardia por medio de una políti-
ca presupuestaria. Aunque trabajó dentro del marco impositivo tradi-
cional (y su gobierno logró aprovechar la recuperación económica au-
mentando los impuestos a Ia exportación), introdujo el gobierno federal
en la vida social y económica de la nación acabando con el papel pasivo
de1 Estado. Los gastos administrativos ejercidos fueron menores al
50 /o del presupuesto por primera vez en la historia del México repu-
blicano. Cárdenas logró esto sin recortar demasiado los pagos a la deuda
en porcentaje. Los gastos administrativos sólo volverían a pasar del
50 /o cuando el presidente Manuel Avila Camacho aplican el 22.5 /o
del presupuesto nacional en 1942 para reducir la deuda pública. El go-
bierno de México y el sector privado han tenido que acudir tantas veces
al capital extranjero, que, a menos que el porcentaje del presupuestr:
destinado al pago de la deuda nacional permanezca relativamente alto,
la imagen de México en el exterior se deteriora, trayendo como conse-
cuencia la reducción de las importaciones de capital o aun la fuga de
divisas al exterior. De alll que los presidentes de México, preocupados
por las relaciones exteriores, han tendido a hacer hincapié en los pagos
a la deuda nacional en derrimento de la sociedad de México, que de-
pende del ímpetu del gobierno. Cárdenas logró un equilibrio ente los
pagos de amortización de la deuda y los gastos para cubrir las necesida-
des de México, sin dar demasiada importancia a los pagos de la deuda;
estos pagos se mantuvieron dentro del l0 lo habitual para amortizar la
deuda, economizando en otras partidas de los pstos administrativos,
como las enormes sumas asignadas al ejército. No cabe duda de que
Cárdenas pudo permiti¡se reducir Ia partida correspondiente al ramo
militar debido a que contaba con el apoyo de las masas; redujo esa par-
tida al 16.7 % del presupuesto en 1938, año en el cual tuvo lugar el rilti-
mo ler¡anamiento militar contra' el gobierno. El ramo militar tuvo una
pérdida relati¡¡a de poder, de la que nunca se pudo recuperar; aquellos
"buenos tiempos" de la década de los veintes, cuando los generales reci-
blan entre el 30 y el 40 9" de los fondos nacionales, se habían acabado.
Cárdenas habla iniciado labaja en espiral de los fondos asignados al ramo
de la defensa, que bajarlan hasta el 5.4 % de los gastos ejercidos en 1960.
Aunque los gastos para el ramo militar han disminuido en porcentaje,
han tendido a peÍnanecer constantes en pesos per capita desde 1944. No
cabe duda de que el ramo militar ha logrado defenderse en términos
monetarios absolutos, pero empezó a perder su influencia en la política
nacional con la gran parte que percibla del presupuesto federal.

Cárdenas utilizó los fondos que habla ahorrado de la partida cle gastos
administrativos, en créditos agrlcolas y en beneficencia prtblica. Esta
última partida abarcaba educación, salubridad y beneficencia prlblica,
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asuntos del departamento del Trabajo y gastos para ayudar al indio a

adaptarse a la vida moderna. En lo económico, la política de Cárdenas
fue rer¡olucionaria en la historia de México. Su obra social no parece
tan grande, pero debemos recordar que el giro que éI dio en este ramo
quedó reducido por los recortes a los p.stos del gobierno debido a la
depresión en los primeros años de la década de los treinta; de las fun-
ciones esenciales del gobierno las únicas que no quedaron afectadas por
el recorte a las asignaciones totales fueron la educación y la beneficencia
pública. Y así vemos que estas partidas aparentemenú¿ recibieron mayor
énfasis del que recibieran en realidad. Fue Cárdenas quien afianzí la
esfera social de la acción gubernamental, y desde entonces siguió siendo
el portaestandarte de la acción social del gobierno.

cuaoro IV-3

Porcentoie de gastos presupuestales fededes por tipo de hincapié,
193 5-1940

Económico Social Adninistratiao

Proyectado Ejercido Proyectado Ejercido Proyectarlo Eiercido

I 935
1936
19E7
1938
1939
1940

28.9
30.6
26.9
37.r
3r"8
27.8

81.6
42.6
41.9
87.0
38.2
34.1

50.6
47.2
49.9
40.9
43.8
46.3

5l.l
40.5
40.7
43.r
43.4
46,2

20.5 17.3

22.2 16.9

23.2 r7.4
22.0 r9.9
24.4 18.4
25.9 19.7

Fu¿rvrr: Presupuesto y Cuenta Pública, véase Apéndice 8.

Si comparamos los cuadros III-6 y IV-3, veremos que Calles tenía una
filosofía diferente de la de Cárdenas, respecto al papel que debe desem-
peñar el Estado. En conraste con la filosofía de Calles a este respecto,
parecida a la de Herbert Hoover, Cárdenas sentó un precedente de
gastos en la economía que llegaría a ser modelo, especialmente durante
la última parte de Ia década de 1940 y la de 1950, cuando las presiden-
cias de Miguel Alemán y Adolfo Ruiz Cortines. La política de Cárdenas
no solamente causó inquietud en las esferas sociales por hacer hincapié
en la justicia social, por modificar la tenencia de la tierra en el pais, sino
por su manera de utilizar el presupuesto, que causó ansiedad entre los
medios privados. En 1936 y 1937, el porcentaje de los gastos en pro de
la economía subió a más del 40 lo del presupuesto.
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La expropiación de ia industria del petróleo de propiedad extranjera
en 1938 constituyó el punto culminante del nacionalismo económico de

Cárdenas. De una plumada, el orgullo de México quedó a salvo, al ex-

tranjero se le puso en su lugar, y la soberanía nacional mexicana quedó
asegurada. Para entonces la nacionalización de los ferrocarriles ya se ha-
t¡ía consumado por orden de Cárdenas en 1937, pero ello no provocó
la dramática confrontación de los negocios mundiales con la determina-
cién del presidente de una nación débil. Como resultado de la expro-
piación petrolera, Cárdenas se vio obligado a abandonar programas corno
el de ia educación socialista, la reglamentación estricta de la Iglesia, y el
estímulo al obrero contra el capital." Y para llevar a cabo la expropia-
ción petrolera, Cárdenas tuvo que enlrentarse a un boicoteo contra el
petróleo mexicano y a presiones diplomáticas"23 Y a esto hubo que agre-
gar aún las tensiones habituales de las elecciones que se avecinaban, para
1940; por 1o tanto, se imponía una actitud de moderación.

Como en el gobierno de Cárdenas había algunos comunistas, sobre
todo en la Secretaría de Educación, y como Lornt¡ardo Toiedano, el ase-
sor laboral de Cárdenas, era un marxista declarado, si no comunista, ha-
Lría quienes consideraban al régimen de Cárdenas como dominado por
comunistas. Y con referencia a esos cargos, Cárclenas hizo la siguiente
aclaración:

La causa de las agitaciones sociales no radica en ia existencia de núcleos
comunistas. É,stos forman minorlas sin influencia deterrninada en los des-
tinos del pals. Las agitaciones proüenen de la existencia de aspiracicnes
y necesidades justas de las masas trabajadoras, QUa no se satisfacen y rie la
falta de cumplimiento de las leves del trabajo, oue d¿ mareriai de agitación.

La presencia de pequeños grupos comunistas no es un fenérneno nuevo
ni exclusivo de nuestro país. Existcn estas pequeñas minorfas en Europa,
en Estados Uniclos v, en general, en todos los palses del orbe. Su acción en
México no compromete la estabiiidad cle nuestras instituciones, ni alarrna
al pJobierno ni debe alarmar a Ios crnpresarios.

X{ás daño que los comunistas, han hecho a la nación los fanáticos que
se oponen al cum¡ilimiento de las le,ves y del programa revolucionario .2,

sin ernbargo, tenemos que tolerarlos.2{

cárdenas estal.-a r1e acuerdo en trabajar con los comur-ristas porque, com()
marxista, tenía mucho en común con ellos. Sin embargo, no estltvo
anuente a dejarlos dominar su sobierno, y con sumo cuidaáo escogía los
puestos en Ios cuales purlieran servir y donde, a Ia vez, no pudieran al-

22 Wiikie, "Ideological Conflict in the Tirne ol Lázaro Cárdenas", Caps. t!'5.
23 Cronin, Josephus Daniels ín Mexico, Cap. 9.
2{ C:i,rdenas, Los Catorce Fitntos de la politica obrera presidencial, 4748.
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carrzaÍ gran poder. La lucha entre bastido'res que se suscité entre Cár'
denas y los comunistas ha quedado en general oscura y confusa debido a

los cargos que se le hicieran de ser comunista, o bien juguete !e l-os

comunistas. La historia de esta lucha enconada y difícil por el poder ha

sido contada en un estudin de Lyle C. Brown. Esta sutil investigación
del profesor Brown, de la lucha por el poder entfe gruPos durante los

añoJ de Cárdenas constituye un análisis modelo en la historia polltica
de una era no comprendida.2r

El secretario de Comunicaciones y Obras Públicas de Cárdenas, gene'
ral Francisco .|. Múgica, era Ia elección Iógica para la sucesión a la Pre-
sidencia de 1940 a 1946, pero a Múgica lo consideraban demasiado
radical muchos de los sectores públicos de México. Y existe la duda de

si en verdad Cárdenas deseaba que su mentor intelectual ocuPara la silla
presidencial, porque no era fácil influir sobre una persona como Mrlgi-
ca. El personalismo también pudo haber tenido que ver en el veto a
Múgica, porque un polltico avisado en México no debe enemistarse con
Ia familia del presidente. Múgica enredó al hermano de Lázaro, f)áma-
so, en un escándalo sobre Ia construcción de malos caminos para la Se-

cretarla de Comunicaciones y Obras Públicas. Dámaso siempre aseguró
que nunca estuvo asociado con la compañla privada a la cual Mrlgica
pidió la reconstrucción de la carretera principal a través de Michoacán, y
Láza¡o sin duda quedó resentido de gue se pttsiera en duda ptlblicamen-
te la honradez de su familia.'zo Sin embargo, y dejando las especulaciones
a un lado, hay que admitir que conra Múgica había mucha oposición, y
siendo Cárdenas uno de los pollticos más astutos de México, y habiendo
prestado servicio largos años en el ejército, no iba a permitir que la paz
ganada a costas de tantos sacrificios fuese a degenerar en otra guerr¿
civil.

Para 1939 las cosas hablan cambiado y el consenso de que Cárdenas
había gondo al subir a la Presidencia en 1934, se habla esfumado por
tres razones: primera, conforme ciertos grupos velan satisfechas sus limi-
tadas exigencias por el gobierno, se declaraban satisfechos, para evitar

26 Lyle C. Brown, "General Láuro Cárdenas and Mexican Presidential Politics,
1933-1940; A study in the Acquisition and Manipulation of Political Power", tesig
inédita para el doctorado en politologla, Austin, University of Texas, 1964. Véase
Karl M. Schmitt, Cornrnunís¡n in Mexico (Austin: University of Texas Press, 1965)

para obtener un punto de vista posterior a la década de 1940.
zc Por mudros años a Cárdenas se le ha atormentado con c¿rrgos de que su familia

dolosamente se aprovechó de su posición, y recientemente, por ejemplo, ru hijo
Cuauhtémoc ha teoido que defenderse conra cargos de haberse aprovechado de la
influencia de familia en la obtención de contratos lucrativos en obras prlblicas para
el gobierno en proyecto; véase defensa de Cuauhtémoc en "Adaraciones", Polltica,
octubre 15,1962,44,
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más cambios básicos que pudieran amenzvar ganancias recientes. Segun-
da, los grupos que no recibieron beneficio alguno emPezaron a Protestar
en masa, como los campesinos que tomaron parte en el movimiento si-

narquista durante los últimos años de la década de 1930. Estos grupos
exigían que se pusiera fin a la "anarquía" que sus líderes conservadores

veían en México, conforme se iban alterando las tradiciones sociales y
económicas. El público antirevolucionario nunca quiso aceptar los ata-

ques de Calles y Cárdenas a la religión, y después de 1938 estuvieron
menos dispuestos aún a ver que el proletariado se apoderase de México,
bajo la guisa de un nuevo partido oficial de Ia Revolucidrn mexicana.2r

I-a expropiación del petróleo contó con la aceptación unánime de mo'
mento, pero esa fue la última aprobación unánime de que disfrutó Cár-
clenas, porque la enormidad de lo que se había hecho empezó a infiltrarse
en la mente de quienes ya dudaban del uso radical del poder del Estado,

Y tercera, el estallido de la segunda Guerra lVlundial hizo cambiar el
molde intelectual mexicano por medio del cual se había patrocinado la
justicia social durante la década de 1930. Obviamente el capitalismo
no habla muerto y todavía podía contársele como aliado efectivo contra
el fascismo. Además, conforme la guerra seguía su curso, la industriali-
zací6n se convir.tió en la nota clave de la época. El potencial industrial
pronto se convirtió también en Panacea para hacer subir el nivel de vicla

de las naciones en desarrollo y que pudieran equipararse a las naciones

desarrolladas. Entre esas presiones y corrientes, Cárdenas le entregó la

Presidencia al que habla sido jefe de su Estado Nfayor, seneral l\{anuel
Avila Camacho.

IDEOLOGIA DE LA REVOLUCIÓN ECONÓMICÁ'

En su campaña presidencial Avila Camacho reconoció las dificultades
de la transición electoral de 1940. Hablando en Tepic, Nayarit, el 3 de

mayo de 1940, dijo:

Pero los beneficiarios de la reacción ---activa en esta contienda bajo todos
los disfraces- no pueden enarbolar ninguna bandera para el pueblo. ¿Van
a invitar a las masas a subvertir un onden constitucional que ha dado Ia
tierra a los que la trabajan, que ha hecho de los modestos hogares del cam-
po y de las comunidades de campesinos, antes hundidos en el abandono y
la explotación, el motivo central de la Administración revolucionaria? ¿Van

27 El Siflarquismo se discute en libro de Nathal L. Whetten, Rural Mexico (Chica-
go: University of Chicago Press, 1948), Capltulo 2Q y en Albert L. Midraels, "Fas-
cism and Sinarquismo: Popular Nationalism Against üe l\{exican Revolution",
Journal ol Church and. State 8 (1966) 2r+250.
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a levantarse en armas Porque constantemente §_e ha ryeoclPldo eI gobierno

de la Revolución de eitetde, el crédito al ejido, de fundar las escuelas ru'
rales, de dotar a los pueblos de agua, de mejorar las condiciones higiénicas

de las comunidades? ¿Van a levantarse Porque el programa del Partido de

la Revolución en est; lucha continuará, depurando de los errores de la
marcha el mismo espiritu de liberación al servicio del pueblo? ¿O acaso

porque es necesario ritorrru, a un régimen de administradore§ de haciendas,
áe tiendas de raya, de explotaciones inicuas y de dura y callada sumisión
a la tiranla de castas privilegiadas y explotadora§? 28

Más tarde, durante el mismo mes Avila Camacho siguió con el mismo
tema en un discurso pronunciado ei1 Hermosillo, Sonora, diciendo:

Nosotros recogemos la herertcia de la Revolución, con su§ conqui§ta§, con
sus logros benéficos para la mayorla del pueblo; pero también recogemo§

su herencia de errores. No nos aveÍgonzamos de los tropiezos porque éstos

han sido consefl¡encia de la fuerza ünámica incontenible de la lucha re
dentora, y los recogemos para redimirlos. Ésa es la misión para la cual nos

sabernos responsabilizados ante el pueblo por el Partido de la Revolución
Mexicana, en cuyo crisol cuajan las aspiraciones que hicieron luchar a los
hombres que nos precedieron en las primeras filas. Sabernos que la lealtad
del pueblo estará con nosotros para purificar a la Revolución de sus erro-
res de acción por mdio de la creación sensat¿ y paciente de un nuevo
horizonte económico para México.2o

De 1940 a 1958, México entró en un periodo de desarrollo económico
bajo los auspicios del gobierno. Como Cárdenas presidió el cambio en

la Presidencia en 1940, y como Pafticipó como secretado de la Defensa

en la administración de Avila Camacho de 1940 a 1946, no hay duda de

que él fue el precursor de los cambios. Pero como el hombre que le ha-
bía precedido en la Presidencia, y como C¿lles, si vamos a cuentas, Cár-

denas no previó qué extremos alcanzaría su Programa después de 1946. No
hay duda, de qué Cárdenas se estaba apartando de la revolución social

al preferir paá la Presidencia a Avila Camacho sobre su antiguo men-
tor, Frzncisco J. Múgica. Pese a sus reitefadas declaraciones de que

dejaba mano libre en sus acciones a su sucesor, es posible que haya in-
fluido sobre algunas de las decisiones políticas clave de los primeros años

del periodo de Avila Camacho, Porque eI cambio cle la distribución de

tierras al desanollo económico a PrinciPios de los cuarenta, estuvo su-

pervisado por dos incondicionales de Cárdenas. Silvano Barba González,

za Aaila Camacho y su ldeología (México, D. f.: S. Turanzas del Valle' 1940),

125-126, discurso del 5 de mayo de 1940, en Tepic, Nayarit.
n lbid., I5l, discurso del 28 de mayo, 1940, en Hermosillo, Sonora.
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secretario privado de cárdenas antes de 1g34, y secretario clel rrabajo
y secretario de Gobernación de 1934 a 1g40, fue nornbrado jefe del De-
partamento Agrario de Avila camacho; Eduard«¡ suárez, sécretario de
Hacienda de cárdenas, recibió la misma cartera en el gabinete de Avi-
la camacho. El cuadro IV-4 nos pinta la transición hacia la revolución

cuenno IV-4

Porcentaje de gastos presupu,estales lederales por tipo de hincapié,
1941-1946

Econó¡nico Social ádministratíao
Año

Proyectado Eiercid,o Proyectado Ejercido Proyectado Eiercido

r94r
t942
r943
1944
r945
r946

2t.9
22.8
909
9q <>

E8.6
87.7

t7.0
29.4
39.0
43.2
41.4
45.4

25.8
26.2
99L
16.9
25.6
24.t

18.5
t7.4
15.3
t4.5
r7.0
t6.0

50.8
51.0
48.4
50.9
t5.8
38.0

44.5
53.2
45.7
42.3
4r.6
38.6

Fu¿vrr: Presupuesto y Cttenta pública, véase Apéndice B.

económica causada por la segunda Guerra l\{undial. El Apéndice F
muestra- cómo quedaron afectados los ingresos feclerales, que anterior-
mente dependían en su mayoría de los impuestos de importácitin, con el
cambio efectuado al incorporar el impuesto sobre la renti. I-a rcvolución
económica- se predicó originalmente con base en eI irnpuesto sobre Ia
renta, probablemente con objeto de evitar la inflación producida nor
la bo,anza de la guerra, así como para clar al gobierno una nueva base
impositiva. Los ingresos,percibidos por los irirpuestos de importación
ascendieron brevemente durante Ia guerra, para luego bajar como parte
de los ingresos fiscales.

. 
N{]sue]Alemán, primer presidente ci'il elecro en ilegar a la presiden-

cia de Nféxico desde Madero, dio a Ia revolución ecoáómica una base
ideológica de 1946 a 1g52. El nue'o grupo de Alemán,r,, inregraclo por
líderes con educación universitaria, se mánifestó en favor clel áesarráuo
de la industria y de Ia infraestructura: la industria, el riego, los diques,
la energía eléctrica, las carreteras y comunicaciones se ctinvirtieron en
clave para crear empleos y rescatar a las masas de la nobreza.3l Este enfo-

s0 AI nuevo grupo se Ie llamó el de ,.los licenciados,,.lr Para un tratado sobre el nuevo grupo, véanse las tres obi-as siquientes: sanford
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gue se basaba en la teoría del "goteo" en eI desarrollo económico, según
Ia cual las masas esperan los beneficios mient¡as eI país se desarrolla ion
objeto de brindar empleos y crear el clima económico en eI cual pueda
efectuarse indirectamente el cambio social, pero con una base solida. Sin
embargo, dejemos que sea Alemán quien nos explique su programa:

La Constitución política que nos rige ---+oncreción magnlfica de los princi-
pioe de la Revolución mexicana- garantizz con sus nomas los derectros
individuales, las conquistas sociales y las liberades politicas. Ella organiza
la vida jurídica del Estado y rige las relaciones humanas sobre el principio
del respeto a la dignidad del hombre. Su esencia es la democracia, preciada
herencia que nos legaron nuestros mayores y en que ha puesto su fe eI
pueblo mexicano. Su propósito práctico es eI bienestar del pueblo; su aspi
ración universal la igualdad de las naciones. La. üctoria de las democra-
cias en el mundo la sentimos y celebramos los mocicanos como eI t¡iunfo
de nuest¡a propia doctrina.

La próxima administración debe cont¿u no sólo con el apoyo de las me-
jores fuerzas populares organizadas, sino que debe integrarse con elementos
representativos de las fuerzas sociales progresisus del pafs, a fin de vigorizar
la unificación [nacional]. . . El Estado debe garantizzr la libertad de los
hombres de empresa para abrir centros de producción y multiplicar las in-
dustrias del pals, seguros de que sus inversiones esarán a salvo de las con-
tingencias de la injusticia. El desarollo económico nacional se ha de basar
en eI esplritu de equidad que anime a los factores indispeosables ¡rara su
realización.

El Estado debe brindar la más amplia liberad para las inversiones ¡rar-
ticulars, reconociendo que el desar¡ollo económico general es campo
primordialmente de la iniciativa privada. Aquellas empresas indispensa-
bles para la economla nacional a las gue no atienda la iniciativa particu-
lar, serán fomentadas por el Estado, quien hará Ias inversiones necesarias
y creará los órganos referidos para su fu¡cionamiento y desarrollo.s2

Cárdenas había justificado su gobierno en términos colectivistas y so-

cialistas; ahora Alemán ofrecía Ia alternativa siguiente: el Estado alenta-
ría el desa¡rollo individualista y capitalista de la sociedad. Alemán se

A. Mosk, Ind,ustrial Reuolution in Mexico, Capltulos 2 y 5; Raymond Vernon, ?ic
Dilemmo of Mexico's Derelopment; the Rolcs ol thc Priaate and, Public Sectors, Ca-
p{tulo 5; y Rafael Izquierdo, "Protectionism in Morico", en (ed.) Vernon, Public
Policy and Priaate Enterprise in Mexico,24l-289.

s2 Miguel Alemán, "Programa de Gobie¡no", El Univcrsal, Sept. tQ 194.5, reim.
preso en Politica, Agto. 15, 1964 xxviiixliv. Para un estudio de la producción eco
nómica regional, véase Manuel Germán Parra (ed.) , Conferencias de Mesa Red.onda,
27 de agosto de 1945-17 d,e iunio ile 1946, presiilidas d.urante su compaña clccta¡al
por el licenciado Miguel Alemdn (l\{éxico, D. F.: C,ooperativa Tallerec GráIico¡ de
la Nación, 1949).
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valió del Estado como medio Para la formación de capital con que pro-

veer contratos de obras públicas a ia Familia lLevolucionaria. El STuPo
de Calles volvió al poder juntamente con Alemán, PoIque respaldaba el

cambio ideológico del colectivismo al individualismo. Y así los ga§tos

en pro de lo sociai cayeron a su Punto más bajo en el promedio del por-
cenraje desde los días de antes de la depresión de 1950. Los gastos en

la educación sufrieron un colapso como Porcentaje importante de las in-
versiones federales, habiendo bajado de un máximo del 13.6 /o de los

gastos ejercidos en 1937 a un mínimo del 7.I% en 1952, que podía

io*purirse con las cifras del tiempo de Calles en 1925. Alemán hizo

hincapié en reducir los gastos adrninistrativos, dando más impulsg a l-os

gustor en pro de la economía. Durante su sexto año en la Presidencia,

dio impetu a los gastos en Pro de la economía hasta hacerlos llegar al

56.9 To como lo demuestra el cuadro IV-5-

cuADRo IV-5

Porcentale de gastos presupuestales fed,erales por tipo de hincapié,
1947-1952

Económico Social Adminisbatiuo
Año

Proyectado Ejercido Proyectado Eiercido Proyectado Eiercido

r947
r948
1949

r950
195 r
19.52

2t.5
17.9
18.3

18.2
r8.5
16.9

r5.9
13.8
r 1.9

t4.4
r2.5
ll.2

t7.9
39. r
44.8

43.6
44.r
43.9

38.3
36.7
3t.4
36.4
34.2
3r.9

40.6 45.8

43.0 49.5

36.9 56.7

38.2 49.2

37.4 58.3

39.2 56.9

Funxrt,: Presupuesto y Cuenta Pública, véase Apéndice B.

Alemán resté import¿ncia al problema agrario de México; la distri'
bución de tierras llegó a su mínimo en eI promedio mensual desde el

malogrado intento de Ortiz Rubio de poner fin a esa reforma en 1930.

EI Artículo 2? de la Constitución fue reformado para dar proteccióu
legal al pequeño terrateniente. A la propiedad de cien hectáreas de ex-

tensión se le declaró inalienable, subiendo esta cifra hasta 800 hectáreas

para terenos montañosos y §ecos. Se aprobaron medidas para extender
"certificados de inafectabilidad" a las haciendas ganaderas; los terrenos
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gue se necesitaban para la crianza de 500 cabezas de ganado vacuno fue-
ron declarados inafectables.ss

El sucesor de Alemán para el periodo de 1952 a 1958 fue Adolfo Ruü
Cortines, quien se supone escogido como candidato de compromiso por
la Familia Reyolucionaria, después de que Cárdenas y Alemán no se

pusieron de acuerdo al tratar de escoger al portaestandarte clel partido
oficial.3n Una vez que Ruiz Cortines ocupó la silla presidencial, rompió
abiertamente con Alemán. No obstante, Ruiz Cortines no cambió eI

hincapié de su mentor en el desarrollo de la infraestructura. Recortando
aún más los gastos administrativos, logró cierta alza en el porcentaje de
los gastos nacionales ejercidos, para invertirla en la revoiución económica
patrocinada por el Estado; en 1954 los gastos en pro de la economía
llep.ron a un máximo sin precedente del 57.9 to. EI propio Juárez se

habría asombrado del nuevo "liberalismo" mexicano. El abandono de la
burocracia no podía continua¡ con una asignatura de solamente e\ 29.4 lo
del presupuesto ejercido, lo que equivalía a un nuevo mínimo, a una
inversión de la política presupuestaria de Juárez, en que los gastos ad-
ministrativos consumían el 90 7o de los fondos federales. Tampoco po-
dían permanecer los gastos ejercidos en pro de lo social en una cifra tan
baja como los dejara Alemán en 1952, en el ll.2%. El cuadro IV-6 noa

cu¿¡no IV-6

Porcentaje de gastos presupuestales federales por tipo d.e hincapié,
195)-1958

Económico Sociol Adminktratiao
Año

Proyectado Ejercid.o Proyectado Ejercido Proyectailo Eiercid,o

r953
r954
r955
1956
1957
1958

37.9
43. l
44.2
46.6
45.6
45.4

54.0
57.9
50.5
52.4
50.5
5r.0

18.5
r9.4
19.7

20.0
2t.6
qe0

14.t
12.7
12.8
15.5
r5.2
16.4

43.6
E7.5
36. r
E3.4
32.8
5r.4

3r.9
29.4
36.7
32.t
E4.E

n2.6

FUB¡,¡rt: Presupuesto y Cuenta Pública, véase Apéndice B.

33 Alejandro Rea Moguel, México y su relorrna agraria integral (México, D. F.:
Antigua Librerla Robredo,. 1962), I06.

er Brandenburg, The Mahing of lvlodern Mexico, 106-107. Véase Jesris Silva Her-
zog, La Revolución mexicona en uisis (México, D. F.: Cuadernos Americanos, lg44)
para uno de los primeros puntos de vista a ese respecto. Consrlltese Daniel Coslo
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muestra que Ruiz Cortines salió de la presidencia habiendo dcjado ei
siguiente hincapié presupuestario en l95B: gastos en pro de Ia econornía,
5I.0; en pro de lo social, 16.4; en pro de 1o administrativo, 32.6cÁ.

Sin embargo, el desarroilo de la economía durante ios perioios de Ávi-
ia Camacho y de Alemán confirmó, en efecto, la teoría del "ttuevo gru-
po" de que el gobierno podría desempeñar un papel positivo ai cstimuiar
el crecimiento del producto nacional bruto, Según una fuente de infor-
mación, mientras el rNe había aumentado solarnente en el 53.7 7o d,
13524 millones de pesos en I9l0 (calculados en pesos de 1950) a20792
millones para i940, ei pNs casi se triplicó durante el periodo de 1940 a
l95B ilegando a 60 000 millones de pesos, habiéndose obtenido la rnayor
parte de este aurrento desde el fin de la segunda Guerra Mundial, cuan-
do el rxe era de cerca de 30 000 millones.s5

Pero la Revolución no se hizo para fomentar el desarrollo económico

-o así decían ias quejas que empezaban a oírse contra las camarillas lleo-
porfiristas. Los ecos de Ias palabras de Alonso Rometo, delegario a la
Constituyente de 1917, debieron liegar a ios oídos de 1os partidarios
de la revoiución económica: "Se ha dicho en est¿ tribuna que mientras
ilo se resuelva el problema agrario y el problema obrero, ,o s" habrá
hecho labor revolucionaria, y yo agrego que err tanio no se resueiva satis-
factoriamente el problema religioso, mucho menos se habrá hecho iabor
revolucionaria." s6 I\Ianuel Avila Camacho terminó con los programas
anticlericales del gobierno aI anunciar la víspera de tomar posesión de
la Presidencia, "yo soy creyente".37 Desde esa declaración, la antigua lu-
cha entre la Iglesia y el Estado llegó a su fin y poco a poco la Iglesia ha
recobrado sus fuerzas, hasta que en 1960 la obsen'ancia de algunos días
festivos religiosos se ha vuelto obligatoria una vez mlls en las escuelas
publicas.'8 Avila Camacho también enmendó el Artículo Tercero de la
Constitución con el objeto de borrar el colectivismo de la política edu-
cativa oficial. En 1942 la educación socialista fue remplazada por una
campaña inocua para acabar con el analfabetismo. Otras hebras del
constitucionalisrrro radical fueron cortadas por medio de cambios en las

políticas agraria y laboral. Alemán y Ruiz Cortines recortaron la distri-
bución de tierras aún más que Avila Camacho.

Villegas, "Mexico's Crisis p947]" en American Extremes, 3-27, traducido por Amé-
rico Paredes (Austin: University of Texas Press, 1964) como crítica durante cl pe-
riodo de Alemán.

sa 50 Años en Cifros. 32
86 Diario de ios Debates del Congreso Constituyente, II, 1030-1031.
37 Wilkie, "Ideological Conllict in the Time of Lá¿aro Cárdenas", Chapter 5.
sB La Secretaría de Educación también ha suspendido las clases en las escuelas prí-

vadas durante los <lias festivos religiosos.
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El problema laboral aparentemente quedó olvidado mientras la infla-
ción iba muy adeiante'de los aumcntos de salarios. Un investigador con-
cluyó que de 1939 a Lg57 ios salarios reaies con relación al costo de la
vida disminuyeron en el Distrito l-ederal a un índice bajo del 65.3 en
1947 (1941 - 100) ; durante los diez años siguientes el indice subió t¿n
sólo a 84.8.'e Conro los salarios en el Distrito Federal han ido muy a Ia
vanguardia del resto de Ia nación, no cabe duda de que la intlación ha
hecho estragos fuera del Distrito Federal. Otro autor se queja de que
los salarios reales per capita estaban tan desigualmente distribuidos du-
ri¡nte eI periodo de 1940 a 1950 que en el sector agrícola Ia disparidad
<iel promedio de ia renta entre eI ernpresario y el obrero asalariado casi
se triplicó, y que en el sector no agricola la disparidad aumentó casi en
un 50 a/o. Además, en 1950 cerca del 50 /o de las familias mexicanas
percibieron una renta personal del 19.1 fo, pero esta renta había bajado
aI 15.6 /o para el año de 1957.no Al gobierno no le fue dable evitar algu-
nos brotes de huelga durante la guerra, pero tanto Alemán como Ruiz
Cortines se aseguraron de que en adelante hubiera pocas huelgas.

Antes de asumir el poder, Ruiz Cortines dijo a la nación:

Es imprescindible que el Estado maneje con la más equilibrada discreción
el delicado mecanismo de la legislación obrera, previniendo cualquier des-

ajuste en las relaciones obrero-patronales que pueda interrumpir el proceso
del mejoramiento.. . [y el] de evitar despiifarros de energlas eri mengru¡
de la producción nacional..l

Por supuesco, el gobierno siempre poclia argumenrar que no había nece-
sidad de huelgas, ya que los sindicatos eran un secror del partido oficial
y que las puertas del gobierno siempre estaban abiertas para consultas;
pero la comupción de los líderes de los sindicatos que actuaban de común
acuerdo con los políticos (que a menudo eran una y misma persona)
quitó peso a este argumento. El secretario del Trabajo de Ruiz Corti-
nes, Adolfo López Mateos, adquirió fama al resolver cientos de disputas
laborales y mantener el número de huelgas en su punto mínimo después
de 1941. Con base en csa ejecutoria a López Mateos lo escogió el partido
oficial para presidente de 1958 a 1964.

ss E. Berdejo Alvarado, Niueles d,e oida de la población del Distrito Fed.eral (Mé-
xico, D. F.: s.p.i., 1960), 61.

ao Ifigenia M. de Navarrete, La distribución del ingreso y el desarrollo económico
de México (Ivléxico, D. F.: Universidad Nacional Autónoma de México, 1960), 85, 95,

¿r Bernardo Ponce, Adolfo Ruiz Cortines (Ivféxico, D. F.: Biografías Gandesa, 1952),
203, discurso del 14 de octubre de 1951.
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l"a rDEoLoGlA DE LA REVOLUGIÓN EQUILIBRADA

No obstante gue López Mateos tenía la reputación de árbitro en dispu-
tas laborales, o tal vez por eso mismo, al iniciarse su periodo presidencial
hubo un gran número de huelgas. Y después de un principio dudoso, en
que a las huelgas se les tildó de "motivadas por Ia politica", y después
de haber encarcelado a líderes laborales disidentes, con lujo de fuerza,
I./,W, Mateos sólo sufrié un revés más antes de lograr un control com-
pleto del gobierno. En 1961, cuando los Estados Unidos patrocinaban
una invasión a Cuba, los comunistas mexicanos hicieron manifestaciones
en favor de Fidel Castro. Esas uranifestaciones no solamente constituían
un reto a Ia autoridad del gobierno mexicano que, irónicamente, sim-
patízaba con Cuba, sino que atemorizaban a los inversionistas privados,
ocasionando la fuga de capitales del país en ProPorciones tales que ame-

nazaban con un descalabro a la economía de México. López Mateos
encarceló al grupo de comunistas, incluso aI famoso pintor David Alfaro
Siqueiros, para luego dedicarse a lograr la revolución equilibrada. Cons-
ciente de las exigencias tanto de la izquierda como de la derecha en
cuanto al hincapié que el gobierno debía hacer en los programas de go
bierno para relajar las tensiones crecientes de México, López Mateos
escogió aspecüos tanto de la revolución social como de la revolución ece
nómica, para luego emprender la revolución "integral", o la revolución
equiiibrada de que tÍrnto se había hablado desde la década de 1920, sin
haberla logrado jamás.

En su primer informe de gobietno ante el Congreso, López Mateos
hizo un sumario de lo que es la ideología de la revolución equilibrada,
cuando dijo:

El desarrollo nacional debe ser encauzado. Para hacerlo equitativo y ex-

tenderlo a todos, necesitamos que sea general, equilibrado, ) ![ue, sin pcr-
der dinamismo, elimine los privilegios de minorlas. .. l¿s tareas que re
quiere nuestro desarrollo solamente pueden hacerse dentro del equilibrio
de los factores productivos, y la equitativa disuibución de los resultados.
Ambas circunstancias son correlativas de nuesho progreso; tenemos que
vigilar que se conjuguen y evitar que un sector sobrepong'a su interés al de
la nación entera. No olüdemos que para nuestra Cata. Magna la propie
dad y la riqueza alcanzan Ia jerarqula de función social, y que ellas obligan
a quienc las poseen a mayores responsabilidades.

Loo ideales de la Revolución mo<icana nos permiten en el presente lu-
drar por la justicia social sin sacrificar las liberades espirituales y pollti-
cas. .. Con reforma agraria, derechos laborales, fomento y estlmulo de la
producción y estabilización de precios, eler¡aremos el poder adquisitivo de
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nues[ra r¡roueda )/ cre¿u'emos mejores couüciones de vida para el pueblo
de México.a,

Ramón Ileteta, "defensor" de la revolución sociai de Cárdenas duran-
te la década de 1930,n' y secretario de Hacienda de Alemán en pro de la
revolución económica durante la última parte de la década de 1940 y
la prinrera de la de 1950, ha interpretado la revolución equilibrada de
López Mateos como sigue:

I-,a principal diterencia entre el gobierno de Cárdenas y el gobierno de
Alemán (yo tuve la ocasión de trabajar con arubos, como u§red sabe y muy
cerca de los dos, tarrto del general Cárdenas como del licenciado Aiemán)
[era que a pesar que] tenían el mismo propósito de mejorar el nivel de vida
del pueblo, la manera de hacerlo variaba. Como usted ha dicho, y es cier-
to, Cárdenas pensaba más en atacar el problema social directamenre. Meje
rar desde luego, desde el principio, las condicrones de vida de las gentes, es

decir, nejorar ios salarios, permitir la plesión obrera pala sacar lo más po-
sible, distribuir Ia tierra aungue hubiera una disminución en la produccióll
de momento... yo creo que ia prosperidad posterior hubiera sido imposi-
ble sin la base social de mayor justicia que el general Cárdenas estabieció.

Pero después el licenciado Alemán, sin ignorar ¡ri minimizar la impor-
tancia gue tiene la justicia social, pensó que lo importante era que hubiera
ruás para repartir, y que er¡tonces, como r¡std dice, nosoffos pusimos el
mayor énfasis posible en aumentÍu la producción, en promover la agricul-
tura, en promover la industrializacíón, y sobre todo en una cosa que es

diflcil medir en dinero, gue es el darle al pueblo la seguridad en sl ¡nismo.
El gobierno del licenciado Alernán creó una euforia, creó una seguridad,

creó un estado de ánimo que permitió que ia gente invirtiela su dinero,
que trabajara, que se arriesgara, que entrara en nuevas ernpresas. Eso fuc
lo que ernpujó al pafs.

Después vino la época de Ruiz Cortin€s. .. que acabó con el sentido de
seguridad que se hal¡ía creado durante el gobierno anterior.

Después vino el régimen actual que intentó hacer al mismo tiempo las
dos cosas que hablan hedro Cárdenas y Alemán; es decir, ha puesto mucho
énfasis en las inversiones y ha aumentado la infraestructura económica tlel
pals; pero, al mismo tiempo, se han gastado enormes cantidades de dinero
en el Seguro Social, que se ha extendido a millones de gentes, se ha gas-
tado en ciertos aspectos como los desayunos escolaies que subieron de cien
mil a tres millones y, en [in, se ha gastado en cosas concretas que sig-

nifican, no una inversión, pero sí un mejoramiento inrnediato a las con-
diciones de vida.

*¡ Adolfo López Mateos, 5 Informcs de Gobierno (Naucalpan de luárez, México;
Novaro Editores-Impresores, 1964) , 4546.

aa Ramón Beteta (ed.) , Social and, Economic Program of Mexíco (Ivféxico, D. F.:
s.p.i., t955).
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Como le digO el Presidente actual ha querido hacer una slntesis de las

dos tesis: Ia tesis de Cárdenas, y Ia tesis de Alemán'l4

¿Cómo emprendió específicamente López Mateos la revolución equi-
librada? Prometió hacer hincapié en igualar las proporciones del prq'
supuesto asignadas a Io económico, a 1o social y a Io administrativo. Era
muy pertinente un cambio en Pro de lo social para equilibrar el hinca-
pié económico de los periodos ante¡iores, por 1o que los gastos en pro de
lo social alcanzaron un máximo de la historia de México en 1962 y 1963,

tanto en términos absolutos como en Porcentáje. Sin embargo, los gastos

ejercidos en favor de lo social ni siquiera se acercafon a lo proyectado del
33.6 y 3?.7 7o de Ias inversiones totales. Para el ramo de educación se

tenía en proyecto un alza, desde eI L5.8 o/o del presupuesto en 1959, pri'
mer año efectivo de López Mateos en ei poder, hasta e1 21.8 /o en

1963; sin embargo, Ios gastos reales se quedaron a la zaga de 1o planifi-
cado, aumentando solamente del 10.6 al 14.2 /o. EI aumento absoluto
en términos monetarios para la educación ha sido de consideración, pero
no tan grande como se tenía en proyecto. El cuadro IV-7 nos descubre
las esperanzas de López Mateos de una revolución equilibrada, y la dis
crepancia resultante de un aumento exagerado de los fondos disponibles
para gastos después de preparado el presupuesto inicial. Aunque las de'
pendencias del gobierno federai habitualmente han recibido las surnas

absolutas proyectadas, las partidas porcentuales han cambiado conforme
eI dinero adicional ha sido encauzado hacia los campos de lo económico
o 1o administrativo.

cuenno IV-7

Porcentaie de gastos presupuestales fed,erales por típo de hí,ncapié,
1959-196'

Eco¡ómico Ailministrativo

Proyectado Eiercido Proyectado Eiercido Proyectado Eiercido

r959
1960

l96r
t 962
I 963

40.9
40. r
39.2
36.8
J l,1

4+.8
42.1

31.8
35.1
4t.3

26.1
29.9
30.7
33.6
33.7

r7.4
r6.4
18.7

20.9
22.6

33.0
30.0
30.1
29.6
29. r

37.8
41.5
+9.5
44.0
36.1

Fur¡.¡TE: Presupuesto y Cuenta Pú,blica, véase Apéndice 8.

ar Wilkie y Monzón de Wilkie, Ivléxico ukto en el siglo xx, 52.
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Es posible que López Mateos haya cometido grave errc¡r al repartir los

ingresos públicos. Consciente siempre de la imagen de su gobierno, en
196l detcrminó pagar las deudas interior y exterior, para Io cual tuvo
quc desviar ftlndos asignados al ramo cconCrmico hacia la amortizarión
de la deuda nacional, recortan(lo así los fondos en pro de la economía y
aumcntando Ia proporción dcl ramo administrativo al 49,5 /n del pre-
supuesto cjcrr:ido, en un¿r época qrre cl capitai doméstico estaba saliendo
de México clebido a la tir;rnte situación cntre los Estados Uniclos y Cuba.
Este eiro en los «leseml>olsos se hizo sentir, aun cuando no fuc identifi-
cado, por Io que un analista cxtranjero opinó que Ia revolución equili-
brada era r¡l-ra espccie dc "camisa de fuerza política" que podría obstruir
cl desarrollo económico.'ó Sin eml:argo, para 1963 l,ópez Mateos había
desistido tle asignar el 36.2 /o de todos los descmbolsos fedcrales para el
pago de la det¡da, como lo había hccho en 1961.

El pago solrre la deuda de López Mateos en 196l cra consecuente con
su programa de tasación de 1960, que obtuvo el 33.2lo de las rcntas fe-
derales por meclio de préstamos, scgún lo muestra el Apéndice F. L'r
deuda total federal subió en 1960 a más de l2 mil millones de pesos, de
cerca de Ios 8 mil millones de pe.sos de 1958 (ver cuadro 12, Epílogo
l) . Los datos nos cnseñan un cálculo de la estructura cle la deuda del
gobierno federal desde 1950, sin contar las deudas de las dependencias
autónornas y de las empresas mixtas p{rblicas y privadas, salvo aceptadas
como obligaciones federales por el Congreso de México. La Secretarla
de Hacienda no ha preparado ningún dato sobre el total de la rleuda
antes de 1950, o desile entonccs, y otras fuentes de informaciC.,n, incluyen-
do Cuenta Pública y anuarios estadlsticos, dan informes conrradictorios.
EI cuadro 12 nos brinda Ia serie más lógica de datos obtenibles, pero
debe usarse con car¡tela. EI aumento asombroso de la deuda y de su
arnortizacirin en 1960 nunca ftre rcvelarlo directamente al pueblo mexi-
cano. Ann el ex secretario de Hacienda Ramón Beteta quedó muy sor-
prendido al enterarse en 1964 de que se había dedicado tan grande par-
tida al pago de la deuda.io Desdc luego, Ia política de l-ópez Nfateos

as Para una opinión acerca de la fuga de capitales y sobre la recesión en la econo-
mla de l\{éxico, véase Vernon, The Dilentma of Mexico's Deuelopment, 116-122, 177,
I88. Verno¡r es demasiado pesimista, porque hace hincapié en su propia gráfica de
la p. 4, rlue demuesta que, a pesar de que la economla de México ha dernorado su
crecimiento, no se ha hecho tan lenta como el crecimiento económico de los Estados
Unidos, lo que representa un éxito, según las normas de la América Latina; aparen-
temente las condiciones económicas mundiales pudieron tener tanto que ver en el
crecimiento de México como las condiciones internas, por 1o que México no se en-
cuentra ante otro dilema que el de ajustar su ideología politica a las necesidades de
los tiempos modernos.

16 'r¡éase n<>ta 44. Vúase también López Ilfateos, 5 Informes de Gobierno, pp. 79
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podla justificarse sobre la base de gue los intereses sobre la deuda esta-

ban reduciéndose, y que con los pagos, en su mayor parte a acreedores
mexicanos, se ganaría Ia confianza de los inversionistas privados domés-
ticos y extranjero§, y se facilitaúa la obtención de empréstitos en el ex-

tranjero para el gobierno de México. No hay duda de que los grandes
empréstitos federales de 1960 tuvieron objetivos interrelacionados, por-
que hicieron posible la compra de la Compañla Mexicana de Luz y Fuer-
ta, de propiedad extranjera, y esta compra sirvió como atma de propa-
ganda para anunciar la continuación de la revolución económica me-
xicana.

Tan sólo las cifras presupuestarias proyectadas parecían proponer una
revolución equilibrada, pero los gastos ejercidos, especialmente según se

reflejan en los promedios del capítulo II, nos revelan que los presupues-
tos de L6pez Mateos solamente estuvieron un poco más equilibrados que
los de Cárdenas o los de Avila Camacho en los gastos reales. Por lo tan-
to, si hemos de buscar una revolución equilibrada la hemos de encontrar
en algo rnás que las intenciones presupuest¿rias.

En tanto que Avila Camacho aminoró el ritmo de la distribución de
tierras, L6pez Mateos emuló la polltica agraria de 1934 a 1940 sin causar
alteración al pals como lo hiciera Cárdenas. López Mateos firmó un
número de resoluciones menor de las que hizo ejecutar, distribuyendo
tierras ya attarizadas por administraciones presidenciales anteriores. Puso
gran empeño en que se legalizaran los títulos de propiedad a las tierras
ejidales que se mantenlan en propiedad con derechos de lacto. El nuevo
presidente, Díaz Ordaz, dijo que no extendla "certificados de inafectabi-
lidad" a las haciendas ganaderas. y que no renovarla los certificadoc que
llegasen a su fecha de vencimiento después de veinte años.'7

López Mateos fue elogiado por haber aumentado el número de perso-
nas amparadas por el Seguro Social: del 7.7 lo del total de la población
en 1958 a un aproximado 15.9 7o en 1964. Esto constituyó una ganan-

y 147, para el plan de López Mateos de cancelar deudas adquiridas desde la Inde-
pendencia con objeto de demostrar que tanto México como su gobierno eran dignos
de confianza. Vernon, The Dilemma of Mexico's Deaelopmenü, Il8-119, hace ver un
brusco aumento en los gastos de las agencias descenralizadas durante el periodo en
que López Mateos todavla no habla logrado el conrol completo del gobierno, pero
esta aseveración es casi imposible de comprobar puesto que los datos sobre los gastos
tdiales de esas agencias no están disponibles. El estudio del sector prlblico, México,
D. F., Secretarla de la Presidencia, México, Inre¡sión Pítblica Fed,eral, 1925-196r,
solamente revela un aumento de las inversiones totales hechas por el sector público
en 196O 1961, 196r.

¡t Véase El D{a, mayo 4, 1965, sobre un discurso polltico de Norberto Aguirre
(Jefe del Departamento Agrario de Díaz Ordaz) titulado "El problema ganadero de
Ghihuahua", abril 24, 1965, Chihuahua, Chü.
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cia de cerca del L067o en seis años, de 1o que se hizo gran alarde, porque
desde que se estableció el sistema del Seguro Social en 1943, había sido
lento el aumento del nirmero de personas protegidas por el Seguro. Mu-
r:ha propaganda hizo el gobierno por haber extendido la protección del
Seguro Social a la población rural, dado que las personas que vivian en
comunidades aisladas de menos de 2 500 habitantes eran Ias que más
necesidad tenían de ayuda. Sin embargo, en 1964 solamente cerca del
lI.6% de todos los beneficiados por el Seguro Social viví¿r en zonas
rtrrales de la república, aunque esto significaba un aumento considera-
ble sobre el 3.9 /o del año de 1958.a9

Con objeto de que el incremento de los beneficios sociales estuviera
a la altura de los adelantos eco¡rómicos, tanto el Artículo 27 como la
I-ey Federal del Trabajo fueron reformaclos para que los empleados
pudieran compartir las ganancias de las compañías. Ei reparto de las
utilidades entre los trabajadores había quedado previsto en la Constitu-
citin de 1917, pero esto no se convirtió en realidad sino en 1962. Sin
embargo, con el espíritu de la revolución equilibrada, esto r1o fue im-
prresto simplemente al capital; se fonnó un consejo en el cual tomaron
parte reples€ntantes del capital. del trabajo y del gobierno para acordar
la manera de repartirse las utilidades.

EI gobierno también insistió en el subsidio a las ventas de los pro-
ductos agrícolas a las rnasas. Así no sólo quedaban garantizados los pre-
cios de los productos agrícolas, sino que el pueblo podía obtener ali-
rnentos a precios razonables. Con objeto de poner fin a la especulación
con el precio de la tortiila y de la ntasa, el gobierno atlquirió en 1962
una fábrica en la cual se elabora harina de maíz de alta calidad para ser
empaquetada, dismibuida y vendicla a bajo precio por toda la república.{s

En cuanto a negocios privados, L6pez Mateos negoció con éxito con
las compañías de enetgía eléctrica de propiedad extranjera, para qtte
vendieran al gobierno. Las circunstancias fueron diferentes de las cle

i938 cuando Cárdenas nacionalizó la industria del petróleo, porque las
compañías de energía eléctrica no sólo estaban ansiosas de vender sino
que negociaron para obtener un precio aceptable, lo que la industria del
petróleo no hizo. La "nacionalización" de la energia eléctrica fue anun-
ciada como el primer EFan paso hacia adelante desde la expropiación
del petróleo. López Mateos también insistió en la participación del
Estado en inversiones privadas, para emprender v garantizar e1 desarro-

a8 EI crradro I-9 v Nacional Financiera, S. A., La econot¡tía mexicana en cifras (slé-
xico. D. F.: s.p.i., 1965), 226. Cfr. Telésforo Chapa, "Necesidad de consolirlar v es-
tender nn solo sistema de seguridad social.", El Día, enelo 22, 1964. El último escri-
tor, un lundador del sistema del Seguro Social, critica ia operaciórr acturl.

ao López l\fateos, 5 Inf ormes de Gobíerno, 214.
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llo de la industria y los recursos necesarios para el crecimiento económi-
co de México.6o

Si la Revolución iba a ser en realidad equilibrada, habría necesidad
de que los programas social y económico después de los periodos de
1930 fueran acompañados de reformas políticas. Los términos políticos
de Madero dominaron el pensamiento del gobierno mexicano hasta el
año de 1930; desde entonces el partido oficial siempre ha sostenido que
México es una democracia con elecciones libres. Sin embargo, nunca ha
habido una elección libre desde que Madero subió al poder, y después
de 1930 aun las oposiciones simbólicas apenas se han tolerado. Con ob-
jeto de equilibrar los tres primeros periodos de idcología política, social
y económica en México, López Mateos propuso un plan por medio del
cual se permitiría a los partidos de oposición tener tepresentantes en la
Cámara de Diputados en nrimero lo suficientemente grande para causar
impresión, pero lo suficientemente pequeño para no poder amenazar el
control de la legislación por el partido oficial. Esta reforma electoral
no solamente fue parte de la ideología de López Mateos de la revolu-
cién equilibrada, sino que se hizo necesaria debido a los encarcelamien-
tos de grandes nrimeros de huelguistas a principios de su periodo. Tales
hechos tuvieron como resultado una mala publicidad para la Revolu-
ció4, y López Mateos estaba deseoso de mejorar su imagen pública. La
reforma electoral en efecto permitió que la oposición ganase unas curu-
les en las elecciones de 1964 y obtener así acceso a la tribuna de los de-
bates, pero la reforma no fue más que un triunfo de Ia propaganda porque
los miembros de la oposición llegaban a la Cámara de Diputados como
representantes de su partido y no como representantes de distritos elec-
torales. Y asl el partido oficial podla arrasar en todos los distritos, sin
tener que sacrificar nunca a uno de sus pollticos en aras de la oposición,
y aun así mantener algunos opositores en el Congreso. Como dice el
proverbio, L6pez Mateos se salió con las suyas y las ajenas.

La revolución equilibrada tiene poco tiempo de iniciada y Dor lo tan-
to aún no estamos en posición de ver lo que significan sus muchos cam-
bios. Dlaz Ordaz hizo su campaña con el principio de una revolución
equilibrada, y logró unir a los grupos disidentes de la Familia Revolu-
cionaria en una manifestación sin precedente de armonía del partido
oficial. Como la elección presidencial de 1964 fue la de menor contro-
versia y de menor violencia en la historia de México y, como fue la
primera en evitar una crisis en la economía del país,61 el atractivo relati-

5o Véase Miguel Wionczek, "Electrical Power: The Uneasy Partnership", en Ver-
non led.), Public Polic-'l and P¡ktate Enterprise in Mexico, l9-1 10, y Calvin P. Blair,
"Nacional Financiera: Entrepreneurship in a Mixed Economy", en ibid., 191-240.

51 "La economfa mexicana en tiempos de elecciones", El Dia, junio 28, 1964.
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\/allrcrlte sutil de una revolución equilibrada acaso llegue a ser un Prc'
grama de acción sometido a prueba. El secretario de Hacienda de LÓpez
I\4ateos, Antonio Ortiz Mena, el hombre gue presupuestó la revolución
cquilibrada, siguió en el mismo puesto con Díaz Ordaz.

El estado activo ha desempeñado un papel cada vez más importante
en la integración de la nación mexicana desde que se dieron los primeros
pasos vacilantes hacia la acción expansionista del gobierno durante los
añt¡s de 1930 a 1933. Con la llegada de Cárdenas al poder en 1934,
los qtre abogaban por el estado activo entraron en lucha con el ala callis-
ta de la lamilia Revolucionaria. Calles fue expatriado de México en
1936, lo que permitió cumplir con el postulado de la Constitución
de 1917, de que el papel del Estado deberá ser decisivo en asuntos na-
cionales. Aunque la ideología de revolución social fue transformada en
la de revolución económica durante la segunda Guerra Mundial, el esta-
do activo no fue rechazado. Con el sutil intento de López Mateos de
equilibrar sus acciones adoptando una ideología de épocas anteriores a
las necesidades de la década de 1960, se introdujo un nuevo elemento
en la Revolución Mexicana. El contraste de ideología en épocas de reve
lución política, social, económica, y de la revolución equilibrada, podrá
verse claramente en los tres capítulos siguientes en que se analizan los
gastos de la administración, de Ia economía y de lo social, respectiva-
mente.



V. GASTOS ADMINISTRATIVOS

Hr*ros examinado eI contexto general de la polltica presupuestaria de
la Revolución mexicana, y ahora nos podemos dedicar a la polltica espe-
clfica de la distribución de fondos. Como el concepto del estado pasivo
prevaleció en México hasta la década de 1930, y como determinó que
los fondos que hablan de servir para gobernar a la sociedad eran de irn-
portancia fündamental, nos dedicaremos ahora primeramente a la tarea
de investigar los p.stos administrativos. Desde la década de 1930 los
gastos administr¿tivos de las Fuerzas Armadas, la deuda pública, el ramo
judicial, el ramo legislativo y otras agencias de gobierno han disminui-
do, mientras han aumentado los gastos de lo económico y 1o social. Toda
esta historia del cambio de hincapié en los gastos administrativos se ex-
pone en el cuadro V-1.

El examen, año por año, de los gastos administrativos en el cuadro V-1,
resumido en los promedios del cuadro II-l revela las tendencias dentro
de los periodos presidenciales, y nos permite precisar los cambios de polí.
tica durante los años decisivos. El primer cambio considerable de énfasis
de1 presupuesto tuvo lugar en 1922 durante la presidencia de Obregón,
quien llegó a reducir los gastos proyectados al 59.2 7o, o sea del I0 al
20 lo más bajo que los gastos de los años anteriores. Un cambio de los
gastos ejercidos no se experimentó hasta 1925, cuando el 58.8 /o del pre-
§upuesto §e gastó en lo administrativo. Esta proporción no se volvió nor-
ma hast¿ l9E0-1932. La norma de sostener un Porcentaje bajo fue
alterada por Rodrlguez, que luego fue reducida drásticamente por Cár-
denas. En 1936, tanto los porcentajes de los gastos administrativos pro
yecados como los ejercidos se redujeron a menos del 50 /o, llegando al
47.2 y 40.5 % respectivamente. Durante el último año de la presidencia
db Cárdenas, los totales estuvieron cerca del 46lo del presupuesto. Avila
Camacho hizo aumentar los totales a más del 50 7o por rlltima vez en
1952, cuando los gastos ejercidos administrativos llegaron al 53.2 /o. Sin
embargo, para 1946, habla rebajado los gastos administrativos a cerca del
38 /o del presupuesto.

Las rlltimas grandes reducciones de los gastos administrativos como
porcentaje de la disribución federal se hicieron durante las administra-
ciones de Alemán y de Ruiz Cortines. EI primero tenla planeado gastar
más del 40lo en asuntos administrativos, pero por lo general estuvo
por lo menos l0 /o debajo de esa cifra después de 1949. Al segundo le
tocó hacer la rlltima gran reducción cuando logró reducir los gastos ad-
ministrativos reales al29.4 /o. Después de esa sima, los gastos adminis-

rt0
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Gastos administratiuos: Porcentaie cortespond'iente
y pesos per caPita d,esde 1900

Año P¡esidente e
Porcentoje

proyec-
tado

PorcentaieP¿soso --"¡rrr;á'o Pesosb

1869-1870 Juárez
1900-1901 Diaz
t9l0-l9ll Díaz
19li-1912 Madero
l9l2-1913 Madero/Huerta
l9l3-1914 Huerta
1914-1915 }fuerta

l9l7 Carra¡za
l9l8 Carranza.
l9l9 Cartanza
1920 Carranzaf De la Huerta
l92l Obregón
1922 Obregón
1923 Obregon
1924 Obregón
1925 Calles
1926 Calles
1927 Calles
1928 Calles
I929 Portes Gil
1930 Portes Gili Ortiz Rubio
l93l Ortiz Rubio
l9E2 Ortiz Rubio
1933 Rodrlguez
1934 Rodríguez
1935 Cárdenas
1936 Cárdenas
1937 Cárdenas
1938 Cárdenas
1939 Cárdenas
1940 Cárdenas
l94l Avila Camacho
1942 Avila Camacho
1943 Avila Camacho
1944 Avila Camacho
1945 Avila Camacho

78.2
8r.9
71.9
7r.5
75.0
74.7
74.4
84.t
8r.2
82.4
82.8
79.4
59.2
63.1
75.5
77.r
69.8
64.0
61.8
63.1
59.1
58.2
54.0
61.2
60.8
50.6
47.2
49.9
40.9
43.8
46.3
50.8
5r.0
48.4
50.9
35.8

;i;
34.8
34.4
42.0
56.5
50.2
52.9
49.3
46.7
45.2
40.7
40.6
87.5
41.7
29.8
31.5
33.7
31.0
27.8
28.3
27.4
29.9
81.2
34.+
3+.5
34.t
42.5
2+.t

85.6
80.5
79.r
80.5
77.2
7t.l
70.6
70.6
58.8
68.8
67.5
65.2
63.9
56.1
56.3
55.8
64.0
61.8
51.1
40.5
40.7
43.1
43.4
46.2
44.5
53.2
45.7
42.8
41.6

14.á
9.6

20.7
36.8
40.4
38.0
45.8
39.0
49.2
46.4
42.b
39.3
33.8
30.6
30.6
37.8
37.3
34.r
33.9
t3.2
34.8
38.8
42.0
4r.8
54.3
48.9
46.6
43.9

98.4
23.8 80.6 23.924.7 74.1 25.3
25.9 72.5 24.2
29.0 75.9 29.3

l5r
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cuADRo Y-l lconclusiónf

Año Pesos h Porcenta.ie 
Pesos belerctclo

1946
1947
1948
1949
1950
l95l
t952
r953
1954
1955
1956
1957
r958
r959
1960
t96l
t962
r963

Avila Camacho
Alemán
Alemán
Alemán
Alemán
Alemán
Alemán
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
L6pez, Mateos
López Mateos
[..Spez Mateos
López Mateos
L6pez Mateos

38.0
37.9
39.r
44.8
43.6
44.1
43.9
43.6
37.5
36.1
33.4
32.8
31.4
33.0
30.0
30.1
29.6
29.t

25.5
33.6
43.8
51.1
46.4
44.3
48.3
47.5
42.7
40.7
40.5
4t.2
40.5
45.5
41.5
43.0
45.t
46.8

38.6 38.2
38.3 43.7
36.7 49.6
3r.4 52.6
36.4 48.9
34.2 5r.8
31.9 56.8
31.9 45.9
29.4 54.9
36.7 64.7
32.1 59.8
34.3 64.2
32.6 66.6
37.8 78.7
41.5 112.8
49.5 130.4
44.0 109.9
36.1 84.4

8 La diagonal indica que la rlltima persona administró los fondos ejercidos.
b En pesos per capita de 1950.
FUENTE: Véase Apéndice B.

trativos aumentaron con López Mateos. Ruiz Cortines también logró
gastar el porcentaje que había planeado, pero López Mateos encauzó
grandes porcentajes que no habían estado en proyecto hacia lo adminis-
trativo. En 196l López Mateos gasró en asunros administratívos l9lo
más de lo presupuestado. Esto representaba algo así como 87 pesos per
capita (en precios de 1950) más de lo que había proyecrado. Los 130.4
pesos per capita que López Mateos gasró en dependencias y categorias
puramente adminístrativas fueron paralelos a los I I0 pesos per capita
que gastó en 1960 y 1962. Previamente, los gasros adminisrrativos habían
sido abundantes, al llegar a cerca de 50 pesos per caltita con Calles en
1926; y pasaron de 50 psos per capita en 1942 con Avila Camacho, y
en l95l-1952 con Alemán. Ganancias verdaderas obtuviéronse con Ruiz
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Cortines, y cierto grado de riqueza con López Mateos. Sin excepción, las
categorías administrativas desde Cárdenas han recibido más pesos per
capiia, y a menudo mucho más de lo proyectado. carranza-fue el único
presidente en proyectar mucho más de Io. que en verdad era posible
gastar en lo administrativo, ya que las rentas fiscales se contrajeron enor-
memente en los años de violencia.

Ahora veamos de cerca los componentes de los gastos administrativos
para comprender las pautas antes exPuestas. Y tenemo§ que hacer una
ádvertencia: los totales de todos los cuadros que siguen en este capítulo
equivalen a los totales de cada año de los gastos administrativos en el
cuadro V-1; y los cuadros V-1, VI-l y VII-I suman el 100 to en cada
año presentado. Los gastos per capita (siempre en precios de 1950 en
esta obra, con objeto de hacer una comParación completa de los dife-
rentes años) se presentan pala tdas las categorías del PresuPuesto, salvo
las de menor importancia. Presentar datos de partidas que no ejercen
mayor influencia en la política presupuestaria no sólo sería una repe-
tición inírtil sino una pérdida de tiempo. No obstante, los gastos per
capita para gastos de menor importancia en Porcentaje podrán calcularse
haciendo uso de los totales de pesos per capita presentados en el cua-
dro I-7. Al hacer los cálculos de pesos per capita, las cifras acaso no con-
cuerclen con los totales debido al redondeo de las mismas.

ASIGNACIÓN PARA EL RAMO MILI]'AR

Desde que los generales se pusieron a la vanguardia de Ia sociedad mexi-
cana cuándo NIéxico logró su independencia de España en 1821, el ramo
militar ha desempeirado un papel importante en el gobierno. EI ejército
era la única fuerza organizada con Poder suficiente Para asegurar §u
propia importancia, y sus aguerridos generales se colocaron en el centro
áel escenaiio al influir no sólo en la política exterior sino en la política
nacional durante más de un siglo. Pocos han sido los presidentes civiles
de México -Jvárez fue una excepción notoria en el siglo xlx- y sóIo
después de la. segunda Guerra Mundial cedieron los generales la Presi'
dencia a los civiles.

El procedimiento de quitar importancia a los militares en la Revolu-
ción Ñ{exicana ha sido arduo y de larga duración. Averiguar cómo llegó
esto a suceder, es algo que no podemos emprender en estas páginas; no
obstante, el análisis de la política presupuestaria expuesta en el cua-
dro V-2 arroja una nlreva luz sobre una historia que se relata en otra
parte.l

r Véase por ejemplo la obra de Edrvir.r Lieuweu, Arms and Politics in Latin
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Para 1910, los gastos proyectados para el ramo militar, que incluía al
ejército, a la industria y a la marina, habían sido disminuidos a un poco
más del 20/o del presupuesto; pero en l9l7 subieron al 72.2 /o. Estos
gastos proyectadcx¡ bajaron a menos del 70, pero nunca a menos del 60 /o
hasta que Obregón llegó al poder y redujo el gasto militar al 36 /o. Los
generales Ortiz Rubio y Rodríguez redujeron los gastos militares aún
más, hasta el 28.5 y 25.1% ,n 1932-1933 y L934, pero el verdadero rom-
pimiento tuvo lugar durante la presidencia de Cárdenas. En 1938, Cár-
denas hizo otro recorte a los militares dejándolos con eL 20.2 /o de los
fondos federales.

Sin embargo, el papel de los militares en asuntos presupuestarios no
se habla terminado, y durante la segunda Guerra Mundial las partidas
para ese ramo aumentaron hasta el 25 %. Pero en 1944 estos gastos fue-
ron recortados a la cifra más baja en la historia de México: el 17.8/o;
y después de un buen aumento de un año, los años siguientes presen-
ciaron una disminución gradual de la partida militar. Aunque la medida
de la influencia de los generales descendió a cerca de un 12 y un 14 /"
durante las presidencias de Alemán y Ruiz Cortines, la reducción final
de la influencia militar en asuntos de política federal, a menos del L0fo,
no se hizo hasta 1962.

Bajo el mandato de Diaz y durante los primeros años de la Revolu-
ción, los gastos ejercidos eran muy similares a los proyectados. Camanza
gastó menos en asuntos militares de lo que había creldo necesario, y le
fue dable mantener a los generales con un bajo porcentaje del 55.5 /o
del presupuesto en 1918, o sea un 9 /o menos de lo proyectado. Superó
esto en 1919, cuando los gastos ejercidos bajaron a 18.5 menos de lo
proyectado. Quizá Carranza haya logrado esos ahorros autorizando a los
militares a que buscaran fondos donde pudieran encontrarlos. Y no hay
duda de que los militares aplicaron mano dura para alcanzar ese ob-
jetivo durante esos años y los anteriores. No existen datos referentes
a fondos federales durante los años de disturbios después del asesinato
de Madero, flero Cartanza ha hecho una descripción de cómo operaban
los militares durante los años de 1913 a IglT: "En cuanto a los ingresos
y desembolsos, los gastos de la campaña. . . se habían hecho, en el mayor
de los casos, por los jefes de las unidades militares recogiendo los fondos
para ese objeto a como diera lugar. . ."' Hay razones para suponer que

America (Nueva York: Praeger, por el Consejo de Relaciones Exteriores, lg6l),
capltulo 4.

z Gitado por Guillermo Butler Sherwell, Mexico's Capacity to P¿y; A General
Analysis ol the Present Econo¡nic Position of Mexico (Washington, D. C.: s.p.i.,
1929), 90.
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CUADRO V-2

Gastos militares

lE5

Año Presid,ente a
Porcentaje

proyec-
tado

Pesosb Potcentaje Pesosh
elerc.cto

1869-18?0 Juárez
1900-i901 L)(az
t9iG19ll Dlaz
l9il-1912 Madero
l9t2-tgi3 N{adero/Huerta
l9l3-1914 Fluerta
l9I4-I915 Huerta

l9l7 Carranza
l9l8 Carranza
1919 Caranza
i920 Carratzaf De la Huerta
1921 Obregón
1922 Obregón
1923 Obregón
1924 Obregón
1925 Calles
1926 Calles
l92l Calles
1928 Calles
1929 Portes Gil
1930 Portes GillOrtiz Rubio
l93l Ortiz Rubio
1982 Ortiz Rubio
1933 Rodrlguez
1934 Rodrlguez
1935 Cárdenas
1936 Cárdenas
1937 Cárdenas
1938 Cárdenas
1939 Cárdenas
1940 C:i'rdenas
l94l Avila Camacho
1942 Avila Camacho
1943 Avila Camacho
194+ Avila Camacho
1945 Avila Camacho
1946 Avila Camacho

38.0
23.1
20.6
2A.Z
26.7
30.9
30.8
72.2
64.5
65.9
62.t
60.9
40.8
36.3
36.0
3t.7
31.2
28.2
33.5
34.0
3r.5
27.3
28.5
28.Ú
25.1
c)9 I

24.3
24.1
20.2
20.9
24.6
26.4
26.2
25.2
17.8
20.7
18.5

l'e.é
27.4
25.8
32.2
39.0
28.9
25.2
20.3
20.9
19.9
22.r
2r.9
20.0
19.5
15.7
14.7
r3.9
13.8
14.3
13.7
13.6
t4.3
I6.6
17.9
17.7
17.7
r4.8
14.0
12.4

69.6
55.5
47.4
48.4
53.0
46.4
33.6
42.6
30.9
29.8
3 r.9
32.3
c t,c
30.9
29.9
28.8
24.6
22.7
20.9
17.3
17.4
16.7
r5.8
19.7
l9.l
18.4
18.1
14.7
15.0
14.3

rb"ó
5.7

12.2
25.3
26.4
18.1
27.7
20.5
2t.E
21.9
21.0
o90
18.6
16.2
r5.8
14.5
13.7
14.0
14.5
14.2
13.5
l4.l
r7.9
r8.0
18.8
19.4
16.2
15.8
t4.2

,g .)'¿-.-
6.7 23.5 7.0
7.1 20.4 7 .A

7.9 i8.6 6.2
10.3 25.8 10.0
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cuADRo Y -2 lconclusiónf

Año Presidente a
Porcentaie

proyec-
tado

Pesosb Porcentaje pesosb
e I ercta,o

t947
r948
r949
r950
r95l
1952
1953
r954
r955
1956
1957
1958
1959
1960
l96t
t962
r963

r6.8
14.2
13.7
t2.9
12.1
I t.3
12.2
14.2
12.6
12.3
t2.t
12.0
r0.6
rt.2
r0.6
9.9

r0.3

r4.9
r5.9
r5.6
13.7
199
t2.4
r3.8
16.2
14.2
14.9
15.2
r5.5
14.6
15.5
l5.l
t5.r
16.4

12.9
u.l
8.8

10.0
8.2
7.2
9.3
8.1
8.0
1.5
8.0
7.3
6.5
5.4
5.5
6.1
6.5

t4.7
15.0
14.7
t3.4
12.4
12.8
13.4
15. I
t4.t
r4.0
15.0
14.9
13.5
14.7
r4.5
15.2
15.2

Alemán
Alemán
Alemán
Alemán
Alemán
Alemán
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
López Mateos
López Mateos
IÁpez Mateos
López Mateos
L6pez Mateos

a La diagonal indica que la última persona administró los fondos ejercidos.
b En pesos per capita de 1950.
FuBNrn: Véase Apéndice B.

los generales continuaron surtiéndose de los fondos que necesitaban
hasta los primeros años de la década de 1920.

obregón prometió hacer un gran recorte en los gastos militares en
L922 para encauzar esos ahorros hacia las esferas sociales y económicas
de los asuntos nacionales, pero terminó por sólo aproximarse al porcen-
taje de Carranza en los gastos ejercidos de 1919.

En 1923 obregón logró abrir una brecha en contra del sistema militar
surgido del levantamiento de 1910, aI reducir el porcentaje de los gastos
ej-ercidos por los militares al 33.6 /s. sin embargo, debido al revanra-
miento de diciembre de 1923, que duró hasra los primeros meses de rg24,
los totales para el ramo militar fueron aumenrados aL 4Z.G /o del presu-
puesto en 1924. Durante el Írltimo año de la presidencia de Obregón y
durante la presidencia de calles, del 30 al 32 /o se había convertido en
norana para el ramo militar. Y la rebelión de l92g hizo subir ese por-
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centaje al 37.3 /o, cantidad solamente superior en un 3.3 % a lo proyec-
tado para ese año. Abelardo Rodríguez hizo un recorte de los fondos
de los generales aún mayor de lo que había creído posible, y un cam-
bio de consideración se logró cuando eI porcentaje para los asuntos mili-
tares se redujo aL22.7 7o ,, 1934. Asi, Cárdenas llegó aI poder en una
posición ventajosa para reducir el papel de los militares en la política
de la nación y, al organizar a los obreros y a Ios campesinos logró crear
una fuerza opuesta al poderío militar de tantos años.

Los beneficios palpables que Cárdenas ofreció a las masas determina-
ron gue el porcentaje de los militares en el presupuesto cayera por de-
bajo del Z0 to en 1936, o sea el 7 /o menos de lo proyectado, y en 1939
ese total había bajado aI 15.8 To. L^ segunda Guerra Mundial trajo
consigo aumentos en los gastos para la defensa a costas de lo social y lo
económico como medida de alerta, pero los porcentajes de gastos reales
nunca llegaron arriba del 20 /o del presupuesto como se había Proyec-
tado. Para 1944, Avila Camacho pudo reducir ese ¡rorcentaje ejercido al
14.7,lo que constituyó un punto aún más bajo en la historia de México
de Io que él mismo había creído posible aI planear el presupuesto Para
ese año. Y con Alemán la partida llegó a menos del l0 /o, alcanzando
hasta el 7.2 % en 1952. Una vez más, los generales lograron un aumento
en 1953, llegando al 9.3 t, para compensar 1o que habían perdido en
1952. De 1954 a 1958, la parte que les correspondió en eI porcentaje
de los gastos ejercidos varió entre e17.3 y el 8.1 to.Y durante eI régi-
men de Adolfo López Mateos los militares perdieron aún más su influen-
cia, que quedó reducida a solamente el 5.4 to del PresuPuesto en 1960'

Todavía para los primeros años de la década de 1930 los generales
mantuvieron su voz en la política nacional, puesto que aún en el año
de 1933 recibieron casi la cuarta parte de los fóndos federales, y por Io
tanto llegaron a desempeñar un papel más importante en los círculos
del gobierno. Fue Cárdenas quien quebrantó el poderío militar entre
193á y 1939. Y la caída final de la influencia militar tuvo lugar durante
la presidencia de Alemán. Con eso, los líderes de la revolución social
y económica loglaron poner fin a la influencia de los generales.

Desde luego, los gastos proyectados en Porcentaje para eI ramo militar
han sido más altos que los porcentajes ejercidos, pero podemos suPoner
que ésa es la manera como los gobiernos civiles han restringido las pre'
rrogativas de los militares. Como Ios presupuestos Ployectados y ejercidos
mostraron diferencias debido al aumento de fondos que no se había pro
yectado, Ios militares ¡ecibieron las cantidades Prometidas en pesos fer
capita de 1950, pero perdieron en porcentaje. Y así vemos que el ramo
militar ha ido perdiendo su influencia en los círculos de gobierno, con-
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forme ha ido recibiendo una ProPorción cada vez menol de los fondos
federales.

El ramo militar recibió de 6 a 7 pesos per capita (en precios de
1950) de los presupuestos tanto proyectados como ejecutados durante los
años de 1900 a l9ll, pero, irónicamente, fue Madero quien inició la
tendencia hacia los presupuestos altos tter capita en favor de la ambición
política de los generales con el objeto de restaurar la paz en el país.
Madero ruvo en proyecto l0 pesos per capita de lgl2 a 1913, y cuando
cayé dei poder, Huerta gastó los fondos proyectados. La falta de un ín-
dice de precios para los años de l9l3 a 1916 no nos permite analizar
las normas presupuestarias en pesos per capita para aquellos años, pero
el índice para el año de l9l9 nos muesma que Carranza aumentó las
proyecciones hasta 27.4 pesos per capita. Los ingresos limitados le per-
mitieron destinar a los militares sólo 5.7 pesos per capito. Y en 1922
Obregón aumentó el total de los gastos proyectados a 39.0 pesos per
capita, el punto más alto en México durante el siglo xx, habiendo gas-
tado 26.4 pesos per capita,lo que constituye una suma muy alta. Obre-
gón logró esto a la par que iba reduciendo el porcentaje de los gastos
militares, tanto en el presupuesto proyectado como en el real, debido a
que el aumento de los ingresos federales obtenido con la unificación de
las fuerzas revolucionarias Ie permitió crear las fuerzas armadas nece-
sarias para mantener la paz. Y así Obregón pudo descubrir, con su pro-
grama político y su política presupuestaria, la clave de la estabilidad de
México. Obregón fue el hombre que encontró la manera de evitar las
perpetuas guerras civiies que tuvieron lugar en México durante la dé-
cada de l9l0-1920.

[,a relacién entre los gastos proyectados y los ejecutados per capita en
asuntos rnilitares se equilibró en 1924 y desde entonces se ha mantenido
bastante estable. No obstante, hubo una excepción en l93l cuando a los
militares se les prometieron 19.5 pesos per capita, habiendo recibido so-
lamente 16.2 cuando Ortiz Rubio redujo los gastos administrativos para
equilibrar eI presupuesto durante Ia depresión. El empuje en pro de la
economía durante la depresión hizo que a los generales se les asignara
una cantidad reducida, que se ha mantenido poco más o menos estable
hasta hoy, lo que equivale a 14 o 15 pesos per capita. Esta cifra aurnentó
temporalmente durante la segunda Guerra Mundial, pero volvió después
a lo acostumbradc¡. Avila Camacho logró reducir al ramo militar a cerca
de 12 pesos per capita en los gastos en proyecto y reales en 1946, y Ale-
mán lo logró en l95l y 1952. En total vemos que a pesar de que la Se-
cretaría de Ia Defensa Nacional ha sostenido su posición en términos
monetarios desde los primeros años de la década de 1930, ha ido per-
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diendo gradualmente en porcentaje, hasta el punto de ya no constituir
el factor decisivo en la política de México, habiéndose convertido en
uno entre muchos. I-as cifras PresuPuestarias antes exPuestas posible-
mente nos ofrezcan una medida tentativa con Ia cual medir la influencia
de los militares, y para los estudiosos de los asuntos militares t¿mbién
interesados en los gastos no deflacionados, éstos se Presentan en el Apén-
dice.E

EL PAGO DE LA DEUDA PÚBLICA

La deuda prlbtica de México ha representado uno de los problemas
administrativos más dificiles de resolver, solo superado a este respecto
por los desembolsos para el ramo militar. Estos han estado relacionados
con las crisis internas, y el primero con las crisis en las relaciones exte-
riores. Sin embargo, eI presidente gue decida dar preferencia a la amor-
tización de las deudas encontratá que al resolver los problemas con el
exterior solo precipitó nuevas dificultades en el interior.

Antes de proceder con el estudio de los pagos ¿ la deuda es necesario
hacer algunas aclaraciones. Podría argumentarse que si la deuda es pú-
blica, entonces eI país se debe a sí mismo; pero, como hicimos ver en
eI Prefacio, la deuda representa una consideración importante en el total
de los gastos de un país en desarrollo que está tratando de atraer capital
extranjero. Es cierto que los préstamos contribuyen al desarrollo eco-
nómico y social, pero en los análisis presupuestarios los préstamos se
aqeditan a esa clase de gastos. También es verdad que esos préstamos
pueden llegar a contribuir a los cambios en un momento dado de la
historia, pero habrá que pagarlos en otro momento. Habni gue tomar
en cuenta t¿mbién que si ios préstamos y las emisiones de bonos se ex-
tienden demasiado, pueden contribuir a la inflación. México debe tomar
en cuenta cuándo los pagos de la deuda son un factor tan importante en
los desembolsos que pueden comprometer la integración nacional. Nos-
otros no podemos dar aquí respuesta a esta pregunta, pero al analizar los
siguientes datos deberemos tomarla en consideración.

Otro factor que debemos tomar en cuenta es el de los pagos fijos a
largo plazo del gobierno que pueden comprometer a presidentes que no
contrajeron la deuda. En general los gastos fijos limitan la autoridad
de los presidentes en los Estados Unidos, pero esto no ha pasado en
grado considerable en México. No hay duda que en México los proyec'
tos para ei desarrollo pueden haber coincidido en parte de una admi'
nistración presidencial y otra, pero el poderío presidencial sobre el presu'
puesto es tal que algunas veces se cortan los fondos a los viejos Proyec-
tos, o bien son cancelados por el presidente entrante. En México, por
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tradición, Ia mayor parte de las obras se terminan dentro del periodo
presidencial en que se emprendieron para que las obras se acrediten a
los presidentes que les corresponda; como consecuencia de esta tradición
el número de obras inauguradas aumenta enormemente cuando se apro-
xima el fin de un periodo presidencial.

La deuda fija pendiente que el gobierno de México redimió con toda
fidelidad fue la destinada a pagar la expropiación de la industria del
petróleo en 1938. Los dos años en que se hicieron las mayores amorri-
zaciones de ia deuda del petróIeo como parte del total de ios pagos fue-
ron 1942 y 1948. En esos años, Nléxico se affegló con las compañías
petroleras de los Estados Uniclos e Inglaterra, respectivamente, y es po-
sible que las cantidades gastadas representaran hasta la quinta parte de
todos los pagos sobre la deuda. Los pagos anuales subsecuentes hasta
L947 y 1962, cuando las deudas respectivas quedaron completamente sal-
dadas, no representaron más del I o del 2 /s de los gastos federales ejer-
cidos y por 1o tanto no parecieron muy grandes en los pagos de la deuda.,

Uno de los costos que la ciudadanía de Estados Unidos consideraría
fijo en general sería eI de los pagos para saldar la deuda agraria por la
eipropiación de tierras. Sin embargo, los clirigentes mexicanos optaron
por pagar ia deuda doméstica con bonos sin respaldo, para mantener la
flexibilidad presupuestaria. Y en tanto que la ciudadanía mexicana per-
dió con ese proceder, la ciudadanía de Estados Unidos se vio favorecida
por el tratado de l94l entre Estados Unidos y México por medio del
cual a los teratenientes estadunidenses se les pagó por las derras ex-
propiadas. Sin embargo, los pagos anuales nunca llegaron a representar
más del | /o en el totai <ie los gastos federales ejercidos.a

Porfirio l)íaz tuvo éxito en sus relaciones exteriores y con el capital
internacional debido en gran parte a que no sólo creó un ambiente es-
table que halagaba a los inversionistas extranjeros, sino que también
asignó y pagó, sobre la deuda extranjera y la doméstica, de una cuarta
a una tercera parte del presupuesto nacional de México. La revolución
de Madero de l9l0 no cambió esa norma, y cuando Huerta derrocó a
N{adero en 1913, actuó para con la deuda como Madero la había proyec-
tado durante su segundo año en la presidencia. Aunque no se tienen
datos para determinar lo que después hizo Huerta, por lo menos tenía
en proyecto cerca del 20 /o del presupuesto para cubrir esa partida du-
rante ios siguientes dos años. El cuadro V-3 revela que, a pesar de los
diferentes programas, Ia ideología del estado pasivo era primorclial en

3 Los porcentajes se calcula¡r por los datos dados por IJoward F. Cline, Tl¿e United
States and Mexico, 249-251.t Iltitl., 22ú, 248.
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CUADRO V-3

Pagos sobre la deuda P{tblica

Aito Presidente ^
Porcenta'je
proyec- Pesost¡

tado

Porcenta.je Pesos b
elercrclo

1869-r879
r900-1901
l9r0-l9l I
l9l r-1912
t9l2-r913
r9l3-1914
1914-1915

t9l7
l9l8
l9r9
1920
t92l
r922
r923
1924
r925
r926
t927
1928
1929
1930
l93l
19E2
1935
r934
1935
1936
t937
1938
r939
r940
l94l
1942
1943
1944
1945
1946

8.2
33.3
25,8
24.5
.r8 I
r9.6
2t.5

.7
t.7
r.6
3.3
3.0
2.7

10.6
23.t
26.7
19.0
r6.9
9.3
9.9
7.0

ll.4
4.4

t0.2
r4.0

9.1
4.6
8.2
5.6
9.1
8.9
9.4

I1.4
l3.l
25.7

6.2
10.5

Juárez
Dlaz
Dlaz
Madero
Madero/Huerta
Huerta
Huerta
Carranza
Carranza
Cattanza
Carranzaf De la Huerta
Obregón
Obregón
Obregón
Obregón
Calles
Calles
Calles
Calles
Portes Gil
Portes GillOrtizRubio
Ortiz Rubio
Ortiz Rubio
Rodrlguez
Rodrlguez
Cárdenas
Cárdenas
Cárdenas
Cárdenas
Cárdenas
Cárdenas
Avila Camacho
Avila Camacho
Avila Camacho
Avila Camacho
Avila Camacho
Avila Camacho

,.;
8.8
8.9
9.0

5.132.8 9.6
27.8 9.5
25.5 8.5
23.8 9.2

.;
,7

1.4
1.6
2.6
8.4

t6.2
r7.t
12.7
l1.9
6.1
6.4
4.4
8.2
2.4
5.3
7.8
5.6
2.7
4.7
3.8
6.2
6.0
6.+
l.t
9.2

2r.4
4.2
7.0

.2
4.0
5.1
4.7
3.0
7.r

16.5
t,9
6.9

r3.8
16.7
r3.5
7.0
4.6
3.6
5.9

10.5
14.0
7.7
7.E
9.4

11.2
14.5
12.5
t2.l
22.5
r6.6
r9.l
r6.9
14.9

..;
.6

1.2
t.4
4.0
8.9
4.9
4.6
9.9

I t.5
8.8
4.8
2.8
2.0
E.2
6.2
8.4
5.1
6.1
7.7
9.0

12.9
u.4
r 1.4
23.0
17.8
21.0
r7.8
14.8

l4l
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cuADRo Y -Z lconclusíón)

Año Presidente 4
Porcentaie

proyec-
tado

PorcentaiePesosb Pesosbelerc¿do

1947
1948
r949
r950
r95l
r952
1953
1954
1955
r956
1957
r958
1959
r960
I96I
1962
1963

12.3
t5.7
22.7
22.1
28.3
24.5
22.9
lE.5
t4.r
12.5
l t.9
10.7
12.6
8.4
9.5
9.0
l.c

Alemán
Alemán
Alemán
Alemán
Alemán
AIernán
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
López Mateos
López Mateos
Ióp., Mateos
López Mateos
f-ópez Mateos

10.9 15.6 17.817.6 16.0 2t.625.9 r4.2 23.8
23.5 16.0 21.523.4 16.5 25.027.0 r3.8 24.6
24.9 14.7 2r.tt5.4 13.3 24.815.9 20.1 35.415.2 16.0 29.8t4.9 17.6 33.0r3.8 15.6 3r.9r7.4 22.0 45.8
l r.6 27.3 74.213.6 86.2 95.473.7 21.2 67.9
r r,6 17 .t 40.0

a La diagonal indica que Ia ütima percona administró los fondos ejercidos.
b En pesos per capita de 1950.
Fur¡.¡'rr: Véase Apéndice B.

la filosofía de esos líderes, por lo que fue sacrificada la integración na-
cional para favorecer la política federal que hacía hincapié en los pagos
de las deudas y los gastos militares.

Cawanza llegó al poder en una época de confusión absoluta en asun-
tos federales, que dio por resultado la suspensión de los pagos de la deu-
da. Carranza estableció un nuevo gobierno federal, renovó los procedi-
mientos presupuestarios en 1917, y expresó el deseo de renovar los pagos
de la deuda, pero esto fue imposible en época de caos.o En lgl7, a esta
categoría se asignó solamente el 0.7 /o y se pagó solamente eI 0.2 7o de-
bido en gran parte a que tanto el ejército como los gastos básicos admi-
nistrativos del gobierno requerían todos los fondos que los reducidos

6 Edgar Turlington, Mexico and, Her Foreign C¡eilitors (Nueva York: Columbia
University Press, l9t0) ,269,278.
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ingresos fiscales podlan aportar. También, aungue las relaciones con los
palses extranjeros se hicieron tirantes debido a flue el nacionalismo
mexicano había empezado a reafirrnarse, el mundo se encontraba en
guerra, por lo que a México se le dejó en Paz en Io tocante a Pagos
sobre la deuda, en comparación con los años Posteriores. Carranza logró
el reconocimiento diplomático de los Estados Unidos en febrero de 1916;
pero, al ser asesinado, los Estados Unidos no quisieron seguir en rela-
ciones con el nuevo gobierno de Obregón sino cuando los derechos de
los norteamericanos estuvieron asegurados y se enviaran los pagos sobre
la deuda. Obregón no quiso preocuparse por los Pagos de Ia deuda antes
del reconocimiento diplomático de parte de la potencia del Norte, y
casi todo su periodo transcurrió en negociaciones con representantes de
los Estados Unidos, hasta culminar en el Tratado de Bucareli de 1923.
Con esto quedaron asegurados los derechos que los americanos tenlan,
tanto en la superficie como en el subsuelo, y a México se le extendió el
reconocimiento en agosto de aquel mismo año. La renovación de los
pagos sobre la deuda se hizo en 1923 con una parte considerable del pre-
supuesto, cuando Obregón hizo el desembolso del 16.5 7. d, los gastos
ejercidos con ese obieto. Obregón hab{a prometido solamente el 10.6lo,
p€ro aparentemente quiso demostrar la buena fe de México en el Tra-
tado de Bucareli. Obregón habla prometido pagar para lg24 el ZE.l lo
del presupuesto, pero la rebelión militar de diciembre de 1923 y de los
primáos meses de 1924 frustró ese plan, habiéndose pagado solamente
el 7.5fo.

Calles llegó a la presidencia en 1925 y aumentó los pagos proyectados
de la deuda a un nuevo nivel en la historia de la Revolución, o sea el
26.7 7o, cifra que sobrepasó aun al rlltimo pago de Porfirio Díaz. Si com-
paramos la cantidad del presupuesto con la de la época de Díaz, los pesos
per capita en proyecto duplicaron la cantidad que Díaz tenía proyectado
pagar. Sin embargo, Ios disturbios políticos impidieron a Calles hacer
esos pagos. El porcentaje ejercido de participación en el presupuesto y
los pesos ejercidos per capita fueron bajos en 1925. Al transcurrir su
periodo, Calles prometió hacer pagos sobre la deuda con una participa-
ción menor del presupuesto, hasta que en 1928 prometió solamente el
9.3 con ese objeto, pero los gastos per capita llegaron a un nivel de
ll.5 pesos para l927,lo que no fue superado hast¿ la segunda Guerra
Mundial.

Durante la última parte de Ia década de 1920 la deuda pública cons-
tituyó un tema de controversia. Pese al deseo de Calles de cancelar la
deuda pública, no estaba dispuesto a asumir la responsabilidad de cum-
plir con los términos del Tratado de Bucareli, por no haber sido ratifi-
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cado ni por el Congreso de México ni por el de los Estados Unidos, pues
este acuerdo anulaba el Artículo 27 de la Constitución de lgl7.u Al
ponerse en duda ios compromisos adquiridos por México en el Tratado
de Bucareli, la propiedad exrranjera quedaba bajo una amenaza obvia.
Al embajador norteamericano Morrow le fue dable tratar con éxito estos
problemas con calles. Morrow atribuía toda la inestabilidad del gobierno
de México a una situación financiera en que los capitalistas extranjeros
no tenían confianza para invertir en México. Específicamente insinuó
Morrow a calles que los problemas financieros de N{éxico eran resultado
de un presupuesto desequilibrado, y que el asunto de la deuda pública
era causa de ese desequilibrio. El 9 de noviembre de 1928 Morrow es-
cribió al secretario de Estado, Kellogg:

He llamado Ia atención [de calles] hacia lo débil de la situación presu-
puestaria de México como resultado de la manera de financiar Ia pólítica
agraria del gobierno bajo la cual se obtienen continuamente nuevás obli-
gaciones por tierras que se toman para ejidos. El l\{inisfto de Flacienda
no posee ningún control sobre cstas nuevas obligaciones ni sobre el nú-
mero en que estas obligaciones se obtienerr en un tiempo dado. En estas
condiriones no podrá haber un presupuesto que se pueda considerar equi-
librado. Desde el primero de abril tuve una largá conversación con el
presidente calles y discutimos esra situación habiéndole sugerido la posi-
bilidad de reformar el método del financiamiento en los programas agra-
rios. Los siguientes datos para Ios últimos cinco años demuestran una
disminución rápidamente decelerada en las extensiones de tierras que fue-
ron expropiadas de acuerdo con la polltica agraria cle gobierno:

1923
1924
1925
1926
1927

El Ministro de Agricultura esrima que una cantidad de seis a ocho millo
nes de pesos sería suficiente Dara pagar Ias tierras que se tomen en lg2g,
1' q-ue después de cada año subsiguiente esra cantidad, con tda probabili-
dad, irá en disminución. Desde el mes <te abril he mencionadá con fre-
cr¡encia a miembros responsables del gobierno lo deseable que sería que
en el presupuesto se reservase una cantidad fija para paga, ai contado por
cualquier tierra adicional que llegara a incautarse. una-medida como ésta
tendría, fuera de sus efectos benéficos para el presupuesto, una influencia
doble: [Primero], conduciría al gobierno , q.ri exáminase con la mayor
cautela cada una de las solicitudes de ejidos ádicionales, porque podríá ir

0 \'éase, Dulles, [,] lIéxico de ayer, FCE, 1977, capitulos lg, 36 y Bi.

I 272260 hectáreas
956 852
9ll 738
502 700
289 933
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calificando lo deseable de una solicitud en particular por fondos al con-
tado, crr contra de lo deseable de un gasto equivalente para nuevas c;rre
teras, escuelas agrícolas, u otras necesidades. fSegundo], desde el punto de
vista de los terratenientes, habria una garantla de que a un terateniente
en particular ya no se le quitarla más terreno, a menos que quedase pa-
gado al contado. Esto no hay duda de que conducirla a una utilización
más eficaz de las propiedades que se tienen en la actualidad para la pro
ducción agr'ícola. Y también, no solamente ayudarla a la prosperidad del
pals en general, sino a un aumento de los ingresos del gobierno. Una
política de esa naturaleza exigirla cambios en las leyes actuales y por con-
siguiente las ejecutorias cle parte del Congrcso. El general Calles, así como
Ios funcionarios a cargo de los ministerios de Agticultura y de Hacienda,
extraoficialmente han aprobado en general esta propuesta, y el poner un
alto a las emisiones de bonos agrarios adicionales que s(cedan aquellas con
las cuales el gobierno ya se ha comprometido. El general Obregón es del
palecer que la época para una refo[na como esa es inoportuna; y tenemo§
que admitir que esta medida se enfrentarla a una oposición de parte de
algunos de los llderes del partido de Obregón."

Morrow llegó a México para tratar sobre la deuda, pero no a cobrarla.s
Según su punto de vista, México no podria reanudar los pagos sobre la
deuda hasta después de que sus propios problemas internos quedasen
resueltos, y hasta que su situación financie¡a fuese lo bastante boyante
para dar a los asuntos nacionales una base s<ilida en su crecimiento eco-
nómico.e

El asesinato de Obregón produjo una crisis que coincidió con la pro
ducida por la depresión, como lo expusimos en los últimos dos capltu-
los, |, conforme los ingresos fiscales mermaban durante la administra-
ción de Ortiz Rubio, el programa agrario perdía énfasis debido a la
inclusión de la distribución de tierra en la deuda pública. Sin embargo,
la deuda pública en sí no podia amortizarse en esa éPocu de penuria, y
rlespués de haber proyectado el ll f. del presupuesto Para ese objeto en
1931, poco fue el hincapié que se hizo en los pagos de Ia deuda pública
hasta que a Rodríguez le fue dable planificar y ejecutar Pagos del l0lo
en 1933, y del 14 /o en 1934.

Cárdenas mantuvo los proyectos debajo del l0 lo dwante los seis años
z United States, Department of State, Decimal File Microfilm on Mexico,8l2.5l/

1642,7-8.
8 Ross, "Dwight Morrow, Ambassador to Mexico", 278.
g Véase el intercambio de carras entre Morrow y T. W. Lamont (Lamont era el

antiguo socio de Morrow en la Casa Morgan y presidente de la Junta del Comité
Internacional de Banqueros sobre México) en Estados Unidos, Department of State,
Foreign Relations 1930, Lil, 478486. Véase también el libro de Harold Nicolson
Diuight Morrou (Nueva York: flarcourt, Brace and Co., 1935).
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de su periodo, reduciéndoros hasa er 8.6 en lg3g, pero en ros desembol-

y:'##.",tl:sr¿.Hi1i.lllr,:iJj;l*";'r;:1Tiáil
:t f? qt"su gobierno esaba-obliga{; " "signu,.rrru iroporciOn de losfondos federales ar pago de h dJuda pribfca -;ói; h que habraproyecado

Avila camacho siguió.er ejempro de cárdenas hasta 1942, cuandoaumenró los pagos ejercidos ,áUrá h deuda al Zl.5-J.ipr.rrrpuesto, lacantidad mayor desde-ra presidencia de Madero y il;; en IgI2 y 1913.Y los pstos proyectados'po, aoii" camucho no pudieron coincidir conlos gasros ejercidos sino hásta rg44 cuand, p*-.,ffirl", r, cua¡ra partedel presupuesro en_pagos sobre ra deucla, F;ññ;ll'ejercidos lregz-ron solamenre aI 2o 7r. como hemos visto, en .t" Er.uráo porcentaje seinclulan los pagos de la expropiación del petróleo. y no cabe duda deque un pago ,'n alto para amortizar Ia deuda en esa ép"." se debió ala favoralle posición financiera- que el gobierno de México hab{a ad_quirido durante Ia guerra, cuando'su cuenh en dórares creció de maneraconsiderable; a Méxicq en esas condiciones, * O** üir."r' muchomás_fáciles que cuando Ios dórares estaban .r"u*'. i.-irrn".ion tambiénsignificó que las cantidades amortizada, .o á-'epo."'.*..t"rran losdóJa¡es presados en época a. a.n".i¿".
Miguel Alemán manruvo muy altos tos.g.aslo^s_erlyectadoa para el pagode la deuda, habiendo "r."*áo triá aEr ii.i-it';;;% durante rosaños de l94g a lg5z. pero estos proyectos no fueron más'que promesasincumplidas, porque además "ráo ii.gt , grro" ,oa, á.r $.5 /o delpre§upue§to en la deuda_pfbrica. * 1r* ciira de tou g"rto. ejercidosper capita, que Alemán hizo "*, .oo¡.nte después de lg4g, tuvo suorigen en eI fmpetu. que Av,a camacho-re dio ar principio, en 1g42.Avila ca¡nacho g-astó áo, ,..., ;;; z0 pesos a,r*issó't prr capita, yAlemán mantuvo esa -proporción durante cüco años. r.os proyectos dees," proporción no coinciáieron con los gastos ejercidos hasta 1g49.Fue el presidente_Ruiz cortines q,rü-irri.io r1 p"rrrr*}. pg", orr-tidades arin más arr¡s_en pesos per'capita a ri ddá;;;njera. Llegóhasa E5 pesos en Ig55 aunqu. I;, p";'.:.Bj:.- y proy...io. 6 per capitoni siquiera se aproximaban a .*;iá;.-Ér *iiaó ;";.;;; ros ingresosfiscales permitió ar gobierno asignar por..rrá¡o menores der presupuestoa la deuda y sin ábarg" *;;;;.'""frgo, altos en Ia proporción depesos par capíta.

Pt p"g* proyectados.{e tópez Mateos sobre la deuda no tuvieronnada que ver con la realidad. dl air-iruyó er porcentu¡e proyectado a8.4 e¡ 1900, en anro que aumentó t. p"rtí.ip".til;i;;i;ta 2T.g To, to



GAS'T'OS ADMINIS'TRATIVOS I47

que constituyó un récord, para la Revolución. Y López tr{ateos batió su
propio récord, en 196l al proyectar Ia asignación del 9.5 % mienrras en
lo ejecutado gastaba et 36.2 /o del presupuesto para cubrir la deuda prl-
blica: más de Ia tercera parte del presupuesto. Si Porfirio Díaz hubiese
visto esto, no hay duda de que habría manifestado su benévola aproba-
ción. En 1962 L6pez Mateos recortó este porcentaje a 27.2 To, pero éste
todavla era bastante alto si se toma en cuenta eI nivel de pobreza y la
integración nacional, que quedaba por alcanzar. L,os pagos sobre la deuda
en términos de pesos per capita de 1950 subieron súbitamente a 74.2 en
1960, y a 95.4 en 1961, pa.ra luego desplomarse a 40.0 en 1963, lo que
todavía era más alto de lo pagrado por ningún otro de los presidentes
en la historia de México. Como pudimos ver en el rlltimo capltulo, los
pagos de Lr\pez Mateos se han relacionado directamente a su deseo de
mejorar la imagen de México asl como el de reducir la deuda recién
aumentada. Factores importantes en la decisión srlbita de cancelar pagos
que todavla no se habían vencido fueron las gigantes celebraciones del
140 aniversario de la Independencia y del 50 aniversario de Ia Revolu-
ción. El secretario de Hacienda, Antonio Ortiz Mena, inadvertidamente
reveló la contradicción de pagar prematuramente préstamos en épocas de
crisis económica, al cancelar un crédito de I00 millones de dólares al
Banco de Exportación e Importación cuatro años antes de su vencimien-
to en 1964. Ortiz Mena manifestó que el préstamo se habla extendido a
México durante la recesión económica de 1959 con objeto de mantener
las resewas de oro del Banco de México y para satisfacer la importación
de bienes de capital.'o Pero es posible que Ortiz Mena haya encontrado
la manera de utilizar los préstamos para cancelar deudas que tdavla no
estaban vencidas con objeto de atraer más inversiones al pais. O bien
Ortiz Mena y sucesores han sido unos genios, o no saben lo que hacen
al andar en busca de préstamos enormes a la vez que utilizan la tercera
parte del presupuesto para pagar deudas en época de recesión. Como
tercera alternativa está el orgullo de López Mateos y de la Familia Revo-
Iucionaria que tenlan necesidad de un sacrificio económico de conside-
ración al enfrentarse a las exigencias de la propaganda.ll

to El Dla, mayo 2I de 1964.u El pago de esa deuda no habla estado en proyecto. La partida del presupuesto
yZ02-01 se habla proyectado en un millón de pesos, pero se pagaron realmente
879 699 000 pesos cortro "deudas de gastos fiscales anteriores para categorlas que
no fueren seÍvicios personales". Presupucsto y Cuenta 19ó1. F* posihle que el go-
bierno de México haya descubierto de repente gue muctras de esas deudas estaban
vencidas, pero esto nunca quedó reflejado en los proyectos. La discusión pública
sobre la polltica hacendaria del gobierno tuvo lugar precisamente debido a que eI
estilo del presidente llegó a sentirse, aun sin conocer los hechos. Véanse los comen-
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GASTOS DE LA SECRETARfA DE HACIENDA

Tanto los porcentajes de los gastos proyectados como los ejecutados de
Ia Secretaría de Hacienda de México han ido en disminución constante,
lunque los gastos per capita por lo regular han sido de 5 a T pesos (cua-
dro v-4). La disminución en importancia de la secretaría dé Hacienda
en el porcentaje dentro de los círculos de gobierno no ha ido seguida
por una disminución correspondiente de la autoridad de esa dependen-
cia. son responsabilidad del secretario de Hacienda la formulación del
presupuesto y la ejecución directa de todos los desembolsos federales. Y
como el secretario de Hacienda también hace los cálculos de los ingresos
proyectados sobre los cuales se basan los gastos, el presupuesto que envla
para su aprobación al Congreso por lo general es definitivo. La Secre-
taría de Hacienda administra la categoría de inversión del presupuesto,
así como todas aquellas partidas de la categoría de gastos sin clasifica-
ción (Erogaciones Adicionales). Por lo tanto, el papel que desempeña el
secretario de Hacienda es mucho más importante de lo que parece, y
en efecto esa autoridad ha aumentado mucho desde la década de 1g30.
r-as i-nvelsiones y los gastos no clasificados (Erogaciones Adicionales) se
han dividido aqul en categorías funcionales para demostrar la coherencia
de la presentación de los gastos administrativos, sociales y económicos.

cárdenas y Avila camacho redujeron la participación de las activida-
«les de la Secretaría de Hacienda en el porcentajé aet presupuesto pro-
yectado y el ejecutado a un mínimo en la era post Madero y Huerta.
Alemán redujo más el papel de la Secretaría de Hacienda con objeto
de encauzar más fondos al desarrollo económico. Y l-ópez Mateos redujo
todavla más esta participación en los gastos hasta llegar en lg60 al Z.B pór
ciento.

PENSIONES

I-as pensiones habían estado incluidas en la esfera de control de la Se-
cretaria de Hacienda hasta 1922, cuando se convirtieron en parte de la
deuda pública. Desde 1948 se les ha incluido en Erogaciones Ádicionales.
Las pensiones se presentan en esta obra en el cuadro v-5 para ofrecer
una opinión de 1o que le cuesta la burocracia al partido oficial que
administra las finanzas del Estado. Los servicios médicos adecuados ion
tarios sobre la polltica de la deuda que aparecieron en "Deuda Externa y capacidad
de _Pago", El Día, ocrubre 25, 1964, y la respuesta de López Mateos a esos comen-
tarios en entrevista de prensa en el transbordador La paz. Et Dia, noviembre Il,
de 1964.
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CUADRO V.4

Gastos de lo Secretaría d,e Hacienda

149

Porcentaje
ejercidoAño

Porcentoie
Presid,ente a ProYec' Pesos t'

tado
Pesos b

1869-1870 Juárez
1900-190i Diaz
l9l0-i911 Díaz
l9i1-1912 Madero
1912-1913 lVIadero/Huerta
l9l3-1914 l{uerta
1914-1915 ÉIuerta

1917 Carranza
1918 Carranza
l9l9 Caranza
1920 Carranza/De la Huerta
l92l Obregón
1922 Obregón
1923 Obregón
192+ Obregón
1925 Calles
1926 Calles
1927 Calles
l92B Calles
1929 Portes Gil
1930 Portes Gil/Ortiz Rubio
l93I Ortiz Rubio
1932 Ortiz Rubio
1933 Rodrlguez
1934 Rodrlguez
1935 Cárdenas
1936 Cárdenas
1937 Cárclenas
1938 Cárdenas
1939 Cárdenas
1940 Cárdenas
1941 Avila Camacho
1942 Avila Camacho
1943 Avila Camacho
1944 Avila Camacho
1945 Avila Camacho
1946 Avila Camacho

12.1
12.0
8.0
7.9
7.5
6.1
7.0
4.4
7.9
7.6
9.0
7.4
7.3
6.9
7.5
8.7
8.8
9.0
9.5
9.8

10.0
9.6

10.4
11.6
I1.4
10.3
9.8
8.8
6.9
6.5
6.5
7.8
6.9
5.4
4.0
4.3
4.6

;;' 
2.7
2.9
2.9

;';c.c
2.8
2.9
3.1

4.0
I l.t
8.3
8.7
8.0

2.+
3.2
8.7
3.9
7.0
5.5
5.J
b.o
5.9
6.4
6.3
6.3
6.3
6.9
5.t
6.0
6.t
6.3
5.8
5.0
4.6
4.4
4.+
5.3
4.7
3.8
3.3
2.9
3.1

8.0
10.2
14.7
13.5
10.3
6.5
9.5
9.9

r0.5
15.4
9.3
9.5

r0.0
r0.9
I1.8
9.6

17.5
15.4
lE.9
8.6
7.3
8.6
6.1
7.9
6.6
6.6
6.6
4.9
5.8
5.1

i.á
I.8
3.4
4.9
3.7
5.1
6.4
7.0

11.0
6.4
6.2
6.2
6.6
6.4
5.3

10.3
9.E
9.3
7.2
6.0
6.9
5.4
7.2
6.2
6.7
7.r
5.4
6.1
5.0
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cuADRo V4 lconclusión)

Año PreEiüntc I
Porccntajc

Foyec-
tado

p¿¡o¡ r, Porcentaie p¿sos r¡
cFrctcLo

t947
1948
1949
1950
r95l
t952
1953
1954
r955
1956
1957
1958
1959
1960
1961
1962
r96E

4.r
4.4
3.3
8.4
E.4
2.8
2.9
4.3
3.8
3.3
3.4
E.l
4.1
4.0
3.8
3.6
3.9

8.6
4.9
3.8
3.6
3.4
3.1
3.2
4.9
4.8
4.0
4.3
4.0
5.7
5.5
5.4
5.5
6.2

4.0
4.6
4.t
4.0
E.5
2.6
3.r
2.9
2.8
2.7
2.7
2.6
2.6
2.3
2.4
2.8
3.4

4.6
6.2
7.0
5.4
5.3
4.6
4.5
5.4
4.9
5.0
5.1
5.3
5.4
6.3
6.3
7.0
7.e

Alemán
Alemán
Alemán
Alemán
Alemán
Alemán
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
úpez Mateos
I-ópez Mateos
Lópe, Mateo§
I-ópe, Mateos
López Mateos

¡ La diagonal indica que la rtltima persona administró los fondos ejercidos.
b En pesoo pcr capito de 1950.
Furr.¡rl: Véase Apéndice 8.

algo relativamente nuevo para los burócratas y aquí los catalogamos como
uno de los costos sociales de gobierno. El recién creado Instituto de
Seguridad y Servicios Smiales de los Trabajadores del Estado (rsssrn)
está separado claramente en el presupuesto para mostrar qué cantidad
corres¡:onde a pensiones y qué cantidad a servicios m&icos. Los fondos
pa.ra pensiones son administrados por el rssslr, que ha remplzzado a la
antigua Dirección de Pensiones.

I-as pensiones constituían una participación bastanrc importante en el
presupuesto de Juárez de 1869-1870 cuando en el presupuesro proyec-
tado eran de 6.3 7o y en el ejecutado de 4.0 /o. Los gastos proyecrados
habían disminuido para 1900 a cerca del I /o, y se quedaron en esa
proporción hasta 1925. Las asignaciones ejecutadas se duplicaron a esa
proporción después de 1917, aun con Carranza. Y a pesar de las dificul-
tades financieras, Carranza logró pagar 50 centavos per capita (en precios
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CUADRO V-5

Pensiones

l5l

Año Presidente z
Porcentaje
proyec- Pesotb

tad,o

Porcen.taie pcsosb
elerctdo

1869-I870 luátez
1900-1901 Díaz
l9I&191I Dlaz
l9I1-1912 Madero
1912-1913 Madero/Huerta
1913-1914 Huerta
191419I5 Huerta

l9l7 Carratza
1918 Carranza
1919 Carranza
1920 Carranza/De la Huerta
l92l Obregón
1922 Obregón
l92E Obregón
L924 Obregón
L925 Calles
1926 Calles
1927 Calles
1928 Calles
1929 Portes Gil
1930 Portes Gil/Ortiz Rubio
1931 Ortiz Rubio
1932 Ortiz Rubio
1933 Rodrlguez
1934 Rodrlguez
l9E5 Cárdenas
1936 Cárdenas
1937 Cárdenas
1938 Ctudenas
1939 Cárdenas
1940 Cárdenas
1941 Avila Camadro
1942 Avila Camacho
1943 Avila Camadro
1944 Avila Camacho
1945 Avila Camadto
1946 Avila Camacho

6.3
l.t

.9

.8

.8

.7

t.2
t.2
1.1
1.0
.9
.6

t.3
1.2
2.t
1.8
1.9
r.9
r.9
r.9
2.4
5.1
3.0
2.7
2.4
t.2
2.3
1.9
1.9
t.4
cr9
19
.4
.l
.9
.8

.,.;

.3

.3

.3

4.0
.4 1.4
.3 .8
.3 .9
.3 .9

...;

.9

.4

.5

.6
1.0

.8
l.E
1.2
1.3
l.E
r.2
1.2
1.4
1.7
t.5
1.5
r.5
.7

r.3
1.3
1.3

.9
1.5

.8

.3

.1

.6

.D

2.1
3.0
t.4
2.7
1.6
2.0
r.7
1.7
1.9
1.6
1.8
2.r
2.1
2.3
2.4
8.5
3.5
2.5oo
1.6
t.4
r.3
r.2
t.2
1.3

.8

.9

.8

.6

.9

.;
o

.7

.8
1.1

.9
l.I
r.3
1.1
r.2
t.4
1.5
r.4
r.3
1.9
2.r
1.5
1,5
1"3
1.1
1.1
l.l
1.1
t.2

.8
r.0

.9

.6

.9
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cuADRo Y -5 fconclusiónf

Año Prcsidente a
Porcentaje

proyec-
tado

Pesos b Porcentaje pesos b
elerctao

1947 Alemán
1948 Alemán
1949 Alemán
1950 Alemán
l95l Alemán
1952 Alemán
1953 Ruiz Cortines
1954 Ruiz Cortines
1955 Ruiz Cortines
1956 Ruiz Cortines
1957 Ruiz Cortines
1958 Ruiz Cortines
1959 López Mateos
1960 López Mateos
196l L6pez Mateos
1962 7ÁW, Mateos
1963 López Mateos

.5 .9r.6 .51.7 .91.5 r.3r.5 t.32.0 1.22.t 1.32.2 1.3
2.4 1.2
2.2 t.2
2.8 1.73.2 1.63.7 1.53.5 1.02.0 r.31.8 2.02.9 2.4

.6
1.4
1.5
t.4
1.5
1.8
1.9
1.9
t.8
1.8
99
9É,

2.7
2.5
1.4
t.2
1.8

t.0

1.5
1.7
2.0
2.1
1.9
2.4
z.t
9r)
3.2
3.3
3.r
9n
3.4
5.0
5.6

a La üagonal indica que la última persona administró los fondos ejercidos.b En pesos per capita de 1950.
Fuaxr¿: Véase Apéndice B.

de 1950) en 1918; más que ningún orro presidente d.esde el principio de
la Revolución. Durante la depresión de los primeros años áe h áécada
de.1930, el porcentaje del presupuesto proyectado asignado a pensiones
aumentó a cerca der S /o, con objeto de mantener ia proporción de pesos
per capita a la cual se habían acostumbrado los burócratas jubilaáos a
fines de la década de 1920. Y en efecto, los gasros .r, p..or rcales per
capita subieron a 2 pesos per capita durante esos difíiiles años de la
recesión económica. Y cárdenas redujo las pensiones en porcentaje y per
capita, el I /n y un peso per capita fue la norma en las postrimeiías del
periodo de Cárdenas.

Durante la segunda Guerra Mundial a los pensionistas les fue mal, por
lo menos en el papel. Avila camacho les recortó las asignaci ones al .i /odel presupuesto en 1944, probablemente una sima para todos los tiem-
pos. Los resultados del gasto ejercido siguieron la norma establecida por
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Cárdenas, no obstante que las pensiones quedaron reducidas a 60 cen-
tavos per capita al año siguiente.

Alemán y Ruiz Cortines cambiaron esta pauta, porque, según las mur-
muraciones, Ios rinicos amigos que al gobierno Ie quedaban eran los de
la burocracia. Fuere o no verdad esto, los pesos per capita proyectados
y ejecutados se aumentaron a 2 pesos per capito después de 1950. De
todos modos, es sorprendente que estos gobiernos hayan reducido los
gastos administrativos a un mínimo relativo, mientras se aumentaba la
partida para ¡rnsiones.

l^a ideología de Ia revolución equilibrada ha estimulado un aumento
considerable en los gastos ejercidos per capito para pensiones: de 3 a 5
pesos per capita desde 1957. Al parecer López Mateos dispuso mejorar
el servicio del gobierno, pues el hecho de que las pensiones prometen
ahora un aparente nivel de vida decoroso para los años de jubilación,
acaso esto sirva como aliciente para que personas mejor preparadas en-
tren aI servicio del gobierno. Este argumento podrá uurse para la época
que corre desde 1950. O bien, puede tomarse nota de que los niveles
inferiores de la burocracia aI fin están compartiendo honmdamente las
actividades financieras del gobierno, debido a la mayor cantidad de di
nero de que dispone el Ejecutivo para gattos. En este caso, Ias citras no
nos revelan los motivos.

GASTOS ADII{INISTRATryO§ MENORES

El resto de la actividad administrativa por lo general ha desempeñado un
papel de menor importancia en el presupuesto federal. I-as agencias que
han tenido participación relativamente pequeña de los fondos federales,
incluyen a la Secretaría de Gobernación, la Secretaría de Relaciones Ex-
teriores, la Procuraduría de la Nación y la Secretaría de la Presidencia
(Oficina cle la Presidencia hasta 1959) . Los Gastos Clenerales, según se
tratan en esta obra, están cubiertos con partidas que corresponden al
Departamento de Suministros Generales (1919-1924), aI Departamento
de Prensa y Publicidad (1937-1939), y a la §ecretaría del Patrimonio
Nacional (1947 al presente). Los gastos no clasificados han sido bajos
en porcentaje, como lo han sido en la legislatura y del ramo judicial.

Aunque las categorías presupuestarias del cuadro V-6 no han sido de
irnportancia en gastos federales, por medio de ellas se pueden hacer
observaciones inte¡esantes. En efecto, eI ramo legislativo siempre ha reci-
bido una porción mayor del presupuesto que el ramo judicial, no obs-
tante el hecho de que las cortes funcionan durante todo el año en todo
el país. Esta situación nos hace ver el bajo nivel que ocupa en la vida
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mexicana el ramo judicial. En el pasado éste ha servido como brazo
polltico; '" y a excepción de sus funciones de oficio, el ramo judicial
todavía está sujeto a presión política.'s

Los apuros de los jueces federales tratando de justificar sentencias a
prisión hasta de 16 años para los líderes laborales que osaron encabezar
huelgas durante los primeros años de la presidencia de Lopez Mateos
fueron ridlculos. Para conjura¡ las amenazas al movimiento laboral con-
trolado por el partido oficial, láW, Mateos recurrió al delito de "di-
solución social", que originalmente fue tipificado durante la segunda
Guerra Mundial para encarcelar a elementos nazis. L¿ verdade¡a razón
por la que se encarceló a los huelguistas fue que eran comunistas. Filo-
meno Mata, periodista de fama y perteneciente a una familia que había
encabezado protestas en contra de Porfirio Dlaz, hizo la siguiente acla-
ración después de haber sido liberado:

Contrariamente a las prácticas porfirianas.-el Gran Dictador jamás dejó
sin respuesta a nadie-, usted, señor presidente, no se dignó contestarne
ni siquiera para negañne la audiencia solicitada. ..

El horrendo proceso seg"uido contra los ferrocarrileros y miembros de los
partidos ¡rcllticos, que ha culminado con las sentencias más crueles e in-
humanas que juez alguno haya podido pergeña¡ soslayando eI esplritu
y la letra de ia ley, violando derechos y garantlas, alterando la verdad,
interpretando to¡cidamente los hechos y circunstancias justificativas de los
actos. . . todos ellos totalmente lfcitos a la luz de Io dispuesto por la Carta
Fund¡mental de la Rephblica...tr

Yo no fui puesto en libertad por un acto de justicia. Me echaron a la
calle para que muriera fuera de la cárcel, aunque fuera en la acera, 1rcr-
que el gobierno no quiere un muerto politico sino presos polfticos.lr

Mata bien pudo ser comunista y es posible que hubiese amenazado
ilegalmente al poder del partido oficial, pero no se le procesó de acuerdo
con esos cargos, y su protesta efectiva, juntamente con las de otros, cen-
suraba al ramo judicial mexicano por haber condenado a prisioneros
politicos bajo el amparo de una ley vaga. Después de sesenta años de
Revolución, el ramo judicial todavía se encuentra bajo la tutela del Eje-
cutivo.

12 Gruening, Mexico and, Its Heritage, 497-512.
1s Para una acusación contra el ramo judicial de López Mateos, véa¡e Filomeno

Mata, "Carta abierta a los periodistas y escritores y a la opinión pública", Polltica,
sepL I, f9ü, D-8. Un rqrortaje neut¡al de cómo opera a.lminist¡ativamente el ramo
judicial lo hace Tucket The Mexican Goaernment Tod,ay, capftulo 8.

r¿ Filomeno Mata, "Por la libertad de los presos polfticos; carta abierta. . . al
C. Presidente de la Reprlblica, Polltica, enero l, 1964 lz-lt.t¡ Política, nov. l, 1963.
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IIJ() E,I, PRESUPUES'TO IEDERAL

Las cantidades comparativas en pesos ejercidos per c*pita recibidas
por la Presidencia, el ramo judicial y el Banco iegislativo en años ciave
son reveladoras. I)urante la presidencia de Madero, en l9ll-1912, el
ramo legislativo recibió 50 centavos per capita, el ramo judicial rccibió
20 centavos,y ala Presidencia se Ie asignó 10 centavos. En 1931 las asig-
naciones comparativas de fondos fueron respectivamente, 1.20, 90 y 40
centavos per capita. En 1940 las cifras fueron, 1.50, 1.00 y Í10 centavos.
Alemán no redujo en realidad al ramo legislativo para lg49 (el r;ual
recibió 1.20 pesos per capita), pero al ramo judicial se le r-edujo a 30
centavos, habiendo aumentado la Presidencia a B0 centavos. Durantc
López Mateos, en 1963, los totales fueron 90,70 centavos y 1.90 pesos
per capita. La Presidencia recibió 2.50 pesos per capita en 1960 como
parte de las extendidas atribuciones del gobierno central en la planea-
ción y coordinación de los gastos públicos directos e indirectos.'o Ade-
más de resmas de propaganda, el gobierno publicó algunos estudios es-
tadísticos de valor.l?

Aunque la ideología de las diferentes fases de la Revolución ha asig-
nado cantidades diferentes a las categorías administrativas del presupues-
to, la Administración total ha recibido un aumento en pesos per cupiLu,
especialmente desde la década de 1950. Aun aquellas categorías que
reciben un bajo porcentaje del presupuesto pueden considerarse relati-
vamente prósperas comparadas con años anteriores. Por ejemplo, Ia ofi-
cina del Procurador General recibió 2.30 pesos per caltila en 1953, casi
tanto como el tan anunciado crédito agrícola cle 1938 durante la admi-
nistración de Cárdenas. Pero volvamos a los desembolsos en pro de la
economía para poder compararlos con los sastos administrativos.

16 I'ara una discusión del papel que desempeña la Secretaria de la Presi<Iencia
en Ia planificación del Estado, véase Miguel lVionczek, "Planeación formal incom.
pleta: el caso de }fCxico", e¡r Everett E. Hagen (ed.) , Planeación del Desurrol\r¡
Económico, tr. de F. Rosenzweig (l\{éxico, D. F.: Fondo de Cultura Econrimica,
1964), r89-229.

rz Véase, por ejemplo, 50 Años en Cifras, y México, Secretaría de la Presidencia,
México inuersión ptiblica federal, 192i-19ü.



VI. GASTOS EN LA ECONOMfA

Los cesros que aquí tratamos rePresent¿n todos los fondos federales, in'
cluyendo iniersioñes de capital asignadas a las agencias o a las categorías
pr.r.rp.r.rt"rias que tienen- que ver directamente con la vida económica
áe la-nación. Pór ejemplo, los fondos que se gastan para el manteni'
miento de precios podrán clasificarse como gasto social y como gasto
económico; pero, dádo que fomentan primordialmente- la estabilidad
económica, sé les clasifica como ga§tos económico§ Por lo que atañe a
esta obra. Aqui lo importante es Ia coherencia.

La polítici presupuéstaria económica, año por año, -de la Revolución
se pre;enta en-el cuidro VI-l. El surgimiento del estado activo se podrá
,.i d. manera clarísima por el aumento de los Sasto§ económicos reales
en el año 1936. Aunque las asignaciones económicas habían aumentado
al 32.5 7o ,n 1925, cuando Calles fundó el Banco de México, lo que
constituyó un aumento considerable del 18.470 que tenla en 1924, esta

propot.ió, no se mantuvo. Ortiz Rubio se le aproximó en 1930 y 1932,
p.ró prm el año 1934 había bajado a 28.2, Poco antes de que Cár'
áenas-se hiciera cargo del PresuPuesto para 1935. Cárdenas hizo un des.
embolso del 31.6 /o del PresuPuesto en Pro de la economía en 1935, y
al año siguiente llegó a gastar 42.6 %. Cárdenas había planeado gastar
solamenté eI 30.6 7o en la economía para 1936, y los gastos proyectado§
cdinci«lieron con los ejecutados en Porcentaje solamente durante un año,
en 1938. Todos los presidentes desde Cárdenas hasta Ruiz Cortines con'
sistentemente disminuyeron su interés inicial en el desarollo económico.
Es posible que hayan proyectado esos fondos del presupue§to Para cubrir
todos los aspectos del gobierno, encauzando la mayor parte de los nuevos
ingresos hacia los gastos económicos. lÁWz Mateos invirtió e§ta tenden'
cia: gastó menos de lo proyectado en l96t y 1962.

En 1936 Cárdenas hizo gastos ejercidos de 35.6 pesos per capíta en
pro de la economía. Esto es el triple de lo que se gastó en 1924, doce
año6 antes. Y doce años después esta cifra casi se duplicó, al llepr a
66.5 pesos per capita en 1948, en la época de Alemán. Al año siguiente
Alemán aumentó este gasto a 94.9 pesos hasta entonces. Ninguno de los
presidentes, antes o después de Ruiz Cortines en 1958, habla planeado
jamás gastar más de 60 pesos per capita.

Los porcentajes más altos en gastos ejercidos dedicados a la vida eco
nómica se efectua¡on durante la presidencia de Ruiz Cortines y la de
Alemán: 57.9 en 1954 y 56.9 en 1952. López Mateos recortó estas cifras,
volviendo a 31.8 para 196l y después sólo aumentó eI énfasis económico

l6l
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CUADRO VI-I

Gastos económicos: Participación en porcentaie y pesos
per capita desde 1900

Año Presid,ente a
Porcentaje
?royec- Pesogb

tado
Potcentajc 

Pesosbelercrdo

1869-1870 luárez l9.l
1900-1901 Dlaz 14.3tgl0-lgll Dtaz 19.1
191l-1912 Madero lg.t
1912-1913 Madero/Huerta 15.8
1913-1914 Huerta tE.7l9l4tgl5 Hue¡ra 17.0l9l7 Carranza 12.8l9l8 Caranza 16.6l9l9 Carranza lb.I1920 CananzafDe la Huerta l5.ll92l Obregón 14.51922 Obregón 25.91925 Obregón 20.11924 Obregón t4.31925 Calles 14.41926 Calles 20.01927 Calles 25.11928 Calles 26.81929 Portes Gil 24.81980 Portes Gil/Ortiz Rubio 26.01931 Ortiz Rubio Z|,t1932 Ortiz Rubio 30.31933 Rodrlguez 2l.l1934 Rodríguez ZZ.81935 Cárdenas 28.91936 Cárdenas 30.61937 Cárdenas 26.91938 Cárdenas 37.11939 Cárdenas 31.81940 Cárdenas 2l.gl94l Avila Camacho zi.g1942 Avila Camacho ZZ.81943 Avila Camacho 2g.z1944 Avila Camacho SZ.21945 Avila Camacho 88.6

.;,;

6.6
6.9
6.1

5.0
t5.E
t6.7
17.6
t5.2

'i;
5.7
5.9
5.9

;i
6.5
6.3
7.7

24.7
16.0
r0.0
o(,

13.4
r7.7
17.3
15.9
16.9
19.4
16.7
10.9
12.6
17.7
r8.0
r5.E
24.9
21.7
r8.7
t6.2
r5.4
20.5
26.9
26.0

12.7
17.4
r8.8
r7.2
16.9
18.0
18.3
18.4
32.5
2r.5
22.2
23.1
23.2
29.8
26.7
28.4
20.3
28.2
El.6
42.6
41.9
37.0
88.2
34.r
37.0
29.4
39.0
48.2
4r.4

;i
2.3
4.4
8.1

10.2
9.8

ll.9
21.5
t5.4
r5.E
t5.t
r4.3
17.6
r+.5
15.6
r2.0
14.0
2l.l
35.6
s,4 I
29.9
E4.r
3r.0
34.8
50.0
41.7
47.6
43.7



GASTOS EN LA ECONOMIA

cuADRo Y l-l lconclusi ón)

t6,

Año Presidente z
Porcentaje
proyec- Pesosb

tad,o

porcen.tajc pesos b
elet'ctd.o

r946
1947
1948
r949
1950
1951
1952
1953
r954
r955
r 956
t95?
r958
r959
r960
t96l
r962
1963

ct.t
40.6
43.0
36.9
38.2
37.4
39.2
37.9
43.r
44.2
46.6
45.6
45.+
40.9
40.1
39.2
36.8
qnqJI,A

25.3
36.0
48.2
42.t
40.7
37.6
43.2
41.3
49.1
49.8
56.6
57.2
58.6
56.+
55.5
56.0
56.0
59.2

45.4
45.8
49.5
56.7
49.2
3J.5
56.9
54.0
57.9
50.5
52.4
50.5
51.0
44.8
42.r
31.8
35.1
4t.3

44.9
52.3
66.9
94.9
66.1
80.7

10t.3

r08.2
89.0
97.6
94.6

104.1
93.2

114.4
83.8
87.8
96.6

Avila Camacho
Alemán
Alemán
Alemán
Alemán
Alemán
Alemán
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
L6pez Mateos
L6pez Mateos
López Mateos
López Mateos
López Mateos

a La diagonal indica que la riltima persona adminisuó los fondos ejercidos.
b En pesos per capita de 1950.
FurNr¿: Véase Apéndice B.

a 41,3. En cuanto a la intervención del Estado en asuntos económicos
del país, N{éxico ha logrado mucho desde los días de Juárez, cuando
apenas se gastó el 5 /o en esta categoría. Después de 1947 aun los gastos
en proyecto, que nunca han oscilado en porcentaje como las cifras ejecu-
tadas, por lo general han sido más del doble de lo que Juárez y Díaz
planearon gastar. Los componentes cle estos totales nos ofrecen revela-
riones fascinantes.

AGRICULTURA Y RIEGO

Como México tuvo una economía predominantemente agraria durante
los primeros 60 años de este siglo, Ios gastos en pro de agrictrltura y
riego han sido vitales para eI desarrolio nacional. La obra de riego pa-
trocinada por el gobierno federal se inició en 1926, y la Comisión Na-
cional de Irrigación fue elevada al rango de Secretaría de Recursos Hi-
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GUADRO VI.z

Agricultura y riego

Año
Porcentoje

Presidcnte " Pi:!o::- pesos b Porcen.taie pcsos tt
¿Frctdo

r869-1870
1900-1901
r9lGr9ll
r911-I912
r9l2-t9r3
l915-r914
l914-1915

1917
r9l8
l9l9
1920
l92l
1922
r923
t924
r925
1926
1927
1928
1929
l9E0
t93r
r932
r933
1934
r9E5
r936.1937

r938
1939
r940
r94l
1942
r943
1944
r945
r946

Juárez
Dlaz
Diaz
Madero
Madero/Huerta
Huerta
Huerta
Czrtanza
Czr¡anza
Carcanza
CarnnzafDe la Huerta
Obregón
Obregón
Obregón
Obregón
Calles
Calles
C¿¡iies
Calles
Portes Gil
Portes Gil/Ortiz Rubio
Ortiz Rubio
Ortiz Rubio
Rodríguez
Rodrlguez
Cárdenas
Cárdenas
Cárdenas
Cá¡denas
Cárdenas
Cárdenas
Aüla Camacho
Avila Camacho
Aüla Camacho
Avila Camadro
Avila Canad¡o
Avila Cam¿cüo

.7
1.6
3.8
3.9
J.l
3.1
r.7
99
t.7
3.0
2.4
2.1

t0. I
6.1
3.6
3.5
5.0

10.8
r0.8
8.1

7.t
7.5
6.1
6.1
5.8
6.0
5,5
9.8
9.1
7.2
4.7
3.7

lE.4
9.7

l7.t
r8.5

.5
r.3
t.4
1.4

1.7
1.9
3.E
5.5
3.2

5.6
l.l
1.1
l.l

i.i
1.2
1.0
1.1
9.6
4.9
2.5
2.2
3.3
7.6
7.t
5.2
4.9
5.1
4.1
3.I
3.+,
J.C
3.5
3.1
6.6
6.2
4.9
3.2
2.5
9.4
8.1

oo
2.4
9()
3.0
4.1
4.5
5.0
5.4
4,E
8.6
9.0

r0.8
7.3
8.5
6.7
7.0
5.7
5.5
4.7
7.4
8.4
7.8
8.3
6.6
3.3
oo
8.4
8.r

r0.l
rt.7

;.i
3.5

.8
2.0
2.6
2.7
c,0
2.9
6.1
6.2
7.0
4.5
5.1
3.6
3.8
8.4
3.3
3.r
6.2
6.9
6.'
7.4
6.0
3.r
99
9.0
8.9

10.7
l t.6

l1.2
tz.4
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cuADRo Yl-? fc onclusión)

r65

Aña Presid,ente a
Porcentaie

proycc-
tado

P¿sos b Potcentaje Pcsosbelercrcro

t94t
1948
r 949
r950
r95r
r952
r953
1954
r955
1 956
1957
r958
1959
1960
1961
r962
r963

15.2
r 1.6
r0.9
10.3
r 1.4
r 1.3
10.9
12.2
9,5

13.4
12.4
10.7
9.9
8.6
8.9
l.l

Alemán
Alemán
Alemán
Alemán
Alemán
Alemán
Ruiz Cordnes
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
López Mateos
IÁW, Mateos
López Mateos
LóW Mateos
L6pez Mateos

tE.4 tz.b 14.3r3.0 9.7 l3.lt2.7 7.6 13.010.8 8.5 I1.4ll.5 8.1 r2.3t2.4 r0.3 18.3
ll.8 l r.1 15.913.9 r0.r 18.810.7 8.7 15.316.2 7.5 13.915.5 7.' r3.713.8 6.7 13.713.7 6.3 13.2
r 1.9 4.8 13.0r2.7 4.8 12.6ll.7 6.7 16.7t2.2 8.0 18.7

I La diagonal indica gue la riltima persona administró los fondos ejercidor.
ü En pesos pfi capita de 1950.
Fu¡Nrs: Véase Apéndice 8.

drárrlicos durante la presidencia de Alemán en 1947. Antes de esa fecha
los gastos para el riego estaban incluidos en los de la Secretarla de Agri-
cultura, y por lo tanto las asignaciones totales para estas dos entidades
relacionadas se han combinado en el cuadro VI-Z. Los fondos para el
agua potable y para el alcantarillado han sido restados de los gastos de
la Secretarla de Recursos Hidráulicos porque constituyen un gasto que
corresponde al ramo social.

El gran cambio en la polltica del gobierno mexicano no corresponde
ni al periodo de Alemán ni al de Cárdenas como a menudo se ha creldo.
El hincapié presupuestario en agricultura y riego se hizo durante la
última parte del periodo de Calles. Er, lg27 y 1928 Calles tuvo en pro-
yecto 10.8 /o del presupuesto para esta clase de desarrollo económico.
Tales proyectos eran mucho más altos de lo que anteriormente s€ habla
planeado para el campo, a excepción del l0.l To qu, Obregón tuvo pla-
neado gastar en 1922. Las duras realidades de la política mexicana du-



I6Ii f,L PRESUPUESTO FEDERAL

rante la primera parte de la década de lg20 impidieron que Obregón
llevase a cabo esta clase de desarrollo. pero para los últimos años de esa
década a Calles le fue dable poner en ejecución sus propios planes en
pro del crecimiento económico. La rebelión de 1927 obligó a Calles a
hacer un recorte de 1.8 7, de lo que tenía proyectado gastar, Pero Para
1928, ya sin obstáculos que se lo impidiesen, gastó los fondos que tenía
en proyecto. Calles duplicó eI porcentaje que gastara Obregón, y tripli-
có el de Madero en agricultura y riego. Calles hizo hincapié en el
desarrollo de las tierras más que en su distribución, estableciendo una
norma gue se sigue hasta el presente, contraria a Ia que han seguido
los presidentes que han favorecido la distribución de tierras, quienes
generalmente han atribuido rnenos importancia a los fondos dedicados
al mejoramiento de la agricultura y del riego.

El periodo de dificultades pollticas de 1928 a lg34 siguió, de manera
general, las características arriba expuestas. Portes Gil entregó tierras
a un ritmo acelerado, como veremos en la Segunda Parte, y por lo tanto
redujo el porcentaje de los fondos federales asignados a la agricultura
y el riego. Durante la depresión, Ortiz Rubio no distribuyó muchas
tierras, pero en cambio hizo gastos ejecutados del 8.5 /o del presupuesto
para el desarrollo agrícola. I.a excepción la constituyó el presidente in-
terino Rodríguez, quien se encontraba demasiado atareado en la formu-
lación de un nuevo código agrario y en los preparativos para las elec-
ciones, para dedicarse al riego agrícola o a la dismibución de mucha
tierra. Y además, Rodríguez no era muy partidario de que el Estado
interviniese en gran escala en los asuntos económicos del país, a pesar
de lo prometido en sus discursos. Estaba dispuesto a favorecer los gastos
sociales, pero fue principalmente un presidente de tendencia adminis-
trativa.

Al principio de su periodo presidencial, Cárdenas no dio mucho apo-
yo a la Secretaría de Agricultura y a su Comisión de Irrigación Nacio-
nal, pero, de 1937 a 1939 asignó casi el I /o del presupuesto en gastos
ejercidos en favor de esas agencias, o sea cerca del 2 /s menos de lo pro-
yectado en 1938. El interés de Cárdenas en esas dependencias se desva-
neció durante el último año de su periodo presidencial, preparando con
esa actitud la disminución que hizo Avila Camacho, cuando los porcen-
tajes reales bajaron al 3.3 y al 2.2fs.

Cuando el sueño de la distribución de tierras empezó a desvanecerse
ante las perspectivas del desarrollo económico, Avila Camacho aumentó
los gastos ejercidos en pro del riego a 87o en 1943 y 1944. Los gastos
proyectados aumentaron en 1945-1946, habiendo llegado al punto más
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alto en la historia de México, el 18.5 fo, aunque los gastos ejercidos lle-
garon solarnente a cerca del ll 7o ,n esos años.

h{iguel Alemán abandonó su interés por la reforma agraria para au-
rnentar los gastos ejecutados en pro de la agricultura y riego al 12.5 fo
dürante el primer año de su periodo presidencial, manteniendo una
proporción de 8 a ll /o durante la mayor parte de su gobierno. Y
su protegido, Adolfo Ruiz Cortines, mantuvo esta proporción hasta 1955
cuando el énfasis puesto en la agricultura y el riego bajó de nuevo. Para
196l los gastos reales bajaron a 4.81o.

Aunque Calles inició importantes programas de riego, dándole ímpe-
tu a la agricultura, la magnitud de los ingresos federales determinó que
gastara solamente 7 pesos per capita. Esta cifra no fue sobrepasada hasta
1939, y después de 1943 la Secretaría de Agricultura recibió una partici-
pación tan alta de sus fondos exclusivamente para el riego, que en 1947
se tuvo que üear una nueva secretaría. En 1947 se gastaron cerca de
ll.4 pesos reales en riego y 2.9 pesos en agricultura. Desde 1926 los tra-
bajos de riego han recibido el énfasis anual presentado en el cuadro VI-3.
Estas cifras han sido tomadas del cuadro VI-2.

La Secretaría de Recursos Hidráulicos en efecto ha recibido mucho
más fondos que la Secretaría de Agricultura desde 194? (las cifras para
la última podrán obtenerse restando las cifras presentadas en eI cuadro
VI-3 de las del cuadro VI-z). É,sta ha sido la norna desde 1934, porque
al parecer todos los gobiernos han estado dispuestos a gastar solamente
una porción pequeña del presupuesto en investigaciones agrícolas y en
Ia diseminación de ideas y técnicas por todo el país. Y no obstante que
se ha hablado tanto sob¡e la educación agrícola, pocos son los centros
que se han establecido y equipado adecuadamente.

Los fondos ejercidos para eI riego fueron aumentados grandemente de
1953 a 1955, y durante 1962 y 1963. En general, la Secretaría de Recur-
sos Hidráulicos ha recibido casi todos los fondos asignados en el presu-
puesto proyectado, excepto en 1956 y L957. Los enormes ejercicios de
fondos federales para riego han dado motivo a quejas de que los con-
tratos priblicos han sido costosos e ineficientes, especialmente duran-
te la administración de Alemán. Sin embargo, recientemente un es'
critor atacó la polltica de riego de López Mateos, haciendo ver que
una hectárea nueva de tierra regada durante la administración de Ruiz
Cortines costaba solamente 3797.75 pesos, mienrras que durante el pe-
riodo de seis años de 1958 a 19641 costaba 27 693.46 pesos. Aun tomando

1 Héctor Hugo del Cueto, Inforrne Semanal de los Negocíos, agosto 12, 1964' cita-
do por Valentfn Campa, "La polltica fiscal de López Mateos", Politica, noviembre 19,

1964.
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cuADRo YI-l. Gastos para riego, 1926-196' (incluidos en el cu,odro vI-2)

A. Fondos gottados por el Comité Nacional de lrrigación' 1926'1946

Porcentaie
eiercidoAño Porcentaie

proyectado Pesos a Pesos a

1926
t927
1928
1929
r930
r93l
1932
r933
1934o
l9E5
r936
t937
r938
1939d
1940
r94l
1942
1943
t944
1945
r946

1.6
4.6
6.9
3.5
4.4
2.8
3.1
2.5
E.0
2.8
4.9
6.2
5.1
5.6
4.5b
l.0b

Ll
3.2
4.5
99
2.6
t.2
1.7
1.5
1.8
1.9
4.1
5.r
4.1
5.0
4.1b

.9b

99
4.4
4.5
2.6
2.3
2.7
1.9
1.3
r.9
t.8
t.8
1.6
4.8
4.2
3.0
r.2

3.3
6.3
6.9
4.r
c,t
3.8
3.4
2.6
3.5
3.0
3.0
2.8
44,

6.1
4.5
1.7

eaac

9.9
7.3

14.4
15.8

7.0
6.1
9.7

10.6

6.3
6.lb
7.9b
9.7b

6.7
6.7b
g.3b
9.6D

a En pesos de 1950 pcr capita.
b Los gastos ejercidos pueden no ser exactos debido a que el prqtuPuesto en Pro'

yecto no ofrece urn clave exacta para hacer los cambio¡ en las cuentas ejercidas.
c Tamayo (véase fuente abajo) cita cifras dadas por Emilio Alanís, quien no espe

cifica la fuente.
o Las cifras no incluyen obras en el Valle de México.
e Cifras no incluidas er Presupucsto y no adaradas e¡ Cuento Pública.
FurNres: Jorge L. Tamayo, tlnversiones gtr.bernamentaler en regaáIo", Rryls.ty

de Economlá s:t 1ts+o¡ 3741, da datos de la cuenta Pública para 196-1940 y t9-43¡
Apéndice B es la fuente para 1940-1946. Cfr. Adolfo Orive Alba,, La polttica ile hri'
gáción en México (Méxiio, D. F.: Fondo de Cultura Económica, 1960), especialmente
capltulo XVI y p. 16l.
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cuADRo Yl-l lconclusión)

B. Fonilos gastailos por la secretada ile Recursos Hidrtiulicos, 1947'196'

Porccataic
cicrciilo

10.0
8.2
o.5
7.3
6.9
9.2
9.8
8.8
7.2
6.1
5.7
5.2
4.5
3.6
3.6
5.5
6.7

169

Porcentaie
proyectado

Pesos' P¿sos'Año

1947
1948
1949
r950
l95l
r952
1953
t954
1955
r956
r957
r958
1959
r960
l96l
r962
1963

12.9
9.8
9.2
8.7
9.9
9.8
9.4

10.1
7.5

I r.5
l0.l
8.1
7.4
6.4
6.6
5.5
5.7

11.4
10.9
10.7
9.4
9.9

10.8
10.2
I1.5
8.5

rE.7
12.7
r0.4
10.2
8.8
9.5
8.4
9.1

ll.4
I t.l
I l.l
9.8

10.5
9.6

t4.l
16.4
12.7
r 1.3
10.7
10.6
9.4
9.8
9.3

tE.7
t5.7

s En pesor de 1950 Per caPita-
FusNTE: Véare cuadro VI'2.

en cuenta los efectos de la inflación así como Io§ de las regiones geográ'
ficas, esta diferencia es muy grande, si las cifras son colTecta§.

El riego, la agricultura y la modernización de las regio-nes rurales, to-
dos son áspe.tot d. la política federal que se han unificado en proyectos
regionales de desarrollo. Por ejemplo, la comisión del Río Balsas que !e
iniciO bajo la dirección de Lázaró Cárdenas, abarca ocho estados de la
p"rt. o..-idental y sudoccidental de México. Cárdenas estaba emPeñado
in suministrar ellcricidad, educación, transportes, y un desarrollo gene'
ral a la región, después del éxito que tuvo en el desarrollo del rlo Tepal'
catepec, afloent. del Balsas, durante una década'2

z Los programas de riego se explican en la obra de Adolfo Orive Alba, "La¡ obral
ae frigaliOi en México"'eo Méiico Cincuenta Años ilc Reaolución, I. La Economla'
,t?¿8í, y Cline, Mexico; Rcvolution to Eaolution, 1940'1960, capltulo 7'
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EL CRÉDITO AGR.iCOLA

De tiempo atrás Cárdenas estuvo activo en la contribución al desarrollo
de la ecánomla de México. En 1935, estableció el crédito agrícola den-
tro del presupuesto de México para proveer al campesino los medios
para mejorar sus cosechas y poder llevarlas al mercado sin perder su ga-
nancia a manos del especulador. El crédito agrícola significa fondos para
comprar semillas, herramientas, equipo y transPorte, lo que estimula el
cambio en un país que ha estado orientado por las tradiciones agrícolas
de subsistencia. Esto significaba, una de dc¡s: o la hacienda producía
para los mercados cercanos, con un gran desperdicio de tierras produc-
tor"as, o bien producía para sí rnisma, sobre r¡na base de subsistencia. El
campesino pobre, desde luego, por lo general no ha podido hacer más
que alimentarse a sí mismo y cosechar productos en cantidades pequeñas
para cambiarlos por los artículos qlre necesita. Cárdenas trató de romper
el sistema anticuado al hacer distribución de tierras, y se dio cuenta de
que sin el crédito agrícola, el campesino que recibia la tierra no podría
trabajarla. A Cárdenas se le ha criticado por no haber puesto suficientes
fondos disponibles para dar crédito a las regiones rurales, pero hay que
tomar en cuenta que con los presupuestos tan limitados con que contaba
de 1934 a 1940, en comparación con los de las siguientes décadas, lo que
hizo fue un milagto. Sin embargo, con todo Io que se ha dicho sobre las
necesidades del crédito agrícola, fue Cárdenas quien lo estableció y man-
tuvo como norma hasta ia llegada de López Mateos a la escena política.

Antes de Cárdenas, poco se hizo para dar crédito aI agricultor. En
1926 fundó Calles el Banco Nacional de Crédito Agrícola para facili'
tar créditos al ejidatario y al pequeño propietario. Este banco fue orga-
nizado con objeto de vender sus acciones de capital a los gobiernos fe-
deral, de estado, y locales, a bancos privados y a individuos en busca cle
oportunidades de inversión. Y como este banco extendía préstamos a
campesinos que tenían poco o nada con que respaldar los préstamos, y
como el ejidatario no puede hipotecar terrenos comunales inalienables,
los inversionistas prefirieron extender sus propios préstamos que les
rendían réditos más altos con menores riesgos. Así que le tocó al gobier-
no federal tener que proveer casi todo el capital para ese banco. No nos
ha sido posible identificar estas inversiones en las cuentas del presupues-
to, pero un funcionario relacionado con el programa ha escrito que
entre 1926 y 1928 el gobierno invirtió en acciones un promedio de 2 lo
dél presupuesto ejercido por año.3 Un ex secretario de Hacienda hizo

g Manuel Gómez Morln, El crédito agricola en México (Madrid: Espasa-Calpe'
1928), 169.
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ver que la mayor parte de las compras de acciones por el gobierno se
hicieron durante el primer año.a Es significativo observar que el gobier-
no no siguió con ese promedio, y como en el presupuesto no se hizo
ninguna provisión permanente para el crédito agrícola, éste pasó a la
historia junto con eI Banco Nacional de Crédito Agrícola.

r.a fase siguiente del crédito agrícola ruvo lugar durante el periodo de
ortiz Rubio. En época en que los créditos escaseaban y la moneda se
devaluaba en México durante la depresión en los años de lgSl y l9ZZ,
Ortiz Rubio autorizó el 2 /6 de su presupuesto pa.ra la reorganización
del Banco Nacional de Crédito Agrícola. Las asignaciones ejercidas fue-
ron del 0.1% del presupuesto para 1931, y del 4.1 /o para el año siguien-
te. Tanto la crisis política como la actitud indolente del presidente
interino Rodríguez en lo que no fuera hacer planes, contribuyeron a
poner fin a los c¡éditos en 1933 y 1934. Las medidas legales adoptadas
para la reorganización del crédito agrícola en lg34 no ruvieron resuka-
dos prácticos para ese año. Un contemporáneo, partidario del l\{éxico
agrario, protestó diciendo que la razón por la que el gobierno no le ha-
bía extendido ayuda ni al pequeño propietario ni aI ejidatario en esos
años era que el gobierno no quería comprometerse a prestar ayuda al
campesino pobre porque representaba un mal riesgo. Eyler Simpson
describió el verdadero problema de México:

El problerna del c¡édito ejidatario en México no es que sea primordial-
mente un asunto legal, una organización institucional verdadera, o aun,
como se ha dicho, un asunto de dinero: el problema lo constituye el mismo
ejidatario. A menos que el gobierno esté dispuesto a reconocer este hecho
y a respaldar este reconocimiento con un deseo de dedicar, como parte
leg{tima del sistema bancario, el tiempo, el dinero y el personal que sea
necesario para emprender la difícil tarea de modificar las actitudes psico
lógicas de tiempos inmemoriales, todos los esfuerzos por organizar al eji-
datario serán en vano. Y en suma, el problema del créclito al ejido, en sus
aspectos más fundamentales, no es un problema bancario; es un problema
educativo. El progreso que se obtenga en un número de años hacia su
solución no deberá medirse por utilidad y ganancias pecuniarias, sino por
los cambios de actitudes y de valores, por el aumento de la iniciativa, de la
responsabilidad y del espíritu de cooperación.6

r Alberto J. Pani, La polltica hacendaría y la Reuolucddr¡ (México, D, F.: Edito-
rial Cultura, 1926), 89.

0 Simpson, The Ejid,o,4l0-41I. Véanse capítulos 22 y 23 para detalles en esrudios
de casos del problema de la organización ejidataria complicados por las considera-
ciones políticas y la ineficiencia burocrática. Este libro abarca la riltima parte de la
década de 1920 y la parte de la década de 1930 anterior a Cárdenas.
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cuADRo YI-4. Apoyo federal al crédito agrícola

Año
Porcen-
taie pro-
yectado

Canti-
dada

Canti-
dad.a Pesos b

Porcen-
Pesosb taje eier-

cido

t93r
1932
r933
1934
r935
1936
1937
r938
1939
1940
l94l
1942
1943
1944
r945
r946
1947
r948
1949
r950
l95r
1952
1953
1954
r955
1956
1957
1958
I 959
1960
l96I
r 962
1963

6 000
NY

20 000
20 000
20 000
20 000
22 000
21 000
22 000
25 000
2E 940
25 940
2E 940
25 000
30 000
50 000
50 000
30 000
30 000
30 000
30 000
30 000
30 000
50 000
50 000
50 000
78 099
77 437

135 000
80 000
80 000

200
8 594

2t 750
38 550
t5 627
l8 000
22000
20 600
29 458
24250
24940
28940
23 940
25 000
30 000

5 944
33 937
29 168
30 000
29 899
7t 837
29 554
80 000
80 000
80 000
80 000
80 000
80 000

r35 000
428 395
447 3r5

.l
n:2.0,j

;t.c
7.r
6.0
4.8
4.9
4.7
4.5
4.5
3.4
oo
2.4
2.1
1.8
r.3
1.2
l.l
1.0
.8
.7
.6
.5
.8
n

.6

.8

.8
19

.b

.6

1.4i
4.5
4.2
3.4
3.2
c.c
3.2
3.1
3.0
2.4
1.8
1.6
1.4
1.6
r.5
r.4
1.2
1.0
.9
.8
a

.6
r.0
,9
.8

l.l
I.I
t.7
.9

r.0

;
9.5
3,J
3.6
3.8
3.4
4.3
2.9
2.E
1.6
1.5
1.4
t.4

I
.9
.8
.6
.5

1.3
.4
.9
.8
.7
.6
.6
.4

2.r
2.2

.l
2.3

4.8
7.9
z.l()()

3.4
3.1
4.0
3.0
2.ú
1.8
1.6
t.4
1.6
.3

1.5
l.l
.9
.9

1.9
.l

1.6
1.5
r.3
r.2
1.2
l.t
t.8
5.2
5.1

a Cantidad total en miles de pesos corrientes.
b En pesos de 1950 per capita.
Furx-rr: Esta tabla se basa en las asignaciones federales para el Banco Nacional

de Crédito Ejidal y para el Banco Nacional de Crédito Agrlcola y Ganadero. Esto
no refleja necesariamente la cantidad que estos bancos dan en préstamos cada año
porque los bancos tienen haberes privados, asf como de los gobiernos estatales y lo-
cales. Véase también Apéndice B.
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El general l-áaro Cárdenas llegó a la presidencia con la determina-
ción de respaldar al ejidatario, así como al pequeño propietario, con
créditoy con paciencia. En 1935 Cárdenas asignó y gastó el7.3/o d'e su
presupuesto en crédito agrícola, y los porcentajes en gastos ejercidos
subieron al 9.5 /o el año siguiente. Aunque no logró mantener este alto
porcentaje, sl logró establecer una norma que variaba entre el E y el 4lo
de los gastos ejercidos para esta categorfa de los asuntos nacionales. Las
cifras del 4.7 aL 4.9 % que puso en proyecto después de 1938 se convir-
deron en estándar para la planeación presupuestaria hasta 1942.

El cuadro VI-4 muestra cómo fueron afectadas las normas establecidas
por Cárdenas por el aumento de población y la inflación monetaria. Los
porcentajes ejercidos del presupuesto gastados en pro del crédito agrfcola
no bajaron hasta los años de la guerra de 1942-194E, para luego desvane-
cerse en las posrimerlas del periodo de Avila Camacho. En'1948 esta
clase de crédito fue abandonado, de improviso. No obstante que con este
objeto se pusieron en proyecto 30 millones de pesos, los gastos ejecutados
fueron solamente de 5 944 000 pesos, reduciendo el crédito agrlcola al
2 /o del presupuesto. Como luego veremos, Alemán redujo la imporan-
cia de varias categorlas de gastos económicoo, incluyendo la del crédito
agdcola, para encauzar esos fondos hacia inversiones federales. E[ cré-
dito agrlcola apenas se recuperó de ese golpe, y cuando Alemán abando-
nó la Presidencia lo dejó solamente con el 0.5 % del presupu$to real.
Ruiz Cortines gastó más de lo proyectado en el crédito para loc agri-
cultores, aumentando esta categorla al 1.3 /o durante su primer año en
el poder, pero después de ese intento cayó de nuevo en la tradicional
manera de resolver este problema. Y asl el crédito agrlcola quedó olvi-
dado hasta que la revolución equilibrada llevó la ayuda a las regiones
empobrecidas del campo. En 1962 IÁW, Mateos aumentó loo porcenta'
jes en proyecto para el crédito agrfcola, del 0.6 dl 2.1/o ejercido. H'izo
1o mismo en 1963 al destinar a esa categorla nuevos fondos que no esta-
ban en el presupuesto. Todas las cihas presentadas aqul que t¡atan sobre
el crédito agrícola están separadas de las categorlas de inversión del pre-
supuesto mexicano durante Ia época 1935-1948, y en adelante separadas
de los gastos no clasificados.

El crédito agrario estuvo año tras año en deterioro hasta que Ruiz Cor'
tines hizo un breve intento por compensar los efectos del aumento de
población asl como los de inflación, aumentando la cantidad estándar
de pesos que Cárdenas hab{a proyectado. Sin embargo, sólo cuando Ló'
pez Mateos aumentó verticalmente las cantidades ejercidas c¿mbiaron las
nonnas tradicionales. En tanto que Cárdenas hizo gastos ejercidos de
cerca de 5 a I pesos per capito enre 1935 y 1936, la cantidad baió a cere
de 3 pesos pei capito durante sus últimos cuatro años. Avila Camacho
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aumentó los fondos a 4 pesos per capita después de las elecciones de
1940, pero decayeron gradualmente hasta llegar a 1.4 pesos per capita al
dejar el poder. Y Alemán redujo los gastos ejercidos per capita a 0.3
pesos en 1948, pero para 1949 se redimió un poco a los ojos de los cam.
pesinos al restituir el crédito agrícola aproximándose de I a 1.5 pesos p¿l
capita, y esta cantidad se mantuvo cuando Ruiz Cortines aumentó la
participación del gobierno en acciones de los bancos de crédito agrícola.
Los gastos per capita de López Mareos llegaron a 5.2 pesos en 1962, la
cifra más alta desde 1936. Los gastos en proyecto peÍnanecieron por
debajo de I peso per capita.

La asignación de 5 pesos per capi,to para créditos agrícolas todavía está
muy por debajo de las necesidades de México. En un país en donde tan-
ta tierra ha sido distribuida en propiedad comunal inalienable, le toca
al gobierno federal que hizo esa distribución proveer los créditos pa.ra
que esas tierras puedan ser trabajadas. Y esos créditos deberán percibir
un interés bajo, tomando en cuenta que en México el interés anual del
8 /o es considerado bajo cuando es cosa corriente colocar dinero cobran-
do un interés hasta del 8 /o mensual. Desde 1962 México ha tenido a su
disposición para créditos agrícolas dinero suministrado por la Alianza
para el Progreso. Pero ese dinero quedó restringido por la Agencia para
el Desarrollo Internacional del gobierno de los Estados Unidos para que
esos fondos fuesen extendidos en créditos a pequeños terratenientes indi-
viduales.. En 1962 la Nacional Financiera recibió 20 millones de dólares,
y otro tanto en 1965, todo para préstamos a pequeños terratenientes a
t¡avés del sistema bancario privado de México, por lo que estas cantida-
des nó aparecen en el presupuesto federal.

como los terratenientes pequeños e individuales siempre han recibido
más dinero que los ejidatarios (aunque nunca en cantidades suficientes) ,
y como aún el Banco Agrícola Nacional prefería extender los préstamos
a grupos no comunales, Cárdenas fundó el Banco Ejidal por separado
en 1939. El cuadro VI-5 nos presenta la participación que el Banco Eji-
dal percibe de los fondos federales asignados para el crédito agríco1a
después de 1939. Desde su fundación, este banco ha recibido eI grueso
de los fondos del gobierno para ese objeto, y el Banco Nacional Agrícola
y Ganadero solamente percibió menos del t0 T. de esos fondos durante
la época de Cárdenas, pero, esta asignación de cerca del I0 /o fue subien-
do gradualmente hasta llegar al 30 lo en 1951. Para lg53 Ruiz cortines
empleó más del 70 /o de lo permitido por el Gobierno para el crédito
rural, en este banco, el cual ahora se dedica completamente al agricultor
pequeño e individual. No obstanre, para lg54 esta asignación volvió a

6 El Dlo, junio 15, 1965.
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su monto normal de un poco más del 30 fo. Cuando los fondos fueron
puestos a disposición del crédito agrícola por la Alianza para el Progreso
por medio del sector privado después de 1961, el gobierno aumentó la
participación del Banco Ejidal a más del 90 /o del desembolso que éste
hace para esos dos bancos dedicados al crédito agrícola.?

Los presupuestos proyectados muestran bastante constancia en la asig-

Cueono Yl-!. Participaci,ón del Banco Eiidfll en asignaciones federales
para el crédito agrícola

Año Porcentaie
proyectado Pesos ^

Porcentaie
eiercido Pesos z

1939
1940
l94r
1942
1943
t944
1945
1946
1947
r948
1949
t950
r95r
1952
1953
1954
r955
1956
1957
r958
1959
1960
1961
1962
r963

90.9
95.2
90.9
80.0
83.5
83.5
83.5
80.0
66.7
66.7
66.7
66.7
66.7
66.7
66.7
66.7
66.7
70.0
70.0
70.0
64.0
64.6
77.8
62.5
62.5

90.9
97.1
84.9
82.5
80.2
83.5
83.5
80.0
66.7
66.4
72.7
69.1
66.7
66.9
29.8
66.1
62.ú
62.5
62.5
62.5
62.5
62.5
77.8
93.1
93.2

3.1
3.0
3.4
2.5
2.O
1.5
r.3
l.t
Ll

9
l.l

.8

.6

.6

.6

.5
t.0

.9

.8

.8

.8

.l
t.4
4.8
4.8

3.0
3.0
2.8
2.+
2.0
1.5
1.3
l.l
1.1
1.0

.9

.8

.7

.6

.5

.5
,4

.6

.6
4

.7
1.3
.6
.6

¿ En pesos de 1950 per capita.
Furvrn: Cuadro VI4.

t Díaz Ordaz creó recientemente el Banco Nacional Agropecuario con una inver-
sión del Gobierno de 500 millones de pesos. Teóricamente este banco no suplantará
a los bancos existentes para el crédito agrlcola. Véase EI Día, marzo 6, 1965.
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nación de fondos al Banco Ejidal, cantidades que realmente recibió has'
ta el periodo 1953-1960, después de lo cual recibió una ParticiPación
menor de la que se tenía Proyectada. EI cuadro VI-5 muestra también
que después de 1962 López Mateos encauzó el 30lo más hacia los cré'
ditos a ejidatarios de lo que se habla Puesto en Proyecto. El porcentaje
del crédito ejidal en proyecto, como participación del crédito agríco'
la del gobierno, permaneció estable al llegar aI 66.7 /o entre 1947 y
1955, habiéndose quedado en eI 70 fo tres años más.

Las diferencias entre las políticas presidenciales de Cárdenas, Alemán,
y López Mateos son especialmente notables al analizar el crédito agríco-
la. Fácil es comprender por qué Cárdenas y López Mateos son los héroes
del sector agrícola de la sociedad, porque ellos no solamente fueron los
que distribuyeron la mayor cantidad de tierras, sino que, relativamente,
fueron ellos también los que suministraron el crédito para trabajar esas

tierras. Y es comprensible que Alemán sea el héroe del sector moderno de
la sociedad que ha abandonado la empresa de tratar de que las tierras pe-
queñas, ineficientes y pobres sean las que alimenten al pals. El enfoqtte
de Alemán al riego, las obras públicas y la industrialización no ha sido
bien recibido entre los campesinos; Pero, conforme México se urbaniza,
existe la posibilidad de que se convierta de villano en héroe Para t¡na
parte cada vez mayor de la sociedad mexicana.

COMUNICACIONES Y OBRAS PÚBLICAS

I.a Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas fue un Puesto clave
en el gobierno de México durante el siglo xlx, cuando el control de las
comunicaciones determinaba eI control del gobierno. Todavía puede
clecirse lo mismo del México del siglo xx, con sus nuevos métodos de
comunicación por ferrocarril, calTeteras pavimentadas, aviación, teléfo
no y telégrafo. El secretario de Comunicaciones es quien vela por Ios
que viajan y vigila la trasmisión de ideas, lo que le coloca en Posición
ventajosa para sugerir al Presidente de México cómo enfrentarse a una
rebelión armada. Con la disminución de las amenazas de revuelta, con
el aumento de los fondos para obras públicas, y con lo complicado que
se ha vuelto el manejo del gobierno y las necesidades de implantar es'

pecializaciones, en 1959 se hizo necesario dividir esta secretaría en dos,
ionvirtiéndola en la Secretaría de Comunicaciones y Transportes y la
Secretaría de Obras Públicas. [,as cantidades expuestas en el cuadro VI-6
representan los desembolsos en conjunto de estas dos secretarias con el

objeto de presentar datos históricamente coherentes.
Lor g-"rtor en Comunicaciones y Obras PÍrblicas han desempeñado un
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Cueono Yl-6. Co¡nunicaciones y Obras Públicas

t77

Año Prcsidente "
Porcentajc
proyec- Pesosb

tado

Potccntajc P¿sosnelcrctdo

r869-1870
t900-r901
l9l0-l9l I
I9l l.l912
r912-r9t3
l9l3-t9r4
l9r4-19r5

t9t7
l918
r9t9
1920
r92t
1922
1923
1924
1925
r926
1927
r928
t929
1930
r93l
1932
1933
1934
1935
1936
t937
1938
r939
t940
r94l
1942
r943
1944
1945
1946
1947
1948

Juárez
Dlaz
Dlaz
Madero
Madero/Huerta
Huerta
Huerta
Carranza
Carranza
Carranza
CananzafDe la Huerta
Obregón
Obregón
Obregón
Obregón
Calles
Calles
Calles
Calles
Portes Gil
Portes Gil/Ortiz Rubio
Ortiz Rubio
Ortiz Rubio
Rodríguez
Rodrlguez
Cárdenas
Cárdenas
Cárdenas
Cárdenas
Cárdenas
Cárdenas
Avila Camacho
Avila Camacho
Avila Camacho
Avila Camacho
Avila Camacho
Avila Camacho
AIernán
Alemán

14.6
12.7
r5.3
r5.2
t2.t
10.6
13.9
9.2

tt.4
I t.5
r0.9
10.5
t4.6
r2.0
9.0
8.9

12.7
r2. l
12.5
12.8
l5.l
l5.t
l5.l
12.2
12.5
I r.6
12.4
10.9
t7.5
t3.2
I1.4
r 0.8
r t.0
9.5

18.2
16.0
14.9
18.0
18.1

3.7
5.J
5.5
4.7

2.8
t3.4
13.4
l4.r
r2.0

i.o
4.6
4.7
4.6

:';,.c
4.8
4.5
5.6

r3.9
9.6
6.3
5.7
8.5
8.5
8.2
8.2
9.6

10.8
8.'
6.3
6.9
7.1
7.E
6.2

tt.7
9.0
7.7
l.c
7.4
6.7

15.2
10.8
10.0
16.0
20.3

9"+
r 3.6
12.8
t2.5

1.2
I.8
t.2
1.0
7.8

;;
I.5
3.2
5.5
6.7
6.0
7.r
5.2

7.2
5.9
7.6

l0.l
9.1
7.9
t.c
7.4
8.0

12.7
14.9
I t.3
9.3
o()
7.7
8.0
9.5

15.5
t0.7
9.4

r5.5
r9.5

10.8
10.5
9.0

t2.3
16.7
16.7
t4.5
12.4
t2.8
r2.0
t5.2
18.2
14.0
10.4
l0.l
8.2
7.8
8.9

14.l
r0.l
9.5

lE.6
14.4
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cuADRo Yl-O fconclu.siónl

Año Presidente'
Porcentoje
ptoyec- Pesosb

tddo

Porcen.taic 
Pesos b

elerctdo

1949
1950
l95r
1952
1955
1954
1955
r956
1957
1958
r959
1960
r96l
r962
1963

t7.4
17.6
t7.E
t7.4
17.7
20.0
16.7
16.1
18.5
19.5
t7.2
17.4
16.3
16.4
r3"r

r9.9
r8.7
r7.4
19.2
19.3
22.8
18.8
r9.5
2E.2
25.2
2E.7
24,r
21.8
25.0
20.8

r2.0
r3.2
11.6
12.6
r3.0
l r.3
tt.7
10,0
r 1.9
ll.l
10.5
9.E
8.6
9.2
8.9

20.r
17.7
r7.6
22.4
18.7
2l.r
20.6
r8.6
99 C,

22.7
2r.9
25.3
22.7
23.0
20.8

AIemán
Alemán
Alemán
Alemán
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
I-óWz Mateos
López Mateos
L6W Mateos
lÁW, Mateos
L,ópet Mateos

r La diagonal indica que el ütimo presidente adminisaó los fondos ejercidos.
D En pesos per capita de 1950.
Furrvrz: Apéndice B.

papel importante en la política presupuestaria federal para la integra-
ción del país. No obstante, los porcentajes de gastos hechos para comu-
nicar los diferentes sectores del país por medio de una inhaestructura
nacional a veces han parecido bajos. El problema de México ha consis-
tido en dar a un presupuesto pequeño una variada efectividad. Porfirio
Dlaz sentó la norma a seguir para el gobierno de Madero y de los gobier-
nos que le siguieron hasta el surgimiento del estado activo. Durante la
administración de Ortiz Rubio en 1930 y 1931, la Secretarla de Comuni-
caciones y Obras Prlblicas entró en funciones para dar nueva vida a la
economía en época de crisis. Por ejemplo, la construcción de carreteras
organizada por Calles en lg25 cobró impulso cuando Juan Andreu Al-
mazán se hizo cargo de esa secretaría en el gabinete de Ortiz Rubio. I-os
niveles de Díaz fueron sobrepasados en porcentaje durante los años de
1930 y 1931, y los gastos ejercidos de la Sectetarla de Comunicaciones
llegaron a9ya l0 pesos per copita, o sea el doble de lo gastado durante
el periodo de 1900 a lgl0.

Las dificultades pollticas provocadas por la renuncia obligada de Or-
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tiz Rubio en lg32 determinaron gue el empu.je puesto en la integración
del país empezara a disminuir hasta la llegada de Cárdenas al poder.

Como el presidente Cárdenas estaba interesado en las perspectivas de
planeación del Estado por medio de la Secretaria de Ia Economía Nacio.
nal, no le atribuyó inmediatamente gran importancia a la Secretaría de
Comunicaciones y Obras Públicas. Cárdenas desde un principio nombró
como Jefe de la Secretaría de Economía a Francisco J. Múgica, hombre
clave en su régimen, pará. preparar un programa de integración econó-
mica nacional. En la lucha por el poder entre Cárdenas y Calles, Cár-
denas reorganizó su gabinete transfiriendo a Múgica a la scop, donde
pudiera controlar este puesto clave y también dedicarse a la tarea prác-
tica de resolver la integración nacional. El resultado de esta medida
pudo verse en 1937 cuando la scop llegó a su máximo en gastos ejercidos
en participación de los fondos federales, llegando al 18"2 %. Y Ia secre'
taría de Múgica alcanzó su cima en gastos per capita ese mismo año, cuan-
do gastó realmente 14.9 pesos.

Con la expropiación del petróleo en 1938 y el establecimiento de la
economía de guerra poco después, la participación de la scop en el pre-
supuesto disminuyó, llegando hasta el 7.8 % en 1942, y a 8.0 pesos per
capíta. Los proyectos de obras públicas como cons¡rucción de carreteras
prácticamente se interrumpieron de 1939 a 1942, como se demuestra en
el Apéndice Z. Con la llegada de Alemán al poder terminaron las bajas
participaciones de la scop en el presupuesto, porque para los años de
1917 y 1948, había gastado cerca del 14lo del presupuesto (habiéndose
proyectado una cantidad mayor), y los gastos ejercidos per capite llega-
ron a 22.4 pesos en 1952. Esa cantidad fue superada por López Mateos

Cun»no Y1-7. Parte correspond,iente a obras públicas en la asignación
lederal "Comu,nícaciones y Obras Publicas"

Año Porcentaie proyectado Porcentaie eiercido

1955
1956
r957
r958
r959
1960
1961
I 962
1963

62.1
56.1
56.8
61. l
65. r
63.8
58.3
60.4
5t.l

5b.5
50.1
52.5
49.f)
61.9
62.4
59.3
5r.1
50.6

Furxrr: Cuadro VI-6.
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en 1960 al dar a la Secretarla de Comunicaciones y a la Secretaría de
Obras Públicas una asignación combinada de 25.3 pesos per cop,ita, un
poco más de lo proyectaáo para ese año. El cuadro VI-7 resume la parte
correspondiente a ["ttos, eñ comunicaciones y obras prlblicas realizados
desde 1955 cuando tales fondos fueron detallados con toda claridad en
el presupuesto. La Secretaría de Obras Prlblicas ha recibido del 50 al
60 lo de los gastos totales para esas dos secretarías, que sustituyeron a
la scop en 1959.

LAS INVERSIONES

I-as inversiones federales en ferrocarriles, energía eléctrica, acciones, bo-
noa, fideicomisos y créditos extendidos a los estados y gobiernos muni-
cipales no tuvieron importancia hasta 1949. Juárez tenía en Proyecto
gastar el 3.8 7o de su presupuesto para la compra de acciones del ferro-
carril de Veracruz a la capital, pero no pudo gastar en ello ningún di'
nero. La fundación del Banco de México por Calles en 1925 significó
una gran inversión del 18.5 /o del presupuesto, eu€ no estaba en el
proyecto. Las inversiones federales de importancia se iniciaron cuando
llegó Alemán a la Presidencia. Durante el año de 1949 Alemán tenía
en proyecto gastar el 5.4 lo del presupuesto para cubrir esta nueva clase
de inversiones que hablan sido estipuladas en 1947, pero en gastos ejer-
cidos hizo el 24.1 7o en esta categoria, y muchas de estas inversiones sir-
vieron de estímulo a la industria y a la agricultura.

Alemán y sus consejeros opinaban que gobierno y comercio debían
trabajar en conjunto con la cooperación del sector obrero para la indus-
trialización de México. Sanford Mosk ha hecho ver claramente que lo
que Alemán y sus partidarios propugnaban no era la inte¡vención del
Estado propiamente dicha, porque, "en tanto que al gobierno le asignan
un papel importante. . ., solamente sugieren que llegue a una decisión
a base de informaciones y sugerencias dadas por los grupos industriales
interesados. Lo que proponen es, más bien, la intervención del comercio
en el gobierno y no la intervención del gobierno en el comercio".s La
cooperación con el sector privado por medio de las participaciones del
Estado en empresas mixtas públicas y privadas, discutidas en el capítu-
Io IV, ha servido como base para muchas de las inversiones que aparecen
en el cuadro VI-8.

Las inversiones nunca se hablan proyectádo por encima del 12 lo del
presupuesto, pero en las inversiones ¡eales suPeraron ese Porcentaje en-
tre los años de 1949 a 1960, alcanzando seis veces del 20 al 25 /o (1949,

s Mosk, Inilustrial Reuolution in Mexico, 29.



Cue»no Yl-&. Inaersiones

Año Porcentaie
proyectado Pcsos a Porcentaje

ejercido Pesos t

r869-1870
r925
1926
1927
1928
I 929
r930
l93l
1932
r 933
1934
1935
1936
r 937
r938
r939
r 940
l94t
1942
I 943
1944
r 945
I 946
1947
r 948
r949
1950
l95l
1952
1953
1954
1955
1956
r957
1958
1959
i960
l96r
1962
1965

L2-3

.D
,5
.6j
.t

.7

,7
.7
.9
.5

:
.1

;

;.J
.6
.l

t.5

I
I
.5
.3
.t

,j

;
.9
I

I
.t

T
.5
I

i
3.1
6.2
7.6
c.t
6.7
6.6
9.6

r3.3
14.6
r 1.3
9.9
9.0

r0.r
10.6
9.9

r4.E

9 .l

r8.5

;
.c
9

.8
1.0
1.5
3.1
3.4
2.0
9K
5.6

24.t
13.2
.rs. o
24.8
t7.4
20.2
17.3
19.7
t7.5
20.3
15.8
20.1

6.6
5.9
9.7

n
.3
g

.8
1.0
r.6
3.4
3.6
2.0
2.9
7.6

40.3
17.7
35.1
44.1
25.0
c t.l
30.5
36.7
32.8
41.5
32.9
54.6
17.4
r4.7
qg ,1

.2
2.8
5.+
7.1
5.7
6.1
6.1
8.4

I r.8
12.0
9.0
l,l
b.5
7.3
7.4
b.5
9.0

a En Pesos pq capita de 1950.
Fur¡trs: Véase Apéndice B.
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1951, 1952, 1954, 1958, 1960). Durante este periodo los gastos para
inversiones per capita llegaron a 54.6 pesos en 1960, y subieron a más
de 30 pesos para todos los años a excepción de dos (1950 y 1953). Du-
rante la presidencia de López Mateos, las inversiones disminuyeron des-
pués de 1960, llegando a menos del l0 7, y d, 25 pesos per capita de los
fondos federales. A las inversiones se les ha relacionado con la parte no
clasificada (erogaciones adicionales) del presupuesto asignada a gastos
económicos.

GASTOS ECONÓMICOS NO CLASIFICADOS

Las transferencias para industria y comercio, los subsidios para las agen-
cias descentralizadas y el apoyo para el mantenimientto de los precios
en el mercado se hacen por medio de fondos del presupuesto denomina-
dos Erogaciones Adicionales. La parte de los gastos económicos no clasi-
ficados (cuadro VI-9) coincide en parte con los gastos de inversión, Por
lo que muchas de las partidas podrían aparecer bien con una denomina-
ción o con la otra. La denominación de Erogaciones Adicionales fue
adoptada para el presupuesto en 1947, y previamente partidas tales como
el crédito agrícola se inclulan en inversiones, en lugar de erogaciones
adicionales. Otras partidas tales como las transferencias para estimular
la producción económica se incluían en las asignaciones para la Secreta-
ria de Hacienda y Crédito Público.

Cárdenas había principiado con una cantidad modesta la transferen-
cia de fondos para los productores de ciertos productos agrlcolas con
objeto de desarrollar, por ejemplo, el cultivo del henequén, del plátano,
del azúcar, y la producción de papel, y este pro$zma se extendió mucho
durante la administración de Avila Camacho para incluir el desarrollo
del comercio y de la industria. Alemán siguió con la rrayectoria poste-
rior a 1940, y en su Programa de Gobierno hizo la siguiente aclaración:

Dentro del progpama del desarrollo económico del pals, el plan de in-
dustrialización constituye el capítulo más importante, ya que de su ejecu-
ción dependen los objetivos fundamentales hacia los cuales se orienta el
desenvolvimiento histórico de nuestra patria en la etapa de Ia posguerra:
la autonomfa económica de la nación y elevación de las condiciones mate-
riales y culturales de las grandes masas del pueblo.

El pals entero reclama la industrialización. Para ello es indispensable:
J) realizar una revisión de las industrias erdstentes antes del estado de gue'
rra; 2) llevar a cabo el estudio necesario de las indusuias que se crearon
por el estado de emergencia y las posibilidades de que subsistan y, 3) estu-
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Curnno Y1-9. Participación en los gastos económicos no clnsíficados

Año Porcentaje
pruyectatlo Pesos s Parcentaie

cicrcido Pesos *

I 869-1870
i9E8
r939
i940
l94t
1942
t943
1944
1945
1946
t947
1948
r949
r950
1951
r952
r953
1954
1955
1956
1957
r958
r959
1960
1961
r962
r963

.4 ;
3.3
7.4

.8
,7
.t

2.6
1.4
.9

5.1
3.9
4.9
7.6
?.0
5.8
5.0
5.8
8.0

.5

.5
7.9
5.6

11.7
7.t

t2.6
11.9
12.0
t5.7
r4.4
14.9
tt.2
t2.4
8.9
7.9

10.4
15.2
I l.l
r 3.6
12.3
I r.6
10.5
6.6
8.6

l0.l
11.1

A
7.a
5.1

11.0
7.2

rE.5
lE.1
t2.7
r5.5
16.4
20.r
r8.7
16.7
13.5
t4.t
15.0
28.4
19.6
25.8
23.0
23.7
2r.9
r7.9
9qn
() É, ()

26.0

s1
6.6

2.4
t.3

.8
4.5
3.2
s.9
5.9
5.1
4.2
3.5
5.8
5.0

¡ En pesos per capita de 1950.
Fur¡,¡rs: Véase Apéndice B.

diar y fomentar las industrias que sean necesarias para el,desenvolvimiento
del pals y que todavía no se han iniciado en nuestro medio.¡

Los gastos ejercidos para esta categoria siempre han sido mayores de
Io que se había proyectado, tanto en porcentaje como en pesos per capito.
Y desde Avila Camacho éstos han permanecido en más del l0 /o de los
gastos ejecutados salvo en cuatro años (1951, 1952, 1960, y 1961). En

e Alemán, "Programa de Gobierno".
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términos monetarios, los gastos realizados han permanecido cerca de 20
pesos p¿r capita desde 1954, casi sin excepción.

GASTOS ECONÓMICOS MENORE§

En el cuadro VI-10 se incluyen tres categorlas del presupuesto mexica-
no, con objeto de ¡eanudar las actividades de aquellas agencias de go
bierno que no han tenido mucha importancia en las consideraciones
presupuestarias. Dentro de estas agencias se encuentran la Secretaria de
Industria y Comercio (Secretarla de la Economía Nacional), el Depar-
tamento de Asuntos Agrarioo y Colonización (Departanento Agrario), y
el Departamento de Tu¡ismo.

Durante el siglo x¡x la unidad gubernamental que tenla a su cargo la
reglamentación y el desarrollo de la economla agraria era el Ministerio
de Fomento, y éste posela una oficina pequeña que tenla a su cargo los
asuntos de industria y comercio; después de Ia revolución de Madero se
le agregó una oficina que se encargara de los asuntos laborales. C,on el
concepto de Dlaz de que el Estado fuese el protector del capital, no ha-
bla necesidad de una reglamentación de la industria y del comercio. Pri-
mordialmente, México era un pals agrfcola y se crefa que la c¡eación de
un ministerio de Industria y Comercio independiente era superflua, opi-
nión que perduró hasta Ia llegada de gente nueur al poder, después de
1910. El ler¡antamiento de l9l0 hizo que la mayor parte de los mexica.
nos se dierz cuena de Ia importancia del comercio en Ia vida de la
nación. El general Victoriano Huerta dividió el Ministerio de Fomento
en el de Agricultura, ya mencionado, y un ministerio que s€ encargase
de los asuntos de la industria y del comercio. El nuevo ministerio fue
concebido principalmente para ejercer una función administrativa, y sus
actitudes representaban eI concepto pasivo del Estado, que prevaleció
hasa la depresión mundial de 1929.

I-a crisis económica tuvo en México varios efectos sobre la acción mi-
nisterial. El presidente Ortiz Rubio aumentó el estlmulo a la economía
al asignar un porcentaje mayor de los presupuestos proyectado y ejercido
a la Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo en 1930. Sin embargo,
al parecer esto no fue suficiente para resolver el problema económico de
1930 a 1933, ni para apaciguar los temores del pueblo. Para restablecer
Ia confianza de los tomerciantes y mantener la confianza de los revolu-
cionarios habla que tomar medidas mayores, y el 2I de septiemb¡e de
1932, tan sólo 20 dlas después de haber ascendido a la Presidencia, Abe-
lardo Rodrlguez anunció la reorganización del Poder Ejecutivo para
combatir activamente la crisis. Durante los últimos meses de 1932 los
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Cuepno VI-I0. Gastos económícos rnenores en porcentaies

185

Año
Inilustrio y Comercio De4attamctto Agrario

proyectailo Ejerciilo Prc¡ectado Eierciito Proyectailo Eietiído

l9r4-r9r5
l9l7
l9l8
r 9t9
1920
t92r
t922
1923
r924
t925
r926
1927
1928
t929
1930
l93l
l9E2
1933
1934
I 935
1936
1937
r938
1939
r940
l94l
t942
1943
1944
r945
1946
1947
1948
1949
1950
l95r
1952
1953
r954

r.4
1.4
1.5
t.2
1.8
1.9
1.2
2.0
r.7
2.0
2.3
99
2.5
3.0
3.6
2.9
3.0
2.8
2.4
2.t
2.3
1.8
2.0
r.9
2.3
9g
1.8
1.5
1.t
1.4
1.2

.9
2.0

.8

.8

,7

li
1.4
3.1
r.7
1.6
r.7
2.1
2.0
1.9
2.r
2.0
2.6
2.7
3.6
9c)

2.8
99
c,l
9.C
7.6

I0.l

5.9
6.8
7.4
7.3
4.4
3.6
3.6
4.4

Á-9

.5

.7

.b

.5

.5

.4

;;
2.0
2.8
2.7
2.3
99
2.0
t.7
1.6
t.4
r.0
1.1
1.0
.8
.6
.6
.6
.c
.5
.5
,+

;;
2.4
2.r
1.9
1.9
1.6
t.4
1.3
1.1

q

.8

.7

.5

.4
,4
.J
.3
.3
.3

Turismo
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cuADRo VI-I0 lconclusiónf

Año
Industria y Comercio Departamento Agrario Turismo

Proyectado Eicrcido Proyectad,o Eiercido Proyectado Ejercid.o

r955
r956
r957
1958
r959
1950
r96t
r962
1963

.5

.5

.c

.4

.5

.5

.5

.5

.6

,
.1

1.6
I

.3

-i
I

.3

.3

.3

FUrNTE: Véase Apéndice B.

periódicos de México comentaron con interés y aprobación el cambio
de la Secretaría de Indusrria, Comercio y Trabajo en Secretarfa de Eco-
nomla Nacional y en un independiente Departamento del Trabajo. El
primer secretario de la Economía Nacional, Primo Villa Miehel, tomó
posesión el 2 de enero de 1933, y explicé a la nación el objeto de su
sec¡etar{a diciendo:

La Secretaria de la Economla Nacional dende a llenar una necesidad de
coordinación dentro de las actividades .. . en la vida económica del pals,
que no ha tenido hasta hoy una orientación definida y unificada ...

I-a crisis actual ha venido a subrayar la necesidad urgente de una ade-
cuada orierrtación de nuestra polftica económica como medio de obtener
el desenvolvimiento integral de los diversos factores que forman la estruc-
tura económica del país. La necesidad imperiosa de conseguir el equilibrio
nacional reclama una acción técnicamente orientada para ampliar el cam-
po y la capacidad de nuestros mercados interiores y asegurar los exteriores.
La Secretarla de Ia Economla tiende, pue{, a ser el auxiliar del Gobierno
Federal en la polltica de intervencionismo estatal en materia económica y
social que actualmente siguen casi todos los palses.lo

l,a planificación estatal de cómo coordinar el desarrollo económico
rural y urbano entró en bogz bajo el régimen de Rodríguez, pero no
tuvo importancia en el presupuesto hasta la llegada del general Lázato
Cárdenas al poder en diciembre de 1934. Con Francisco J. Múgica en
la Secretaría de Ia Economía Nacional, la planificación económica reci-

to El Uniaersal, enero 3 de 1933.

.E

.,
,1
.3
,4
.3
.4
.4
.5

.5

.4

.4
,4
.c
.6

.7

.7

.b

.8
1.0
.9
.8
.8
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bió el 5.3 % de los gastos ejercidos en 1935. Y a pesar de 919 Múgica
fue transferido a la Sectetaría de Comunicaciones y Obras Prlblicas para
controlar ese puesto clave durante la controversia polltica entfe Cárde'
nas y Calles, la Secretaría de la Economla Nacional ganó en importan-
cia, habiendo llegado a recibir para 1937 el l0.l /o del PresuPuesto
realizado, lo que representa un gran aumento sobre el Pre§uPue§to PrG
yectado. ConJervó esta imPortancia hasta eI año 1943, inclusive.

Francisco Javier Gaxiola, Jr., secretario de la Economía Nacional de
Avila Camaiho, ha indicado recientemente que la planificación estatal
durante el periodo 1935-1958 era virtualmente imposible, asl como la
coo¡dinacióñ de tas agencias del gobierno, debido a que la Secrearía de
la Economla Nacionai comPartla sus funcione§ con la Secretarla de Ha'
cienda y Crédito Prlblico, de tanto Pfestigio. Sin autoridad PaIa actuar,
y sin e[ apoyo directo del Presidente, la Secretarla de la Economla Na-
cional aejO-ae tener mucha autoridad después de la segunda Guerra
Mundial, habiendo quedado anulada en la consideración presupuestaria.
La secretaría perduré hasta 1958, al cambiar su nombre, nuevamente, al
de Secretarl¿ de Industria y Comercio, Pue§ §us funciones verdadems
consistían en reglamentar y desarrollar 10§ asunto§ comerciales de la na-
ción.11 Y debe notarse que la Secretarla de la Presidencia, creada en
lg5g, se ha hecho cargo de la planificación del Gobierno y de los pro-
gramas de coordinación.1z

El Departamento de Asuntos Agrarios se e§tableció en 1934 Parl Pc
ner un fin defit itivo al sistema de las haciendas distribuyendo la tierra
de México entre la población rural. Este deparamento siempre ha sido
pequeño y nunca ha recibido cantidades del presupuesto suficientes Para
poá.r distribuir tierras con la debida exactitud. El departamento se ha
áedicado a dividir la tierr¿ en parcelas pequeñas sin preocuparse por
la exactitud de los tltulos, lo que ha dado como resultado confusión y
pleitos por derechos de propieáad. Durante la década de 1960 §e trató
á. por.i remedio a estoJaltercados por medio de programas de revisión,
pero esto requerirá mucho tiempo.- Cuando se creó el Departamento de Turismo en 1959, los ocho prin-
cipales artlculos de exportación de México aPenas llegaban al 69 to de
lai entradas de México por concepto de turismo.ls Sin embargo, el De-
partamento de Turismo ha tenido que entrar en comPetencia con el
presidente de su propia junta directiva en cuestión de prestigio dentro

1r Francisco Javier Gaxiola, Jr., Entrevistas con Jamer Wilkie y Edna Monzón de
Wilkie, abril 20 de 1964, México, D. F.

rz Véase capftulo V, nota 16.
rs José nogetio Alvarez, "El Turismo", en Mélcico, Cincuenta Años ilc Reaolución,

l. La Économía,295-299, p. 295.
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de los círculos del gobierno, pues Miguel Alemán fue nombrado presi.
dente del Consejo Nacional de Turismo, y Alemán pasa el tiempo viajan-
do por el exterior como embajador de buena voluntad, con un gran
séquito y gozando de un trato especial como diplomático plenipotencia-
rio. Aunque el Departamento de Turismo no ha tenido para gastar un
alto porcentaje del presupuesto federal, en 1961, su mejor año, tuvo dis-
ponible 4.6 pesos per capita, y esa cifra representaba casi exactamente la
misma cantidad que Madero gastó en comunicaciones y obras públicas
durante l9ll y 1912. No cabe duda de que los gastos en pro de la eco-
nomía han aumentado mucho desde el levantamiento de Madero.

El presidente López Mateos, maestro de la propaganda, aumentó a
nuevos niveles la propaganda publicada en papel fino alabando al go-
bierno; después de 1960 calificó el desarrollo económico de México en
su informe anual sobre el estado de la nación, llamándolo "un mejor
nivel de vida".l' La revolución equilibrada que desarrolló no es postu-
lada en términos marxistas, pero tampoco en términos capitalistas. Su
terminología refleja la ideologla de un capitalismo mixto, aunque es más
franca acerqr del papel activo que el Estado desempeña desde la década
de 1930. Y en efecto, un observador casual pudiera llegar a creer que es
al gobierno al que se debe dar crédito por todo lo que ha sucedido en
México. Y el presidente de México parece ser un déspota benévolo de
épocas anteriores, con la salvedad de que posee una maquinaria de pro
papnda más poderosar / süs fuentes de producción son mayores, y aun-
que su reinado no es hereditario, es de sólo seis años. No obstante, el ¡rar-
tido oficial sólo podrá seguir manteniéndose en el poder polltico si cum-
ple sus muchas promesas de revolucionar el sistema de vida mexicano.

1. López Mateos, 5 Informes ile Gobierno e "Informe . . . 1964", El Dia, sept" 2,
1964.



VII. GASTOS EN PRO DE LO SOCIAL

Er suncrurrNro del estado activo en los asuntos públicos de México ha
sido lento por lo que hace a gastos en pro de lo social. Hemos tratado
algunos estereotipos que rodean la ideologla de Ia revolución social, y
queremos advertir aqul que no deben confundirse con gastos sociales.
Cualquier gobierno puede gastar fondos en educación, sanidad públi-
ca, ingenierla sanitaria y asuntos laborales sin abogar por una revolución
social. En realidad, la revolución social de Cárdenas fue emprendida
por medio de gastos en la economla más que por medio de gastos socia-
les. Sin embargo, como Cárdenas opinaba que al proletariado habfa que
educarlo para que entendiese sus derechos, hizo que del presupuesto se
asignaran al ramo de educación cantidades que establecieron una marca
en la historia de México, y fue él quien gastó las cantidades más grandes
en mejoras sociales hasta que L6pez Mateos emprendió la revolución
equilibrada después de 1959. Al parecer, a la Revolución Mexicana le
es diflcil justificar los costos en mejoras sociales, aungue el pals todavfa
está muy lejos de alcanzar la integración social. Es probable que esto se
deba al conservadurismo inherente en el hombre. Los gastos en lo social
ocasionan un cambio social indirecto que desaffa la estructura misma de
la sociedad, sea ésta tradicional o revolucionaria. Los resultados no pue-
den medirse con facilidad, y pueden ser motivo de controversia. Y por
lo contrario, se cree que los gastos en pro de la economla ejercen una
fuerza de atracción que unifica al pals, ofreciendo oportunidades y cam-
bios sin alterar la composición social. En la Segunda Parte tr¿taremos
de las ramificaciones de estas teotlas al intentar medir el cambio social
en México desde 1910, pero aquí nos toca ver cómo los gastos sociales
han reflejado con claridad Ios diferentes tipos de interés ideológico du-
rante los periodos pollticos de la revolución social, económica y equi-
librada.

Los p.stos proyectados en pro de lo social, limitados al ramo de la
educación y a modestos programas de salud, bienestar y asistencia pú-
blica, hablan llegado al 9lo cuando la Revolución esalló en 1910. Es"
tos gastos proyectados se mantuvieron alrededor de esta cifra hasta
que Carranza llegó al poder, cuando se desplomaron. El proyecto de
ampliar los gastos sociales varió entre el l0 y el 16 /o durante la década
de 1920 y la primera parte de la década de 1930. Rodrlguez aumentó la
cifra a 17.7 7o en 1933, pero la verdadera alza tuvo lugar durante el pe-
riodo de Cárdenas. De 1934 a 1940 los gastos sociales subieron del 20 al
26%. Cárdenas llegó al 25.9% en 1940, y su sucesor mantuvo este gas-

189
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to proyectado al mismo nivel durante la guerra. Bajo la presidencia de
Avila Camacho estas proyecciones se mantuvieron entre el 22 y 26lo,
registrándose eI punto más alto en 1942. Alemán, por su Parte, hizo un
recorte en los gastos sociales proyectados, del 21 7o ,n 1947 al L7 /o en
t952. Y Ruiz Cortines invirtió la norma de su mentor, aumentando estos
gastos, del 18.5 To ,n 1953 al 23.2 % en 1958. Y después, López Mateos
usó el presupuesto proyectado como punto de apoyo de la ideología de
la revolución equilibrada, habiendo aumentado los gastos sociales de una
cuarta parte a un tercio del presupuesto Proyectado.

Antes de 1935 los presupuestos del siglo xx en Proyecto y ejercidos se
diferenciaban poco unos de otros, como lo demuestra el cuadro VII-I. De
1922 a 1923 Obregón aumentó la importancia de lo social, de 3 a 616;
pero durante la rebelión militar, que causó un desbarajuste en las finan-
zas de 1924, fue poca la diferencia entre lo planeado y lo efectuado.

Los planes de Cárdenas para el gasto social fueron mayores que sus
posibilidades de hacerlos efectivos, y sóIo durante eI año de 1938 se acer-
caron su§ proyectos a la realidad; pero, durante sus cinco años restantes
en eI poder hubo una baja sobre lo que él hubiese deseado, de entre el
3 y el 5lo. Sin embargo, los ga.stos en pro de lo social alcanzaron su
marca superior en la historia de México en 1938 con el 19.9 lo del pre-
supuesto, cifra que se mantuvo como record basta 1962. Ávila Camacho
mantuvo la pauta de Cárdenas casi a los mismos niveles. Y fue solamen-
te durante los años de la guerra, en 1943 y 1944, cuando se registró una
baja al 15 % y un poco menos.

La ideología de la revolución económica disminuyó los gastos en lo
social, en beneficio de los gastos en pro de la economía, y en 1949 los
gastos sociales ejercidos bajaron a ll.9 /s, quedando a la zaga de lo pla-
neado en un 6 /o, marcando un mínimo desde 1928. Para 1952 el énfasis
en lo social había bajado a ll.2 7o, ,l más bajo desde 1927. Entonces,
no es sorprendente que corriera el rumor de que Alemán había des-
cuidado las metas de la Revolución, porque parecia haber abandonado a
las masas. Ruiz Cortines mantuvo estas cifras a niveles un poco más
altos pero nunca sobrepasó el 15.2 /o de su último año en el poder.

La ideología de la revolución equilibrada de Lopez Mateos no se puso
en práctica hasta 1961, cuando las partidas del presupuesto en favor de
lo social se aproximaron a la marca de Cárdenas. Para 1963 el hincapié
en lo social aLcanzó el 22.6 /s, tproximándose a la cuarta parte del pre-
supuesto federal. Esto era un 1l lo más bajo de lo proyectado, pero
aún alto.

Más alto fue también el desembolso per capito; durante el periodo de
la revolución política violenta esos desembolsos fueron bajos o insignifi'
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Cu¡ono VII-I. Gastos sociales: pa.rticipación en porcentaje y pesos
per capita desd,e 190A

Porcentaje
Proyectado

Año Presi-
dente t Pesos b Porcen.ta je 

Pesos b
eler(tao

1869-r870
r900-t901
l9t(}l9il
r9r r-r912
l9l2-r913
r91 3-t914
l9l4-19r5

t9t7
r 918
r9r9
r920
r92l
ts22
1923
1924
1925
1926
r927
r928
1929
1930
r95 I
1932
1933
1934
1935
r936
r937
t938
r939
1940
r94l
r942
1943
t944
r945
r946
1947
r948

Juárez
Diaz
Dlaz
Madero
N{adero/Huerta
Huerta
Huerta
Carranza
Carra¡za
Carranza
CarranzafDe la Huerta
Obregón
Obregón
Obregón
Obregón
Calles
Calles
Calles
Calles
Portes Gil
Portes Gil/Ortiz Rubio
Ortiz Rubio
Ortiz Rubio
Rodrlguez
Rodrlguez
Cárdenas
Cárdenas
Cárdenas
Cárdenas
Cárdenas
Cárdenas
Avila Camacho
Avila Camacho
Avila Camacho
Avila Camacho
Avila Camacho
Avila Camacho
Alemán
AIemán

2.7
3.8
9.0
9.4q9

11.6
8.6
oo
9c)

t.9
2.r
6.1

r4.9
r6.8
10.2

8.5
r0.2
i0.9
r 1.9
r2.l
14.3
14.7
t5.7
17.7
r6.4
20.5
9q9
2t.2
22.4
24.4
25.9
25.3
26.2
9qL
r6.9
25.6
24.3
21.5
r7.9

li
3.1
3.4
3.6

1.6
4.r
o9
9.9
8.9

t.z
3.1
3.3
3.4

.,;
.8
.9

8.2
14.2
r3.4

7.1
5.4
6.8
7.7
7.8
7.8
9.1

r0.5
8.7
9.1
9.1

12.5
t5.l
r3.2
14.8
16.7
t?.5
t7.2
r7.7
r5.8
l4.l
17.3
r6.3
l9.r
20.1

r.7
91
9'l
9q,
5.9

10.9
I l.l
I t.0
8.7
9.7

10.3
I1.7
12.9
t+.6
r 7.0
15.8
t5.7
15.0
17.3
16.9
t7.4
19.9
18.4
19.7
r8.5
17.4
r5.3
t4.5
r7.0
r 6"0

,4
.3
.6

9A
6.2
6.0
7.r
5.8
6.9
7.L
7.6
7.9
8.8
9.2
8.7
o9
9.0

I t.6
14.1
r4.2
16.1
r6.4
17.9
r7.4
r7.7
r6.4
16.0
18.0
15.8
18. r
18.7

15.9
r3.8
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Cuenno YII-I lconclusiónl

Año Presi-
dcnte t

Porcentaj-e P¿sosbproyectaclo
Porccn.taje pesos b

elefctclo

r949
r950
l95l
1952
r953
1954
r955
1956
t957
r958
1959
1960
t96l
r962
1963

18.3
r8.2
r8.5
r6.9
18.5
19.4
19.7
20.0
2r.6
2E.2
26.1
29.9
30.7
33.6
33.7

20.9
19.4
18.6
18.6
20.2
22.t
0c» <)

24.3
27.r
30.0
E6.0
4t.4
43.9
5l.l
53.6

r 1.9
r4.+
12.5
rr.2
l4.l
12.7
12.8
15.5
15.2
16.4
17.4
16.4
18.7
20.9
22.6

19.9
19.3
18.9
r9.9
20.3
23.7
22.6
28.9
28.3
33.5
36.2
44.6
49.3
to0
52.8

Alemán
Alemán
Alemán
Alemán
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
López Mateos
López Mateos
López Mateos
I-ópez Mateos
L6pez Mateos

a La diagonat indica que la riltima persona adminisuó los fondos ejercidos.
b En pesos per capila de 1950.
Furrrp: Véase Apéndice B.

cantes. Y eI periodo ideológico de Ia revolución política pacífica pudo
presenciar un alza hasta 8 pesos p¿r capita. Durante la época de Cárde'
nas a este respecto se estableció un nuevo estándar que variaba entre 16

y 17 pesos per capita, el cual aumentó ligeramente en 1952. Durante Ia
administración de Ruiz Cortines hubo alzas en 1954, i956 y 1958; pero
las verdaderas alzas en los gastos sociales per capito se registraron en 1960
y 1962 durante el periodo de López Mateos. Los gastos ejercidos per ca'
pita por lo regular han ido de acuerdo con las cantidades Proyectádas, y
a menudo han sido un poco mayores, aun cuando Alemán redujo los
gastos sociales al lI.2 7o en 1952; es decir, fueron asignados a gastos so'
ciales más pesos per capita de lo que se había planeado.

LA EDUCACIÓN

El cuadro VII-2 nos presenta las cifras de los desembolsos en la educa'
ción. Esto es el total de los fondos asignados a educación, incluyendo los
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Cu¿sRo VII'Z. Asigtw,ciones en pto de l'o cd'ucrción

190

Año
Ptcsi-

dcntct
Porccnlajc pcsosb
proyactado

Porccnbic
cjcrcido Paro¡ b

186$1870
190s1901
1910-1911
1911-1912
t9r2-l9lE
r9t5-1914
1914,1915

l917
l9l8
i919
1920
l92l
1922
r92E
r9z4
t92b
1926
1921
1928
r929
1930
l93l
l9E2
r933
t9E4
1935
r9E6
r9E7
1938
r939
1940
l94l
L942
1943
t944
1945
19416
1947
1948
r949

, .,;

.4

.,
2.r

12.4
r1.9
6.0
4.7
5.7
5.9
6"1
6.2
7.2
8.4
7.0
7.6
7.1
9.9

10.0
r0.3
10.9
10.4
I l.t
10.7
I l.l
9.6
9.0

11.5
11.6
11.8
r2.0
12.6

Juárez
Dlzz
Dlaz
Madero
Madero/Huerta
Huerta
Huerta
Carranza
Carranza
Carta¡za
Canatza.lDela Huerta
Obregón
Obregón
Obregón
Obregón
Calles
Calles
Calles
Calles
Portes Gil
Portes Gil/Ortiz Rubio
OrtizRubio
OrtizRubio
Rodrlguez
Rodrlguez
Cárdenas
Cfudenas
Cárdenas
Cárde¡ras
Cá¡denas
Cfudenas
Avila Camadto
AvilaCamacho
AvilaCamacho
AvilaCamacho
Avila Camactro
AvilaCamacho
Aleoán
Alemán
Alemán

2.7
8.4
6.8
7.8
7.8
9.9
6.9
1.4
1.2

.9
1.1
E.9

13.0
15.0
8.6
7.'
8.5
8.t
9.8
9.6

t 1.3
I r.8
t2.7
14.7
r2.8
r6.2
r7.0
18.1
16.3
r5.3
16.5
15.8
t6.4
rE.7
10.8
17.0
r7.E
rE.3
10.7
u.0

1.6
8.7
7.2
7.8
6.9

;.i
2.5
2.6
2"7

;.ó
2.3
2.6
2.8

l.l
r.9
r.2
r.3
4.0
8.9
9.E
9.3
7.1
1.7
8.0
9.t

10.0
11.ó
13.8
12.9
12.7
il.8
t2.6
12.8
lr.6
rr.0
rL.7
t2.4
tt.2
r0"2
8.8
8.9

10.8
lr.2
t0.1
8.5
7.5

..";

.l

.3
1.9
5.r
5.0
6.0
4.7
5.b
5.5
6.1
6.2
6.9
7.1
7.r
7.5
7.r
E.4

10.7
l1.l
r0.5
r0.4
u.3
r0.5
10.4
9.4
9.8

u.4
lI.t
lt.5
lr.5
12.6
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cuADRo Vll-Z lconclusiónf

Presi-
d,ente o.

Porccntajc 
Pesosb

Proyectad,o
Porcentaie fesos ocFtcrdo

r950
l95r
1952
r953
r954
1955
r956
t957
1958
r959
1960
I96l
r962
1963

ll.4
r 1.5
10.7
l 1.5
12.6
12.5
12.5
13.6
r8.7
15.8
18.4
19.1
20.9
2r.8

l2.r
ll.6
11.8
t2.5
14.4
14.l
t5.2
l7.r
17.7
21.8
25.4
2t.E
3r.8
34.7

9.r
7.8
7.t
9.3
8.7
8.2
8.8
9.1
9.6

10.6
9.7

10.8
12.4
t4.2

12.z
u.8
r2.6
13.4
16.3
14.4
16.4
17.0
r9.6
22.t
26.4
28.5
30. r
33.2

AIemán
Alemán
Alemán
Ruiz Cortinc
Ruiz Cortinc
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
f-ópez Mateos
L6pez Mateos
Lópe, Mateo§
L6pez Mateos
López Mateos

I La üagonal indica que la rlltima persona administró los fondos ejercidos.
D En pe¡o¡ p* capita de 1950.
Fw¡rrr: Véase Apénüce B.

de educación física d.uranre los años de cárdenas,1 quien creía que la edu-
cación ffsic¿ era la clave para el desarrollo de las potencialidádes de las
tnalns, y el futbol, las carreras de bicicletas, las marchas, y las actividades
flsicars, fueron p¿rte vital del proceso educativo a tal grado que los fondos
pga la educación flsica quedaron separados en una- categoría especial y
admiuistrados fuera de la Secretaría de Educación públicá.

r,a educación no se constituyó en función det gobiemo federal hasta
que obregón fundó en toda forma la secretarla de Educación pública
bajo las órdenes de José vasconcelos en lg2l. por ello, tanro los gasros
en,proyecto como los reales en pro de la educación fueron tan bajos has-a la última década del gobierno de D{az. El papel de la educación en la
polltica nacional se duplicó de lg00 hasta la caída de Díaz, pero llegan-
do solamentealT.2To dr los desembolsos y a 2.5 pesos perlapita. trú,a-
dero aumentó ligeramenre los totales en proyecto y tos deiemboisos mien-
q1g-vivió, y Huerta elevó la cantidad aI g.g /o del presupuesro en
l9lE y 1914, a pesar de haber gastado solamente el 6.g /o del presupues-

r Cf. José E. Iturriaga, La estructura social y caJtu¡al dc México (México, D. F.:
Fondo de cultura Econóoica, l95l), p. 172, para una gráfica de los porcentajes
prerupuertarior cn p¡oyocto.
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to con que Madero habla principiado en 1912-1913. Y con Carranza Ia
educación federal prácticamente llegó a su fin, Pues no hubo reconstruc-
ción después de los terribles destrozos de la guerra, y los ga§tos en la
educación apenas superaron el | lo de los PresuPue§to§ en Proyecto y
ejercidos. En 1921 hubo cierta recuperación, Pero sólo fue en 1922 cuan-
do la actividad federal se renovó con vigor. Conforme el gobierno fede'
ral iba haciéndose cargo de las responsabilidades educativas de los go-
biernos estatales, Ios requisitos PresuPuestarios iban en aumento.2 La§
esperanzas de Obregón de aumentar los porcentajes para la educación al
l5 /o en 1923 no se realizaron; no obstante, obtuvo un alzz que IIegó
aI 9.3 /o. Con Calles la educación se mantuvo entre el 7.1 y eL9.8/o de
los presupuestos federales en Proyecto y desembolsados. Portes GiI no
se désvió áe esta norma durante sus catorce meses en la presidencia inte-
rina; sin embargo Puso una cifra más alta en Proyecto, que sirvió de
gtlaa Ortiz Rubio en 1930. Durante la depresión de 1930 a 1932, y en
Ios dos años siguientes, los gastos Proyectados y ejercidos variaron entre
eI ll.3 y el 13.8/o, correl¡rondiendo la rlltima cifra a los gastos ejecuta-
dos de 1931. Los costos per capita se mantuvieron firmes entre 7.1 y
7.5 pesos.

Eñ el Plau Sexenal se proyectaron aumentos del I /o anual del pre'
§upuesto para la educación, de 1934 a 1940, principiando con una base
¿ei tf /o hasta llegar al 20 /o.8 Cárdenas no pudo mantener este Plan.
Tenla en proyecto gastar el l8.l /o del PresuPuesto en educación en
1937, que fue el máximo de la Revolución hasta 1960, pero sólo pudo
gastff et te.O lo del presupuesto en esta categorla. Los gastos per cap_ilo
ileg"ron a un nuevo máximo de ll.l Pe§os en 1937, más de 1o que Cár-
denas habla dispuesto gastar.

El partido oficial no cometió el error de estipular el porce-ntaje de los
tondoi federales que gastarla en la educación en el curso del Segundo
Plan Sexenal, de tg+O a 1946." Avila Camacho planeó gastar cantidade§
relativamente altas del presupuesto en educación, habiendo llepdo los
rctales a 17 /o en 1945 y 1946, pero su máximo desembolso no llegó
nrás que aI 11.2 To ro l94l y 1946. Mantuvo los gastos per capito al ni-
vel de los de Cárdenas'

Durante el régimen de Alemán el hincapié en la educación mermó
en los porcent¿j¿s reales del presupuesto. El p{rblico se dio cuenta de

¿ Sobre la educación rural, véase Ramón R:ua, México, The Challenge ol Poverty
anil llliteracy (San Marino: The Huntington Library, 1963) '

s Gilberto Bosques, El Partiito Nacional Ratoluciondtio y el Plan ilc Seis Años
(México, D. F.: P. N. R., l9E7), 184.

r Partido de la Revolución Mexicana, segundo Plan se:renal, I94l-19«i.
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esto y criticó a Alen¡án por haber abandonaclo el principio revoluciona-
rio de educ¿r a las masas Avila Camacho había tenido una excusa para
reducir los gastos ejercidos de la educación durante los años de la guerra
en 1943 y l944,llegando los desembolsos a un poco menos del g fo del
presupuesto federal, pero Alemán nunca asignó más del 9 /o después
de su primer año en el poder. Durante eI último año de Alemán, los
gastos ejercidos bajaron al 7.1 lo del presupuesto, lo que consriruyé un
mínimo después del año de 1925. Y Alemán no ocultó rotalmente sus
intenciones puesto que redujo los gastos proyectados a 10.7 durante su se-
gundo año en la presidencia, en 1948. Sin embargo, Alemán halría asig-
nado casi la misma cantidad de pesos per capita que había proyectado
en cada uno de esos años, y la Secretaría de Educación Pública tuvo más
rle 12 pesos per capita para gaster durante tres años, lo que constituyó
un nuevo record, en la historia de México.

Ruiz Cortines cambió poco los moldes dejados por Alemán. Los gas-
tos en proyecto aumentaron gradualmente, pero no los gastos ejercidos.
Sin embargo, los p.stos per capita aumentaron casi a 20 pesoa para 1958,
año en que Ruiz Cortines dejó el poder.

[,ópez IVfateos instituyó una política diferente durante su primer año
en el poder, 1959. Los presupuestos en proyecto para educación aumen-
taron al 18.470 del presupuesto general en 1960, lo que constituye un
nuevo máximo desde la época de Cárdenas. Para lg63 este porcentaje
proyectado había aumentado al 21.8 to. La diferencia con el porcentaje
ejercido, debido ai aumento de fondos disponibles del gobierno, fue con-
siderable porque la educación no recibió una participación de los nuevos
fondos. I-as asignaciones ejercidas fueron solamente del 9.7 al l4.Z lo
del presupuesto. Si en su discurso sobre el presupuesto López Mateos no
hubiese prometido gastar mayores cantidades en educación habría sido
un héroe al aumentar los gastos ejercidos a 14.2 7o ,n 1963, pero como
lo prometió, esto no llegó a tener importancia excepcional.6 Y aunque el

¡ [Jna muestra del uso que el gobierno de l/pez Ma¡eos hizo de la propaganda
social basada en proyecciones presupuestarias y no en las realidades se encuentra en el
discurso pronunciado por Victor Bravo Ahuja en la inauguración del Centro Nacional
de Enseñanza Superior en la ciudad de Ir{éxico; véase EI Día, noviembre 7, 1964. En
un libro publicado recientemente por la Secretarla de Educación Pública que ensalza
las virtudes de los altos presupuestos de López llfateos en favor de la educación so-
larnente se dan las asignaciones financieras en proyectct (Lo obra educatiaa en cl
sexenio 1958-1964). Este libro fue motivo de un interesa¡rte debate entre Pablo La-
tapl, Nfanuel Germán Parra, y Jorge Efuén Domínguez Ramlrez sobre si el gobierno
debfa gastar en educación más del 25 /o del presupuesto. Cuando Parra hizo ver que
la proyección del 25 fo, comparada con lo realmente gastado no tenla significado, éste
fue atacado rotundamente. Para un resumen de los temas y citas sobre el debate
publicado en la prensa de la ciudad de México, véase Jorge Domlnp:ez Ramírez, "Co-
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hincapié hecho en el ¡rcrcentaje no parece grande, los crecientes desem-
bolsos totales federales han dado como ¡esult¿do un gran aumento en
los gastos per capita, ejercidos y en proyecto. En 1963 este rotai llegó a
33.2 pesos. En términos comparativos, l¿ §ecretaría de Educación Prl-
blica hoy dla es bastante rica, en relación con sus primeros día§, y ha
duplicado los fondos per capita que tenla ya en 1956.

SALUBRIDAD, BIENESTAR Y ASISTENCIA PTIBLIC.A

Ilasta 1917, la salubridad, el bienestar y la asistencia prlblicas constitulan
una parte de las funciones de la Secretaría de Gobernación. Caranza
estableció por separado el Depart¿mento de Salubridad Pttblica, y du-
rante la presidencia de Cárdenas se creó una dependencia aparte para la
asistencia prlblica. Estas dos dependencias, §anidad Ptlblica y Asisten'
cia, se unieron para formar una secretarla en el periodo de Avila Cama-
cho. Los fondos para el bienestar se unieron con los de la Secretaría de
Gobernación y los de la salubridad pública hasta que se organizó una
nueva secretarla para que se hiciera cargo de todos esos asuntos naciona-
les. Esos fondos están incluidos en el cuadro VII-3.

La necesidad de un programa de salubridad pública fue declarada
abiertamente en 1916 por Alberto J. Pani en $u publicación I* higiene
en México. Pani acusó de negligencia a la salubridad nacional del go
bierno de Dlaz, sobre la premisa de que "existe una proporción precisa
y directa entre el total de la civilización adquirid. po, un pals y el gra-
do de perfección alcanzado en su adminisrración y en su manejo de Ia
salubridad priblic¿".c Pani encontró que 7a altz mortalidad en la ciudad
de México se debía a muy malas condiciones de salubridad.

mentarios al artlculo 'Educacién y presupuesto$' del doctor Manuel Germán Parra", EI
Df¿, 3 de ma¡zo de 1965. Es importante notar que las proyecciones del gobierno carn
bian de un año a oro, y de un presidente a otro, por lo que los debates bien pudieran
centrarse en la polltica real a¡l corno en proyecciones que pueden lleva¡se a cabo o
no. El famoso Plan de Or¡ce Años que López Mateos inicid aparentemente no reci-
bió el mismo interés, de pa¡te de Dlaz Ordaz, quien se propuso combatir el analfa-
betismo du¡ante su periodo. Compárese México, Departamento de Muestreo, Fu,n-
d,amento estadístico d,el "PIan dc Once Años tle Eilucación Pñ¡naria" (México, D. F.:
Talleres Gráficos de la Nación, 196I), con los planes de D/az Ardaz enume¡ados en
El Dia, 3 de marzo, 1965. Cada presidente quiere sus propios planes, pero puede
llegar a cansarse de ellos antes de los seis años, como le ocurió a López Mateos: el
Plan de Once Años fue anunciado con mucha fanfan"ia y gradualaente se dejó de
mencionar, a fines del periodo de López Mateos.

o Alberto J. Pani, Hygiene in Mexico, A Study ol Sanitary anil Educational
Proble¡ns (Nueva York: Putnam's Song 1917). Cita hecha por Gruening, Mexico and
its Heritage,533, de la edición española de 1916.
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La publicación de un libro por Ramón Beteta y Eyler N. Simpson en
1930 influyó sobre la creación de una dependencia Para la asistencia al
público, y la destinación de fondos federales para el bienestar social. Este
Libro, Mendici,dad, en México,llamó la atención sobre el número de men'
digos que se encontraban en las calles de la ciudad de México.? Antes
IoJ esciitores se referían a los léperos como gente de mala calaña, pero
Beteta y Eyler los vieron con simpatía y como melecedores de que se les
ayudara. Estos autoles oPinaban que la sanidad prlblira estaba Íntima-
mente relacionada con el bienestar público y que con el encarcelamiento
de los mendigos no se iba a resolver el problema de la pobreza en la so-
ciedad. Esta obra captó eI espíritu de la década de 1930 en México por-
que se apartó del tratamiento impersonal estadístico para _tratar directa-
rirente con casos históricos de gente que vivía en una miseria terrible.

A pesar de la gran necesidad de un desarrollo social en México, los
programas de ayuda social y salubridad pública nunca han tenido una
partlcipación considerable en las consideraciones PresuPu€starias, La can-
iidud *ás alta jamás proyectada Para esta clase de actividad fue asignada
en el tiltimo año de Cárdenas en el poder y durante los primeros tres
años de Avila Camacho. Éste tuvo en Proyecto eI 8.8 lo del PresuPuesto
err1942, pero la partida mayor gue se le pudo asignar en lo ejercido fue
de 6.5 /o en 1941. Previamente, Porfirio Dlazhabia establecido una nor-
ma para los gastos sociales, y Madero la siguió. Durante el periodo de
Ca.rr:anza los gastos sociales de este tipo quedaron prácticamente en eI ol-
vido por las condiciones de guerra en que estaba eI país, condiciones que
intensificaron la necesidad de Programas de acción social. Fue sóIo en
1926 cuando los gastos sociales volvieron a sus niveles anteriores a 1910.
Con Cárdenas el porcentaje de los gastos en favor de la salubridad públi-
ca, el bienestar y la asistencia ai fin cobró importancia en los Programas
de gobierno. Los gastos ejercidos llegaron hasta 5.8 Pesas per capita en
1940, o sea el doble de los gastos en 1936.

Después de Avila Camacho, la ideología de la revolución económica
abandonó esta clase de ayuda social. Alemán recortó estos Proyectos al
3.5 % en 1952, lo que constituye una sima desde 1935, y los porcentajes
reales llegaron solamente al 2.5 7o, ,l mínimo desde que Calles dejó el
poder. Ruiz Cortines siguió esta norrna con aumentos insignificantes. La
ideología cle revolución equilibrada de López Mateos no ofreció ningún
cambio en la parte del presupuesto dedicada a la Secretaría de Salubri-
dad, Bienestar y Asistencia. Sólo unas mejoras en las finanzas permitie-
ron que esta secretaría mejorase la suerte del pueblo, y esto se logró des'

7 [Ramón Beteta y Eyler N. Simpson], La ¡nendicidad en México (México, D' F':
Beneficencia Pública del Distrito Federal, l9E0).



GA§TO§ EI\¡ PRO DE IP §OCIA¡. I99

Cueono VII-3. Fondos pora Solubrifud, Bietustor y Asistcncb

Año P¡¿si-
d,c¡t¿ t

Porccnlaic p¿sos b
?ra)cctado

Por.ccntgic Pcsa¡ bcFrcuto

1869-1870 Juárez
1900-1901 Dtaz
l9l0-1911 DÍaz
1911-1912 Madero
l9t2-tgI3 Madero/Huerta
l9lE-I914 Huerta
l914-1915 Huerta

l9l7 Caranza
I9l8 Carranza
1919 Carranza
1920 CananzalDe la Huerta
I92l Obregón
1922 Obregón
1923 Obregón
1924 Obregón
1925 Calles
1926 Calles
1927 Calle
1928 Calles
1929 Portes Gil
1930 Portes Gil/Ortiz Rubio
1931 Ortiz Rubio
1932 Ortiz Rubio
1935 Rodrlguez
19E4 Rodrlguez
1935 Cá¡denas
1936 Cárdenas
19?17 Cárdenas
1938 Cárdenas
1939 Cárdenas
1940 Cárdenas
l94l Avila Camacho
1942 Avila Camacl¡o
l94E Avila Camacho
1944 AvilaCamadro
1945 Aüla Camacho
1946 Avila Camacho
l9+7 Alemán
1948 Alemán
1949 Alemán

A
2.2
2.t
r.9
t.7
t.7
t.5
1.0
1.0
1.0
t.0
t.0
l.t
.9

t.2
r.7
2.6
2.6
2.5
3.0
2.9
3.0
3.0
3.1
3.8
4.5
4.t
4.6
7.9
8.2
8.3
8.8
7.8
5.3
6.5
4.8
6.3
5.0
4.9

,
2.0
2.t
2.0

,
.8
.8
.7

J
.7
.7
.8

..;
.4
.4
.5

1.0
.9
.6
.8
l.l
1.8
1.7
1.6
r.9
2.1
1.7
1.6
r.7
2.3
2.6
2.6
3.r
5.4
5.5
5.6
5.9
5.5
4.4
4.4

.6

.8

.9
t.0
I.l
r.3
r.2
1.2
1.6
2.0
2.8
2.4
2.9
3.1
t.2
2.9
2.6
2.7
3.5
t.6
3.3
6.1
5.8
6.4
6.5
6.4
5.8
4.7
4.9
3.+
4.9
4.t
3.E

'.i
.l
.3
.5
.7
.6
.8

l.t
t.4
1.6
1.6
I.8
r.9
t.7
r.6
r.5
t.6
2.t
t.0
2.7
4.9
5.2
5.8
6.1
6.5
6.2
ú.2
t.2
8.4
5.6
5.5
6.5

t.2
5.6
5.6
5.6
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Cu¿pno Y lf-l lconclusiónf

Año Prcsi-
dcntc t

Pmc¿ntaie
ptoycctacto

Porcen.taje 
P¿sos b

elercrao

r950
r95l
r952
1953
1954
1955
1956
r957
1958
1959
1960
l96l
1962
I96E

Alemán
Alemán
Atemán
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
RuizCortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Ruiz Cortines
Lópa Mateos
López Mateos
Lópe" Mateos
López Mateos
LópezMateos

5.0
4.5
4.2
4.7
4.7
4.6
5.1
5.6
5.8
7.0
7.2
7.4
7.0
7.0

4.7
4.5
8.8
4.t
4.1
4.r
4.2
4.5
4.5
5.r
t.2
4.9
4.6
4.4

3.8
3.1
2.5
8,2
a.t
2.8
2.9
t.3
5.3
3.4
3.5
3.9
4.0
3.3

5.t
4.7
4.5
4.6
5.0
4.9
5.4
6.2
6.7
7.1
9.5

r0.3
r0.0
7.7

" La dia8onal indica que la rlltima penrona administró los fondos ejercidos.
u En pesos ?cr ca?ita de 1950.
Fu¡¡rrr: Véase Apéndice B.

pués de 1959. Ente l95l y 1955 los gastos ejercidos per capita fueron
de I y 2 pesos, debido a los esfuerzos de Cárdenas y Avila C,amacho en
1940-1942. Los gastos proyectados per mpita de López Iúateos fueron un
poco superiores a la nonna de 1940-1942; sin embargo, en realidad puso
más fondoe a dispo,sición de esta dependencia, y ceÍca de t0 pesos per
capita se gÍrstaron de 1960 a 1962, Io que constituyó un aumento con-
siderable.

GASTOS PARA AGUA POTABLE Y ALCANTARILLADO PARA DESAGÜES

Con la creación de la Secretaría de Recursos Hidráulicos en 1947, se
asignó una pequeña cantidad del presupuesto al desarrollo de los pro
gramas de ingeniería sanitaria de toda Ia Reptlblica. Sin embargo, las
asignaciones ejercidas no se pusieron a su disposición hasta eI año si-
guiente, y la cantidad fue mínima. Los gastos par:a agua potabie y desa-
gües siempre han tenido poca importancia en l\{éxico, y éstos habrán
@ido inclui¡se en el cuadro tle gastos sociales menores, rle no ser por-
que esta partida tiene una relación importante con el fndice de Pobreza
presentado en la Segunda Parte.
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Podríamos hacer una estimación de la política presidencial de la ma-
nera siguiente: Alemán dio a la ingeníería sanitaria una ParticiPación
est¿ble¿ida en el presupuesto, Pero no estimuló su crecimiento. Ruiz
Cortines casi dupliió el porcentaje proyectado, pero la participación ejer-
cida nunca pasó det 0.5 %. En pesos per capi.ta, la ingenieria sanitaria
debió llegar a obtener un Peso en 1955, Pero en la práctica e§to no ocu-
nió hasta 1958. A pesar de la campaña de propaganda emprendida por
lópez Mateos en pro del agua potable y el alcantarrllado, el programa
de gastos de Ruiz Cortines apenas se mantuvo, habiendo perdido un Poco
en porcentajes ¡ealmente asignados. I-as cantidades presentadas en el
cua¿ro VII-4 están incluidas en los gastos de la Sec¡etaría de Recursos
Hidráulicos, pero han sido separadas en este estudio con objeto de dis'
tinguir las funciones sociales de las económicas de esa secretaría.

Cu,q,»no VII-4. Gastos para agua potable y alcantarillado, 1947'196J

Año Porcentaie
proyectado Pesos ¡ Porcentaje

eiercido Pesos ¡

1947
1948
r949
r950
r95l
1952
r953
1954
1955
1956
1957
1958
r959
1960
l96l
1962
r963

¿ En Pesos per capita de 1950.
Fu¿n'¡¡: Apéndice B.

LA CREACIÓN DE UN DEPARTATfENTO DE TRABAJO

Como hemos visto en el último capitulo, la creación de la Secretaría de
Hacienda y Crédito Público marcó Ia transición clel Estado pasivo al Es.
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1.5
1.4
1.6
1.5
1.4
t.4
1.2
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.4

.4

.4

.6

.7

.6
l.l
1.2
1.t
r.2
1.1
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1.0
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tado activo; la creación de un Departamento Autónomo de Trabajo fue
parte de este programa. El presidente Rodríguez envió la iniciativa para
la reorganización de su gabinete al Congreso en 1932 con el siguiente
mensaje:

El desenvolvimiento industrial universal y el desarrollo paralelo de las
actividades sociales han repercutido fuertemente en todos los órdenes de
1a vida de las colectividades y determinado su completa transformación.
Las actuales condiciones de incertidumbre por que atraviesa eI mundo han
venido a confirmar la teorla ya antes admitida, de que los fenómenos po-
Iíticos, jurldicos y sociales no pueden considerarse ni er<plicarse en forma
satisfactoria si se descuidan las caracterlsticas que les imprimen los fenó
menos económicos.

El intervencionismo estatal, una de las orientaciones modernas más dis-
cutidas, ha venido imponiéndose paulatina pero seguramente en todos los
palses. El Estado moderno ha abandonado su conformación netamente
polltica, para intervenir decididamente en Ia vida económica de las colec-
tividades, transformando, para este fin, su estructura constitucional, espe-
cializando sus órganos con una mejor división del trabajo,

.. . el Ejecutivo debe seguir una polltica económicosocial fundada sobre
bases técnicas . . . [con el objeto de ajustarse a] un crecido nrlmero de casos
en el que los intereses del capital y del trabajo, por apremiantes ameritan
una resolución inmediata .. . [por lo que es necesario que] en México,
como en casi todos los palses adelantados del mundo, se establezca un de-
partamento del Trabajo, órgano auxiliar del propio Ejecutivo Federal y
dependiente directamente del mismo.s

En el Departamento Mexicano de Trabajo nunca se han hecho gran-
des desembolsos. Regula las condiciones y los conflictos del trabajo, y
fija la política por seguir. El primer secretario del Trabajo fue Juan de
Dios Bojórquez, el constitucionalista de lgl7, y fue él quien le dio a la
Secretaría del Trabajo personalidad para enfrentarse a la depresión de
la primera parte de los treintas. El secretario del Trabajo de Cárdenas,
Silvano Barba González, aprovechó este órgano del gobierno para alen-
tar las huelgas por medio de decisiones que favorecían al trabajo en
contra del capital El secretario del Trabajo de Ig52 a 1958 fue Adolfo
López Mateos, quien se valió de esta agencia para evitar huelgas por me-
dio de la conciliación activa de intereses opuestos. (La norma seguida
en las huelgas desde 1920 se rrata en la Segunda Parte de esta obra.) Como
la Secretaría del Trabajo no ha desempeñado un papel de mucha im-
portancia en las operaciones presupuestarias, no se analiza por separado
en porcentajey per capita, pero sí se le incluye en el cuadro VII-5, en el

e El Nacional, 2l de septiembrg 1932.
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cual se hace un examen de los gastos sociales menotes como Porcentaje
del presupuesto.

ASI.INTOS INDIGENAS

Cárdenas estaba sumamente interesado en la integración del indio a la
vida nacional social y económica. Con este fin, fundó un Departamento
de Asuntos Indígenas para que se ideara la forma de enseñarles el espa-
ñol, y para ayudarlos a adaptarse a la vida moderna. Cárdenas no se Pro'
ponia cambiar completamente las costumbres de los indígenas, sino
enseñarles los métodos y los fines de la civilización del siglo xx, además
de alentarlos a conservar lo mejor de sus valores y sus costumbres. Cár-
denas hizo un sumario de este punto de vista al decir en 1940:

La fórmula de "incorporar al indio a la civilización", tiene todavfa restog
de Ios viejos sistemas que trataban de ocultar Ia desigualdad de hecho, por-
que esa incorporación se ha entendido generalmente como propósito de
desindianizar y de extranjerizar, es decir, de acabar con la cultura primi-
tiva: desarraigar los dialectos regionales, las tradiciones, las costumbres y
hasta los sentimientos profundos del hombre apegado a su tierra. Por otra
pafie, ya nadie pretende una resurrección de los sistemas indlgenas pre
cortesianos, o el estancamiento incompatible con Ias corrientes de la vida
actual. Lo que se debe sostener es la incoryroración de la cultura universal
aI indio, es decir, el desarrollo pleno de todas las potencias y facultades
naturales d,e la raza, el mejoramiento de sus condiciones de vida, agregan-
do a sus recursos de subsistencia y de trabajo todos los implementos de la
técnica, de la ciencia y del arte universales, pero siempre sobre la base de
la personalidad racial y el respeto de su conciencia... s

El Departamento de Asuntos Indígenas fue suprimido para establecer
el Instituto Nacional Indigenista en 1948. El Instituto Nacional Indige-
nista fue creado de acuerdo con la resolución tomada en el Primer Con-
greso Interamericano Indigenista que tuvo lugar en 1940 en México y
en donde Cárdenas se valió de las palabras antes mencionadas. El nuevo
instituto es un órgano autónomo que no está bajo eI control directo de
los gastos federales. Este instituto construye caminos, suministra agua
potable a las aldeas indígenas, da instrucción sobre deportes e higiene, y
se esft¡erza por mejorar la vida de los indígenas. El Instituto ha tomado
otro rumbo del que seguía Cárdenas. Afirma que ei problema del indio
en México no es racial puesto que l\{éxico es un país de sangre mez-

e Cárdenas, Cdrdenas habla,277.
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Cueono VII-5. Gastos sociales menores en parcentaie

Erogaciones
Adicianalcsáño

Sccrctarta d¿l
Trabaia

Asuntos
Ind,lgcnar

Prolecto Eiercido Proyccta Ejarciito proyccto Ejercido

l92t
t922
t92t
t924
l93S
r934
t9E5
r936
1937
1938
l9E9
1940
r94l
tg42
r945
1944
tg45
i946
t947
1948
r949
1950
t95r
r952
1953
I954
1955
r956
r957
1958
1959
t960
r96l
r962
r963

t.2
o

.7

:7-

::

:_

;.;
1.4
1.5
t.6
t.8
1.5
1.7
t.5
r.8
I.8
t.?
1.8
2.0
E.4
8.7
4.9
5.3
7.0
6.7

.8
,7
.6
.5

-;
.l
.t
.4
.5
.5
.4
,4
.5
.3
,2
o

::

-n
.l
.6
,.1

.7

.6

.5

.4

.3

.4
A

..;
.5

.rf

.4
,4
.4
,4
.4
.4
.4
"6
.4
.3
§.J
f)

"t
.2
E

.t
9
I
I

.2

.3
9
9
I
o
9

.E

-i
.9
.6

.7
r.0
1.0
t.0
t.0
.8

1.2
c,9
2.0
2.8
2"7
2.6
3.4
3.9
4.4

Furr,"r¡: Véase Apéndice B.
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clada; hace ver que cuando el indio abandona su comunidad, deja de
ser indio, ya que la cultura rnoderna que acepta tiene más importancia
que la sangre, al determinar de su manera de vivir. No obstante, el Ins-
tituto está de acuerdo con Cárdenas en que las costumbres del indio no
deben erradicarse. La mira del Instituto es perrnitir al indio vivir con
los mejores valores de su pasado, reteniendo sus artes y oficios, mientras
goza de un superior nivel de vida.lo

El Departamento de Asuntos Indlgenas existió solamente cerca de
12 años, y no tuvo importancia en las asignaciones presupuestarias. Se
había planeado gastar hasta ei .7 lo et él en 1939 y 194A, pero solamente
se llegó a g'astar el .5 to. Estos totales están en el cuadro VII-5 y de-
muestran que la agencia tuvo una importancia cada vez menor después
de 1943. Desde la creación del Instituto Nacional Indigenista como agen-
cia autónoma, los datos no se presentan, ya que no pueden verse en el
presupuesto. Sin embargo, según un resumen reciente de la obra del
Instituto, éste ha tenido a su disposición una cantidad todavla menor
de la que tuvo el Departamento de Asuntos Indígenas. Si incluyésemos
este total en el presupuesto en proyecto, en general llegarla al .l /r.
ffash l95l no hubiera llegado a tanto, y desde 1962 hubiera llegado al
,2 lo del presupuesto.lr

GASTOS SOCIALL§ NO CLA§IFICADOS

I-a participación en el presupuesto de Erogaciones Adicionales dedicada
a lo social no ha sido de mayor cuantía. Recientemente aumentó un
poco, como lo muestra el cuadro l'II-5. Con los gastos no clasificados se
han pagaclo las conrribuciones del gobierno al Instituto Mexicano del
Seguro Social. Este instituto, fundado en 1943, es una agencia descen-
tralizada que se dedica a la administración del seguro social como servi-
cio público nacional. El programa abarca las prestaciones por enferme-
dades, accidentes, maternidad, vejez, invalidez y defunción. La mayor
parte de la ayuda prestada se da en forma de servicios médicos, aunque
la ayuda moneta¡ia sea parte del programa que protege a los empleados
y sus dependientes. El Instituto cobra contribuciones a la parte patrG'
nal y a los trabajadores, invierte los fondos y administra todos los aspec-
tos del seguro.12

La mejor manera de poder apreciar el papel que han desempeñado
ro Instiruto Nacional lndigenista, "Realidades y Proyectos, 16 Años de Trabajo',,

Mcmoria ,0 (1964) ll-13.
tt lbid., 17.
rz Consúltese Tucker, The lú¿xican Gwernment Toilay, capltulo 2E.
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las erogaciones desde que fue fundado en 1943 el Instituto Mexicano del
Seguro Social, es presentar los totales que éste ha recibido. Primera-
mente, estos fondos fueron asignados ai Instituto en 1944 como parte de
la deuda pública, y se convirtieron en parte de Erogaciones Adicionales
cuando el gobierno resolvió que tanto las pensiones como las prestacio-
nes médicas en realidad no eran parte de la deuda de México. (Las cifras
que aparecen en el cuadro VII-6 están incluidas en Erogaciones Adicio
nales en el cuadro anterior.)

Cueono VII-6. Asignaciones federoles para el Instituto Mexicano
del Seguro Social (incluid,as en cundro VII-5)

Año Porcentaje
proyectad.o P¿sos a Porcentaie

ejercido Pesos a

t945
1946
t947
1948
t949
r950
l95r
1952
1953
1954
1955
1956
t957
1958
1959
1960
I96l
1962
1963

t.2
t.4
t.3
1.6
I.6
r.5
1.5
r.5
r.7
1.8
t.6
t.7
r.9
9n
3.1
3.5
3.6
4.5
4.3

,7
.9
.6

.5
t.0
.8

t.0
1.0
.8
.9

1.t
1.6
t.7
1.9
1.8
2.r
o4a, I
5.C

.8

.9
t.2
1.8
1.9
1.6
1.5
r.7
r.9
2.r
1.8
2.1
2.4
3.5
4.3
4.8
5.1
6.9
6.8

.9

.9

.9
r.3
r.2
1.8
1.4
1.5
1.6
2.0
3.0
c.c
4.0
4.9
5.5
6.7

a En pesos per capita de 1950.
Fu¡r.¡'¡¿: Cuadro VII-5.

El Instituto del Seguro Social siempre ha percibido menos, en porcen-
taje, de lo prometido por el Ejecutivo. Hasta el periodo de la presi-
dencia de López Mateos, los porcentajes ejercidos y proyectados del
Seguro habían sido de menos del 5 /o. La ideolog{a de la revolución
equilibrada se propuso atribuir mayor importancia al Seguro Social des-
de 1958, en la época de Ruiz Cortines, pero el verdadero impulso no se
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le dio hasta 1962 y 1963, cuando el Seguro Social percibió el 2.7 y el
3.3 % del presupuesto, habiéndose proyectado el 4.5 %. Flasra 1957, los
fondos per capita para el Instituto Mexicano del Seguro Social habían
sido muy limitados. Durante los dos últimos años de Ruiz Cortines, el
Instituto tuvo a su disposición 3 pesos per capita; L6pez Mateos puso
a su disposición más del doble. Y asi, después de años de pobreza y
relativa oscuridad, el Seguro Social ha alcanzado gran importancia, al
punto de haberse convertido en un Punto clave de propaganda de la ideo-
logla de la revolución equilibrada.

Con los grandes presupuestos con que cuenta el gobierno de México
desde la década de 1940, la ideología de Ia revolución equilibrada puede
llepr a ponerse en vigor. Es obvio que hoy se dispone para los Presu-
puestos de las mayores cantidades en la historia de México. Aun cuando
los potcentajes no se distribuyan equitativamente en Pro de lo social,
de lo administrativo y de lo económico, existe la posibilidad de que
lleguen a alcanzarse las metas de la Revolución por eliminar la pobreza
en lo material y en lo espiritual.



Segunda Parte

EL CAMBIO SOCIAL

Hemos examinado los cuatro periodos ideológicos de la Reaolución Me-
xicana d,esd.e 1910, cuando se emprendió ln tarea de eliminat lo pobrez.o
y eleuar los niueles de aida d,e las ¡nas(N. Los ptesidentes de México han
tonxado diferentes medid,as para integrar a la nación mexicana, cada
quien en el marco ideológico de cada periodo. Hemos_ examinodo esos

medid,as presid,enciales como pruebas de la ideologla polltica, con el pto-
pósito di establecer l,as uerd,aderos _diferencias entre las etapas que sir'
]tieron de guía al pensamiento reaolucionario y los programas mismos, y
ahora nos-toca eaaluar los resultados de lo polltico seguid,a.

¿Cutiles han sido los electos de los gastos federoles sobre ln neta del
cambio social para l.os masas? En el contexto de la polttico representado
por los gastos proyectados y ejercidos, ¿cudles han sida los resultados
iociales áesde 1910? Al hacer estas pteguntas debemos rciteror que no
hemos hecho ninguna suposición de que los gastos fed,erales sean cau,sa

d,irecta de cambiás social-es. El maneio de los presupuestos de parte dcl
gobierno sólo crea uno atmósfera en la cuol tanto el sectar ptiaado como-
los intereses extran,jeros pueden contribuir en ¡nayor o menor grado ol
d,esorrollo económico. Y como el gobierna ho sido la mayot fuerta em

laaid,a de México d.esd,e 1910, en especiol después d,el surgirniento d,el E§'
tado actiao, su polltica ha sido predominante al electuar el cambio social-

Los resultados sociales de la Reaolución Mexicana siempre sc han
med,id,o indirectamente. Y así aemos, por eiemplo, que quienes han atu-
liz¿d,o el experimento mexicano han tendido o examinar I'a Reaolución
Mexicana sóbre las sigui.entes suposiciones: Si la ideologla de l.o reaolu-
ción polttica triunfará, México tendrla elecciones libres. Si ln ideologta
d,e l,a reuolución social luncionara bien, el pueblo tendrla el derecho dc
huelga, y la cantidad, de tierras distribuidas darlo una medid,a d9 ln go-
nonlio frsicológica y social de las ¡nasa.s. Si hubíese una retolución eco'
nómica, e*o slgnifícaría un cambio en la estructura de clases. E-t gobier-
no mexicano ña preferido hacer resaltar las estadlsticas d,el d,esanollo
econórnico, que sán impresionantes, paro dar a entend,er que el cambio
social ha ¡Aá a b par áe tos ad.elantos ¡naterioles del pals. Y la suposi'
ción que se hace ei que si al pats estd integtado económicomente,'n€ce'
sariaáentu estti ink§rado sociilmente. Todos estos enfoque§ son indirec-
tos; no nos dicen sl el mexicano iorriente ho meiorado d,e como tiala
antes d.e 1910. Entonces, la tareo que nos qued,o es ¡nedir directomante
el cambío sociaÍ en la Rexolucíén Mexicana.



VIII. ANALISIS INDIRECTO DEL CAMBIO SOCIAL

PmNcrprtl¡os por el análisis del cambio social haciendo un resumen de
los enfoques existentes para el estudio de la Revolución Mexicana. Como
estos enfoques no siempre se han realizado con un punto de vista histó'
rico, ha sido necesario reunir las estadísticas de muchas fuentes, con
objeto de presentar un examen coherente de los métodos tradicionales.
Como posibles criterios de un cambio social tomaremos los resultados
de las elecciones presidenciales, datos de huelgas, distribución de tierras,
crecimiento económico, y cambios en la estructura de clases.

RESULTADOS DE LAS ELECCIONES PRESIDENCIALES

¿Hasta dónde se ha convertido en realidad la democracia política? El
cuadro VIII-I nos persenta los porcentajes con los cuales el partido ofi-
cial ha sanado las elecciones presidenciales desde 1910. Es evidente que
el partido oficial, que tiene bajo su control los procedimientos electo-
rales, y además cuenta los votos, siempre ha ganado las elecciones presi-
denciales de un modo que generalmente se considera una victoria arrG
lladora. Cuando Lyndon B. Johnson ganó en los Estados Unidos las
elecciones presidenciales en 1964 con el 6l lo de los votos, su triunfo
se consideró como una de las victorias más aplastantes en la política
electoral de ese país. En México cualquier candidato del partido oficial
que recibiera un porcentaje como el de Johnson en los Estados Unidos,
moralmente se consideraría derrotado.

Los presidentes de México han sido elegidos con más del 84 lo del
voto, en todos los casos, con excepción de dos. En 1946 y 1952 el partido
oficial recibió solamente el 77.9 y 74.3 /o, respectivamente del voto. Es
claro que los líderes sintieron haber perdido popularidad a tal grado
que la oposición pudiera hacer, por lo menos, un alarde de influencia,
especialmente después de las elecciones de 1940 que bien pudieron ser
una derrota para el partido oficial. Marte R. Gómez, miembro del gabi-
nete de Avila Camacho después de las reñidas elecciones de 1940, ha
admitido que el partido oficial perdió las elecciones en el Distrito Fede-
ral, habiendo pnado en todo el resto de la República.' Esta es una de-
clamción poco comfin porque el partido oficial nunca ha admitido haber

1 Marte R. Gómez, en Wilkie y Monzón de Wilkie, México visto en el siglo XX'
cap. IV. Gómez fue secretario de Agricultura de Avila Camacho.
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perdido una elección en el Distrito Federal, y los datos oficiales dieron
a,Avila Camacho en lg40 una victoria con el IZf6 en la capital.

Nunca ha habido duda de que el partido oficial maneja a su arrtojo
las elecciones. Ernesto Gruening l¡a detallado la corrupción electorat én
lvféxico desde lgl0 hasta el fin de la década de 1g20, y Frank Brand.en-
burg ha descrito lo que pasó en las elecciones, hasra el año de lg64
inclusive.' Tal vez haya sido Francisco I. IVladero quien ganó las eleccio-
nes más honradas en la historia de México, en lgil, pero solamente
votaron 20145 personas, y los periórlicos de entonces ie llenaron de
descripciones de violencia y disturbios. En especial, fue la elección de la
vicepresidencia la que causó enconadas disputas, y muchos acusaron a
Madero de haber hecho-componenrl-as para rracer tiiunfar a su escogido.
El año anterior Madero había perdido ús elecciones, contra porfirio "Díaz
quien recibió el g8.g To d, los voros.s Ninguna de las elecciones había
sitlo reñida hasta el año lg?4, cuando callés llegó a la presidencia con
solamenre el 84.l /o d,elo-s vofos. obregón ganó lá reelecÉión porque na-die se atrevió- a_oponérsele en el año l9zg, y ganó con el l0ó /o d.e los
votos. Pascual ortiz Rubio, quien no había eitado en México durante
años, alejado de la politica ejerciendo cargos diplomáticos, ganó las
elecciones de lg29 contra el candidato popular, José Vasconcelosl,,con el
9?.a 7. de los votos". Por eso no es de-sorpr.rrd.. que Vasconcelos haya
abandonado México amargado por la manera como líteralmente le habían.g!4-o ru triunfo político. cárdenas ganó las elecciones de lg34 con
:t -98-'? /o. Después de esr¿ cifra es de sJprender toda victoria con rnenos
del 80 fo, como las de las elecciones de lg46 y 1952. Durante esos dos
años, no obstante, hubo una fuerte opclsición y el partido oficial tuvoque admitir que se había debilitado. Muchos de lós observadores ex-tranjeros creyeron que al fin México estaba adoptando la d.emocracia,
pero al parecer éste no ha sido el caso.

Aunque el partido oficial ha ganado ras elecciones con mayorías atrru-
madoras, 

-es? 
no quiere decir que las elecciones presidenciares sean deltodo amañadas. No cabe duda áe que el partido ári.irt es una organiza-ción sumamente eficiente que se há organizado hasta en ios últimos rin-

cones de Ia República. Todo individuó con ambiciones políticas, o con
esperanzas de obtener un buen contrato en obras públicas sabe qr.re noIe irá bien si no es miembro del partido oficial. Ls ligas campesinas,los sindicatos, el ramo militar y ra burocracia, todos, son" miembros delPartid., y todos tratan de votar en broque. y muy probabre es que erpartido oficial ganara las eleccion"r presiderrciales áun sin manipular el

z Brandenburg, The Meaning ol Moilern Mexico" capltulo 6.3 México, Cámara de Diputados, Diario de los Debatis, Sept.27, lgl0.
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Cu¡ono VIII-I. Porcentaje con qae el parti.do oficial de la Reaolución
, ha ganado la"s elecciones presid,enciales

Año
electoral Porcentaje Votos

contados
Votos para el
partido olicial

r9l l
t9t7
1920
1924
1928
1929
1934
1940
1946
1952
1958
1964

99.3
97.r
95.8
84.1

100.0
93.6
98.2
93.9
77.9
74.8
90.6
89.0

2Ar45
82r 062
t8r 550
593 233
670 458

2 082 306
226b 97t
2687 582
2293 547
3 65r 201
7 475 A57
I 402 783

t9 997
797 305
131 751
340 6E4
670 453
948 848

2225 00A
2 476 64r
l 786 901
2713 4r9
6 769 754
8 368 466

Furr¡'rr: México, Cámara de Diputados, Diario de los Debates, nov. 2, l9ll; abril
26, l9l7; oct. 26, 1920; sep. 27, 1924; nov. 28, 1929; sep. 12, 1934 1940, 1946, 1952;
sep. 10, 1958; Dictamen publicado en El Dla, sep. 9, 1964. El partido oficial no
estaba establecido formalmente sino hasta 1929, pero existla de tacto principiando
con la victoria de ilfadero. La Familia Revoluciona¡ia ha tenido muctras qucrella,r
y con la fundación del partido oficial éstas no terminaron. §olamente desde el pe-
riodo de Avila Camacho ha tenido la Familia Revolucionaria una armonla relativa.

recuentó de los votos con miras de propaganda. Sin embargo, en c:§o
de que llegase a haber elecciones limpias, esto significaría pérdidas del
partido a niveles gubernamentales bajos, pudiendo significar la pérdida
áe ia Presidencia si se perdiese la confianza absolua en el partido oficial.
Y el partido oficial es fuerte debido a que las masas no tienen otro Par'
tido al cual afiliarse.a

Es significativo que eI único partido de oposición de fuerz¿ considera-
ble, el Partido [de] Acción Nacional (roN), fundado en 1939 por Ma-
nuei Gómez Morin, e identificado con intereses católicos, haya logrado
obtener el 7.8 7o dr los votos en 1952, habiendo aumentado en 1958 al
g.4%. En 1964 el paN obtuvo el ll.0 /r, lo_grando con e§to aumentar
todu*ita más su influencia política; e§te Partido asegura que en todas las
elecciones se le han robado votos. No obstante, el hecho de que el ga

* para un estudio más profundo sobre el fracaso de la democracia polltica- _mexi'
cana véase Alberto J. fani, (Jna cncucsta sobre la cuestión democtdtica d.e México
(1vféxico, D. F., 1948).
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bierno conceda al p¡,¡.¡ un porcentaje que ha ido en aumento (sin que
este partido haya jamás estado en el poder y sin haber tenido patrocinio
político), constituye un adelanto muy importante en la historia electoral
de México. Desde luego, se hacen cargos de que el p¿N es un agente del
gobierno, y que recibe un subsidio; pero estos cargos se pueden descartar.
Y no cabe duda de que el partido oficial ve con buenos ojos un poco de
oposición,'pero no está dispuesto a edificar un partido polltico que tenga
una influencia de gran alcance. El p¡¡t desempeña un papel saludable
como el que desempeña un tercer partido en los Estados Unidos, porque,
aun cuando no puede obtener la Presidencia, actria como crítico del par-
tido en el poder.

La decisión del partido oficial de volver en 1958 a las victorias arro-
lladoras tuvo como resultado un recuento electoral de más del g0 7o d,
Ios votos. Adolfo López Mateos hizo una gira por todo el pals en busca
del apoyo de las masas, llevando como bandera haber mantenido la paz
en el frente Iaboral en una época de alza de precios y tensión'entre los
trabajadores. López Mateos triunfó en los comicios, pero, según muchos
de los críticos, moralmente perdió la eleccién ante los ojos de los traba-
jadores, porque un sector importante de éstos se declaró en huelga con-
tra el gobierno en 1958.

EL DERECHO DE HUELGA

EI derecho de los trabajadores a declararse en huelga está establecido en
la Constitución de 1917; por lo tanto, si el sector laboral ha ganado algo
en la Revolución Mexicana, habrá sido el derecho de huelga. Este dere-
cho tiene un efecto sobre las masas que no puede medirse con exactitud,
por ser psicológico. Si el obrero siente que puede reparzr un agravio
haciendo un llamamiento al paro de labores, entonces no se sentirá en
cautiverio, prestando servicios mal pagados y degradantes. Y aunque el
obrero pueda ser utilizado por sus llderes sindicales con fines políticos,
teóricamente siente orgullo por su trabajo y por el puesto que ocupa,
lo que no ocurre cuando es oblipdo por el gobierno a desempeñar fae-
nas con desventaja de salario. Desde luego, a menudo la práctica se dife-
rencia de la teorla, y este asunto no podrlamos resolve¡lo aquí. No
obstante, es posible examinar la proporción estad{stica de las huelgas
para ver con qué presidentes ha ganado el obrero, tanto en derechos psi-
cológicos como en remuneraciones por su trabajo.

No hay duda de que las huelgas en México están relacionadas con los
asuntos pollticos. Teóricamente existen huelgas pol{ticas y huelgas eco-
nómicas, pero en un pals como México, donde el gobierno ha asumido
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la responsabilidad de todos los asuntos de la nación, ya sea con el estado
activo o el pasivo, muchas de las huelgas deben ser en favor o en conffa
del gobierno. Por ahora no existen términos medios, especialmente en
las grandes industrias, en transportes, en comunicaciones y en educación.
EI ciclo de huelgas nos revela que algunos de los presidentes han limi
tado excesivamente el derecho de huelga en la práctica, haciendo la dis-
tinción entre "Revolución desordenada" y "Revolución ordenada". Los
partidarios de la revolución económica, como Calles, Alemán y Ruiz
Cortines, han tratado de evitar las huelgas por constituir un trastorno
a la economía, mientras que Cárdenas llegó al poder esgrimiendo la huel'
ga polltica en contra del capital. lÁpez Mateos Parece haber tenido una
polltica laboral más equilibrada, porque aplastó las huelgas políticas
pero no intervino en las huelgas de mayor orientación económica.

El cuadro VIII-Z nos muestra las estrecheces en que se encontró la Re-
volución durante la época de Calles, de 1924 a 1933. Después de un prin-
cipio prometedor para el obrero una vez que Carranza salió de la escena
política, la década de 1920 presenció pocas huelgas y reducidos grupos
de huelguistas.s El cuadro VIII-2 nos ofrece una manera conveniente de
ver las cifras y las depresiones en el movimiento laboral, flue correspon-
den a la filosofla política de los presidentes de México. En la transición
de Caranza a Obregón el obrero se encontró en una posición favorable
para exigir sus derechos, especialmente porque Obregón parecía deseoso
de fomentar el cambio social. Aunque Calles hablaba mucho acerca de
los derechos del obrero, lo mantuvo bajo su dominio como medio de apo
yo a su gobierno. Calles creía en la "Revolución ordenada", por lo que
a las huelgas y a los huelguistas se les consideró como rastornadores del
desarrollo nacional, y su filosofla chocaba directamente con la ideologfa
cardenista de la revolución social. Cuando 145 212 obreros tomaron
parte en una huelga en 1935 -el máximo para esa época-, ![ue tuvo
paralizado a México durante meses, la confrontación entre Calles y Cár-
denas fue ineviable.

Sin embargo, en 1940 Cárdenas se encontró en una posición poco
corriente. En un discurso en que hizo ver que el Estado era ahora uno
de los principales patronos, se dirigió a los obreros diciendo. "Ha lle-
gado el momento cuando debemos comprender que el debilitamiento d'e
la solidaridad. . . que existe entre el proletariado mexicano y el régimen
revolucionario provocará una crisis grave para nuestras instituciones y
la caída del movimiento laboral." Dijo también que el movimiento
laboral deberla mostrar moderación, Pues de lo contrario los problemas
económicos, especialmente los que surgieron después de la expropiación

6 No existen estadlsticas sobre huelgas y huelguistas ante§ de lg20'
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Cuaono VIII-Z" Huelgas y huelguistas, 1920-1963

Huelgas' Huelguistast

1920
192r
1922
r923
1924
1925
r926
t927
r928
1929
1930
1931
1932 c

1933 c

1934
1935
l9E6
1937
r938
1939
1940
194r
1942
r943
1944
1945
1946
t947
r948
I 949
1950
r95r
1952
1953
r954
1955
r 956
1957
r958
1959

173
E10
t97
r46
t36
5l
23
t6
7

t4
t5ll
56
IE

202
642
674
576
319
303
357
t42
98

766
887
220
207
r30
88
90
82

144
ll3
r67
93

r35
r59
r93

88 536
r00 380
7r 382
61 403
23 988

9 861
2977
I 005

498
3 478
3 718

227
3 574
r 084

r4 685
145 212
il3 885
6t 732
13 435
14 486
r9 784
2748

r3 643
8t 557

165 744
48 055
ta 202
10 678
26 424
r5 380
13 166
rc cÚ
18 298
38 552
25 759
r0 7r0
7 573
7 r3?

744
379

606II
62770
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Cueono VIII-2 lconclusiónf

2r1

Año Huelgas ¿ Huelguistasv

63 56?
33 184
80 989
26 035

I Puede induir truelgas registradas, hasta 1957, que no llegaron a realizarse; 195&
1965 aparentemente excluye datos induidos hasta 1957,

b Puede induir aabajadores afectados por hue§as.
c Datos incompletos.
Furxrr: Departamento de Estadlsticas Sociales, Dirección Gral. de Estadlsticas y

Anuario Estadlstico,1940, E76; 1945-1945, 480; 1953, 396; y 1962-1964, 505.

del petróleo no podrlan tolerar la tensión producida por las exigencias
laborales, que amenazaban la existencia misma de la Revolución.o

Durante el año l94l hubo una disminución de los problemas labom-
les, los cuales llegaron a los niveles anteriores a Cárdenasr pero las que-
jas por los recortes en los sueldos se manifestaron con Avila Camacho,
durante la guerra, y los obreros aumentaron sus demandas, llevando el
número de huelgas y huelguistas a nuevos niveles en 1944. Sin embargo,
en el apogeo de ia revolución económica de Alemán y Ruiz Cortineq el
obre¡o se encontró maniatado; de 1946 a 1952 hubo pocas huelgas y po
cos huelguistas en México, a pesar de la terrible tensión motivada por la
baja de los salarios reales. Una comparación de los salarios mínimos del
cuadro VIII-3 con la pauta de las huelgas es muy reveladora. Cuando
los salarios mínimos reales llegaron a su punto más bajo durante l9M y
1945, Avila Camacho, con Cárdenas como secretario de la Defensa, no
pudo evitar unos brotes de huelga. Sin embargo cuando los salarios
mlnimos reales volvieron a bajar entre 1950 y 1951, Alemán mantuvo
un control firme sin permitir que las disputas laborales interrumpiesen
su revolución económica. Ruiz Cortines aumentó considerablemente los
s¿larios en 1952 y 19.63, pero de nuevo los niveles mínimos empezaron
a descender cuando las huelps le salieron al paso a López Mateos, en el
momento de Ia transición presidencial. lÁPe, Mateos actuó con rapidez
aumentando los salarios reales a los niveles más altos desde 1934 y 1935.
I-,a multiplicación de las huelgas en estos años, incluyendo el primeto de
Cárdenas en la Presidencia, se suscitó cuando el salario mfnimo real er¿
relativamente alto, comParado con años posteriores. Entonces el número

¡ El Nacional, julio 25 de 1940.

1960
t96l
1962
1963

377
373
725
504
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de huelgas de Cárdenas y de López Mateos, comparado con el lndice de
los salarios mlnimos reales, demuestran que las huelgas ocurridas duran-
te los periodos de estos dos presidentes fueron por motivos pollticos y
económicos. Estos dos periodos de actividades de huelga surgieron des-
pués de que las represiones laborales alcanzaron niveles notorios, y cuan-
do el gobierno permitió las huelgas.

Si el lector duda de que haya existido o no una relación lntima entre
la polftica del gobierno y el nrlmero de huelgas y huelguistas en Mé-
xico, deberá consultar el Apéndice G. Un intento de comparación de
datos de 1927 a 1961 demuestra que hubo más huelgas y huelguistas,
en porcentaje del total de población, en Estados Unidos que en México
(los datos para los Estados Unidos anteriores a lg27 no están disponibles,
y tampoco los de México después de 196l). Y es interesante obsewar que
el lndice de los huelguistas para 1936 es igual en los dos países. El mo-
vimiento obrero en México, en efecto, llegó a tener una actitud revolu-
cionaria con Cá¡denas a mediados de la década de 1930; durante los oros
años las acciones del obrero habian quedado muy limitadas, especial-
mente en comparación con lo que estaba ocurriendo en Estados Unidos.
Calles, Ortiz Rubio, Rodrlguez, Avila Camacho, Alemán y Ruiz Cortines
pudieron mantener el lndice de huelguistas en menos de una décima
parte de la cifra de 1936 durante dos años o más; no es de extrañar que
los huelguistas hubiesen aprovechado el cambio presidencial en 1958.
En comparación con lo ocurrido en los Estados Unidos, en México desde
1944 no habla habido un número de huelguistas de consideración en
porcentaje del total de habitantes, y en tres años, de lg55 a 1957, el
lndice bajó a un nuevo nivel después de 1941. El papel del obrero nunca
había estado tan restringido desde la era anterior a Cárdenas.

El número de huelgas en los Est¿dos Unidos y México, comparado
con su§ respectivas poblaciones, también nos permite comparar bases
muy diferentes que pueden utilizarse para el análisis. I-a proporción
entre las huelgas y la poblacién de Estados Unidos excedió a la misma
proporción de México, a menudo con mucho, con excelrción de los años
de 1935, 1936, 1943, 1944 y 1958.

Al llamar la atención sobre los datos en eI Apéndice G, son necesarios
algunos comentarios y teservas. En ambos palses los trabajadores del
campo en general no han estado organizados para recui.rir a la huelga,
y como medio de comparación hemos estado usando una escala predo-
minantemente urbana. Y como no se conocen los datos año üras año de
la población económicamente activa en México, los datos se comparan
con el total de población. Y, en efecto, ésta es una base más adecuada
para hacer una comparación, debido a la gran proporción de indigentes
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que existe en México, que no se cuentan como económicamente acti'
vos. Por Io tanto, debido a las diferentes bases del desarrollo económico,
no podríamos decir con exactitud si iguales Porcentajes de huelguistas
de Cacta país pudiesen causar o no el mismo daño a la economía. Podría
defenderse eI caso de una y otla Parte, Pero como no tenemos a la mano
datos para comparaciones cualitativas (por ejemplo, tipos de huelga y
duración) sería muy aventurado profundizar en este análisis. Sin em'
bargo, la magnitud de las diferencias entre la actividad sindical en los
Estados Unidos y en México indica en términos muy generales que las or-
ganizaciones laborales mexicanas en general han sido sindicatos contro-
lados. Esta conclusión tiende a corroborar el análisis no cuantitativo
de la posición del obrero en México.

Es evidente que las huelgas no surgieron en épocas en que el salario
mínimo real se derrumbó debido al error gubernamental de no aumen'
tar el salario mínimo legal en tiempos de inflación. Como nos muestra
el cuadro VIII-3, solamente en 1944, cuando el índice del salario mí-

Cuaono VIII-3. fndice del sueldo minimo urbano,
1934-1935 a 1962'1963

(1e40-1e41 - too)

Bienio

fnilice
promedio

sueldo
ninimo

fnd,ice
precios

mayoreo
México, D. F.

fndice
sueldo
mínimo

verdadero

r934-1935
1936-r937
r938-1939
1940-1 941
1942-t943
1944-1945
r946-t947
t948-l 949
t95G-195t
1952-t958
r954-1955
r956-1957
1958-1959
1960-196i
r962-1963

75.7
86.2
96.1

100.0
100.0
t25.0
163.2
r98.0
220.4
852.0
4r7.r
477.O
534.9
650.7
8r8.4

69.4
87.4
93.6

r00.0
132.6
r86.9
223.3
251.0
336.2
337.0
468.5
527.8
560.0
597.2
6r6.9

109.1
98.6

r02.7
100.0
75.+
66.9
73.1
78.9
65.6

104.5
89.0
90.4
95.5

109.0
t32.7

Furrvre: ¡,u¡x, §r¿r¿srics
Cuadro I-8.

on the Mexican Economy, 1977, 412; lndice de precios,
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nimo real llegó a su punto más bajo hubo índices correspondientemente
altos de huelgas y huelguistas.

En suma, el derecho de huelga y el salario mínimo no han sido ga-
rantías del cambio social; han tenido gue ver con la polltica. Un inves.
tigador estadunidense ha escrito que la inflaeión de las décadas de 1940
y 1950 en México no fue provocada intencionalmenrc por el gobierno,
sino que se debió al alza de precios. No obstante señala que la política
del gobierno aI rnantener el sala¡io mínimo legal a niveles muy infe-
riores al alza de precios no contribuyó a aumentar la formación de capi-
tales, clebido a que las ganancias excesivas solian invertirse en empresas
comerciales no productivas y en bienes raices urba.nos, o en artículos de
lujo, y no en la industria o en bienes de capital.'

LA DISTRIBUCIÓN DE TIERRA§

No obstante que los gobiernos revolucionarios han empañado el movi-
miento obrero en México haciendo de él un factor político, han desern-
peñado un papel rnejor en la ayuda prestada a los campesinos. Es ver-
dad, el obrero ha recibido más prestaciones del Seguro Sociai y mejore§
sueldos que el campesino, pero también un gran número de campesinos
ha recibido su propia parcela de tierra. Para aquellos arraigados a la
tierra, incluyendo a intelectuales de la urbe que tienen un apego idea-
lista y romántico al pasado rural de México, el efecto psicológico de la
distribución de la tierra ha constituido el factor principal para juzgar
los resultados de la Revolución.

Ya han sido descritos los programas de distribución de tierras de loa
presidentes de México, desde que se emprendieron las modificaciones
de las tenencias legales en 1915. Por lo tanto sólo nos toca hacer un su-
mario de la tasa de cambio en la tenencia de la tierra durante los dife-
rentes períodos de la Revolución para poder comentar sus efectos. El
cuadro VIII-4 nos ofrece datos sobre las tierras que en efecto fueron
concedidas, en lugar de las resoluciones presidenciales de conceder tierras,
ya que estas concesiones no podrían entrar en vigor durante el mismo
periodo. Asl podremos ver lo que hizo cada presidente y no lo que sólo

r Barry N. Seigel, "Infletion and [conomic Developmentl Studies in the ]\{exican
Experience", tesis para el doctorado en economía, University of California, Berkeley,
1957, publicado como Inflación y desanollo; las expetiencias de México (I\4éxico, D. F':
Centro de Estudios Monetarios Latinoamericanos, 1960) ; los ahorros particulares en
términos de porcentaje del pxs sobrepasaron el nivel de 1939 en los años 1948, 1949,
1950, 1952, 1954 y 1955, pero solamente en tr o27o, y los ahorros en general fueron
I o2/o más bajos que en 1939 (p, ll9 de la tesis)-
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puso en marcha. Entre los años de l9l5 y l'964 -la Revolución ha dis-
iriU,ri¿o 52710646 hectáreas, o sea eI 26.8 lo del total de la superficie
de México. Esto debe comPararse con 5l 061 654 hectáreas de latifundios
que representaban el 26.0 7o d, la superficie de la nación, que fueron
creadoi por los gobiernos liberales entre 1853 y 191I.8 Según el índice
d.el promedio mensual de distribucién para un periodo presidencial,
Láziro Cárdenas tiene la mayor marca de redistribución de la tierra en
la Revolución, seguido por López Mateos y Emitio Portes GiI. El índice
menor corresponde a venustiano carranza.

En varias ocasiones durante el curso de la distribución revolucionaria
de tieras, el gobierno ha declarado que todas las tierras disponibles ya
han sido distribuidas. C¿lles animó a Ortiz Rubio a poner fin al pro
grama de distribución de tierras en 1930, como ya hemos visto, y Sil'
vano Barba González, jefe del Departamento Agrario de Avila Camacho,
y uno de los principales cardenistas, en 1945 hizo ver que "la gran rapi-
dez de la distribución de tierras de Cárdenas no podría perdurar, Porque:
primeramente, las solicitudes de tierras disminuyen conforme las necesi-
dades agrarias del pueblo vayan siendo satisfechas; y en segundo lugar,
porque las tareas técnicas dirigidas hacia Ia localización de tierras afec-
áUtés para la distribución, cada vez se hacen más difíciles y tardías, 1o

que a su vez demora los procedimientos agrarios; en tercer lugar, Porque
el número de tierras afectables disminuye de día en día, hasta llegar a
no tener más para disrribuir".'

No obstante lo anterior, desde el año 1945 se han encontrado para su
distribución más de 30 millones de hectáreas.

Si el gobierno repetidas veces ha resuelto terminar con la distribución
de tierras, ¿cómo explicar que tan sorprendentemente se renovara este
programa bajo los auspicios de Lázaro Cárdenas y de López Mateos? Las
iifras de la población arrojan Luz sobre este problema. A pesar de la
disminución relativa de las personas empleadas en la agricultura en com-
pa.ración con la población total (cuadro VIII-5), el número absoluto
ha ganado üremendamente, especialmente desde el año 1940, ya que las
modernas técnicas de salubridad han hecho disminuir la tasa de morta-
lidad. Los partidarios de la distribución de tierras no previeron un
aumento de la población rural, porque el problema de la década de 1920
parecla consistir en poblar los espacios vacíos de Méxicoi y éste era el
mismo viejo problema del siglo xrx, abrir las puertas de México para
hacerlo un gran pals. Gilberto Loyo, demógrafo afamado, escribió en

8 Wilkie, "Mexican Latifundia and Land Reform". La superficie del 100 /o cor¡a'
ponde sólo al total continental (exduyendo las islas)- e México, Departamento Agrario, Memoria 1945-1946, sin paginación.
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1931 eir la Universidad de Roma que la grandeza de una nación se

revela en el aumento de su población.lo Como los efectos de la guerra
civil en México fueron devastadores -la población dedicada a la agri-
cultura disminuyó en un 3lo entre los años de l9t0 y 1920, habiendo
ganado solamente el 3.9 /o entre los años de 1920 y 1930- los argu-
mentos de Loyo parecen convincentes. Y en apariencia no había razón
para que ningrrn individuo no pudiera llegar a poseer su propia parcela.
Y para Cárdenas fue lógico tratar de quebrantar la fuerza de los lati-
fundios en México. I-a reforma agraria había sido relegada demasiado
tiempo, porque cuando Cárdenas llegó al poder solamente el 3.9 To de
la superficie de México había sido distribuido.

Cuando Cárdenas dejó el poder en 1940, las cosas habían cambiado.
I-as tierras habían sido distribuidas a un ritmo muy acelerado, y los
antiguos anhelos de la Revolución se habían cumplido. La amenaza de
una guerra mundial y la necesidad de consolidar las ganancias del pe-
riodo de Cárdenas, de 1984 a 1940, aconsejaban seguir una línea más
mode¡ada. La población empleada en eI sector rural no había aumen-
t¿do mucho durante la década de 1930 -todavía se contaba en menos
de cuatro millones- y la distribución de las tierras fue disminuyendo
progresivamente bajo las presidencias de Avila Camacho, Alemán y Ruiz

Cu¡»no VIII-5. Aumento de población empleada en la agricultura

Año
Total d,e
población Porcentaje

del total
de población

Número
absoluto
Mds de
12 años
de edad

Empleada en
ag'icultura z

Cambio de porcentaie
en números absolutos

Aumento Aum.ento
Por por

periodo oño

l9r0
1921
1930
1940
r950
r960

l5 r60 369
14 334 780
t6 552 722
l9 653 552
25 791 017
34 923 129

3 596 r57
3 490 039
3 626 871
3 830 871
4 823 901
6 084 126

23.7
24.3
21.9
r9.5
18.7
17.4

-;,
3.9
5.b

25.9
26.r

_;
-.J

.4

.6
2.6
2.6

¿ La agricultura incluye trabajos en haciendas o granjas, caza! pesca y silvicultura.
FurNro: R¿sumen del Censo 1910-1950 y México, DGE, Población económicam.ente

octiua, rcctif icación, 1 960.

ro Gilberto Loyo, Las d.eficiencias cuantitatiaas de la población de México y uno
polkica ilemogrdfica nacional (México, D. F.: rx& 1934, 3? ed.).
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Cortines. Sin embargo, el aumento demográfico fue creando progresiva'
mente una nueva tensión. Como lo muestra el cuadro VIII-5, el porcen-
taje de la población dedicada a la agricultura au¡nentó rePentinamente
en ta décadá de 1940, llegando a un total de 4.8 millones, y siguió aumen-
tando con más rapidez aún durante Ia década de 1950. De manera in-
creible, para 1960 había alrededor de 6.1 millones de personas tratando
de ganaise la vida con el trabajo de la tierra. Las parcglas corrientes de
IZ;25 hectáreas, entregadas durante la década de 1930, se encontraban
ahora repletas de jóvenes trabajadores, que solamente Podrían trabajar
parte del tiempo en las faenas de la parcela familiar, o tal vez ir a los
Estados Unidos a trabajar como braceros. Es evidente que la presión
causada por el incremento demográfico en Nléxico se estaba acpmulando
en el campo. Esto explica en parte por qué López Mateos se apresuró a
alcanzar la marca establecida por Cárdenas en distribución de tierr¿s. Sin
embargo, debe notarse que López Mateos concentró sus esfuerzos en la
distribución de tierras que otros presidentes ya habían resuelto distri-
buir. Con esto López Mateos podria aParentar §er "revolucionario" en
una época en que había mucho descontento con la revolución económica,
Sin causar trastolTros al país dictando resoluciones de que se entregaran
más tierras. López Mateos tenia planeadas otras soluciones al poner en
ejecución la entrega de tierras porque hizo hincapié en la revalidación
de los títulos de propiedad como Parte considerable de su programa' A
su sucesor, Gustavo Diaz Ordaz. 1964-1970, le dejó un enorrne problema,
porque Díaz Ordaz tendría que oPtar entre dos cosas: entregar tierras
y actuar rápidamente para que sus resoluciones se pusieran en vigor, o
ser condenado por las masas mexicanas como anti¡:revoiucionario. Sin
embargo, segrin parecía entonces, Díaz Ardaz ya había escogido con cui-
dado el curso por seguir, y distribuiría las grandes propiedades ganaderas
que fueron creadas bajo la tutela de Alemán. No obstante, el jefe del
Departamento Agrario de Díaz Ordaz hizo ver que aun con la distribu-
ción de aquellas propiedades, México debería darse cuenta que ya no
hay suficientes tierras para que toda persona llegue a Poseer un lote que
rinda buenos resultados económicos.l'

Es posible considerar la distribución de la tierra como una necesidad
política, porque, a menos que un porcentaje relativamente alto de la
población dedicada a la agricultura haya recibido beneficios de la Revo-
lución, podrían esperarse dificultades en el camPo, y México ha sido
un país donde el grueso de ia pobiación económicamente activa se ha
dedicado a la agricultura (cuadro VIII-6).

En cuanto al porcentaje de la población dedicada a la agricultur.ra que

rr Discurso de Norberto Aguirre Palancares pronunciado el 24 de abril, 1965.
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Cuepno VIII-6. Porcentaie d,e lo población cconómicomentc actiw
d,ed,icada o la agricultura'

Año Porccntaje Año Porccntajc

r9l0
l92r
r930

1940
r950
1960

¡ Más de doce años de edad.
Furr¡z: Los datos del censo decenal se han ¡edondeado (a los sirvientec ¡€ lcr

induye en los años 1910, 1921, 1940, de acuerdo con la polltica actual).

ha recibido beneficios, es lógico suponer que, como los derechos de pro
piedad de la tierra son inalienables, y como éstos revierten aI ejido para
su redistribución en caso de ser abandonados, o de que un beneficiario
muera sin dejar herederos, se podrá determinar el número creciente de
beneficiarios agregando el nrlmero de los nuevos beneficiarios de cada
periodo presidencial al total de los recipiendarios anteriore§. De esta
rnanera, para 1934 un total de 783 3E0 personas habla recibido algún
beneficio del programa agrario del gobierno, sea por medio de una con-
cesión de tierra, sea de una confirmación de tftulo de propiedad. Este
total ha permanecido fijo, aunque es posible que Ios beneficiarios ori-
ginales no hayan estado entonces en posesión de la tierra, porque a las
personas sin tierra se les habrla adjudicado el privilegio al que hubiera
renunciado el propietario original de uno de los tltulos. El total de
783 330 representaba el 2l.l /o de la población dedicada a la agricultura
en 1934. Como la estructura real del empleo no se conoce, a excepción
de los años del censo, se presume que entre los años del censo cambia en
razón directa a las proporciones dadas en el cuadro VIII-5. Cuando
Cárdenas dejó el poder en 1940, año del censo, el 41.6 7o de la pobla-
ción dedicada a la agricultura habla presenciado el cumplimiento de las
promesas ¡evolucionarias. É,ste es un total muy alto, y nos ayuda a com-
prender por qué cuando el gobierno habla de la Revolución les parece
creíble a las masas de México. El cuadro VÍll-7 resume estas suposicio-
nes y nos presenta un cálculo del porcentaje de la población dedicada a
la agricultura y que ha recibido algrtn beneficio de la Revolución al
final de cada periodo presidencial. Y desde luego, este cálculo sólo es
aproximado, porque en los últimos años algunas de las tierras se han
vendido y otras, que no son tierras comunales, han sido distribuidas.
Cabe presumir que estas excepciones han sido de menor cuantla y no
alteran los cálculos.

6E.4
58.3
54,r

68.t
68.8
67.7
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Haciendo una comparación de los promedios de hecáreas entregadas
a cada recipiendario en el cuadro VIII-7 con los promedios de hecuireas
entregadas por Porfirio Diaz y Francisco I. Maclero, el cuadro III-I nos
revela el gran cambio de la filosofia agraúa después de la muerte de
Madero. Durante la Revolución, entre l9l3 y 1915, se hizo evidente
que la tierra tenía gue dividi¡se en pequeñas parcelas entre las masas
rurales. EI promedio de las parcelas distribuidas por el gobierno federal
siempre ha sido menor de 50 hectáreas. El promedio aquí no tiene sig-
nificado, aunque nos demuestra el programa de cada presidente, porque
las parcelas distribuidas en zonas de riego también tendrán llue ser muy
pequeñas, tal vez de 1 a 5 hectáreas, y Ias que se distribuyen en partes
áridas de la República, para pastoreo, tendrán que ser de cientos de
hectáreas para ser económicamente productivas. Vemos así que conforme
aumentan los promedios de los presidentes, s€ entregan tierras menos
productivas quiás, a los cam¡resinos. Vemos también que en los últimos
años los presidentes han tratado de conceder lotes más grandes que pue-
dan contribui¡ a la alimentación del pais en lugar de limitar al benefi-
ciario a una agricultura de subsistencia.

El interés presidencial en resolver el problema agrario también puede
ser tratado examinando la cantidad de crédito puesto a disposición del
sector rural, ya que la tierra sin crédito ha sido frecuentemente más una
carga para el pueblo gue un alivio económico positivo. Cárdenas esta-
bleció firmemente el c¡édito agrícola en el presupuesto federal en 1935;
pero, como hemos visto, tanto la inflación como la falta de interés hi-
cieron mella en las norrnas que él había proyectado, hasta que López
Mateos renovó eI crédito agrícola, en un intento por resolver el proble-
ma del crédito rural de México.

Y en último análisis, no podríamos decir que el campesino que ha
recibido derra viva materialmente mejor que cuando no la tenía. Pero
sí sabemos que, psicológicamente, la norma antigua de patrón y peón
ha llegado a su fin. Muchos de los campesinos ahora son dueños de su
propia tierra. I-a distribución de tierras ha penetrado hasta los últimos
confines de la República, y en el corazón de todos los campesinos que
no han recibido tierra alienta la esperanza de que algún día ellos lleg-a-
rán a poseer su propia ¡rarcela, aun cuando sea de mala tierra.

LA MODERNIZACIÓN DE LA ECONOMfA

El crecimiento económico de México ha tenido tanto éxito desde 1940
que muchos de los revolucionarios sostienen que ese éxito es un buen
indicio de lo que ha sucedido en Ia vida social de la nación; gue si la
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economfa es floreciente, las masas están en mejores condiciones que
cuando el crecimiento económico es bajo, cuando el nrlmero de empleos
€s menor y cuando el dinero no está cambiando de manos. El cua-
dro VIII-8, basado en la presentación oficial de las estadlsticas, de-
muestra el crecimiento en varios de los s€ctores de lia economía desde
1940, en comparación con los periodos anteriores de revolución ideol&
gica. Es obvio que los grandes cambios económicos de México se han
producido desde 1940. El último año de Cárdenas en el poder marcó
el límite de una época de crecimiento económico, poryue durante los
18 años que ie siguieron todos los lndices alcanzaron niveles altos, supe-
riores al crecimiento de la población, incluso la producción agrlcola, que
se había quedado muv a la zaga hasta llegar a los niveles de 1930, y que to-
davía no habla alcanzada los niveles de l9l0 en 1940. I-a producción
de petróleo crudo alcanzó su máximo en lg2l, pero decayó durante la
década de 1920 debido a que los intereses extranjeros se negaron a hacer
inversiones de capital, que velan amenaeadas de nacionalización. El pe-
tróleo se nacionalizó en 1938, pero pasaron años para que la producción
se aproximara a las cifras de bonanza de lg2l. Y es interesante obser-
var que para 1930 la extensión de los ferrocariles llegó a su máximc,
pero que el transporte en toneladas, a pesar de haber llegado a un nivel
sin precedentes, no habla empezado aun a crecer.12

Los partidarios de la revolución económica pueden señalar con orgu.
Ilo el crecimiento económico alcanzado, porque México nunca habla
producido un volumen tan grande de artlculos en tan poco tiempo como
durante los años de 1940 a 1960. No obstante, como hicimos ver en el
capltulo IV, la ideolog{a de la revolución económica no abandonó a la
gente del campo. También podrlamos decir que la ideolog{a de la revo-
lución social no había abandonado la industrialización. f.o complejo de
los resuitados de los programas revolucionarios moricanos podrá verrc al
hacer una comparación del crecimiento de la indusria con el del riego.
Durante la década de l9E0 el fndice de la producción manuhcturer¿
presentado en el cuadro VIII-8 subió al 6l.E 7o, o sea que hubo una
ganancia sobre el aumento del 52 /o durante los 20 añoc de la rcvolu-
ción polltica, 1910-1930. No obstante que la ganancia de la década de
1930 no fue tan grande como el aumenro del 365 /o obtenido durantc lo¡
20 años de la revolución económica, la lucha por la justicia social duran
te Ia <Iécada de 1930 no sacrificó el crecimiento de la producción Earru-
facturera (véase el cuadro X-8).

rr Se ha¡ agregado nuevas vlas férea¡ al ¡irtema, pero también ¡e han aban.
donado otras vlas antiguas, con lo que el sistema fer¡oüario no ha cambiado mucho
desde 1930.
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I-a revolución económica tampoco sacrificó completamente Ia politi'
ca agraria, porque el riego se emprendió en gran escala con objeto de
abrir más tierras a la distribución y mejorar las tierras que ya estaban
ocupadas, muchas de las cuales no tenlan agua. El cuadro VIII-9 com-
penáia los datos sobre la política de riego de la tierra desde que Calles
emprendió ese programa en 1926, Como las obras de riego son a largo
plaio, a menudo se extienden de un periodo presidencial al otro, con la
óonsecuencia de que un presidente llegue a inaugurar la obra de otro; y
esto fue precisamente el caso durante el confuso periodo de 1928-1934.

CuepRo VIII-9. Riego de tierras por periodo presidencial desde 1926

Presidente

Total

Fccha. Meses. ,l';'i;-
Ter¡nina beriodo "l:;;'; ,r;i;r-' ¡n 

les)

TotalesPro¡ne' acumulati-dio .uos hectd-mensual reas rega-(En mi- ,lor"les) (En miles)

Calles
Portes Gil
Ortiz Rubio
Rodrlguez
Cárdenas
Avila Camacho
Alemán
Ruiz Cortines
López, Mateos

Nov. 30, 1928
Feb. 4, 1930
Sept. l, 1932
Nov. 30, 1934
Nov. 30, 1940
Nov. 30, 1946
Nov. 3O 1952
Nov. 30, 1958
Nov. 30, 1964

I
t81584 r492 2678 816I 1442u 21903 244r

36
t2
36
24
72
72
40

72
72

I
6

50
9l

il8
549
626
748
251

a Las hectáreas se calculan por base anual, lo que no coincide exactamente con las
fechas de los periodos presidenciales (salvo la de la presidencia de López Mateos) . La
rlnica discrepancia de consideración ruvo lugar en I9E2 cuando Ortiz Rubio dejó
el poder el 19 de septiembre. A O¡tiz Rubio se le acreditan todas las hectáreas de ese
año, suponiendo que su sucesor pondrla en ejecución los planes ya Eazados durante
Ios ocho meses anteriores. Las fechas exactas de los periodos presidenciales se en-
cuentran en el Apéndice C,

Fu¡xrrs: Adolfo Orive Alba, La irrigación en México (México, D. F.: Editorial
Grijalbo, 1970), cuadro ll y pp. 75-76.

Sin embargo, podemos comparar el riego de la tierra en el cuadro VIII-9
con la distribución de la tierra en el cuad¡o VIII-4 para comprender cada
uno de los periodos en la Revolución. Al riego de la tierra no se Ie dio
importancia hasta que la revolución económica se puso en marcha. Du-
rante las épocas de grandes distribuciones de tierra inmediatamente an-
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tes y después de la revolución económica, 1940-1960, se puede ver gue
aI riego se le dio menor importancia que a Ia distribución de la tierra.

La relación que existe entre las aguas de riego y la tierra se podrá ver
también en las concesiones presidenciales de agua. El cuadro VIII-IO
nos presenta un aspecto del problema agrario descuidado a menudo por
los investigadores de los asuntos de México; la distribución de la tierra
constituye solamente una fase del problema, porque el agua es la clave
para que la tierra produzca. Y Ruiz Cortines es el principal distribuidor
de dotaciones, amplificaciones y accesos aI agua. Le sigue Avila Cama-
cho, y como tercero Alemán. A Portes Gil le corresponde alta califica-
ción a este respecto, lo cual es de sorprender, tanto por el poco tiempo
que estuvo en el poder como por eI hincapié que puso en la distribución
de la tierra. Los otros grandes distribuidores de tierra, Cárdenas y Lópz
Mateos, descuidaron este aspecto de la reforma agraria. Y así tenemos
que la política revolucionaria ha sido bastante compleja en su puesta
en vigor.

Cue»Ro VIII-10 Ejecución de dotaciones, amplificaciones y accesiones
a las aguas por periodo presidencial d,esde 1915 "

Presidente Fecha'
Termina periodo

Metros Promedio
cúbicos mensualMeses Indrce(Ln mr- (En rnr-
llones) les)

Carranza
De la Huerta
Obregón
Calles
Portes Gil
Ortiz Rubio
Rodríguez
Cárdenas
Avila Camacho
Alemán
Ruiz Cortines
lÁpez Mateos

Mayo 21, 1920
Nov. 30, 1920
Nov. 30, 1924
Nov. 30, 1928
Feb. 4, 1930
Sept. l, 1932
Nov. 30, 1934
Nov. 30, 1940
Nov. 30, 1946
Nov. 30, 1952
Nov. 30, 1958
Nov. 30, 1964

33r 3

I t88 12
5 479 57
9645 r00
4870 5l
2074 22
4514 47

t3 431 r39
il 694 12t
19 250 mO6347 66

66.5
6.0

48.0
48.0
14.1
30.8
27.0
72.0
72.0
72.0
72.0
72.0

ggl)

fi
263
r36
I50
56

225
967
842

r 386
457

a Las dotaciones son hechas por el presidente de ll(éxico; e
por el Departamento Agrario. b Resolutions.

Fu¿Nrr: Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización
autor, julio, 1971, con la asistencia de Roberto Domlnguez
Estadística) .

incluyen las accesiones

(cifras revisadas por el
Millán, subdirector de
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A pesar de los intentos del gobierno por usar la política de riego para
hacer que la producción agrícola se ponga en equilibrio con los otros
sectores mexicanos de producción, la actividad industrial ha ido en au-
mento a un paso mucho más acelerado que la producción agrícola. Des-
pués de varios periodos en los cuales se alteraron los hincapiés hechos en
la distribución de la tierra y en eI de la política de aguas para resolver
los problemas agrarios de México, el problema agrario sigue siendo el
mayor problema de México. Aunque algunos autores recientemente han
opinado que México ha gozado de una "bonanza equiiibrada" desde
1940," el parecer histórico no revela ningún desarrollo económico equi-
librado.

Como lo muestra el cuadro VIII-ll, las actividades primordiales que
tienen su base en la agricultura, constantemente han contribuido con
menos de la cuarta parte del Producto Nacional Bruto, mientras que las
actividades secundarias que tienen su base en la industria le han gana-
do, especialmente a expensas del producto de las actividades terciarias.
Un fndice de Contribución per capita sobre el Producto Nacional Bruto
nos revela que, desde la Revolución, la participación per capita de las

Cunnno VIII-Il. Producto nacional bruto por sectores de origen
y contribución per capita en pesos d,e 1950

A. Parcentaie por sector de orígen
1910 1921 19t0 1940 1950 1960

Actividades primarias "
Actividades secundariasb
Actividades terciarias c

Tor¡r, 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

27.4
20.0
52.6

19.7
25.4
54.9

25.3
2t.5
53.2

20.6
q¿, o
54.6

23.8 23.032.5 36. r
43"7 40.9

B. fnd,ice de contribución por trabaiad,or
(Promedio - 100)

1910 1921 1%0 194A U50 1960

Actividades primarias'
Actividades secundariasb
Actividades terciarias c

38.2 33.7 29.0 32.4 40,8
153.6 165.4 182.9 159.9 203.8
348.7 450.6 298.1 258. r 169.8

43.6
216.0
134.1

a Agricultura (induye haciendas ganaderas, caza y pesca).
b Incluye mineria, construcción, penóleo e industria fabril.
c Incluye servicios públicos y particulares y actividades no especificadas.
Furvre: 50 Años en Cifras, 34-37.
rr Cline, Mexico; Relolution to Euolution, 1940-1964, capltulo 27; y Pedro C. M.

Teichert, Reaolución Económica e Industrialización en América Latina (México, D. F.:
Fondo de Cultura Económica, 196l), capítulo 12.
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actividades primarias se ha aproximado a paso muy lento al promedio
cle la contribución per capita de todos los sectores. I-as actividades se-
cundarias permanecieron bastante por encima del 50 /o del promedio
hasta 1940, habiendo subido después a más del doble del promedio. So
lamente las actividades terciarias se han aproximado marcadamente al
promedio. Y es obvio que desde 1940 el desequilibrio entre los secrores
econórnicos de México ha ido en aumento. Más de la mitad de la pobla-
ción económicamente activa trabaja en la agricultura, como lo señaló el
presidente de México al presentar las estadísticas de1 cuadro VIII-Il; por
ello, la fuente primordial de actividad no ha contribuido lo que le co-
rresponde al desarrollo económico.

CAMBIOS DE CI-ASE SOCIAL

El éxito del desarrollo económico y la aparición de un sector moderno
urbanizado de la sociedad mexicana han movido a varios investigadores
a examinar el surgimiento de la clase media en México.l. Howard F.
Cline ha llegado a la conclusión de que han tenido lugar los cambios
de clase que muesfra el cuadro VIII-IZ.

Según estos cálculos, la revolución efectuada en las clases y en la es.
tructura del trabajo a que la gente se dedica ha ocurrido desde 1940, len-
tamente pero a paso seguro. La población perteneciente a la clase popu-
lar ha cambiado con más lentitud que la clase alta y la clase media en
términos del porcentaje aunque la disninución absoluta de una base
mayor haya sido más grande.

Los cálculos del gobierno de México basados en los ingresos antes gue
en la ocupación no nos da una opinión tan optimista, puesto que, segrln
estas nornas, la clase media la constitúla solamente eI 19.9 7o de la po-
blación en 1960, o sea un porcentaje doble del de 1900. La clase popular
ha sido reducida del 9l.I lo a solamente el 82.4% de la población en la
misma duración de tiempo.ro Sin embargo, esros datos dan la impresión
de subestimar el nrlmero de oportunidades asl como el cambio social; a
la luz de los siguientes capltulos, los cálculos de Cline nos ofrecen un
punto de vista más acertado.

Todos los intentos anteriores por examinar el cambio social ocurrido

11 Nathan L. Whetten, "The Rise of a Middle Class in Mexico", en Vol. 2 Malc.
riales para el estudia de la clase media e¡ América Latina fltrashiagton, D. C.:
Unión Panamericana, 1950-1951), 6 vols.; John J. Johnson, Political Change in Latin
America: Thc Emergence of the Midille Sectors (Stanford: Stanford Univcrrity han,
re58) .

a5 50 Años en Cifrw, 154.
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Cuepno VIII-IZ. Clases y estructura de empleos, 1895-1960

1895 1940 1950 1956 * 1960

Tor.lr-

Clase alta "
Clase media u

En transición o

Clases bajas a

t00.0

t.5
7.8

90.7

¡ 00.0

2.9
r?.6
6.5

78.0

I00.0

2.0
25.0
20.0
53.0

I00.0

5.0
30.0
20.0
45.0

r00.0

6.5
33.5
20.0
40.0

I Administ¡adores y profesionales.
b Profesionales, técnicos, Eabajadores de oficina, pequeños comerciantes, artesanos.
c Pequeños comerciantes, artesanos semicalificados, mineros, Eabajadores del pe-

tróleo, empleados de servicios.
d Empleidos de servicio, trabajadores manuales y jornaleros, agricultores, ocupación

desconocida.
I'usNTB: Cline, México; Reaolution to Eaolution, 1940-1960, capitulo ll. La obra

de Cline se basa en y amplia la investigación de lturriaga, La estructura social.

durante la Revolución Mexicana tienen el problema de que implican un
cambio de las masas sin un intento direcúo por medir ese cambio. Como
la Revolución se emprendió con eI ProÉsito de elevar el nivel de vida
de las masas empobrecidas, y con el objeto de integrar socialmente la
nación mexicana, persiste la misma Pregunta: ¿Cuát ha sido el verdadero
cambio social que han experimentado las masas?



IX. UN ÍNDICE DE POBREZA

Er. pnopósrro de este capítulo es presentar un índice que nos permita
hacer una comparación cuantitativa de los niveles de pobreza y la tasa
del cambio social en cada entidad federal desde 1910. Establecemos aquí
una definición de la pobreza por medio de un análisis de siete caracterís-
ticas que se incluyen en el Indice de Pobreza. Damos las estadísticas com-
pletas para cada una, pero la interpretación en detalle nos la reservamos
para después de presentar el índice. Los análisis regionales se han em-
prendido con base en el fndice de Pobreza, con objeto de ofrecer una
interpretación comprensible de los resultados sociales de la Revolución.

UNA DEFINICIÓN DE LA POBREZA

l-,a pobreza puede analizarse de muchas maneras y dentro de muchos con-
textos. En las naciones prósperas se podrá hablar de una pobreza inte-
lectual y espiritual, agregada a una pobreza correspondiente a los ingresos
que están por debajo de un nivel de vida fijado de modo arbitrario. En
los países subdesarrollados resulta difícil hablar de esta clase de pobreza
cuando una proporción grande de los habitantes, por ejemplo, no saben
leer ni escribir, o hablar el mismo idioma, obtener los alimentos y la
atención médica adecuados. Cuando hay individuos que viven en aldeas
aisladas, mal vestidos y peor calzados, difícil es hablar de una pobreza
intelectual y espiritual, porqlre la adversidad con que se tropieza día tras
día es 1o más importante que rige la existencia humana. Hay, sin duda,
románticos que creen que la vida del campesino mexicano es idílica y
que no debe ser alterada para buscar las dudosas ventajas de la civiliza-
ción moderna, pero estas personas nunca han vivido en las regiones ru-
rales de México. Todo revolucionario mexicano ha hablado de elevar
el nivel de vida del pueblo. Ninguno ha propuesto dejar que las masas
pennanezcan estancadas en un paraíso agricola tradicional en donde pue-
den tocar la guitarra, tomar pulque o tequila, y dormir la siesta oPortu-
namente para no decepcionar a los tudstas en busca del pintoresco Mé-
xico de Porfirio Díaz.

Si México ha de convertirse en una nación moderna e integrada, el
pueblo tendrá que mejorar su manera de vivir. El éxito de la Revolu-
ción tendrá que evaluarse tanto en términos sociales como económicos. Es
necesario señalar que este estudio no tiene como propósito proponer mé'
todo alguno de cambio, ni siquiera sugerir que no pueda result¿r una

235
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pobreza espiritual por causa del mejoramiento de la vida que hemos des-
crito" La pcbreza que tratamos en este estudio ni siquiera puede ernpe-
zar a compararse con la de un país desarrollado, porque implica privacio-
nes l¡ásicas de las necesidades de vida más elementales.

Las características de pobreza que hernos escogido para el lndice son
las únicas del censo sobre niveles de vida que pueden seguirse con cierta
continuidad histórica. De i9I0 a 1940 los encargados del censo solamen-
te registraron tres características gue revelaríarr la posición social inme-
diat¿ de las masas. f)espués de una década de revolución social, en Ios
treintas, el censo de 1940 se concentró específicamente en cerciorarse de
cuáles eran las condiciones sociales del pueblo. Por lo tanto, desde 1940
tenemos siete c¿racterlsticas con las cuales poder trabajar. En 1960, con
el cambio a un inte¡'és renovado en las condiciones sociales de las ma-
sas, el gobierno de López Mateos incluyó en el censo un nuevo dato para
medir directamente las normas alimentarias de la nación. Esta indaga si
una persona mayor de un año come con regularidad o no proteínas de
origen no vegetal, c<¡mo las que provienen de la came, pescado, leche y
huevos. Por supuesto que esta característica no podrá servi¡ a nuestro
propósito, ya que se necesitarán varios censos para verificar los cambios
que tengan lugar, y lo que significa esta categoría.

El análisis del cambio social duranre el periodo de t9t0-I960 se basa
en la suposición de que todos los siete datos tomados en consideración
representan grados relativos de una pauta anticuada de vida. Estos abar-
can respuestas de personas al censo diciendo, l) ser analfabeta, 2) hablar
solamente una lengua indígena, 3) vivir dentro de una comunidad de
menos de 2 500 habitantes, 4) andar descalzo, 5) usar guaraches, 6) co-
mer habitualmente tortillas en lugar de pan de trigo, y I) no disponer
de drenaje. A todas estas caracteristicas de pobreza se atribuye la misma
importancia cn el índice, porgue, por ejemplo, ¿quién podría decirnos
que el analfabetisrno sea un. problema mayor que el no hablar más que
una lengua indígena? En cualquiera de los casos a un individuo se le
niega el acceso a muchos de los beneficios de la cultura moderna.

Fara gue no nos indignemos por considerar que las preguntas enume-
radas arriba fueron basadas en noñnas propias de los Estados unidos y
de manera injustificada aplicadas a Méiico, con el fin de .orrorrrp., ui
país para que siga el sendero estadunidense, debemos tomar en cuenta
que los antropólogos mexicanos, por lo menos desde el año lg16, han
intentado modernizar la sociedad mexicana, tratando a la vez de que se
mantengan en pie los valores radicionales de México. El notable antro-
pólogo mexicano Manuel Gamio escribió que la lengua española debe
ser difundida hasta en los lugares más recónditos de México, para poder
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integrar a la nación, y que tanto Ia tortilla como el guamche deben ceder
cierto terrcno ante el Progre§o por el cual ha luchado el hombre para
mejorar su salud y bieñestár., Ties de los datos antes exPue§to§ (4 4. g)
se incluyeron en él censo de 1940, con la suposición de que un análisis
de la pobreza revelarla el núme¡o de indlgenas de la población. Y como
veremos, estas caracterlsticas no tuvieron tanto qué Ver COn la CUltura
indlgena como con la cultura general de la pobreza.

Eñ los análisis de la pobreza troPezamos con algunos problemas y qui'
zá debamos enumerar álgunos de ellos ante§ de seguir adelante. Toda
definición de pobreza debe ser un tanto abstracta, y Pa§ar por encima de
variaciones individuales. Sin embargo, es importante reconocer que aun
cuando un individuo pueda mostrar una o más de las caracterfsticas del
fndice de Pob¡eza y sin embargo no ser considerado como pobre Por su§
vecinos, la suma de las caracterfsticas de la pobreza tiene mucho que ver
con el bienestar colectivo de la nación.

Si tomamos los datos incluidos en el fndice de Pobre?a cor¡ro caracte-
rlsticas que tienden a revelarnos la salud relativa de la sociedad en una
época histórica dada, entonces el fndice tendrá sentido. Si consideramos
esas características al nivel del individuo, entonces nos encontramos con
contradicciones como las que señala Óscar Lewis en Tepoztldn 11951)
(México, Joaquín Mortiz, 1968, cap. IX). Los cálculos estadlsticos de
Lewis de las normas de vida demostraban que comer tortillas estaba nega'
tiÚamente relacionado con la posición económica, o §ea, la gente de bue-
na posición preferla el pan. Por otro lado, segrln el estudio de Lewis, usar
zapatos no mostraba correlación con la riqueza sino con la edad, o sea
que las personas de la vieja generación preferlan andar descalzas o usar
guaraches. No obstante, observemos que independientemente de cómo
vivían los individuos en Tepoztlán en Ia década de 1940, cuando Lewis
hizo sus investigaciones, para 1950 el censo demostró que en el estado
de Morelos (en el cual se encuentra Tepoztlán), tuvo lugar una dismi-
nución notable del porcentaje de la población que habitualmente come
tortillas y que anda descalza. Í-a cifra anterior volvió a disminuir esPec-
tacularmente en 1960. El porcentaje de la población que usa guaraches
aumentó un poco entre 1940 y 1950, antes de volver a quedar en 1960
un poco abajo de la cifra de 1940. Conforme vayamos discutiendo cada
unJ de las caracterlsticas del fndice, tengamos Pre§ente la naturaleza

1 Manuel Gamio, Foriando patria (México, D. F.: Editorial Porrúa, 1960, p. 182).
Esta edición contiene un artlculo publicado en Amé¡ica Indtgcna (Enero, 1945) ao-

bre "Las características culturales y los cerrsos indfgenas" en donde se discuten laC
deficiencias en las cosrumbres tradicionales de vida. Véase también Hacia un México
nueoo (México, D. F.: s. p. i., 1935) , El-52.
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colectiva del mismo, que está planeada para revelar el cambio social y
no las condiciones individuales de Ia pobreza.

EL ANALFABETISMO

EI papel del analfabetismo como factor importante en la cultura de la
pobreza no necesita explicación, y podemos incluirlos desde el principio
como problema básico que la Revolución ha tratado de resoiver. Io po-
blación que declaró ser analfabeta en los añqs del censo es presentada
en el cuadro IX-I. Como la edad mínima estiitrrdar para considerar a los
analfabetos fue de I0 años, de I9i0 a 1930, y de seis años después, se
han hecho algunas modificaciones en las citras de los dos primeros censos
con objeto de llegar a una cifra comparable. Todos los inciuidos en eI
Srupo de seis a diez años en el censo de 1910 se han añadido al número
de personas analfabetas; esto incluye contar dos veces a los niños de
l0 años, lo que constituye un error mínimo. Aunque los niños de l0 años
no fueron contados dos veces en 1921, los niños de cinco años han que-
dado incluidos en el recuento. I-a Dirección General de Estadística de
México alteró el censo de 1930 con objeto de poder compararlo con los
censos posteriores añadiendo a todas las personas del grupo de seis a
nueve años al número de analfabetos. Entonces, habrá una pequeña
diferencia al comparar los totales de l910-1921 y de 1930-1960, pero esta
diferencia no es grande, y nos da una imagen relativamente clara de los
problemas del analfabetismo en México.

Los datos del cuadro IX-l son históricamente bastante fidedignos por-
que las entidades federales que hoy tienen el porcentaje más elevado de
analfabetismo dentro de la población, también lo tenían en 1910. Más
del 40 7o d" la gente del l)istrito Federal no sabía leer ni escribir en
vísperas de la Revolución, y en 1960 este dato fue de 16.6 7o. No hay
necesidad de analizar todos estos datos porque hablan por sí mismos;
pero es importante tomar en cuenta que aun cuando el porcentaje del
analfabetismo ha dísminuido considerablemente, la población analfabeta
absoluta ha ido en aumento constante desde 1930. Para 1930 había más
gente sin saber leer ni escribir en México que en 1910. La mayor dis-
minución del analfabetismo en porcentaje ocurrió en la década 1940-1950.

LENGUA INDIGENA

Para poder llegar a integrar la nación mexicana y eliminar la pobreza
es menester que aquella parte de la población que habla solamente un
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M
orelos

N
ayarit

N
uevo León

O
axaca

Puebla
Q

uerétaro
(¿uintana R

oo
San Luis Potosí
Sinaloa
Sonora
Tabasco
Tam

aulipas
Tlaxcala
Veracruz
Yucatán
Zacatecas

72.5
74.5
6r.5
88.8
82.4
8r.5
61.4
81.0
75.2
6r.4
80.7
68.4
74.2
80.5
74.7
I t.J

cueono IX-l
*70.0 r

65.2
5t.2
85.9
77.0
84.4

*57.4r
84.2
68.7
55.r
?8.9
52.6
73.9
75.4
63.6
73,6

lconclusión)
67.7
62.9
47.t
82.6
74.t
80.3
54.5
I C

.l
63.4
49.0
72.5
49.7
67.1
72.0
57.5
66.4

55.9
51.0
3r.8
79.8
68.2
76.9
45.9
66.4
52.0
38.0
64.7
35.3
59.7
64.1
50.0
58.9

40.4
37.3
2t.3
61.2
54.0
6t.8
37.0
50.7
41.6
26.9
41.9
25.6
44.1
50.5
35.2
40.5

89.2
14.r
19.3
59.1
49.8
57.1
85.5
46.7
34.0
23.8
38.3
22.7
38.5
45.3
34.3
36.3

a M
ayores de seis años de edad.

b I\{ayores de cinco años de edad.
c 9 964 697 

d I 812 995 
e I 017 540 

I 94ll 075
s 8 942 399

h t0 573 163
I M

orelos ha sido ajustado al 70/o porque el 61.9/o del censo parecía dem
asiado bajo después de diez años de guerra alll. El

ajuste es una aproxim
ación debido a que en l92l hubo pocas posibilidades de cam

bio, com
parado con 1910. La cifra del censo

para Q
uintana R

oo tam
bién es dem

asiado baja y ha sido ajustada.
Fur¡.¡rrs: Para l9l0: Anuario Estadístico, 1»8, 4249, R

esum
en del C

enso, 1910, I, 15-28, 99, 10843I y IÍÍ, 5-27; para lg2l:
R

esum
en del C

enso, 1»0,47 y volúrnenes por entidad; para 1930: [{éxico, D
irección G

eneral de Estadlstica, C
om

pend,io Fs-
tadístico, f95r,6l-66, induyendo nota de conversión; para 1940: Ibid., 1956-1957,37-38; para Ig50: R

esum
en ilel C

enso, 1950,
82-83 (1.5 lo de la población no res¡rondió a esta partida); para 1960: Anuario Estadlstico, 1960-1961, 32-13. C

lr. Iturriaga, Ia
estructu¡a ¡ocial, 16,!.



C
ueono IX-I. ,E¿ analfabetism

o en M
éxico

1910
1921 b

A. Total1930
1940

1950
1960

N
úm

ero "
Porcentaje
C

am
bio en porcentaje

c

76.9
at

71.2
f

58.0
a

42.5

e

66.6
_12.9

h

37.8
-ll.l

-7.4
-6.5

-26.7
B, Porcentaie en entidades federales

Aguascalientes
Baja C

alifornia
Baja C

alif. Terr.
C

am
peche

C
oahuila

C
olim

a
C

hiapas
C

hihuahua
D

istrito Federal
D

urango
G

uanajuato
G

uerrero
H

idalgo
Jalisco
M

éxico
M

ichoacán

70.1
*5t.8
*59.0

64.9
64.2
6l.l
89.2
67.3
43.3
78.6
82.9
90.2
80.6
71.2
80.6
83.5

27.r
18.9
20.5
31.9
19.6
3t.4
60.7
25.r
16.6
24.8
48.9
62.8
56.0
34.8
42.6
49.t

60.3
35.9
52.9
65. l
57.5
59.3
86.3
72.9
35.0
68.9
80.3
84.4
80. r
65.0
72.6
82.0

59.0
3t.7
46.1
62.1
52.5
53.1
8r.3
5t.4
32.9
62.0
76.2
84.5
77.2
62.4
75.8
73.9

44.6
21.7
37.8
50.0
38.0
4t.9
78.8
38.9
26.0
50.1
7t.2
80.8
72.4
52.5
69.1
70.1

30.8
18.7
22.6
c l.l
25.5
32.4
63.9
26.9
18.2
31.0
54.3
66.5
58.0
38. l
50.9
53.0
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idioma indígena aprenda el español. La incapa.cidad de hablar español
ha colocado a un gran número de prsonas en una posición desventajosa
en la sociedad, ¡rorque limita su opoilunidad de participar en el cos¡er-
cio y la cultura nacionales. Ei indígena que no sabe hablar el español
sin duda se encontrará incapacitado para defenderse de quienes guieran
quitarle su tierra, con frecuencia será una vlctima de abusos de agentes
federales del est¿do y municipales y como no puede expresÍrrse en la len-
gua oficial, sus recursos son muy limitados, especialmente porgue le es
muy difícil llevar su acusación al tribunal.

Fara los fines de esta investigación, tomamos a la población que habla
solamente una lengua indlgena, ya que quienes hablan el español y una
lengua indígena se podrán considerar en el proceso de modernización,
porque están más en contacto con el mundo moderno que aquello§ que
no hablan espafiol. La población que solamente habla una lengua indf-
gena aparece en el cuadro IX-Z. Aquf encontramos dos problemas: en
general los resultados de l92l y 1950 no tienen sentido si tros compara-
mos con los datos recogidos o preparados con bases ás sólidas en [910,
1930, 1940 y 1960. El error se cometié aparentemente con los resultados
del censo de 1950 debido a que el Departamento de Estadlstica destiné
algunos de sus fondos a cubrir gastos del partido oficial en la campaña
presidencial que se aproximaba.z Si creemos en los datos de 1950, sola-
mente los indígenas gue no hablaban españoi disminuyeron como por-
centaje de Ia población de Quinana Roo, por ejemplo, del 16.6 7o "n1940 al 6.1 en 1950, para volver de nuevo al l5.l en 1960.! Con objeto
de remediar esta discrepancia en el total nacional para 1950, el cambio
habido en el nrlmero de personas de habla indlgerra se presume en pro-
¡rorción directa con Ia disminución del analfabetismo entre 1940 y 1960.
De esta manera llegamos a la cifra del 4.9 lo del total de la población
que sólo habla una lengua indígena, en lupr del 3.7 lo como muestra
el censo para esta partida. Teóricamente, eI aumento de la población
pudo ocasionar un aumento relativamente pequeño de quienes solamen-
te hablaban una lengua indlgena en 1960, como sugirió en 1964 el di-
rector del Departamento de Estadística, Albino Zertuche, Sin embargo,
la naturaleza de los cambios del númeto de personas que sólo hablaban
una lengua indígena de i940 a 1960 es una indicación de que eI censo
necesita un reajuste. Los cambios son demasiado bruscos en entidades
federales como Quintana Roo para que puedan indicar un aumento de
población.'

¡ Ramón Beteta, entrevistas con James I,l¡ilkie y Edna Monzón de Wilkie, dic 17,
1964, México, D.F.

s Resumen d.el Censo, 1950, 8238.. La declaración de Zertuche apareció en El Dla,4 de junio, 1964. Una oontrmn
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También el censo de l92l necesita de una modificación en el porcen.
taje de las personas que sólo hablan una lengua indígena. No obstante
que la ¡evolución trastornó al país de l9i0 a 1921, y que muchos indí-
genas aprendieron eI español, la cif¡a que se da es demasiado baja para
creerla, así que los datos para 1921 se han corregido de la misma manera
gue para 1950.u

En tanto que el analfabetismo siempre ha sido un factor significativo
causante de un refiaso en el desarrollo social de todas las entidades fede-
rales de lvléxico, el porcentaje de la población que habla solarnente una
lengua inclígena se ha limitado en importancia a cerca de la mitad de las
divisiones polfticas de la República. Oaxaca siempre ha tenido eI mayor
porcentaje de personas que hablan solamente una lengua indígena, casi
la mitad de la población de más de cinco años para lgl0, y cerca de la
quinta parte de la población para 1960.

EL MÉXICO RURAL

Aquellas personas que viven en comunidades de población menor de
2 500 habitantes se han incluido en el índice de pobreza para mostrar el
tradicional aisla¡niento relativo en que se encuentra el pueblo de México.
Por ejemplo, si un individuo vive en el aislamiento de esos miles de
comunidades de menos de 2 500 habitantes, le será sumamente difícil
obtener asistencia médica, careciendo de medios de comunicación, aun
de las herramientas más esenciales, o de un mercado que le permita una
rcmuneración equitativa a cambio de su trabajo. EI censo considera el
número de 2 500 como representativo de una población rural en México,
pero esa cifra es demasiado baja; como cierta autoridad ha señalado, a
las poblaciones de l0 mil habitantes a rnenudo se les clasifica como ru-
rales según el uso del término que se hace en áreas desarrolladas.e Por
supuesto, debido a la geografía e historia de México, las comunidades que
tienen menos de 2 500 habitantes, y aun menos de I0 mil, en general no
gozan de las bien sabidas ventajas de la vida de las pequeñas poblaciones
en Estados Unidos, donde el hospital de la comunidad, el suministro de
agua y las escuelas tienen a su servicio una excelente red de comunica-
ciones y los servicios de una ciudad cercana.

En este estudio la diferencia entre la vida rural y la urbana no es de

tación del análisis del censo por entidad revela que los resultados dados en el R¿s¿.
men d,el Censo son correctos y que no ha habido error aritmético.

s El censo de l92l da 5.7 lo de la población que no habla español, Resumen d.cl
Censo, 1930, 122.

tr Whetten, Rural Mexico, capltulo 2.
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tanta importancia como el examen de las oportunidades que tienen las
masas ruiales de tener acceso a la vida mcderna. Frank Tannenbaum,
amigo de los campesinos de México, ha hecho las siguiente§ observa-
ciones:

Si México recapacitase, aceptarla a la industria mexicana como un suple-
mento de la economla agrfcola, y el hincapié tendrla que hacerse en la
energla admirable y en las potencialidades cohesivas de la comunidad ru-
ral. Aprovecharla la comunidad al máximo y le darla vigror, poniendo a
su alcance las especialidades y técnicas que la ciencia moderna ha propor-
cionado a los lugares pequeños. Estoy convencido de gue México podrá
alcanzar el mayor desarrollo económico y cultural solanente si adopta
una polltica que esté en consonancia con su verdadero genio: Ia de enri-
quecer a la comunidad local. Todo plan destinado a destruir la vitalidad
de la comunidad rural moricana tendrá como consecuencia una tragedia
y volverá a crear los tugurios de Ia industrialización anterior, sin la pro
mesa de un aumento en el prducto que proporcione e'npleos y sustento
para los 50 ó 60 millones de habitantes que habrá que alime¡rtar para fines
del siglo..." z

T as discutibles recomendaciones de Tannenbatlm 8 se basan en la pesi-
mista opinién de que la población de México rebasará Ia producción de
alimentos y su anáIisis de los problemas que afectan a los pueblos de Mé-
xico es de peso.

Durante los años de 1931 a 1933, Tannebaum obtuvo la cooperación
de la Secretaría de Educación Pública y la del Departamento de Estadfs
tica para hacer el análisis del acceso de los pueblos de México a la tec-
nología mode¡na. É1 compiló datos descriptivos sobre 3 6ll pueblos ru-
rales representativos de todos los estados y territorios, y de la mitad de
todos los municipios de México. En lg30 estos pueblos tenlan el 17 /s
de la población de México y el promedio de habitantes de cada uno
era de 520, comparado con el tamaño promeüo de los pueblos, de 500
personas. Estos pueblos, más grandes que el promedio y que gozaban
de mayores fuentes materiales, eran en realidad sumamente pobres. Cuan-
do Tannenbaum publicó los resultados de su investigación en 1946, sc dio
cuenta de que, en sustancia, los pueblos de México.no habían cambiado
desde el principio de su estudio, y de gue para el México ¡ural no cueu-
ta el tiempo.e Aungue el cambio ha llegado bastante de prisa a la parte

z Tannenbaum, Mcxico, The Struggle for Pcacc and Brcoil §uerra York frnopf,
1950), 245-246.

s Véase Manuel Germán Parta, La inilustrialit¿ción & México (México, Impren-
a Universitaria, 1954) .

e Frank Tannenbaum, "Tedrnology and Race in Mexico", eo L. W. §hannon (cd),
Und,erd,ctclop¿d. A¡eos (Nueva York: Harper, 1957), l6Gl66.
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rural de México desde 1940, eI análisis de Tannenbaum a principios de
la década de 1930 todavla es válido para demostrar la clase de privacio-
nes que padecen los pueblos de México hoy dla. Los porcentajes ya no
son tan altos, pero persiste el problema básico. El cuadro IX'3 nos pre'
senta datos de algunas de las muestras de Tannenbaum. Es indudable
que Ia penetración de camiones y autobuses hasta el interior de México,
asl como la de radios de transistores y sistemas de altavoces para diri-
girse al prlblico, ha roto para siempre el silencio habitual del campo,
pero México todavfa está muy lejos de erradicar las condiciones primi-
tivas de vida.

Cue»no IX-E. .E¿ arullisis del Méxíco rurol por Tannenboutn

Pueblos sin Porccntaje Pucblos sin Porcentoie

Tractores
A¡ados de acero
Ferrocarril
Carga.dores
Teléfonos
Telégrafos
Correos
Médico
Abogado
Ingeniero
Boticario
Partera

96.5
54.E
93.1
54.2
88.4
95.8
80.9
97.8
99.2
98.9' 97.0
85.4

Yerbero
Sacerdote
Carpintero
Fontane¡o
Sastre
Zapatero
Hojalatero
Tejedor
Alfarero
Mercados
Tiendas
Fonógrafos

72.6
93.1
49.9
96.E
89.3
83.4
90.1
84.2
83.3
93.r
51.0
41.5

Furxtt: Tannenbaum, "Technology and Race in Moci@", cuadro 2'6.

Gran parte de la población ha obtenido las ventajas que ofrecen los
lugares grandes mudándose de sus pueblos a otfos mayore§ Para encon-
trar escuelas, o bien mejor escuela, electricidad, agua potable (ni aun en
la ciudad de México tiene el agua una potabilidad segura), asistencia
médica y las complejas normas de la vida moderna. El cuadro IX-4 nos
muestra la disminución del número de personas que viven en aldeas de
menos de 2 500 habitantes, la cifra menor que con seguridad puede se-
guirse hacia el pasado.

Es obvio que el México de la década de 1960 todavía es representativo
del México rural. El total de la población que vive en grupos menores
de 2 500 habitantes es un poco menor del 50 /o del total de los habitan-
tes de la República. Solamente l3 de Ias entidades federales tienen un
porcentaje menor que este promedio nacional. Éste es un cambio de
cierta consideración desde 1930 cuando sólo cuatro entidades (Aguasca-
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lientes, Baja California, Coahuila y el Distrito Federal) tenfan menos de
la mitad de su población viviendo en pueblos. Fue sólo después de 1940
cuando la tasa de disminución del porcent¿je de la población que vive
en pueblos de menos de 2 500 habitantes empezó a acelerar, especialmen-
te después de 1950.

La tendencia arriba mencionada en la decadencia de la vida pueble-
rina no quiere decir que todo México se haya vuelto más urbano, pu€s
solamente una parte de la población está emigrando a las grandes ciuda-
des.lo En cuanto a la emigración a una ciudad grande, se debe tomar
en cuenta la posibilidad de una urbanización sin menoscabo social.
óscar Lewis ha seguido la pista de familias emigradas desde Tepoztlán,
en el estado de Morelos, hasta la ciudad de México; Tepoztlán es una
población de poco más de 2 500 habitantes (3 230 en 1940). Lewis ha
descul¡ierto que Ia vida familiar pernanece tan unida como antesr eu€
hay menos divorcios, menor número de niños abandonados, y menos
desorganización personal en comparación con los procesos de urbaniza-
ción de los Estados Unidos. É1 atribuye este fenómeno al hecho de que
la ciudad de México mantiene lazos de comunicación con las zonas rura-
les (no hay duda de que las visitas de uno a otro lado se repiten con
frecuencia entre los parientes del campo y los de la ciudad) y a gue esen-
cialmente la ciudad de México es de tradiciones conservadoras. (La ciudad
de México no estaba muy industrializada, lo que daba cierto alivio de la
descomposición social.)'Y otra de las carzcterísticas importantes es, al pa-
recer, que el campesino mexicano vive en pueblos bien organizados, más
parecidos a ciudades y grandes poblaciones que las colonias de campo
abierto que suelen constituir la norma en los Estados Unidos.l'

Otro investigador ha confirmado lo que encontró Lewis aI examinar
el procedimiento de urbanización entre los indios mixtecas que emigra-
ron a la ciudad de México, desde Tilantongo, Oaxaca.l2 Este investiga-
dor, Douglas Butterworth, encuentra que estos emigrantes gozan de una
notable higiene mental, que hay una mayor identificación con la nación
mexicana, sin una disminución en el deseo de identificarse con Tilan-
tongo, y que los matrimonios se efect{ran casi exclusivamente con muje-
res del pueblo (aun después de años de ausencia de éste). Hry una dis-
minución del consumo de bebidas alcohólicas, y todos parecen de acuerdo

to Cfr. Luis Unikel, El desatollo urbano d.e México: diagnóstico e intplicaciones
futurw (México, D. F.: El Colegio de México, 1976).

11 óscar Lewis, "Urbanization Wiüout Breakdown: A Case Study", Scientifíc
Monthly 75: I (1952) 3141.

rz Douglas S. Butterworth, "A study of the Urbanization Process Among Mixtec'
Migrants from Tilantongo in Mexico City", América Indígena 22 (1962) 259-274.
La población de Tilantongo ha aumentado de 2 700 a E 700 habitantes de 1930 a 1960-
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€n que la vida en Ia ciudad es mejor que en Tilantongo. Esos emigrantes
hacen ver que han "perüdo eI miedo" a lo8 "malos elementos" humanos
y naturaleg que tenlan en Oaxaca.

óscar Lewis ha hecho un análisis extenso de la limitada vida de
Tepoztlán. Segr.ln é1, alll existe una gran tensión entre unas y otras
personas, desconfianza y temor de los vecinos y de las autoridades.. L¿
superstición se ha adueñado de todos; el espiritu creador y la expresión
artística se han estrechado y hay una falta de interés en el futuro y de
ambición de mejoramiento personal.'s Como es diflcil cambiar la vida
en semejante atmósfera psicológica, no es de sorprender que las personas
más aventureras emigran a las ciudades en busca de oportunidades de
lograr mayores ventajas económicas, sociales y culturales.

Aunque la proporción relativa de población que vive en pueblos de
menos de 2 500 habitantes se ha reducido a un poco menos de la mitad
de la población de todo México, el nrimero absoluto de gente que vive
€n esasaldeas e¡a de 17218011 en 1960, a partir de 10812028 en 1910.
México tiene por delante una tarea difícil para llegar a modernizar sus
pueblos, y le será sumamente costoso llevar a muchos de los lugares pe.
queños las ventajas de la tecnologla moderna. La rápida urbanización
está exigiendo un esfuerzo excesivo de parte de los servicios públicos del
gobierno en los mayores centros de poblaci/-rn, no se diga en las zonas
aisladas de la República.

LA POBLAGIÓN DE§CALZA
El porcentaje de la población de México que anda descalza tiene varios
significados a la vez. Podrlamos suponer que, como la gente anda des-
calza, también anda mal vestida; sabemos también que la persona que
anda descalza en las regiones altas sufre por el lodo y por el frlo, que rajan
y endurecen las plantas de los pies hasta producir ampollas y callosidades.
En las regiones tropicales Ia pobláción descalza está expuesta a enferme-
dades e infecciones. Por regla general quienes andan descalzos no tienen
los arcos de los pies lo suficientemente fuertes para desarrollar un haba-
jo continuo.

rE Lewis, Tepoztldn Í19511 Neico, D. F.: Joaquln Mortiz, 1968). Véase también
su obra sobre Tepoztlán, Pedro Martínez (México, D. F.: Joaquln Mortiz, 1966) asl
como su historia oral de las décadas de 1940 y 1950 en Zos hijos de Sánchez flg6lf,
(México, D. F.: Fondo de Cultura Económica, 1964), libro con descripciones de la
vida nual y urbana. En la obra Peilro Pdrdmo p955] (México, D. F.: Fondo de Cul-
tu¡a Económica, 1964), el novelista mexicano Juan Rulfo hace una descripción del
temo¡ y la superstición que existen en un pueblo indlgena. La obra de Ricardo
Pozas A. sobre Juan Pérez Jolote (México, D. F.: Fondo de Cultura Económica, 1954),
presenh la historia de un inüo chamula que sale de Chiapas, lucha en la Revolución
y regresa a ca¡a aviniéndose a la vida de la aldea.
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Cueono lX-í. Población descalzt
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A. Total
1940 b 1950

Número"
Porcentaje
Cambio de porcentaje

b 23E244
26.6

4768 827
r9.1

4828 r77
14.3

-28.2 -25.r
B. Porcentajc cn cntiilades fcilerales

Aguascalientes
Baja California
Baja Calif. Terr.
Campeche
Coahuila
Colima
Chiapas
Chihuahua
Distrito Federal
Durango
Guanajuato
Guerrero
Hidalgo
Jalisco
México
Michoacán
Morelos
Nayarit
Nuevo León
Oaxaca
Puebla
Querétaro
Quintana Roo
San Luis Potosf
Sinaloa
Sonora
Tabasco
Tamaulipas
Tlaxcala
Veracruz
Yucatán
Zacatecas

4.3
.6

10.6
32.1
2"3
2.t

74.6
ú.2
6.+
c.0

10.8
52.8
42.0
5.1

47.4
15.6
3l.3

5.7
3.1

63.5
50.4
12.2
29.2
18.2
6.6
3.5

75.7
4.5

61.7
44.8
14.8
4.3

6.0
.J

10.2
19.0
2.5
,9

64.7
4.8
3.1
3.+
6.8

34.3
35.8

3.1
35.8
10.0
t5.7
2.8
4.5

4+,9
39.5

7.8
14.6
13.9
6.+
2.9

60.I
3.5

51.7
c5.J

4.E
3.0

3.9
9A
4.9

10.3
3.4
3.8

54.5
4.6
2.e
4.0
4.4

25.7
25.8

3.9
20.0

7.6
1 1.1
4.8
3.6

38.1
30.0

s.7
4.9

13.1
4.1
3.0

5t.2
3.1

37.9
26.4
4.4
3.7

a Más de un año de edad. El Censo de lg40 incluye el total de la población para
esta partida, sin duda suponiendo que los hijos pronto seguirán las normas de los
padres.t Incluye a los de menos de un año.

Fu¿Nrr: Para 1940: Resumen del Censo, 1940, l, 34, 39, 7l'72; pata 1950: R¿su'
men del Certso, 1950, 75, 87-88; para 1960: Resumen del Censo, 1960' 274'279 (cfr.,
cálculo, p. 280, que incluye poblaiión total en lugar de población de más de un año).
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El cuadro IX-5 nos da el número de población que declaró en el
censo andar descalza. Y como hicimos ver, solamente el analfabetisrno, la
lengua indígena y las poblaciones menores de 2 500 habitantes eran da-
tos anteriores a 1940, y por esta razón éstos y los siguientes datos abarcan
solamente tres censos. Más de la cuarta parte de la población de México
andaba descalza en 1940, y 20 años después, todavla el I4.3 lo de toda
la población. EI aumento de gente descalza que hubo en lg60 en algunas
de las entidades federales, que fue relativamente bajo en lg50 indica una
migración de gente pobre a las zonas que les ofrecen mejores oportuni-
dades. Los estados que tuvieron un aumento al respecto fueron Baja
California, Coahuila, Colima y Nayarit, y los que tuvieron solamente un
pequeño aumento de población descalza fueron Chihuahua, Durango y
Jalisco, pero posiblemente estos riltimos aumentos están relacionados más
bien con un aumento de la pobreza que con un aumento de migración
de gente de otros lugares.

I.á' POBLACIÓN qUE USA GUARACHES

El número de personas que usan guaraches nos permite tener un impor-
tante atisbo de la población mal calzada. Teóricamente los guaraches
ofrecen cierta protección, mejor que andar descalzo. Esto es cierto en
parte en las regiones tropicales, donde algunas enfermedades enran por
los pies; alll los guaraches sí ofrecen cierta protección, pero no contra las
inclemencias del tiempo, ni sirven para fortalecer los arcos de los pies.
Sea en el trópico o en las alturas, no son eficientes para el trabajo pro-
longado. En las regiones altas, el guarache parece llegar a ser parte
del pie.

f,as cifras para la población que usa guaraches se presentan en el
cuadro IX-6. Aqul los porcentajes no han disminuido tan rápidamente
como los porcentajes de la población que anda descalza, y durante la
década de 1940 aumentó en cerca del l0 /o. Por ejemplo, durante la dé-
cada de 1940 en Yucatán se observó una notable disminución de la gente
que andaba descalza: del 14.8 to al 4.3 7o. En el mismo periodo, el nrl-
mero de los que usaban guaraches aumentó en Yucatán del 26.6 fo al
32.6 %. El mismo fenómeno podrá observarse en Qr.rintana Roo en la
década de 1950. Y, por supuesto, quienes usan guaraches de vez en cuan-
do por comodidad no están incluidos en el cuadro.

No obstante que la disminución en eI total de población descalza y el
aumento de quienes usan guaraches podrla interpretarse como indica-
ción de disminución en las características de pobreza, este cambio en
realidad sólo refleja un cambio dentro de la cultura de la pobreza. Segrtn
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Cuaono IX-6. Poblacíon que regularmente usa gtnraches
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A. Total
1940 b 1950

Número I
Porcentaje
Cambio de porcentaje

4 629 959
23.6

6 640 67E
26"6

7 9r2 t70
28.4

+r2.7 -r2.0
B. Porcentajc cn cntiilades federolcs

Aguascalientes
Baja California
Baja Calif. Terr.
Campeche
Coahuila
Colima
Chiapas
Chihuahua
Distrito Federal
Durango
Guanajuato
Guerrero
Hidaigo
Jalisco
México
Nfichoacán
Morelos
Nayarit
Nuevo León
Oaxaa.
Puebla
Querétaro
Quintana Roo
San Luis Potosl
Sinaloa
Sonora
Tabasco
Tamaulipas
Tlaxcala
Veracruz
Yucatán
Zacatecas

20.4
.2

12.1
r4.E
8.3

53.0
9.8

10.6
2.2

27.2
36.7
30.5
32.t
t9.9
25.6
35.2
28.0
54.8

oC)

29.5
26.8
60.7

7.4
84.6
33.8
6.1
6.4
8.4

12.4
12.4
26.6
34.6

2t.5
,4

12.7
20.r

8.3
59.1
t7.2
r0.6

1.6
28.4
40.0
46.7
35.+
48.7
29.4
t7.0
30.4
53.6
r0.6
44,8
3r.E
64.5
17.6
39.0
37.9

7.8
r4.2
9.5

t5.2
t7.t
E2.6
40.8

t7.6
1.0

10.9
22.X

7.0
52.0
20.9

9.6
2.5

25"4
34.0
50.5
36.9
36.3
22.9
E4.8
26.9
47.r

7.4
44.3
33,4
52.5
29.6
82.4
E6.9

7.7
tE.2
8.I

r7.9
tt.2
,6.0
35.2

a Más de un año de edad. Véase cuadro IX.5, Anotación a.
b Induye a menores de un año.
l'u¡Nrs: Véase cuadro IX-5.
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este parecer, un análisis del uso del guarache posiblemente nos dé una
indicación de una transición necesaria antes de que algunos de los ele-
mentos de las capas sociales pobres se avengan a la vestidura mo'd,erna
gue representan los zapatos. Es evidente que por lo menos parte de li
población que anda descalza usa guaraches antes de adquirir zapatos. Y
esta generalización es válida en Guerrero, Oaxaca, Chiapas y Tabasco,
donde el número de la población descalza disminuyó mientras el de los
que usaban guaraches aumentó, no siendo éste el caso para entidades
como Querétaro, Chihuahua y Nayarit, donde disminuyó tanto la po-
blación que usaba guaraches como la que usaba zapatos. El hecho es que
el censo no se presta a un análisis definitivo de la transición entre la
gente gue anda mal calzada, y tenemos que contentarnos con especu-
Iaciones de las más provisionales a este respecto.

REGfMENES ALIMENTARIOS DEFICIENTES

En eI fndice de Pobreza se incluye a la gente que habitualmente come
tortillas en lugar de pan de harina de trigo, con el fin de indicar normas
dietéticas inferiores a lo normal desde 1910. La tortilla es representativa
del régimen tradicional; el pan de trigo es característica del complejo
alimentario moderno. Observemos que la mayoría de los mexicanos co
men tortilia§, y que aun la gente acaudalada las sirve a su mesa a la par
del pan de trigo.'a Sin embargo, para algunos, el pan ha constituido un
símbolo de la civilización moderna en México, como lo indicó Francisco
Bulnes en 1899, al hacer la distinción entre los que comen maíz (los in-
rlígenas atrasados) y los que comen trigo (gente moderna) . Bulnes, quien
había sido ingeniero, congresista y propagandista del grupo de Porfirio
Díaz, no creía que fuera inherente a los comedores de maiz la incapaci-
dad de progresar. Pensaba que quienes comen productos de trigo con-
sumen los minerales que necesitan, mientras que quienes comen pro-
ductos de maíz (y arroz) padecen deficiencias. Y asl, por ejemplo, para
Bulnes la falta de fósforo de los que comen maíz explicaba "su falta de
potencia mental y su aspecto soñoliento, embrutecido, su carácter pro-
fundamente conservador como el de las montañas y eminentemente me-
lancólicos como el de los cementerios".rs

El tradicional complejo alimenticio del maíz consiste en frijol, chile,
u Las tortillas hechas de harina de trigo, de plátano, de yuca, de garbanzo, erc.,

se comen en algunas regiones de México, pero la combinación de alimentos básicos
no sufre alteración con el consumo de estos alimentos regionales.r¡ A Francisco Bulnes se le cita en la obra de William Rex Crawford,, A Century
of Latin ámerican Thought (Cambridge: Harvard Univerrity Press, 1944), 254.
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atole y café. Éste es el régimen básico, suplemenado con platillos y bebi'
das regionales.'6 Esa combinación tradicional de alimentos es notoria-
mente deficiente en proteinas animales, grasas, vitaminas y minerales, y
suministra un exceso de carbohidratos y de proteínas vegetales. Tiende
también a producir acidez, alta presión arterial, anemia y crecimiento
inadecuado, falta de energía y poca resistencia a enfermedades, y una
vejez prematura. Además, eI alto contenido de calcio de las tortillas pue-
de no ser absorbido por el orpnismo debido a las deficiencias antes
enumeradas.r?

Es importante señalar que el abuso de la llamada combinación de ali
mentos civilizados puede tener los mismos efectos que el tradicional ré-
gimen deficiente, pero esto es asunto de un hábito personal de la socie-
dad moderna y no se debe a una ¡estricción puesta sobre esa población
por una combinación de alimentos deficientes y por las exigencias de las
norrnas culturales tradicionales. En tanto que la población de los Estados
IJnidos tiende a consumir un exceso de calorías diariamente, la población
de México consume menos calorlas de las que necesita en un l0 a 30 to
o más, segrln la índole de su trabajo y segrin la estación del año. Si el
hogar y el vestido de un individuo son inadecuados, la deficiencia de
calorías tendrá que ser mayor que esas cantidades.l8 lJna'de las autori-
dades más eminentes de México cree gue la dieta tradicional no necesita
suprimirse, porque si se integra a la combinación moderna de alimentos
de alto contenido de proteínas -carne, pescado, aves, leche y huevos-
que está representada por el pan de trigo, que constituye nuestra medida
del censo del tipo de dieta, los gustos no tienen que someterse a cambios
radicales.'e

Sin embargo, es claro que la dieta tradicional ha empezado a sufrir
un cambio rápido, en especial desde 1950. Segun el cuadro IX-7, duran-

ro Entrevista con José Quintín Olascoaga, Nov. 3, 1964. El doctor Olascoaga fue
jefe del departamento de nutrición del Ins¿ituto Nacional de Cardiologla en la ciu-
dad de México.

1¡ Naüaniel y Sylvia Weyl, The Reconquest of Mexico; the Years of Ldzaro Cár'
denas (Londres: Oxford University Press, 1939), 332, citan a Juan M. González sobre
la "Mortalidad Infantil", El Uniaersal, 14 de julio de 1931. En especial véanse comen-
tarios del Dr. José Quintln Olascoaga, p. 70 de su libro: §alvador Lira Lópea Ramón
Fernández y Fernández y Olascoaga, La pobreu rural dc México (México, D. F.:
n. p., 1945). El estudio de 4 volúmenes de Olascoaga sobre la nutrición en México
es excelente: Dietética (México, D. F.: Imprenta de Libros, 1950-1963). Whetten,
Rural Mexico, 508-315, y Simpson, The Eiido,263-268 también discuten el problema
dietético.

r8 Francisco de P. Miranda, Lo olimentación en México (México, D. F': Instituto
Nacional de Nutriologlu 1947).

rs Entreyista con José Quintln Olascoaga, Nov. 3, 1964.
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te 20 años el porcentaje de los que comen tortillas ha disminuido, de
rnás de la mitad a menos de la tercera parte de la pobiación. Un cambio
rápido ha ocurrido en los estados de Baja California, Chiapas, Durango,
Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Michoacán, Morelos, Nayarit, Nuevo
León, Oaxaca, Puebla, Quintana Roo, San Luis Potosí, Sinaloa, Sonora,
Tabasco, Veracruz y Zacatecas. §ólo hasta que Baja California tuvo la
dieta más baja en 1960, la dieta tradicional menos importanre había sido
la del Distrito Federal en 1950.

La migración a la ciudad de México ha detenido un poco la tasa de
asimilación de la moderna combinación de alimentos desde 1950. Aun-
que los que emigran de Tilantongo prefieren rodavla la tortilla, como
señala Butterworth, "la dieta de los que emigran es sin excepción mu-
cho mejor que la de los residentes de Tilantongo. Por lo generzl se citan
los alimentos como prueba material del alza del nivel de vida de los que
han emigrado. En tanto que en Tilantongo la dieta normal se limit¿ a
tortilla, sal, frijol una o dos veces por semana, y a crrne una vez por
semana o a la quincena, en la ciudad de México se come diariamente
frijol, carne por lo menos una vez por semana, aun en las familias más
pobres".zo Es significativo que en 1960 solamenre el 5,6 7o de la pobla-
ción del Distrito Federal reconociera comer sólo tortillas.

Un cambio del régimen alimentario no quiere decir, sin embargo, que
Ia mayor parte dei país no viva todavía de la combinación de alimenros
tradicionales. La to¡tilla todavía es preferida al pan por el 66 /o d,e \a
población de Zacatecas, por el 60.8 lo de la de Querétaro, por eI 59.5 /o
de la de Tlaxcala, por el 57.1 7o d, la de San Luis Potosl, por el
54.1Ta de la de Guanajuato, y por casi la mitad de la población de
Durango, de Guerrero, de Hidalgo y de Puebla.

I-as tres características anteriores incluidas en el fndice de Pobreza no
siempre van relacionadas con ia cultura indígena, porque como señaló
Woodrow Borah en 1954, la cultura indigena en general está relacionada
con la cultura de la pobreza rural en México.zr T as caracterlsticas del
censo con las cuales se tenía la intención de medir el grado de cultura
indígena en la República claramente demostraron que la pobreza no
necesariamente tiene que ver con esa cultura. Más de ia mitad de la
población de Aguascalientes comía tortillas en 1940, en tanto que el por-
cenaje de la población que irnicamente hablaba una. lengua indfgena
era prácticamente de cero. Lo mismo ocurrla con la población que usaba
guaraches en Colima. Más de las rres cuartas partes de la población de

20 Butterworü, "A §tudy of the Urbanization Process", 269.a Wood¡ow Borah, "Race and Class in Mexico"; Pacific Historical Reaiat 23
(1954) 3il-342.

|.,



Cua¡no IX-7. Poblacíón que regul,armente cotne tortillas
en lugar de Pan de trigo

A. Total
1940 b 19t0 19ó0

Número a

Porcentaje
Cambio de porcentaje

r0 795 582
54.9

1r 38E 923
45.6

r0 618 726
3t.4

-16.9 -31.2
B. Porcentaie en entiilades federales

Aguascalientes
Baja California
Baja Calif. Terr.
Campeche
Coahuila
Colima
Chiapas
Chihuahua
Distrito Federal
Durango
Guanajuato
Guerrgro
Hidalgo
]aiisco
México
Michoacán
Morelos
Nayarit
Nuevo Leén
Oaxaca
Puebla
Querétaro
Quintana Roo
San Luis Potosl
Sinaloa
Sonora
Tabasco
Tamaulipas
Tlaxcala
\¡eracruz
Yucatán
Zacatecas

52.3
5.0

44.2
13.8
42"5
28.3
62.5
47.9
12.4
62.7
I C.C
78.9
69.1
59.7
70.0
70.5
32.8
37.5
30.2
60.2
68.8
78.0
70.0
7+.8
66.5
26"8
62.2
42.8
7s.2
44.2
c,l

80.3

b7.4
6.9

27.8
14"2
25.5
82.6
58.7
35.8

6.3
62.0
70.6
64.9
62.9
54.8
61.2
55"5
21.6
36.1
26.6
56.4
59.3
71.9
40.4
69.6
46.ú
13.8
55.9
29.9
69.9
4A.2
7.0

76.9

43.8
5.0

15.6
I1.2
19.7
q<, I
,3.3
26.4

5.b
49.8
54.r
49.7
48.5
E6.I
4r.l
42.2
12.7
26.6
14.4
34.7
46.8
60.8
18.8
57.1
24.9

7.9
36.3
20.5
59.5
23.1
7.9

66.2

a Mayor de un año de edad. Véase Cuadro ÍX'5, nota a.
b Incluye niños menores de un año de edad'
Fur¡¡'rr: Para 1940: Rcsumcn del Censo, 1940, 34; 71, y Whetten, Rural Mexico,

306 y 609; para 1950: Compendio Estadlstico, 195), 681 para 196O: Rcsumcn del
cens'o, 1960,'27+279 (cfr. 280-281, para cálculor que induyen población menor dc un
año de edad).



262 EL CAMBIO SOCIAL

Tabasco andaba descalza, y sin embargo solamente cerca del 2 /o de la
gente estaba Iimitada a hablar sóio una lengua indlgena."

POBLACIÓN SIN DRENAJE Y ALGANTARILLADO

Y finalmente incluimos en el lndice de Pobreza el drenaje y alcantari-
llado, porque la f;alta de drenaje provoca enfermedades que inutilizan
la capacidad del hombre para el trabajo, impidiéndole el gozo de la
vida. En el campo la falta de drenaje es muy grande, porque aun en el
caso de que se tengan letrinas, éstas por lo general están situadas en la par-
te trasera de las viviendas, cerca de la cocina, lo que da lugar a criaderos
de moscas, demasiado cerca de donde se almacenan los vlveres, que po-
nen en peligro la salud. El campesino que defeca en los campos no sola-
m€nte se hace daño a sf mismo al contaminar sus propias verduras, sino
que t¡mbién contamina los productos para el mercado. Y asl se hace
necesario herpir y remojar las verduras, lo cual no se practica en gran-
de escala.

No obstante que la medicina moderna ha reducido la mortalidad por
diareas, parásitos intestinales y gastroenteritis al 25.1% de todas las
muertes conocidas producidas por enfermedades en 1960 (este dato era
del 36.1 7o en l95l),'8 la falta de drenaje y alcantarillado persiste. Las
horas que una persona pierde para el trabajo y las molestias que sufre
por esas enfermedades son incalculables. Las autoridades del Distrito
Federal han instalado en los mercados tanques para la desinfección de
verduras, pero la gente no los usa.3' El problema de las enfermedades a
causa de los abonos humanos que se usan en el cultivo de verduras no ha
sido combatido con seriedad.

El cuadro IX-8 nos presenta el porcentaje de la población sin desagües
a su disposición desde 1939. No pudieron obtenerse datos para 1950, y
por lo tanto hemos supuesto que la población sin drenaje y alcanarilla-
do ha disminuido en una proporción aproximada a la de la urbaniza-
ción. Este porcentaje para tdo el pals habla disminuido en 1960 en
comparación con el año de 1940, a excepción del Distrito Federal, donde
Ia rápida urbanización hizo insuficientes las nuevas construcciones de al-
cantarillado, haciendo subir la cifra. En 1940 cerca del 25.470 de los

zz Cfr. Whetten, Rural Mcxico, capltulo 15 sobre niveles de vida del "Indio du-
rante la Colonia".

za Compendio Estadlstico, 1962, 38, y 195), 95. Para este cálculo se han exduido
del total de muerte las producidas por vejez, accidentec, varios y desconocidas.

¡r Carmen de la Vega, "La desinfección de verduras en los mercados abatirla las
mu€rtes por males intestinales", El Dla, l7 de enero de 1965.
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Cu¿ono lX-9. Población sín drenaje ni albañal
aI seruicio de aiaiendas

263

A. Total
1fi9 D50a 1960

Nrimero
Porcentaje
Cambio de porcentaje

t7 160 573
86.5

20 555 44r
79.7

-7.9

24966849
71.5

-10.3
B. Porcentaie cn cntidailes fed,erales

Aguascalientes
Baja California
Baja Calif. Terr.
Campeche
Coahuila
Colima
Chiapas
Chihuahua
Distrito Federal
Durango
Guanajuato
Guerrero
Hidalgo
Jalisco
México
Michoacán
Morelos
Nayarit
Nuevo León
Oaxaca
Puebla
Querétaro
Quintana Roo
San Luis Potosl
Sinaloa
Sonora
Tabasco
Tamaulipas
TIaxcaIa
Veracruz
Yucatán
zacatüas

87.0
81.0
98.2
95.5
89.8
84.5
97.4
89.5
25.4
92.8
94.0
98.6
92.8
90.3
95.2
93.0
87.4
93.8
83.4
97.2
86.8
91.9
98.6
92.5
94.8
92.5
92.5
82.7
94.2
90.0
92.7
98.1

76.7
76.2
89.6
87.5
82.2
70.7
88.2
82.0
27.0
88.8
85.3
92.5
87.2
82.0
93.3
89.7
78.4
90.3
72.4
93.6
83.8
86.5
97.0
86.4
90.0
82.6
88.4
74.8
90.0
85.0
86.0
97.r

57.4
70.t
79.9
80.4
70.3
68.5
86.3
67.0
30.2
82.5
78.2
88.7
85.2
67.2
86.5
80.0
71.2
82.2
55.1
90.9
80.2
81.8
93.3
82.2
dl.2
70.8
83.3
66.6
87.4
I 1.5
80.5
90. r

' Derivado.
Fr¡rNrr: Méxi¿o, Dirección General de Estadlstica, Censo ile Eilífícios, Resurnen,

199,20-21 (cuadro 6) y Whetten, Rural Mexico, 297i Resumen d.el Censo, 1960, 629.
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habitantes del Distrito Federal no tenían drenaje ni alcantarillado para
desagües; en 1960 este dato habla aumentado al 30"2fo. Tomando todo
en cuenta, este aumento no es cosa seria dado eI rápido aumento que ha
experimentado la urbanización en eI Distrito Federal. Por ejemplo, en
tanto que la población del Distrito Federal aumentó en un 177.L /o de
1757 530 habitantes que tenia en 1940 a 4870 876 regisrrados en 1960,
el porcentaje sin drenaje y alcantarillado aumentó solamente en 18.91o.26

La población de la ciudad de México tiene un nivel de vida bastante
rnás alto que otras del país en general, porque más del 70 /o de toda la
población de la República no tiene drenaje ni alcantarillado. Solamente
en otras dos entidades federales es el porcentaje menor del 60 /o: Nuevo
León y Aguascalientes. Y esta cifra era de más del 9A /o pn Zaatecas,
Quintana Roo y Oaxaca en 1960. Para 1940 cerca de 22 de los 32 esta-
dos de México tenían de 90 /o o más, siendo lo más alto 98.6 en Guerre-
ro y Quintana Roo.

En suma, los datos que usamos en ei fndice de Pobreza son medios
útiles para rnedir la modernización en México. Carecen de perfección
porque ha habido necesidad de modificar las estadísti.* y porque los
antigr¡os censos pueden no ser completamente fidedignos. Por otro lado,
los problemas de todos los censos tal vez no sean tan graves como muchos
han creído.26 Y no cabe duda de que tienen más valor los muestrarios del
censo que los comentarios aislados de unos cuantos viajeros que subjeti-
ramente han sopesado muchos de estos mismos factores al hacer sus in-
tgrpretaciones de México. Los problem,rs mayores de las caracteristicas
los encontramos en los censos de lg20 y de 1950, pero se han hecho
reajustes razonables, y no afectan la suposición de que tres datos de l9l0
a 1930 son representativos de siete enrradas de 1940 a 1960. En general,
las caracterlsticas del fndice parecen ofrecernos un medio coherente y
relativamente fidedigno para medir la pobreza.

INDICE Y NIVEL DE LA POBREZA REGIONAL

El conjunto de datos expuestos arriba es úril para nuesrro propósito de
er,aluar el resultado social del gasto federal, si se formula un índice para

z¡ Los datos demográficos para el Distrito Federal se han tomado del Resurnen. del
Censo, 7960, t.

20 Respecto a Ia confianza que merece el Censo, O. Andrew Collver ha examinado
lo fidedigno de los datos d.e Birth Rates in Latin Arnerica; New Estimates of Hktor-
ical Trends and Fluctuations lBerkeleyl University of California Institute of Inter.
national studies, 1965), 189, y encontró qug desde cierto punto de vista, los censos
mexicanos desde 1895 tienen todos la tasa de crecimiento calo¡Iada (L6 /o en 1900
y -1.9 lo en 1940). É,ste es uno de varios análisis que hace Collver.
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presentar un cuadro coherente del cambio regional. Dadas las señales
distintivas no modernas, relativamente equivalentes, de cada una de las
siete características examinadas antes, un promedio aritmético del porcen-
taje nos da un total abs$acto para el nivel de pobreza en cada una de
las entidades federales, por décadas. Y como los promedios de los nive-
les de pobreza consisten en tres caracterlsticas de 1910 a 1930, que están
incluidas en los siete datos de 1940 a 1960, y dado que las tres actúan
por todo el país de manera parecida, asl como las siete para los años de
1940 a 1960, podemos decir que las tres características de 1910 a 1930
son representativas de las siete, de haber sido registradas antes de
1940. Los promedios de los toales de los tres datos desde 1940 difieren
de los totales de los siete datos sólo en eI 2.6 To en 1940, en el 4.5 en
1950, y en el 2.8 en 1960.'? Y asl se ha calculado el fndice de Pob¡eza
a base de los promedios (1940 : 100), suponiendo que tenemos una
representación de siete datos para el periodo de lgl0 a 1960.

La formulación de un lndice aba¡ca problemas conceraientes a la na-
turaleza de las relaciones que estamos tr¿tando de investigar. El análisis
estadístico no nos ofrece reglas sencillas para la formulación de fndices,
así como el método histórico no nos ofrece la mane¡a de eliminar inter-
pretaciones, y hay muchas manerrs posibles de apreciar un mismo grupo
de números; el elemento imporante es la definición del punto de visa.

Como en la definición de nobreza desarrollada en este estudio se toma
la privación social en sentido colectivo y no individual, lo que nos inte-
resa es la tasa de cambio en el total de caracterlsticas sin diferenciación.
Por lo tanto, el fndice de Pobreza del cuadro IX-9 se ha calculado a base
de los promedios aritméticos antes discutidos. Si primordialmente hu-
biésemos estado interesados en la pobreza como fenómeno individual,
habría sido más adecuado formular un lndice alternativo que mantuviera
la relación entre las características sepa.radas para cada año del censo.zt

El cuadro IX-9 nos presenta la tasa de cambio del lndice de Pobreza
durante 50 años de Revolución. Antes de 1940 el fndice disminuyó más
rápidamente en Baja California, el Distrito Federal, Tamaulipas y Yu-

2? Estas diferencias no necesariamente son er(actas para cada una de Ia¡ entidade¡
de todo el pals, pero esto no altera Ia suposición de que la.s res caracte¡l¡üca¡ con
representativas de las siete (tglGlg80), porque en general las difqencias son meno.
res, y con poca frecuencia un poco lrayores. La diferencia má¡rima en lg40 era de
9.3 en T'laxcala y sólo otras seis entidades tienen diferencias que va¡Ian del 5.1 al 6.8.

28 Con fines comparativos, el Apénüce .EI nos ofrece otro método planeado para
re[Ieiar Ia disminución de la pobreza influida por categorlas de todo el lnüce, E¡
significativo que el oro método está básicamente de acuerdo con nuesro fndice con.
cerniente a la tendencia del cambio social, aunque las tasas por entidad federal mucr.
tren pautas bastante diferentes, debidas a la natr¡raleza de la¡ relacione¡ que rc miden,
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Cu¿pno lX-9. Índice d,e Pobrezo

(Los promedios aritméticos dc las tres caracterlsticas
y los de las siete cn 1940 = 100

Entidailfederal 1910 1921 1930 1950

Total
Aguascalientes
Baja California
Baja Calif. Terr.
Campeche
Coahuila
Colima
Chiapas
Chihuahua
Distrito Federal
Durango
Guanajuato
Guer:ero
Hidalgo
Jalisco
México
Michoacán
Morelos
Nayarit
Nuevo León
Oaxaca
Puebla
Querétaro
Quintana Roo
San Luis Potosl
Sinaloa
Sonora
Tabasco
Tamaulipas
Tlaxcala
Veracn¡z
Yucatán
Zacatecas

t28.7
r39.7
2t5.6
143.2
t40.2
r39.0
r29.3
r07.7
143.2
r78.6
r26. r
I12.8
108.3
113.5
128.5
109.5
r13.7
ll2.l
r24.3
145.2
lll.l
r 10.8
r05.0
138.8
108.4
123.8
134.6
1r7.0
l6l.i
125.3
117.5
157.1
r r4.5

I15.4
126.7
15r.7
t23.1
125.3
r22.3
I r9.9
102.8
r45.1
r45.0
l r5.0
108.9
105.6
r 10.8
l15.9
107.2
tt2.7
I r9.4
r r2.6
129.1
r07.8
108.8
105.4
t32.3
112.7
I12.8
r 18.2
113.0
120.9
123.6
1r3.E
126.8
i14.6

108.7
l19.6
108.8
r07.8
l19.6
r r4.9
112.5
r00.0
l r6.5
126.1
l10.5
104.3
102.2
104.6
l10.7
106. I
i04.3
r 10.4
105.4
120.5
101.3
r06.0
102.4
108.r
102.7
107.9
106.8
106.4
119.0
109.0
106.4
lll.2
106.r

i00.0
100.0
r00.0
100.0
100.0
100.0
100.0
100.0
r00.0
100.0
r 00.0
100.0
100.0
100.0
r00.0
100.0
100.0
r00.0
100.0
100.0
r00.0
100.0
i00.0
r00.0
100.0
r00.0
100.0
r00.0
r00.0
r00.0
100.0
100.0
100.0

85.7 72.0
95.3 75.6
87.5 75.8
86.1 73.2
84.8 73.0
81.0 66.6
89.5 8 r.6
90.3 81.4
84.1 68.6
78.5 78.9
91.3 80.5
89.3 77.4
89.5 E2.0
90.9 83.8
89.4 71.8
88.9 70.7
88.5 77.0
78.7 67.2
91.6 80.9
84.0 60.8
90.0 81.3
88.8 79.6
9r.9 82.3
86.1 77.5
90.5 8l.8
88.9 73.0
80.3 66.0
88.2 77.0
83.4 70.6
88.5 79.0
89.7 74.2
84.2 77.6
94.8 90.2

FurNnps: Caiculada de los cuadros IX-I, IX-2 y del IX-4 al IX-8.

catán (en el orden dado). La tasa de cambio más lenta se manifestó en
Querétaro, Chiapas, Oaxaca, Guerrero y San Luis Potosl. Desde 1940

1940
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la tasa más rápida ocurrió en Nuevo León, Sonora, Coahuila y Morelos;
y la más lenta en Zacatecas e Hidalgo. Toda la norma de 1910 a 1960
se repite de l9l0 a 1940, aunque el cambio más pequeño, dentro del
alcance del fndice, se registró en Querétaro y Zacatecas. Y el lndice de la
tasa de cambio sólo es parte de nuestra historia, Porque también debemos
tener en consideración los diferentes niveles de pobreza.

El nivel de la pobreza, bavdo en el promedio ariunético de las carac-
terlstic¿s de la pobreza para cada entidad federal, se present¿ en el cua-
dro IX-10. Los promedios demuestran la posición relativa de cada unidad
política en cuanto al nivel de la pobreza de l9l0 a 1960. Los promedios
no tienen otro significado que eI de mostrar de manera comparativa el
nivel de las caracterlsticas de pobreza.

Al comparar los cuadros IX-9 y IX-10 podemos examinar la propor-
ción del cambio social en relación con diferentes niveles de pobreza. Una
entidad federal con uno de los niveles más altos de pobreza en 1910, pero
con uno de los cambios más acelerados de l9l0 a 1940, fue Yucatán. Y
el mayor cambio social desde 1940 en relación con los estados de altos
niveles de pobreza ocurrió en el estado de México. Fue Nuevo León el
estado con el mayor cambio social desde 1940 entre los estados de bajo
nivel de pobreza. En tanto que de l9l0 a 1940 había 22 estados con
niveles de pobreza altos o medianos y cambios lentos, de 1940 a 1960
unas 20 entidades políticas mostraron cambios medianos para los mismos
niveles de pobreza. La tasa de cambio fue menor después de 1940, lo
que nos lleva a la conclusión de que se estaba haciendo posible un des-
arrollo social más equilibrado. Entre el grupo de bajo nivel de pobreza,
Sonora pasó de una tasa de aceleración lenta a una de aceleración rápida
después de 1940, y el Distrito Federal y Baja California desaceleraron
a una mediana tasa de cambio.

Segrin los niveles de pobreza, en el cuadro IX-10 se identifican siete
regiones, quedando separado el Distrito Federal en su propia zona puesto
flue su pauta de desarrollo no encaja en ninguna, como ocurre en las
otras entidades pollticas. (Véase págrn" 65.) Ias regiones geosociales so'
portan bien la prueba de las tasas de cambio del cuadro IX-9. Las excep
ciones son Hidalgo y Zacateas, que no avanzaron con la región Centro
Este a una mediana tasa de cambio después de 1940. Como ejemplo, Tlax-
cala, en la región CentroEste, pudo haber sido incluida en otra región
de pobreza; su tasa de cambio antes de 1940, asl como su nivel de pobreza
después de l92l pudieron colocarla con la región Cent¡o-Oeste. Sin em-
bargo, la tasa de cambio después de 1940 y el nivel de pobreza de l9l0
exigen que Tlaxcala sea considerada en la región Centro'Este, la que, en
todo caso, es la que le corresponde en términos Puramente geográficos.
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Cu¿»no IX-10. Niael de pobreztt (en porcentaies)e

Entidad fetieral 1910 1921 1»0 1940 1950 1960

TorAL uÉxrco

Norte b

Baja Calif.
Chihuahua
Coahuila
Nuevo León
Sonora
Tamaulipas

Oeste b

Aguascalientes
Baja Calif. Terr"
Colima
Durango
Jalisco
Nayarit
Sinaloa

Centro-Oeste ¡
Guanajuato
h{éxico
Michoacán
I{orelos

Centro-Este t
Hidalgo
Puebla
Querétaro
San Luis Potosl
Tlaxcala
Zaca¡.ecas

Sur b
Chiapas
Guerrero
Oaxaca

Golfo ¡
Campeche
Quintana Roo

56.9

48.2
48.7
52.7
45.',t
44.3
45.4
52.5

54.7
50.2
54.7
48.9
56.2
56.4
58. r
58.7

56.4
57.0
61.2
'57 "8
49.5
61.7
66.2
61.4
64.4
3 t,3
67.5
57.5

68.3
65.8
68.2
70.9

60.7
5*.5
68.0

53.1

41.1
34.3
5J.*
44.2
3E.4
39.8
39.4

45.1
45.5
47.0
45.3
51.3
50.s
5$"4
53.5

56.3
55.0
59.9
c ¡.c
52.8
61.5
64.6
60.3
60.6
59.6
66.6
57.5

66.4
62.8
66.5
68.8

46.1
42.9
4r.2
42.5
49.3
48.6
47.2
51.I

53.5
52.7
59.3
53.0
48.8
57.5
61.0
58.7
58.9
54.8
58.8
53.3

63.4
6l.l
64.4
64.6

50.4
46.5
53.0

46.0

31.5
22.6
36.8
32.9
30.5
cc, I
32.6

41.8
35.9
38.2
37.8
44.6
43.9
44.8
47.4

50.4
50.5
55.9
50.8
+4.2
>'t./
58.3
55.it
3t.5
52.9
53.9
50.2

62.6
6i.l
63.0
63.8

4t.9
38.9
49.0

33.139.450.0

36.2
24.6
42.9
37.8
36.8
36.0
38.8

26.2 21.3r9.8 l?.t
30.9 25.226.6 21.9
2'D.6. i8.5
91 1 99e
27.2 23.0

37.7 32.A34.2 27.r
32.9 28.0
33.8 30.8
4A.7 35.9
39.2 31.5
41.0 36.2
42.r 34.6

43.7 36.9
45.1 39. r
49.7 39.5
45.A 39. r
34.8 29.7
49.7 15.0
53.0 48.9
49.9 44.1
52.8 47.3
47.9 43.3
47.7 42.6
47.6 43.5

56.3 51.155.2 49.7
56.4 5r.7
57 .4 5l .9

39.8 35.0
33.0 28.4
42.2 38.0

55.8
48.7
64.8
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Entidad federal 1910 1921 19rA 1940 1950 1960

Tabasco
Veracruz
Yucatán

D. F.

64.4
56.4
60.3

20.0

55.0
48.0
88.4

62.2
54.4
48.7

16.2

58.5
5r.l
42.7

14.1

48.5 42.443.1 35.6Ez.E 30.8

11.2 8.8

a Promedios aritmético¡ (ajustados l9l0-19r0).
u Promedios sin tomar e¡¡ cuenta dimsarie¡er véase 277279.
Furrm: Cuadro IX-9. Promedios calcd¡ansc multiplicando la tasa de ca-bio en eI

cuadro IX-9 por el promedio de las siete caractedsticar para 1940 en esta tabla.

Históricamente, las regiones gue aprrecen en el cuadro IX-10 han
logrado mantener las mismas relaciones mutuas por lo que hace al nivel
de pobreza. La región más pobre ha sido el Sur; le ha seguido la región
Centro-Este, pero no muy de cerca. Y el rinico cambio de posición
relativa de las regiones ocurrió en 1930, cuando la región Centro-Oeste
remplazó a la del Golfo como la tercera región más pobre del pals. La
zona del Golfo ocuÉ el puesto de Ia región CentrGOeste como la cuar-
ta más pobre. El Oeste ocupa el quinto lugar en el orden de ¡robreza,
pero en 1910 estaba en igualdad con eI promedio del CentroOeste, y en
1950 y en 1960 estuvo muy cerca del promedio de la región del Golfo.
l-a pobreza en el Norte ha sido mucho menor que en los niveles de las
últimas regiones, y la del Distrito Feder¿l ha sido mucho menor que la
del Norte.

El fndice regional de cambio queda sugerido en el cuadro IX-ll. An'
tes de 1940, fue el Distrito Federal la zonz que experimentó la dismi-
nución más rápida del nivel de pobreza- Le siguió lz zona del Norte, en
menor grado. El Oeste y el Golfo mosuaron similares asas de cambio.
La región Cenro-Oeste cambió sólo un poco más rápidamente que eI
Sur, gue se quedó estancado. Desde 1940 el Nortc ba ido a La abeza.
en disminución del nivel de pobreza. El Disrito Federal no cambió en el
fndice de Pobreza durante la década de 1950, pero su nivel de pobreza
siguió siendo, con mucho, el más bajo de todo México. La región Centro-
Oeste cambió a una tasa aproximada a la del total del pals. El Oeste
y el Golfo experimentaron disminuciones en la asa de pobreza al mismo
ritmo del CentroEste y del Sur, aunque éstos tuvieran un cambio mucho
más lento que las dos priperas.

En cuanto a los cambios de porcentaje por décadas segrin el cua'
dro IX-ll, el Norte parece haber experimentado continuamente una

8.8
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EL CAMBIO §OCIAL

cueono Ix-ll. tnd,ice regional de pobtezo geo-social y cambio
de porcentaie

Rcgión 1910

A. fndice
(1e40 - 100)
1921 1930 19t0 19ó0

TOTAL
Norte
Oeste
CentroOeste
CentroEste
Sur
Golfo
Distrito Federal

128.7
153.0
130.9
il1.9
112.8
r09.1
132.0
r78.6

u5.4
1E0.5
111.6
ur.7
rr2.4
105.4
121.6
144.6

108.7
I14.9
I10.3
t06.1
r05.1
101.3
r09.8
t2ú.9

r00
100
t00
100
r00
100
r00
100

8b.7
83.2
90.2
86.7
90.9
89.9
86.7
78.6

72,0
67.6
76.6
73.2
82.E
81.6
76.3
78.6

B. Cambio dc porccntaic

TOTAL
Norte
Oeste
CentroOeste
CentroEste
Sur
Golfo
Distrito Feder¿l

- 6.7
-14.7
-10.2I

.4

- 3.4
- 8.0
-19.0

- 5.8
-r2.0- 6.1

- 5.0
- 6.5

- 3.9

- 9.7

-12.9

- 8.0 -14.3 -16.0
-13.0 -16.8 -18.8
- 9.3 - 9.8 -15.1
- 5.8 -13.3 -15.6
- 4.9 - 9.1 - 9.5

- 1.3 -10.1 - 9.2

- 8.9 -13.3 -12.0
-20.6 -21.4

Fur¡rr: Galculado a partir del cuadro IX'10.

alta tasa de cambio, habiendo llegado a cerca del 17 y 19 % durante las
décadas de 1950 y 1960. El carnbio más lento del Norte fue durante el
periodo de 1920 a 1940. Hubo adelanto durante la década de 1920, y
aumentó un poco más en la época de Cárdenas. Pudo e§Perar§e que
disminuyera el nivel de pobreza del Norte cuando el gobierno federal
estaba a cztrgo de norteños, hasta 1934, pero al parecer éste no fue el
caso. Pero tampoco ocurrió ello en la región Centro-Oeste, en la cual se
e{rcuentra Michoacán, cuando lázaro Cárdenas, originario de alll, ocuÉ
la presidencia. En efecto, fue poca la disminución de la pobreza regis'
trada en la región Centro-Oeste durante la década de 1930. Si la revolu'
ción social no se logró en la tierra de Cárdenas, podremos comprender
por qué Cárdenas luchó anto por llevar la revolución económica a esa
zona como director regional del proyecto del Tepalcatepec y de la cuen'
ca del Balsas. Este juicio sobre la revolución social se hace con la su-
posición de que poca disminución de pobreza pudo haber durante la
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depresión en los años inmeüatamente anteriores a la presidencia de
Cárdenas, y que todo el cambio social de la década de 1930 ocurrió
durante el periodo de Cárdenas de 1934 a 1940. El presidente Manuel
Avila Camacho, de Puebla, dejó la región centrooriental de México
prácticamente como Ia encontró, habiéndose quedado a la zaga de todas
las regiones en materia de cambio social durante la década de 1940. Ruiz
Cortines no hizo valer su influencia para el desarrollo social en Veracruz
y su región del Golfo durante la década de 1950, en comparación con
otras regiones. Sólo Alemán, también veracruzano, acaso haya ayudado
considerablemente a su región de 1946 a 1952. Así, la regla general ha
sido que los proyectos de cambio social de cada presidente no han favo,
recido la región natal de cada uno. Esto resulta irónico, puesto que por
regla general la política presidencial ha sido influida por la experiencia
adquirida por cada presidente cuando era gobernador de su estado.

El programa agrario de Cárdenas no ayudó a mejorar el nivel de vida
clel México agrlcola; no obstante, el haber patrocinado la guerra ile
clases parece haber causado los cambios más grandes de México antes
de 1940, para el Distrito Federal. Durante la década de 1920, cuando la
reforma agraria estaba moribunda, fue cuando se experimentó el comien-
zo del cambio social para las regiones atrasadas del CentroEste y Centro-
Oeste. Durante la revolución política de I9l0 a lg2l el cambio social fue
escaso en las regiones de combate como el CentroOeste y el Centro-Este
de llféxico. Podemos suponer que la guerra no liberó a las masas, para
que obtuviesen una vida mejor, como era de esperar, sino que desrruyó
los medios con los cuales podrlan buscar una vida mejor, en especial
en las regiones Centro-Oeste y Centro-Este, donde el fndice de Pobreza
permaneció igual. Y llegamos a esta conclusión debido a la elevación
del nivel de pobreza en Sonora y Chihuahua, otros grandes campos de
batalla del periodo 1910-1921. La era de favorecer la industrialización y
el aumento de la producción agrlcola durante la década de 1940 allanó el
camino al cambio social en todas las regiones, especialmente en el Sur y
el Centro-Este, que habían experimentado tan pocos cambios durante la
década de 1930. La región del Oeste no mosrró señales de un aumento de
cambio hasta la década de 1950.

Las siete regiones que hemos analizado aquí tienen la población in-
dicada en el cuadro IX-12. La región CentroOeste, la más populosa en
1910, tiene hoy día el mayor porcentaje demográfico de llféxico, Pero
solamente un poco mayor al del Norte, cuyo aumento ha sido de consi-
deración desde 1940. Así como la región Centro-Este Ia Centro-Oeste ha
decaído en densidad de población, pero a una tasa más constante desde
1910. También el Sur ha decaído en porcentaje desde 1940, y el Oeste
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desde antes de 1940. La región del Golfo tiene el mismo porcent¿je de
irabitantes que en 1910; había experimentado un aumento hasta la déca-
da de 1930, decayendo después un poco. El Distrito Federal es !a región
que más ha crecido, desde iuego, ya que es el centro del cr-¡mercio, de la
industria y de la oportunidad para todo México. Es evidente que la po.
blación de las regiones pobres central y meridional está ernigrando a
otras regiones en busca de un mejor nivel de vida, en el Norte y en el
Dismito Federal.

Cuaon<¡ IX-18. Participaciones regionales del drea d.e México"

Región Participación

r 967 rB3
100.0

40.7
r8.8
6.0

r0.6
r t.7
r2.l

.1

e El territorio insular quedó excluido (5 364 hectáreas).
Fu¿rr¡z: Compendio Estadístico, 1960-1 061, lr.

El cuadro IX-13 presenta el territorio, con cada una de las regiones
mencionadas. El Norte, que sin duda alguna pronto tendrá el mayor nri-
mero de habitantes, es la región más grande de México. El Distrito Fe-
deral, que probablemente le disputará al Norte la mayorla de la pobla-
ción, tiene el A.l /o del área del pals. Como el Distrito Federal, las re-
giones Centro-Este y Centro-Oeste de México denen un mayor porcentaje
de población que porcentaje de superficie, pero este problema no se
compara ni remot¿mente con la rápida urbanización del Distrito Federal.
I-a región más pobre de lvféxico, el Sur, tiene el ll.7 % del territorio
nacional, y al agregar a esta cantidad la de la región empobrecida cen-
tral-oeste que tiene el 10.6 to del territorio, vemos que cerca de la cuarta
parte del área de México queda en Ia zona de pobreza.

VISIÓN TR.ADICIONAL DEL ilIÉ,XICO REGIONAL

Es importante señalar gue, si se hubiesen tomado las regiones tradicio
nales para mosmar la pobreza por regiones, el nivel de la pobrea e§

Hectáreas cuadradas
Porcentaje total
Norte
Oeste
CentrcC)este
Centro-Este
Sur
Golfo
Distrito Federal



278 EL CAMBIO SOCIAL

cada región habrla sido tan alto que habría oscurecido el cambio social.
El punto de vista del censo se basa en concePtos geoeconómicos del Mé-
xico regional; pero si las regiones sociales se diferencian tanto de las
regiones tradicionales, habrla que reexaminar las regiones del censo.
Con objeto de agrupar estados que tengan aproximadamente el mismo
nivel de pobreza con una continuidad. histórica, ha sido necesario formu-
lar un nuevo concepto de las regiones sociales de México.

El cuadro IX-14 compara el nivel de la pobreza de las regiones geo'
económicas (del censo) y el de las regiones geo'sociales Para los años de
1910, 1940 y 1960. Es significativo que las regiones del censo demueshzn
una asonabrosa carencia de homogeneidad, especialmente en la región
central, que inciuye aI Disaito Federal, porque el nivel de Ia pobreza
es continuamente alto; en sólo 6 casos de l5 caen debajo de 20 Puntos.
Sin embargo, Ias regiones sociales proyectadas en este estudio tienen un
nivel consistentemente bajo; en solamente 2 casos de 18, llega el nivel

Cue»no IX-14. Regiones geo-socioles y regiones geoeconómicas
comparadas según años escogidos

A. Alcancc dcl nivel de pobrcza examinado en regioncs geo-económicas
Región 1910 1940 1960

Paclfico norte
Norte
Centro
Padfico sur
Golfo

14.7
13.2
47.5
22.0
13.5

22.5
22.4
47.r
26.0
r6.6

l9.r
25.0
40.r
21.1
r4.0

B. Alcancc dcl nivel ile pobreza examinad,o en regiones geo-socialcs
Rcgión

Norte
Oeste
CentreOeste
CentroEste
Sur
Golfo
Distrito Feder¿l

8.4
7.5

I 1.7
10.7

5.1,r,

14.2
I1.5
l r.7

8.1
2.7

,u.u

8.1
9.r
9.8
6.3
<r9

rn.o

Fur¡srr: Véase Cuadro IX.l0.

a más de I5 puntos; en l0 casos llega a menos de l0 puntos. En tanto
que las regiones del censo tienen en alcance un promedio para todo
México que está siempre arriba de 20 puntos, las regiones sociales mues-
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tran un promedio de 9.5, 10.8 y 8.3 respectivamente en los años que se
tienen en consideración. Es evidente que las regiones sociales nos per-
miten observar la integración de las regiones de una manera que sería
casi imposible si usáramos las regiones del censo para nuestro análisis.
Solamente en 1940 tuvo la frontera del norte una gran diversidad de
niveles de pobreza. En l9l0 y 1960 no cabe duda de que el Norte era
una región homogénea. Esta norrna también ha imperado en las regiones
Oeste y Centro-Oeste a medida que ha disminuido el alcance del fndice
de Pobreza. La región del Golfo está bastante lejos de llegar a ser homo-
génea. Para l9l0 y l92l a Quintana Roo no podía considerársele como
parte de la norma de pobreza de la región del Golfo, pero, desde IgB0
Tabasco es eI estado que no encaja bien en ese grupo regional.

Como el punto de vista geoeconómico de México es el que se usa
como medio principal para el análisis esradlstico de la nación,2e el Apén-
dice I presenta el fndice de Pobreza haciendo uso de las regiones geo,
económicas del censo con objeto de que los investigadores que hagan
uso del análisis del censo puedan usar los datos sociales que ofrecemos
aqul. Recientemente se han preparado otros análisis regionales.so Howard
Cline organiza las regiones por su contenido histórico, apoyándose en
"bases aborlgenes, habitat físico, antecedentes coloniales y recientes, in-
tereses económicos, demografía, urbanización y ethos".sa Las regiones de
Cline no tienen relación con las regiones sociales que ofrecemos aquí.
Paul Lamartine Yates ha publicado un estudio regional de México que
en realidad es un estudio del desarrollo económico per capi.ta de entida-
des federales seleccionadas. Está muy bien que Yates, como economista,
nos diga que en 1958 había 20.2 vehículos motorizados por cada mil ha-
bitantes de México, pero no nos dice cómo ha vivido cada uno de esos
habitantes comparativamente durante 50 años de la Revolución.3z Las
regiones sociales que se dan en el análisis del fndice de Pobreza en el
presente estudio superan los obsáculos que ofrece el anáIisis per capita
ofreciendo un nuevo punto de vista de la pobreza eD México durante
el siglo xx.

2e Véase, por ejemplo, Whetten, Rural Mexico, y Simpson, The Ejido.
so Véase [Fernando Zam,ora], Diagnóstico Económico Regional /958 (México, D. F.:

Secretarla de la Economía Nacional, 1959) y México, Comisión Nacional de los Sa-
larios Mfnimos, Descripciones geogrdficas cconómicas de las zonos, memoria de los
trabajos de 19$ (E vols.). Estas obras dividen las zonas sin tomar en cuenra los lin-
deros de las entidades federales. La base es geográfica y económica.

sr Cline, Mexico, Reuolution to Eaolution, Caplnrlo 5.
32 Paul Lamartine Yates, EI d,esarrollo regional ile México (México, D. F.: Banco

de México, 196l), 97, 105; el lndice bienestar social per capita se presenta en 98-99.



X. POLfI'ICA FEDERAL Y CAMBIO SOCIAL

Eu r-a Primera Parte hemos analizado la naturaleza del gasto federal
durante la Revolución lVlexicana, y en el capítuio anterior hemos exami-
nado directamente Ia cantidad y la proporción del cambio social durante
los periodos ideológicos de la revolución política, social y económica.
Ahora podemos unir estas dos clases diferentes de análisis con el objeto
de presentar tentativamente una opinión de cómo ha procedido la Revo-
lución Mexicana. Discutiremos nuestra limitación tratando de establecer
una relación directa del gasto federal con los cambios sociales regionales,
para luego hacer un análisis de la relaci6n que existe ente la política
presupuestaria y la disminución en las cifras del lndice de Pobreza. El
ritrno de los cambios sociales y económicos durante los periodos de la
Revolución se discute en relación a la ideología; esto va seguido por un
análisis de los programas revolucionarios, en el cual se examinan eI vigor
y las flaquezas de la polltica del partido oficial.

ANALISI§ DE LOS DESEMBOLSOS Y DEL CAN{BIO SOCIAL

Recordamos al lector que como aparentemente no existe un registro his-
tórico de las entidades federales en las cuales se ha invertido el gasto
federal bruto, no nos es posible enconffar una conexión directa entre el
total dei gasto federal y los análisis regionales. No obstante, poseemos
algunos datos parciales directos que nos revelan tendencias recientes. En
1964, la Dirección de Inversiones Públicas de México bajo Ia dirección
de José P. Gonález Blanco, intentó sobreponerse a la falta de datos
básicos para la programación del desarrollo, y publicó un análisis geográ-
fico de las inversiones públicas (incluyendo gastos de las agencias des-
centralizadas) durante cinco años del periodo de López Máteos. Tal
estudio revela que fueron pocos }os estados que recibieron la mayor par-
te de las inversiones de capital del gobierno en una época en que la
revolución equilibrada era Ia tónica. Es evidente que el concepto de un
desarrollo equilibrado todavla no tomaba en cuenta eI crecimiento re-
gional. Las inversiones federales se dirigieron en su mayor parte a estados
que no están denho de las regiones de un alto nivel de pobreza. La
relación que existe enfre este asPecto de los desembolsos federales y las re-
giones geosociales de pobreza se presenta en el cuadro X-1. De acuerdo
con eI propósito de nuestro análisis, Ias cifras que examinamos aquí se
lirnitan a inversiones directas del gobierno federal; aqul se han excluido
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Cur»no X-1. Inuersiones de
comparadas con la

capítal del gobierno fed.eral cn proyecto
población por región, 1959-1963

Entidad Federal A
Inuersión

B
Población

(1e60)

c
Diferencia
deAaB

D
Razón
AIB

TorAL rrfuico (Porciento)
Norte

Baia California
Chihuahua
Coahuiia
Nuevo Leén
Sonora
Tamaulipas

Oeste
Aguascalientes
Baja Calif. Terr.
Colima
Durango
.|alisco
Nayarit
Sinaloa

CentroOeste
Guanajuato
México
Micl¡oacán
Morelos

Centro-Este
Hidalgo
Puebla
Querétaro
§an Luis Potosl
Tlaxcala
Zacateas

Sur
Chiapas
Guerrero
Oaxaca

Golfo
Campeche
Quintana Roo
Tabasco
Veracruz
Yucatán

Distrito Federal

t 00.0
16.5
2.3
5.8
r.7
I.8
2.7
2.2

15.6
.4
.5

r.0
2.1
2.8

.7
8.i
8.I
1.6
J.5
2.+

.6
7.6
1.2
t.0

.6
2.9

.5
t.4

11.9
4.6
2.6
4.7
9.3
1.2
.7

2.2
c.t
1.5

31.0

I00.0
r5.8

1.5
3.5
2.6
3.1
99
2.9

14.1
.7
o

.D

2.2
7.0
l.l
2.4

I6.8
5.0
5.4
5.3
t.l

r5.8
2.8
c.l
r.0
3.0
t.0
2.8

I¡.9
8.5
E.4
5.0

TI,6
.5
.l

t.4
7.8
I.8

14.0

,7
.8

2.3
-.9
--l.E

.J

t.5
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los gastos de las agencias descentralizadas, asi como los de las empresas
mixtas, públicas y particulare§.

El cuadro X-l se presta a varias observaciones interesantes. La región
que recibió el mayoi porcentaje de las inversiones federales en relación
ii su población fue el Distrit<¡ Federal. Éste sobrepasó con rnucho a tod¿§
las oiras regiones e identidades federales durante el periodo de 1959
a i963, habiendo recibido el3l/o de las inversiones para el 14f, de la
población de México. Esta cantidad era L6.3 % nlayor en lelación a la po'
blación de lo que recibió la región del Norte (Columna C); el Norte
fue el compecidor que más se aproximó ai Distrito Federai en fondos
de inversión. El Norte recibió 16.5 % de las irrversiones, ), como €l
Sur, mostró un equilibrio enüre el porcentaje de las inversiones y la po-
blación. La región geosocial más pobre, el Sur, recibió más inversiones
federales quc la regién Centro-Oeste de México, la que le sigue en po-
breza. Aparenternente el gotrierno decidió hacer algo por la pobre región
del Sur, pero su acción quedó limitada en relación con el desarrollo de
otras regiones. La región olvidada por López Mateos fue la Centro-Este.
Puebla recibió ia cantidad asombrosamente baja del I fo de las inversio'
nes, para 5.7 % de la población de México: una diferencia del 4.7 %,
Err contraste, Quintana Roo recibió .7 /o de las inversione§ Para una
población del .1 7, ,1" la población total, en un intento por abrir
una zona clespotrlada. Et gobierno esperaba atraer una inmigración de
los estaclos centrales excedid<¡s de población, Pero una inversión escasa

no podia pagar altos dividendos. En pocas palabras, el Distrito Federal
absorbió las inversiones desproporcionadas a la poblacién, dejando al res-
to del país con graves problemas de desarrollo (con excepción de Sinaloa
y Chihuahua).

Podremos examinar también las inversiones federales de 1959 a 1963
en cómo afectaron el número de caracterlsticas de pobreza que queda-
ban en 1960. Previamente hemos examinado el nivel de pobreza de cada
entidad federal y región (cuadro IX-10), p€ro, como cada zona varía en
tamaño, tenemos que señalar las zonas de más alto nivel de pobreza
en relación con la pobreza total de México. El cuadro X-2 nos inriicó eI
número de características de pobreza conforme fueron distribuidas des'
pués de cinco décadas de Revolución. Por ejemplo, según se puede ver
en ei cuadro IX-10, las calacteristicas de pobreza en el Distrito Federal
llegaron al 8.8 To en 1960, y según el cuadro x-2 habla cerca de 429 mil
caracter{sticas de pobreza, o sea el 3.7 % de todas esas características de
la República en 1960. Sonora, que teuía un nivel de pobreza del22.2lo
en el cuadro IX-10, en el cuadro X-2 resuita con 174000 caracterlsticas
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de pobreza, o sea eI 1.5 % d" todas las caracterlsticas de pobreza de
México.

Según el cuadro X-2 el gobierno no Prestó la atención debida a la'
rios de los estados más pobres. Veracruz tuvo el mayor número de carac'
terísticas de pobreza en 1960 (columnas A y B), y también el mayor por'
cent¿je de poblacién de México'(columna E); sin embargo, Veracruz
recibió solamente el 3.7 To d, las inversiones federales de 1959 a 1963
(columna C). Pero esta discrepancia no es tan grande si la comparamos
con el problema de Puebla. Puebla, con el 7.5 % de las caracterlsticas de
pobreza de México, tan sólo recibió el I /o de las inveniones federales
en 1960, lo que constituye Ia relación negativa más grave entre la inver-
sión y la pobreza (columna D).

Por regiones, se deshca la situación de ia zona Centro-Oeste, por haber
tenido el 19.7 7o de las caracterlsticas de pobreza del pals después de
50 años de Revolución; no obstante esa región recibió solamente una in-
versión federal del 8.1 /o, igual que el estado de Sinaloa que tenla sólo
el 2.5 7o d, las caracterls¿icas de pobreza. A la región Centro-Oeste le
fue mejor que a la del Cenrro-Este en la adquisición de fondos; sin em-
bargo, como lo indic¿ la columna D,la zona Centro-Este recibió la menor
cantidad de fondos en relación con Ia población: una diferencia de
L3.9 %. En contraste, la región Sur recibió solamente el 6.4 /o nnenos
de lo que debió recibir si las poblaciones y las inversiones hubieran es"
tado equilibradas. El Norte y el Oeste (en especial Colirna) tuvieron una
relación positiva de pobreza e inversión, pero de nuevo eI Distrito Fe-
derai, con el t.7 de las caracterlsticas de pobreza y el tl 7o de las inver-
siones, salió ganancioso con una diferencia del 27.E%. Esta relacién es
arin más not<¡ria que Ia diferencia positiva del l7 7, áe lae inversiones
por poblaciones que aparece en el cuadro X-1.

Al analizar las inversiones federales de 1959 a 1963, el ct¡adro X-2
hace res¿ltar los problemas a los cuales se enfrentan los estados pobres,
como Oaxaca, asl como las ventajas de que goza ur¡ estado rico, couro
Baja California. Oaxaca, con el 5lo de la población de la reprlblica y
con el 7.8 % de las caracterlsticas de pobreza, no golamente recibió ce¡ca
de tres veces menos de las inversiones relacionadas-con la pobtracién que
tuvo Baja California (con el 1.5 % de la población y eI .8 /, de las ca-
racterísticas de pobreza), sino que taúpoco gozó del estlmulo de las acti-
vidades fronterizas del No¡te, de que Baja Ca"lifornia pudo uhnarse" Al
gobierno del estado de Oaxaca, siempre pobre en comparación con el
gobierno federal, le tocó enfrentarse a todas las responsabilidades del des-
arrollo social y económico.

Como no poseernos el total de los datos de las ínvetsiones de capital
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federal por estado antes de 1959, nos vemos obligados a usar una pauta
diferente para establecer el eguilibrio regional de los gastos hechos antes
del periodo de López Mateos. EI cuadro X-3 nos tepresenta los gastos
federales acumulativos para el riego y recursos de agua por región, de
1926 a 1958. Este cuadro contiene los gastos totales de Ia Comisión Na-
cional de Irrigación hasta 1946 y los de la Secretaria de Recursos Hi-
dráulicos desde 1947, con algunas excepciones, segrln se indica. De los
5152521000 pesos gpstados en más de 80 años, el 62.4% fue asignado
a los grandes programas de riego, y el resto fue empleado en las obras
de las comisiones de control de aguas dentro y entre los estados. Estas
comisiones han patrocinado el desarrollo económico, as{ como han es-
timulado el cambio social. Seis comisiones trabajaron de 1947 a 1958.

Conforme a esos datos, es evidente que los gastos se han concentrado

Cueono X-3. Desetnbolsos fcd.erales en riego y recursos hidrdulicos
por región, 1926-1958"

Entidailes federales Parccntaic

TorAL uÉxrco

Norte
Baja California
Chihuahua
Coahuila
Nuevo León
Sonora
Tamaulipas

Occidente
Aguascalientes
Baja Calif. Terr.
Colima
Durango
Jalisco
Nayarit
Sinaloa

Centro-Oeste
Guanajuato
México
Midroacán
Morelos

100.0

36.9
8.5
2.6. .3b| .3b

13.2
r2.0

21.6
9

*
3.r
1.2

t4.7

9.4
ot

9

Y
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Cuaono X-3. (Conclusión)
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Entid.ades federales Porcentaje

Centro-Este
Hidalgo
Puebla
Querétaro
San Luis Potosl
Tlaxcala
Zacatecas

Sur
Chiapas
Guerrero
Oaxaca

Golfo
Campeche
Quintana Roo
Tabasco
Veracruz
Yucatán

Distrito Federal

7.6
q

r 5.6"
.3
.I.;

11.3, .4d
.3

*10.6 
"

t:
. .2d'Y"

1.3

. El total de los desembolsos actuales de 1926 a 1958 indt¡sive fue de 5 152 521 000
pesos. Esta cantidad induye el financiamiento de los grandes Proyectos de riego
y el de las siguientes comisiones de recursos hidráulicos: Valle de lr{éxico, Papaloa-
pan, Tepalcatepec Grijalva, Fuerte y Yaqui. De estas cifras quedaron excluidos los
pequeños proyectos de riego, la ingenierla sanitaria y los estudios de las comisiones.t Cantidad dividida equitativamente entre dos estados por el autor ya que la
fuente no está clara.

c Cantidad dividida ent¡e tres estados (Puebla, lI.9; Oaxaca, 49.5; Veraouz 38'6)
con base en la participación en el á¡ea del Papaloapan de la Comisión Jurisdiccional.
Véase Cline, Mexico, Ranolution to Evolution: 1940-1960, p. 75.

.l Véase Nota D arriba.
Funnrs: Ivféxico, Secretaria de Recursos Hidráulicos, Informe..., 1958-1959.

en pocas regiones. El Norte ha ganado gran Parte de su riqueza por ha'
ber ¡ecibido cerca d,el 37 /o de todos los fondos federales Para el control
de aguas hasta el año de 1958. En contraste, la región Centro-Este recibió
soiamente el 7.6 /o. Y la región del Golfo, que abarca cinco estados, re-
cibió el 8.9 To, siendo Veracruz el estado al que tocaron casi todos los
fondos. Desde luego, el á¡ido Norte tenla más necesidad de fondos para
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riego que los estados del Golfo, pero éstos tenían gran necesidad de fon-
dos para contener las inundaciones. Aunque encauzar las aguas del río
Papaloapan fue un paso en la ayuda a los estados húmedos, Tabasco,
por ejemplo, no obtuvo ningún beneficio de esta obra de desarollo en
Veracruz. (La Comisión del Grijalva y del Usumacinta en la actualidad
está empezando a remediar este olvido de Tabasco.) Los estados que no
recibieron fondos para recursos de aguas de 1926 a 1958 incluyen a los
siguientes: Colima, el Territorio de Baja California, Morelos, Tlaxcala,
Campeche, Quintana Roo y Yttcatán. Debido al número de pequeñas
propiedades ejidales antieconómicas en gran parte de México, fácil es
comprender que el gobierno hubiese asignado fondos al Norte, especial-
mente después de que en el extranjero se hicieron alarmantes pronósti-
cos de que México pasaria hambres conforme su población fuera crecien-
do durante las décadas de 1940 y 1950. La falta de recursos de l\{éxico
impidió el desarrollo rápido en todas las regiones con excepción del
Norte, y en grado menor del Oeste. Conforme la acción del gobierno fue
extendiéndose en la década de 1960 le fue posible desarrollar los recursos
hidráulicos en varias de las zonas más pobres a la vez; si la Revolución
ha de lograr un desarrollo equilibrado, tendrá que empezar a gastar fon-
dos en donde los resultados pueden ser escaso§.

Hay prol:lemas difíciles aI tratar de desarrollar regiones donde hay un
exceso de población y donde prevalece el minifundio y las inversiones
no ganan en producrividad. A1 gobierno le es imposible hacer una nueva
redistribución de la tierra que fue adjudicada a los campesinos en nom-
bre de la Revolución, aun cuando se fuera a distribuir esa tierra como
minifundio, puesto que Ia redistribución destn¡irla uno de los principa-
les ideales de la Revolución. Por lo tanto, no hay duda de que el go-
bierno ha invertido fondos en regiones donde hay probabilidades de una
mejora social y económica basándose en la teorla de que la migración
intema resolverá algunos de los problemas de la pobreza cuando la gente
se mude de una zona pobre a las regiones que les brinden oportunidades.
Sin embargo, como en generai es la gente con imaginación la que emigra,
se ha creado un proceso de selección por medio del cual las zonas más
pobres quedan piivadas de las mismai personas que a la larga podrían
haber logrado cambiar los niveles de pobreza.

Aunque la revolución equilibrada en términos geográficos obviamente
no fue estimulada por las inversiones del gobierno entre 1959 y 1963,
al parecer López lVlateos tenía Ia esperanza de que las actividades par-
ticulares redujeran de alguna manera el desequilibrio regional, social y
económico. Esta política se basó en Ia concesión de reducciones en im-
plrestos a las compañías que se establecieran fuera de Ias zonas suma-
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mente desarrolladas, como el Distrito Federal. Si esta polftica contradic-
toria de inversiones federales y privadas llega a ser eficaz, es algo que
queda por ver. Mientras el gobierno descuide el desarrollo de la infra-
estructura en Ias regiones más pobres, contribuyendo de esa manera aI
desequilibrio regional, habrá muy poca probabilidad de que una gran
parte de la industria privada opte por establecerse lejos de los centros
desarrollados.

I"a falta de un equilibrio geográfico en los gastos federales durante la
Revolución Mexicana se ha manifestado en lo social del modo más grave
en el hecho de que más del 40lo de la población de México ha seguido
viviendo en comunidades rurales aisladas. Una de las manifestaciones del
desequilibrio económico ha sido la erasa contribución del sector agrlcola
de la sociedad al Producto Nacional Bruto. Los problemas del desequi-
librio social y del económico han sido presentados en los cuadros VIII-Il
y IX-4, respectivamente. Y tal vez lleguemos a comprender mejor la
falta de dicho equilibrio si examinamos los gastos reales del presupuesto
en varias de las categorías (agricultura, riego, reforma agraria) relacio-
nándolas con los gastos de cada persona que trabaja en la agricultura,
según el cuadro X4. Éste es sólo un análisis parcial debido a que no
hemos tomado en cuenta factores como el de la construcción de caminos
que den acceso a los mercados de esas regiones. En el mejor de los casos,
ésta es una manera cruda de calificar la política de gobierno en relación
con el segmento de población rural que ha vivido en estado de pobreza
en la historia de México. Los datos del censo sobre el número de per-
sonas que se dedican a Ia agricultura se limitan a los seis años del censo
que no necesariamente son representativos de las cantidades de pesos que
se gastan anualmente; no obstante, esos datos son representativos de los
cambios de la polltica presupuestaria. Como no poseemos datos sobre
los gastos federales por entidad, el análisis se limita a las pautas de Méxi-
co en su totalidad.

A pesar del aumento de los gastos por trabajador agrfcola, el porcen-
taje del presupuesto para el sector agrícola no ha sido muy grande. His.
tóricamente esto corrobora los datos que se presentan en loc cuadros X-l
yX-2 para los años de 1959 a 1963. Aquí vemos que el mayor porcenraje
de la población es el que ha recibido la menor consideración de la Revo-
lución. Económicamente esto podrá ser saludable, pero no es una revo-
lución que se haya hecho en nombre de las masas. El alto porcentaje del
presupuesto federal dedicado a los problemas del campo estuvo mucho
más orienado hacia las personas que hacia lo material en lg40 bajo el
régimen de Cárdenas, que en 1950 bajo el régimen de Alemán. Cárdenas
favoreció Ia distribución de tierras; Alemán, las inversiones y el riego-
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El significado de la política agraria de la Revolución mexicana ha sido
examinado recientemente de manera nueva por el profesor Ciark W.
Reynolds, quien hace ver que la tendencia a la urbanización llegó a su
punto '"ás bajo en Ia década de 1930 debido a que Cárdenas dio a los
trabajadores del campo la esperanza de llegar a beneficiarse con la distri-
bución de las tierras. Con la relativa lentitud de la distribución de la
tierra durante las décadas de 1940 y 1950, Ia población rural empezó a
emigrar a las áreas urbanas (como se puede ver en el cuadro IX-4). EI
profesor Reynolds señala que la manera como se efectuó la urbanización
durante el periodo anterior a 1940 fue benéfica para la Revolución, de
rnaner¿ irónica, porque evitó un exceso de Ia mano de obra urbana du-
rante la década de 1930 cuando la industrializacíón principiaba a crecer,
y desde 1940 esa inmigración a la ciudad ha sido una fuente de mano
de obra con posibilidades de asimilación en los mercados en proceso de
expansión, sin causar una baja de los salarios. En pocas palabras, durante
el siglo xx México no ha tenido una gran masa urbana que complique
los problemas del desarroilo. Y así, los diferentes programas de distribu-
ción de tierras en aras de una revolución social y económica han tenido
éxito por larazón misma por Ia que sus detractores los han juzgado como
fracasos. É,sta es und nueva evaluación de los procesos de la Revolución
Mexicana que seguramente requerirá que sean revisados los postulados
de la reforma agraria.l

Cueono X-4. Distribución de desembolsos federales" en agricultura por
trab ajador rural, I 9 I 0-1 960

Año Porcentaie del
presupuesto

Pesos por
trabajador b

Pesos
per capita

d.e población
rural b

l9l0
1921
r930
1940
1950
1960

3.3
4.t
8.5

I1.4
r0.0
5.9

4.7
8.0

23.+
58.2
71.8
9l.I

1.6
2.8

r6.0
23.4
32.5

a Incluye gastos reals para las secretarias de Agricultura y Recursos Hidráulicos,
cl Departamento de Asuntos Agrarios, y el de Crédito Agrlcola.

b En pesos per capita de 1950.
FusrffEs: Véanse Cuadros I-8, VI-2, VI4, VI-10, VIII-5 y IX4.
r Clark \{. Reynolds, La economla ¡nexicana: su estructura y ctecimiento en el

aiglo XX (México, Fondo de Cultura Económica, 1973).
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Algunas observaciones adicionales sobre el cuadro X-4 vienen al caso
en vista de lo que se ha discutido arriba. Como los gastos, hablando cua-
litativamente, han dejado de beneficiar a la gente con objeto de estimu'
lar la producción agrícola, tenemos aquí una razón importante de por
qué la Revolución ha sido declarada muerta por muchos investigadores;
un estudio minucioso de las asignaciones de fondos del gobierno nos
muestra por qué han llegado a esa conclusión subjetiva. Aunque la asig-
nación de fondos ha aument¿do, el efecto que el gobierno ha causado
sobre la población rural ha disminuido en porcentaje. En realidad, en
gastos por trabajador agrícola, el periodo de la revolución económica
fue una gran ayuda para la gente del campo. Sin embargo, como lo
muestran Ios cuadros X-l y X-2, el gobierno ha invertido con espíritu
selectivo en algunas regiones. Esta pauta de gastos ha influido sobre
eI hecho de que las contribuciones per capita de Ia agricultura al Producto
Nacional Bruto hayan permanecido menores a la mitad del promedio na-
cional (véase cuadro VIII-II) . Sin embargo, la interpretación hecha por
el profesor Reynolds de la reforma agraria sugiere que el éxito o fracaso
social de la Revolución Mexicana no podrá juzgarse por la politica agra-
ria o por los gastos per capita para los que se dedican a la agricultura.
De cualquier manera, como no poseemos los datos necesarios para exa-
minar los gastos per capita por estados y regiones, habrá necesidad de
emprender un tipo de análisis diferente.

DISMINUCIÓN DEL INDICE DE POBREZA

Al relacionar los gastos federales con la disminución en el fndice de Po-
breza, corr ia suposición de que la política del gobierno produce el clima
en el cual funcionará el sector privado, concepto que ya hemos discutido,
es importante hacer una nueva aclaración. Como lo que nos interesa es
el efecto cle la ideología en cada periodo de la Revolución, es nuestro
propósito establecer una relación entre las revoluciones política, social
y económica, y eI anáIisis de1 cambio social. Este método utiliza los gas-
tos federales para caracterizar la ideologÍa, no Para calcular el costo del
cambio social para las masas. Un factor que determina el ambiente po-
lítico en cualquier tiempo dado en México es la tendencia con que se
gasta el presupuesto, como hemos visto. No es la manera especifica de
hacer los gastos --sociales, económicos, adminisrrativos- lo que reduce
el fndice de Pobreza. Y en efecto, sería muy injusto atribuir una baja
de las características de pobreza del fndice únicamente a los gastos en lo
social, porque los principios de la revolución económica postulan el
concepto de que los gastos en Pro de la economía a la larga favorecerán
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más a las masas que los gastos directos en lo social. Como hemos visto
antes, la discusión del cambio social per capito puede ser bastante infor-
mativa, pero queda muy limitada por la naturaleza de los datos así como
por nuestro entendimiento de su significado. Vemos que aI intenta¡ una
investigación de la distribución de fondos por trabajador rural no nos
fue posible tomar en consideración o identificar todo lo gastado que pu-
diera afectar a ese trabajador. Como nuestro propósito es evitar esta clase
de problema y el de relacionar eI cambio social con la influencia total de
la política de modernizaciún, es preferible evitar eI cálculo del costo
del cambio social.

Con objeto de llegar a establecer la relación que existe enrre el cam-
bio social y los diferentes periodos ideológicos de la Revolucién Mexi-
cana, el cuadro X-5 nos presenta la t¿sa de la baja del fndice de Pobreza.
Esta baja indica, como hemos visto, que la revolución social no fue la
principal causante del cambio social. El periodo de violencia de lgl0 a
l92l no dio mefor vida a las masas, y la década de lg20 muestra pocos
adelantos en comparación con otros periodos. Sólo desde 1940 alcanzó
el cambio social para las masas una rapidez relativa, y aun así es dudoso
que ia proporción dei 14 al L6 lo pueda considerarse revolucionaria. Sin
embargo, dada la naturaleza de la pobreza que ha existido en México
desde hace siglos, la baja del fndice de Pobreza desde 1940 es muy im-
presionante. Y así, el nivel de las características de pobreza que han
evitado o demoradc¡ la modernización ha disminuido significativamente.
Y observando el modo de vida de h,Iéxico, las condiciones de privación
social han retrocedido ante la modernización económica. Quienes ase-
guran que México necesita otra revolución violenta para elevar los bajos
niveles de vida de las masas de una vez por todas, deberlan notar que
la guerra civii causó graves daños a la economla de México de 1910 a
1921, y que ha sido el desarrollo de la economla de México desde lg40
Io que al fin ha empezado a disminuir los niveles de pobreza. L-a revo-
lución violent¿ pudo ser necesaria en l9l0 pa¡a romper las nonnas tra-
dicionales, pero una nueva violencia solamente serviría para desorpnizar
la naciente sociedad moderna.2 No existen soluciones fáciles para lograr
el desarrollo social o el económico.

: Aunque estamos examinando la disminución del nivel del total de caracterfsticar
de pobreza inCiferenciada, debemos recordar que el lndice de Pobreza puede rer
examinado con otras cantidades, en que las proporciones de cambio por categorfa
de pobreza se mantienen para cada año del censo (véase el Apéndice II), La tasa de
cambio en e1 otro lndice revela que los estilos de vida de pobreza en términos indi-
viduales han dis¡oinuido con la misma norma desarrollada en el cuadro X-5. I-oc
otr'os alte¡¡ros, sin embargo, muestran un cambio social mayor en todos los periodos,
especialmente durante la época de la revolución violenta. Aunque el cambio re ha
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EL CAMBIO ECONÓMICO

296

Recientemente Leopoldo Solís ha hecho un análisis estadistico de gran
alcance sobre la economía de México desde 1900. Una medida concisa
de las conclusiones de Solís podrá encontrarse en un índice preparado
para estimar la tasa de crecimiento del Producto Interno Bruto (vrt) per
capita (cuadro X-6). El gran aumento del porcentaje de cambio ha ocu-
rrido desde 1940. Este crecimiento llegó casi al paro, como era de espe-
rarse, durante la década de 1910. Inesperadamente, el aumento del prr
per capita se mantuvo constante durante la década de 1930 (en compara-
ción con la década de 1920) cuando la depresión y Ia inquietud social
aparentemente causaron estragos en la economía. Durante la década de
1940 la tasa del crecimiento económico fue casi 60lo más alta que Ia
de las décadas de 1920 y 1930. Y aunque la tasa de cambio económico
durante la década de 1950 decayó un poco, el lndice alcanzó un nivel
históricamente alto durante la década de 1960.

Las normas del crecimiento económico en la década de 1950 se expli-
can en la obra de Dwight S. Brothers y Leopoldo Solís de la manera
siguiente: durante la década de lg50 el gobierno tuvo suficiente control
sobre los gastos de menor prioridad y sobre el consumo para facilitar eI
financiamiento adecuado de programas estructurales de grande escala-
Estos controles evitaban, a la vez, las demandas excesivas que podrían
alterar la estabilidad monetaria. Estos dos autores llegan a la conclusión
que el rápido crecimiento económico de la década de 1960 se debe a la
política de estabilización de la última parte de la década de 1950, que
tanto se criticaron en esa época por haber restringido, supuestamente, eI
paso del desarrollo económico.3 Nosotros podemos agregar que las in-
versiones feclerales selectas, que salieron a luz durante la década de 1940,
han sido causa importante en el desajuste antes citado del desarrollo so-
cial regional.

calculado a la tasa de I2.2 lo de l9l0 a l92l y de cerca del 9.5 /o dwante las déca-
das de 1920 y 1930, el cambio más significativo ha resultado después de tg40 siendo
el porcentaje de Ia baja de pobreza el 16lo en Ig40 y el 17.5/o enla década de
1950. Como el otro índice indica un cambio social mayor de l9l0 a l92l de 1o que
hemos discutido, podrla suponerse que la revolución violenta conduce a un inme.
diato cambio social para las masas. Aunque nosotros no estamos ni en favor ni en
contra de la revolución violenta (ni insistimos en que sea o no una etapa necesaria
hacia un rápido cambio social) , esos datos de los dos lndices de cambio muestran
que las mayores reducciones de la pobreza han ocurrido desde 1940, durante la era
de la revolución económica.

s Dwight §. Brothers y Leopoldo Solís M., Mexican Finoncial Deuelopment f1940-
1960] (Austin: University of Texas Press, 1966), l4I, 180.
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COMPARACIÓN ENTRE LOS CAMBIOS SOCIAL Y ECONÓMICO

La modernización social -disminución del fndice de pobreza- ha sido
mucho rnás lenta que Ia modernización económica desde la d.écada de
1930. El cuadro x-7 nos muesrra la relación que existe entre las dos.
El crecimiento econémico quedó a la zaga del cambio social en propor-
ción de 2 a I durante la guerra civil, habiendo aumentado a ceica-del
doble de la proporción dei mejoramiento para las masas en la décadade 1920. Durante eI periodo de veinte años que abarca las décadas de
1930 y 1940, el crecimiento económico excedió al cambio social en pro-
porción de 2.I a l, decayendo de 2 a I o menos en las décadas ae ig¡o
y 1960. Entonces, en conclusión no podemos inferir el monro del cambio
social para las masas, de la tasa del crecimiento económico; aunque no

cuauno x-7. comparación entre la modernización social y ln. económico
de la Revolución mexicana

Por ciento Década Década
1910 1920

Década Década Décad,a
1940 1950 1960

Década
t%0

(l) fndice de
I'obreza

(B) Producto inrer-
no per capita
bruto

(C) Razón B lA

-6.7 -5.8 -8.0

+2.7 +2r.1 +23.9
.4 lr 3.611 3.0 I

-14.3 -16.0 -25.1

+35.1 +29.9 +43.02.511 t.s/t t.7lt
Furvrr: Véanse cuadros X-5 y X-6 y cuadro XIV.

sabemos si esta conclusión es válida para cualguier otra clase social apar-
te de la más pobre.

como la Revolución se ha organizado para beneficiar a las masas, ya
sea directamente como en la revolución social, o indirectamente como
en las revoluciones política y económica, y como la estructuración de la
nación depende tanto de las mejoras sociales como de las económicas,
nuestro análisis muestra que aparentemente los resultados de cada tipo
de revolución han sido contradictorios con sus propias metas inmerliatis.
Es obvio que la revohrción politica nunca logró una democracia política,
y que de l9l0 a lg29 no contribuyó mucho a lograr sus metas secuncla-
rias de mejoramiento social o económico. La revolución social proclujo
un cambio mayor en lo económico que en lo social, y no es de iorpren-
der qrre para lg40 ]os mexicanos que no recibieron lieneficios psicálógi-
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cos o materiales de la distibución de tierras o del derecho de huelga
estuviesen dispuestos a unirse a la oposición; obviamente, el cambio
social en una década de revolución social no había correspondido a la
propaganda. l.a revolución económica patrocinada por el gobierno no
sólo alcanzó su meta primordial de carnbio económico rápido, sino que
estimuló una modernización social más rápida que ninguna otra clase
de programa.

f,a revolución social de Cárdenas no dañó al capitalismo (a pesar de

Cu¿ono X-8. Producción fobril, 1910-1945

Año Volumen Volumc¡ Yalor
/1.

fndice
{1929 : 100)

Valo¡ Año
t9t0
t9l r
t912
r913
l9l4
r9t5
l9l6
l9l7
r9r8
l9l9
1920
r92l
r o9c)

r923
t92+
1925
r926
t927

69.r
65.3
58.0
61.4
45.8
54.9
50.5
46.0
43.7
55.8
53.6
52.7
7r.8
8r.5
85.6
87.6
99.4
90.1

43.5
42"7
33.2
39.9
E4.0
M,O
42.4
40.7
64.8
66.4
63.4
DJ,5
57.9
76.7
9l.r
89.0
97.4
84.3

r928
1929
r930
l93l
1932
1933
1934
r935
r936
t9E7
1938
r 939
1940
1941
1942
l94E
r944
1945

94.4
100.0
r05.3
t25.2
90.8
84.1

r25.4
122.0
t40.5
t47.2
r5t.5
r60.5
r65.E
179.8
200.0
202.0
2t2.2
9r)0 (¡

85.5
100.0
87.5
75.9
66.6
59.2

I t8.l
r08.6
128.9
150.3
165.9
r84.9
202.5
232.2
284.5
856.6
400.6
463.6

Año
B.

Cambio de porcefltoie en ¿l lnd.icc
Volumen

Yalor

1920-r925
r 925-1 930
I 930-1935
r935-r940
r 940-1 945

63.4
20.2
16.0
c5.5
34.8

40.4
-1.7
24.r
86.5

r28.9

l'u¡rurr: §anford A. tr{osk, Industrial Rcuoh¿tion in Mcxico
of California Press, 1950), 120.

(Berkeley: Univeniry
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que el sector privado se suponla muerto de miedo ante su "comunis-
mo"), y esto se muestra de manera indisputable en el cuadro X-8, con
datos de Sanford Mosk. Segun Mosk la revolución industrial en México
empezó en los primeros años de la década de 1940, pero las cantidades
anuales que usa muestran que la base para una industrialización rápida
ya habla quedado establecida para 1940, cuando Cárdenas dejó el poder.
Y en efecto, el volumen de la producción fabril tuvo un aumento tan
rápido en la era de Cárdenas como en la época de Avila Camacho.

Sin embargo, el volumen de la producción durante los años siguientes
quedó eclipsado por la gran alza de precios de los artlculos manufactu'
rados durante los primeros años de la década de 1940. No obstante, he-
mos de reconocer que el enorme autnento del volumen de producción
durante Ia época de Cárdenas ocurrió cuando el capital norteamericano
estaba retirándose de México.

Es obvio que los inversionistas norteamericanos no habrían podido
aportar todo el capital para el crecimiento económico durante el periodo
de Cárdenas. Estos inversionistas sacaron su capital de México con más
rapidez que de Europa, y después de 1929 a Europa se le cita común-
mente como ejemplo clásico de zona gravemente afectada por la pérdida
de inversiones norteamericanas. El cuadro X-9 muestra gue las inversio-
nes norteamericanas en México disminuyeron a cerca de la mitad de Io

Cueono X-9. fndíce de inaersiones directas de Estados Unidos en México
y en Europa,1929-1960

(1e2e - 100)

México Europa
Año

Cantidude fndice Cantidadg f nd,ice

t929
r936
1940
1950
1960

r 353
1 259
t 420
t ?38
6 681

100
93

r05
128
494

683
480
358
415
i9ú

r00
70
52
6l

ll6
a Millones de dóiares no deflacionados.
Fuexrss: para México: U. S. Office of Business Economics, U. S. Inuestments in

Foreign Counfties §Vashington: Government Printing Office, lg60), 92; Ibid., U. S.
Inaestrnents in the I-atin American Economy flrVashington, D. C.: Government Print.
ing Office, 1957), ilz y 180; §tatístícal Abstract of the United States, 1965, 858. Para
Europa: Igual que arriba y U. S. Bureau of Foreign and Domestic Coamerce, A¡ner-
ican Dircct Inaestments in Foreign Countries-|940 lWashington: Government Print-
ing Office, l94S), 5.
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que habían sido de 1929 a 1940. Los problemas de México durante los
primeros años de la década de 1930 sirvieron de estímulo a los mexica-
iro, pur" desarrollar una sociedad industrial, con la esperalza de quedar
libres de las crisis financieras internacionales. El monto de las inversio-
nes norteamericanas en México fue sobrestimado en 1929, PeIo aun des-
contando ese factor, el efecto de la depresión sobre México fue muy con'
siderable. Podemos señalar que la economía de México se recuperó rápi-
damente de la destrucción de la época de vioiencia, Pero después de 1925
el crecimiento de la industria de transformación se detuvo considerable-
mente. En pocas palabras, si bien es cierto que la revolución económica,
ideológicamente, no se puso en marcha sino después de 1940, la inicia-
ción de la revolución industrial tuvo lugrar en la época de la revolución
social.

Dada esta comparación de la relación entre lo social y lo económico,
es evidente que el cambio social no ha ido a la par de la revolución
económica. Y en efecto, podría plantearse la pregunta de si ha habido
o no ha habido un rápido cambio social en favor de las masas durante
la Revolución Mexicana. La mayor disminución del nivel de pobreza en
toda una década fue solamente del 16 iL, y esto ocurrió durante la dé-
cada de 1950. Antes de 1940 el cambi«r social no llegó ni siquiera al
promedio del I lo anual. Después de 50 años de revolución puede seña-
larse que el fndice de Pobreza ha dismi.nuido en un promedio de 56.9
al 33.[. Si exrrapolamos este cambio arazón del cambio social de la dé-
cada de 1950 -16 7o pot década- encontr¿rmos que dentro de otros
50 años el fndice de Pobreza arln pennanecería en un nivel relativa-
mente alto, de cerca de 14. Y aunque la tasa de la disminución llegase
al 2 /s anual, el fndice aún serla alto marcando un nivel del ll %.

Desde luego, esto no quiere decir que la Revolución haya fracasado o
que fracasará (no conocemos la tasa a la que disminuirá en eI futuro el
fndice de Pobrez¿). Aparentemente el cambio social es mucho más lento
que el económico. Es más fácil moldear las cosas que al ser humano.
ñado el monto del cambio social antes cle 1910, la tasa de cambio desde
l9l0 fue en efecto bastante rápida. Y tal vez convenga recordar a aque-
.llos que abogan por un nuevo levantamiento violento en México las
reflexiones de Lenin sobre el significado de "revolución". Hablando en
el cuarto aniversario de la Revolución rusa, Lenin se lamentó de que,
aun para los comunistas, las revoluciones requieren tiempo:

Llevados de una ola de entusiasmo, después de despertar en el pueblo un
entusiasmo al principio político general y luego militar, calculábamos rea-
lizar directamente, sirviéndonos de ese entusiasmo, tareas económicas de
la misma magnitud que Ias tareas pollticas generales y las militares. Cal-
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culábamos *o quizá sea mejor decir: suponlamos, sin haber c¿lculado
suiicientemente- que con ór<lenes directas d.el estado proletario podrlamor
organizar al modo comunista, en un pais de pequeños campesinos, Ia pro-
clucción estatal y la distribución estatal de 1o producido. La vida nos ha
hecho ver nuestro error. F{an sido necesarias diversas etapas transitorias

-el capitalismo de Estado y el socialismo-- para preparar el paso al comu-
nismo con el largo trabajo de una serie de años. Esforzaos Por construir
al comienzo sólidos puentes que, en un país de pequeños campesinos, lle'
ven al socialiss¡o a través del capitalismo de Estado, no basándoos direc-
tamente en eI entusiasmo, sino en el interés personal, en la ventaju p*-
sonal, en la autogestión financiera, valiéndoos del sistema engendrado por
Ia gran revolución. De otro modo no os acercaréis al cornunismo, no lleva-
réis a él a decenas y decenas de millo¡res de hombres. Eso es 1o que nos
ha enseñado la vida, Io que nos ha enseñaclo el desan'ollo objetivo de la
revolución.a

Los éxitos de la Revolución mexicana han sido suficientes para que
el pensamiento rnarxista-leninista no haya clamado por un nuevo levan-
tamiento violento, con excepción de un grupo aislado de miembros del
Partido Cr¡munista. Vicente Lombardo Toiedano, lider laboral de Cár-
denas, estbvo siempre a Ia vanguardia al poner al día e interpretar el
marxismo en Lln ienguaje que permitiera a los marxist¿s mexicanos adop
tar la teoría cornunista según sus propios conceptos de cooperación con
la familia de la Revc¡iución },lexicana. La opinión de Lombardo se basaba
en la etapa necesaria. del t¡irrnfo del capitalismo en México, y como los
capitalistas mexicanos han sido escasos, los capitalistas extranjeros se han
convertido en lc¡s irnperialistas de la política o de la economía. El prole-
tariado es el pueblo explotado de N{éxico en general, y la lucha de clases
es el equivale¡rte de la l-iberación Nacional. Según Lombardo, una vez
arrojados los irnperialistas, Ia Liberación Nacional quedará en libertad
para inclustrializar la nación naciente y borrar de una vez por todas el
complejo de inferioridad econémico y psicológico. Para los tiempos de
crisis, como durante las décadas de 1930 y 1940 cuando los marxistas
ternían la amenaza fascista, Lombardo recomendó una alianza con el ca-
pitalismo nacional, en forma de un Frente Popular. Este Frente Popular
vencería ai enemigo y formaría un mundo de la posguerra en que el
imperialismo extranjero quedaría impotente y podría atacarse al capita-
lismo nacional.r No obstante que Lombardo se hatría retirado del partido

a I-enin. "Con mc,tivo del cuarto aniversario de la Revolución de Octubre", Obr¿¡
Escogidas (N{oscri: Ed. l,foscú, 1966), III, 667.¡ Vicente Lombardo f'oledano, The C.T.A.L,, the War, and the Postwar, u.
por O. I. Roche (lféxico, n. p., t9a5) . Véase Lewis S. Yeur, Marx and. Engels; Basic
Writings in Politics and, Philosapfty (Garden City: Doubleday, 1959) , xix-xx pal'a una
discusión c{uc capta lo esencial del marxismo en regiones srrbdesarrolladas.
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oficial y era jefe de su propio partido, el Partido Popular Socialista, era
tun miembro venerable de la Familia Rel'olucionaria. Lombardo reiteró
su cooperación de posguerra con el partidio oficial, al cual ayudó a reor-
ganiaar en 1938, basándose en la teorla cle que México todavla no está
maduro para una revolución proletaria, porque el capitalismo es todavia
más débil en México que en Rusia en 1917. No obstante, Lombardo no
podía explicar satisfactoriamente cómo Cuba ha ilegado a tener una re-
volución marxista cuando estaba en peores condiciones de lo que estaba
México antes del. triunfo de Castro.o La p,osición de Lombardo Toledano
lo envolvió en una lucha ideológica cor¡ e[ Partido Comunist¿ Mexi-
cano, el cual, segÍrn Lombardo, no podla ver hacia dónde se dirige real-
mente Moscú.

Los temas de Ia revolución comunisür se han vuelto tan complejos
desde la muerte del stalinismo en la última parte de la década de 1950
que Pekín ha atacado la política de Moscú, la "coexis¿encia pacífica",
tildándola de abandono a la verdadera lucha y al destino del marxismo
leninismo de derrocar violentamente al capitalismo. Lomba¡do Toledano
optó por seguir la senda de ll{oscú hacia el comunismo.? Otro grupo de
intelectuales marxistas mexicanos guiado por Carlos Fuentes ha roto con
los marxistas mexicanos que insisten en rlue la revolución proletaria no
sólo es necesaria, sino inminente. Este grupo afirma que lo complejo de
los actuales problemas del desarrollo quita valor a la aplicación dogmá-
tica de la terminología marxista del siglo xrx en el siglo xx, pues es
obvio ql¡e en Ivléxico ha habido y sigue trabiendo un gran cambio social
bajo los auspicios de la Revolución.8 No hay duda de que ésta es muy
compleja en sus programas así como en sus resultados, Io que se puede
ilustrar más y ser examinado a la luz de varias deficiencias en la ideolo-
gía de la política presupuestaria de la Revolución.

ACCIÓN PRLSUPUESTARIA DEL GOBIERNO EN PRO
DEL CAMBIO SOCIAL

Para 1960 había una verdadera necesidad de mejoramiento social más
rápido de lo que había sido aun durante la década de 1950, la de mayor

6 Wiikie y Monzón de Wilkie, México visto ¿¡n cl siglo XX., capftulo fV.r Véase Vicente Lombardo Toledano, ¿Moscti o Pehln? la ala mexícana hacia eI
socialismo (México, D. F.: Partido Popular Sociialista, lg65) .

e Carlos Fuentes, Entrevisras de Historia Oral con James Wilkie y Edna Monzón
de Wilkie, agosto 15, I964; véase también Carlos Fuenta et al. ["Carta Abierta a Po-
lítica"l, Politica, agosto 15, 1964, y "El dilema. de México: revolución o retroc€§o;
una nueva perspectiva para la izquierda nacional", El Dia, septiembre 3, 1964.



302 EL CAMBIO SOCIAL

cambio social en México. Conforme avanzaba la economía, los habitan'
tes tenían que avanzar a Ia par, de Io contfalio no sería posible la inte-
gración nacional que ha tratado de lograr la Revolución. No obstante
que el mejoramiento social ha llegado en épocas de expan-sión de la eco-
ñomía, paiece que el gobierno no le ha dado a ésta Ia debida importan-
cia presupuestaiia. Los gastos per capita para el cambio social han alcan-
zadó el ñivel más alto de todos los tiempos, pero han tenido mucho
menos importancia que los desembolsos económicos y administrativos
desde 1940. I-a disminución del fndice de Pobreza ha sido más rápida
cuando se ha dado preferencia al desarrollo económico, pero no ha sido
lo bastante rápida para dar una vida mejor a millones de mexicanos.
¿Cuánto tiempo espérarán? La propaganda no les dará sustento, ni em-
pleos, ni educación.

La integración social de la nación mexicana depende en mucho no
solamente de la eliminación del analfabetismo sino también del alza del
nivel de la educación. Si López Mateos hubiese gastado en la educación
el porcentaje que habla prometido, podrían haberse empezado a §atisfa'
cer las necesidades educativas de México. En 1963 se habrían gastado
realmente cerca de 5l pesos per copita en educación, en lugar de los
33.2 pesos per capita que se gastaron. Y no es que López Mateos no diera
a la Secretaría de Educación los fondos que había prometido; más bien
no dio a la educación el porcentaje que tenía en Proyecto, y que la edu-
cación tanto necesita. En México no hay escuelas suficientes Para atender
a la población de alumnos de primaria, y la calidad de la educación
priblica deja mucho que desear. I-a educación secundaria y universitaria
está reservada a una minorla pequeña. La Dirección General de Esta-
dlstica de México calcula que en 1964 el analf;abetismo había bajado al
ZS.9 % de la población mayor de seis años,o pero la calidad de esa alfa-
betización con frecuencia se ha puesto en tela de duda.lo Un escritor ha
indicado, por ejemplo, que solamente el 15 lo de quienes se inscriben en
las escuelas primarias se gradúa." Y un periodista observa que sólo el
20lo de quienes se inscriben en la Universidad de México llega a reci-
birse.12 No obstante, en el año de 1964 cerca de 5 356 maestros que se
graduaron no pudieron encontrar plazas para el año de 1965. Por eso, la
Secretaría de Educación recomendó a las escuelas normales en 1964 "res-
tringir la inscripción de acuerdo con las oportunidades que hubiera de

0 México, Dirección General de Estadlstica, Raista de Estadlstica 27 (1964) 843-850.
10 Véase, por ejemplo, Polltica, sept. l, 1964.
rr lléctor Hugo del Cueto, "El pavoroso problema escolar en México", Relista

Nacional, dic. l, 1964.
r¡ Elena Poniatowska ["Enrevista on los doctores Guillermo Haro, Eli de Gortari

y José F. Herrán"], Siempre, julio l, 198f, ii-:s.
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conseguir empleo". La determinación de la Secretaría de Educación se

fundaba en la realidad: no faltaban maestro§, pero del presupuesto fede-
ral no se había asignado el porcentaje necesario para la construcción de
un número suficiente de aulas para dar e«lucación primaria a todos.13

El problema de Ia salud pública en M(lxico está íntimamente relacio'
nado con el de la educación. L¿ medicina moderna ha reducido el alto
nivel de mortalidad causado por las condiciones inadecuadas de sanidad
e higiene, pero el problema básico de vivi.r en condiciones antihigiénicas
persiste debido en gran parte a que a la :nayoría nunca se le ha enseña-
do eficazmente cómo cuidar de los alimentos y cómo deshacerse de los
desechos humanos. Si eI gobierno asign;lse un subsidio creciente a la
venta de fertilizantes comerciales, o si 1o diera a los ejidatarios y a los
pequeños agricultores, y a su vez emprendiera una campaña educativa
¡rara enseñarle a la gente el valor de la salud, pronto se notaría un alza
del nivel de vida. Como están las cosas, eI ejidatario no tiene para com-
prar los fertilizantes comerciales, viénd,ose obligado a utilizar "aguas
negras" para sus siembras. El próximo gran avance del nivel de vida en
México tendrá que estar relacionada con la salud y la higiene, pues la
medicina curativa sólo puede aliviar la.'; enfermedades g"raves causadas
por la fulta de nornas elementales de higiene. Y como señaló un escritor
refiriéndose a los Estados Unidos, la revolución de la salubridad pública
durante el periodo de 1900 a 1917 abri(i las puertas a la plena produc-
tividad humana.ln

Ei bajo porcentaje de la población beneficiada por los programas fe-
clerales de agua potable y de drenaje y zLlcantarillado de 1946 a 1963 se
presenta en eI cuadro X-10. Más gente ha recibido los beneficios del
agua potable que los beneficios de la construcción de drenajes y alcan-
tarillados modernos. Por ejemplo, la ci{ra de los beneficiados con agua
potable en el sur es el triple que la de los beneficiados por el drenaje
y alcantarillado. Esta proporción es norrnal en todas las regiones, excepto
en el norte y el oeste. Debe observarse que en México el término "agua
potable" en general no significa lo mismo que en los países altamente
desarrollados. En México se dice que goz:a de agua potable una aldea con
rarios grifos para el servicio de toda la comunidad. Y como dicha insta-
lación no recibe el mantenimiento adecuado, pronto puede descompo-
nerse, problema que también afecta a mruchos de los sistemas de drenaje
y alcantarillado. Si toda la gente que pierde tantas horas acarreando agua
de los grifos a sus hogares quedara libr:rada de esta tarea para dedicar

ts El Dia, dic. ll,1964.
u Selma J. Mushkin, "Health as an Investment", en "Invesrment in ffuman

Beings", ed. por T. W. Schultz, tournal of Political Economy, T0 (oct. 1962) Parte 2.
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Cuaono X-10. Población que en 1960 quedó ofectada por los programa
federales de agua potable y construcción de drenaie y alcantarillado

1946-19O (se extluye el Distrito Federal)

Entidad lederul

Porcentaje
beneficiado
con agua
potable

Porcentaie
beneliciad"o

con drenaie y
alcantarillado

TorAL uÉx¡co
Norte

Baja California
Chihuahua
Coahuila
Nuevo León
Sonora
Tamaulipas

Oeste
Aguascalientes
Baja Calif. Terr.
Colima
Durango
Jalisco
Nayarit
Sinaloa

Centro-Oeste
Guanajuato
Ilféxico
Michoacán
IVforelos

Centro-Este
Hidalgo
Puebla
Querétaro
San Luis Potosl
Tlaxcala
Zacatecas

Sur
Chiapas
Guerrero
Oaxaca

Golfo
Campeche
Quintana Roo

40.4 "
56.4 b

71.0
56.8
46.0
71.0
4r.7
51.9
49.1b
69.0
40.8
72.5
34.0
53.2
4t.l
33.0
36.1b
40.7
25.8
31.8
46.3
31.1 b

33.3
27.5
3 r.8
29.1
36.6
28.0
21.8 b

23.3
20.7
21.4
34.6b
28.3
37.8

20.1a
44.8b
7r.a
36.5
99L
63.8
32.5
42.4
24.0 b

56.3
36.3
26.5
I3.5
E.0

r5.8
16.8
10.2b
26.0

8.7
6.1

10.4 b

4.7
2.8

20.8
r8.0

6.1
9.?
7.4 b

14.2
5.3
2.8

)24 b
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Cuadro X-10 [corchsión]

t0ü

Tabasco
Veracruz
Yucatán

8 Promedio para 3l entidade¡, ¡in tooa¡ en cuenta tamaño.¡ Promedio para el nrlmero de entidade¡ en región, sin touar en cucnta tamoño'
FurxrB: México, Secretarla dc Rerr¡r¡oc Hidráulico¡, Agua Potablc y alcantarillt

dos..,, 1946-1963, Mérico, Tallere¡ Gráfico¡ de l¡ Neció¡, lgel

ese dempo a labores productivas, los baj,os niveles de vida podrlan subir
notablemente. Por desgracia, la población de las regiones más pobres no
ha tenido ningrln grifo y el problema dr:l trabajo P,roductivo §e ha con'
vertido en el problema sanitario del pueblo. En 1968 más de la mitad
de la población de la mayor parte de las entidades federales no habla
sido beneficiada con agua potable, y las cifras de la población no afec-
tada por la construcción de drenaJes y alcantarillados mdernos fueron
mucho mayores. Como los gobierno{t estatales y locales han hecho poco
por remediar esta situación fuera de las grandes poblaciones, es el go.
bierno federal el que tiene casi toda Ia responsabilidad de este descui-
dado aspecto del desarrollo social. Y aunque el gobierno sc enfrena a
muchas decisiones diflciles al asignar fondos para obras de urgencia, este
autor §e aEeve a acon§ejar que a estas alturas de la Revolución Mexicana
se le dé preferencia a los fondos parz la ingenierfa sanit¿ria.

México no necesita ni debe sacrificar eI desanollo económico en arar
de los gastos sociales. Sin embargo, a m€nos que la ideologla de la revo-
lución equilibrada pueda demostrar con ra,:zones fehacientes que hay ne-
cesidad de mantener un alto costo adminisoativo, ¡rarece que el equili
brio que la Revolución mexicana debe buscar no está en los gastos ad-
ministrativos, económicos y sociales, sino en los gastos sociales y eco-
nómicos.

El gobierno de México ha tenido a su dirposición un presupueito cada
vez mayor. con el cual desarrollar el cracimiento social y económico. El
cuadro X-ll nos ofrece un aspecto de las operaciones gubeuramentalQ
en expansión en épocas de ideolog{as polltica, social y económica-

El presupuesto ha aumentado de una manera sorprendente desde los
primeros años de la década de 1940, po'o lo mismo le ha ocu¡rido a la
población. El promedio de pesos ejercid,os per capíta nos da una buena
idea de cómo se han expandido loc presupuestos. Durante el período de
l9l0 a 1920 el gobierno federal tenla solamente 21.3 pew per capita
para trabajar. Y durante la década de lgt20 esta cifra se duplicó, y en Ia

16.6
r7.7
27.8

26.5
34,r
46.2
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de 1930los pesos per capita llegaron a 69.1. Para 1940 el promedio anual
que el gobierno realmente gastaba era de 112.5 pesos per capita. Durante
la década de 1950 esta cantidad llegó a 175.6 Pesos, hasta alcanzar 321.8
en la década de 1960.

Cu¡¡no X-ll. Promedio de gastos eiercidos del presupuesto federal por
décadas en pesos per cápita de 1950

Décad.a Promcd,io

l9l0's
1920's
1930's
1940's
1950's
1960's

27.8
58.2
69.r

t12.5
175.6
321.8

Fun¡rrn: Véase cuadro I-9 y cuadro l, abajo.

A pesar de los recursos incomparablemente mayores de los presupues-
tos durante la década de 1950, la ideología de la revolución económica
no pudo mantener la tasa del crecimiento económico de la década de
1940. La disminución del fndice de Pobreza continuó, aunque tal vez no
tan de prisa como era de esperar de una acción gubernamental en pro-
ceso de expansión. Podemos suponer que una vez que la economía llega
a cierto nivel, es más costoso mantener eI aumento del porcentaje, espe-
cialmente cuando el desarrollo de un mercado interno no se ha man-
tenido a la pa.r de la producción económica, como Sanford Mosk lo
advirtió en 1950.16 O podríamos también decir que la segunda Guerra
Mundial fue un fac¡or importante que estimuló la economía, y que aI
terminar la guerra se necesitaron más fondos gubernamentales para im-
pulsar el cambio económico.

Serla de esperar que las dependencias descentralizadas y mixtas, públi-
cas y privadas, hubiesen desempeñado la función económica de ir libe-
rando progresivamente al gobierno federal de grandes gastos directos en
pro de la economla Por ejemplo, la Nacional Financiera ha concertado
cierto nrlmero de créditos y préstamos en el exterior, con fines económi-
cos, con lo cual debieron quedar libres ciertos fondos del presupuesto
feder¿l para aumentar los gastos en pro de lo social. Sin embargo, esto
no es más que una especulación, ya que no conocemos la relación que
existe históricamente entre los p.stos indi¡ectos de dependencias tales

1! Mosk, Indtt¡trial Reaolution in Mexico, capltulo ll.
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como la Nacional Financier¿ con los gastos directos del presupuesto.
Acaso hayamos visto el principio de la planificación de la revolución
equilibrada en los presupuestos de López Ivfateos porque los gastos indi-
rectos liberaron ciertos fondos para propósitos sociales. Por otro lado, es
posible que no haya habido tales razones para efectuar un cambio en
los gastos.

En sl la formulación del presupuesto pre$enta grandes dificultades para
la programación del desarrollo social y económico en Méúco. Desde la
década de 1930 cada presidente ha hablado de racionalizar el desarrollo,
pero dada la naturaleza de las proyeccionr3s presupuestarias que son to
ta'mente irrealizables, la programación gub,ernamental todavla no es muy
factible. Los diputados del Congreso en :realidad no representan a los
distritos y por lo tanto no vigilan perman.entemente la formulación del
presupuesto, pam ver gue parte del dinero sea endlrüzado en benefi-
cio de sus represent¿dos. En los Estados Unidos, el procedimiento de
encauzar fondos para favorecer al estado de un representante, pese a
que en ciertos casos pueda tener efectos indeseables, significa que los
congresistas están al tanto de las disposiciones sobre el presupuesto. En
contraste, eI diputado en México repres€:nta en realidad a su partido,
contentándose por lo tanto con que el presidente de México sea el que
decida cómo debe asignarse el presupuesto. Y así vemos que no existe
un estímulo para que el presidente y su secretario de Hacienda hagan
proyecciones realistas del ingreso. No hay duda de que el realismo en el
presupuesto proyectado no serla recibido con beneplácito porque enton-
ces cada una de las agencias sabrla de antemano cuánto podrfa llegar a
gastar. El sistema actual da una gran fleúlbilidad al Poder Ejecutivo para
determinar lo que deba hacer con los fonclos excedentes. Si bien es cierto
gue algunas de las agencias poseen partidas presupuestarias con derecho
a una ampliación automática, no obstante, por regla general el secretario
de Hacienda tiene autoridad para determinar a cuánto debe ascender
esta ampliación. De todas maneras, el pr,esidente tiene poder para autc
rizar las transferencias de las partidas denEo del presupuesto, o bien
puede obtener ücl¡o poder del Congreso conforme 1o vaya necesitando.
En 1964 eI presidente no trató de obten,r esta aprobación para asignar
las ampliaciones del presupuesto casi hasta eI fin del año fiscal. Un re'
pres€ntante del Partido Acción Nacionall, Guillermo Ruiz Vázquez, re-
sumió la ironla de esta situación, diciendo:

Serfa realmente grave aprobar o rechaar ¡¡¡¿ ampliación del PresuPuesto
equivalente al 40 /o sobre el originalmente autorizado PlT este año [is-
cal. . . como ya faltan sólo 33 dlas parar que termine 1964, se trata más
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bien de una rendición de cuentas que de una autorización para ejercer
el gasto público en un 40 7oY

Las entradas fiscales federales han ido en aumento rápido, y el Apén-
dice F indica las fuentes de donde proceden los fondos federales en años
seleccionados. Podemos ver que la procedencia de fondos para la ideolo-
gía de la revolución política eran impuestos sobre la importación y la
industria. Los partidarios de la revolución social subrayaron la tradicio-
nal política de impuestos tal vez debido a que la inquietud social imPo-
sibilitaba restructurar la tasación básica. Si Cárdenas en realidad tenía
la intención de derrocar el capitalismo, es de suponer que habría inten-
tado hacer un cambio en la procedencia de las entradas fiscales, aleján-
dose de la tasación básica de impuestos de importación y exportación.
La revolución económica hizo hincapié, en cambio, en los irnpuestos
sobre la renta, que afectan tanto a la clase media como a la clase acau-
dalada. Y la revolución equilibrada, que intentó congtaciarse con todo
el mundo, se interesó en los préstamos internos para aumentar la capa-
cidad de los gastos del Estado. Se puede ver que ninguno de estos im-
puestos ha recaído en realidad sobre las masas, con excepción del impues-
to dei timbre que para 1932 habla perdido su importancia. Es seguro
que los asalariados no pudieron ser afectados antes de 1963; Lépez
Il{ateos declaró que solamente el 2lo de la población .pagó impuestos
en 1962, aunque las reforrnas proyectadas harían subi¡ esta proporción
al20lo."

Flemos tratado de examinar la política presupuestaria de l{éxico en
relación con las metas sociales y económicas de la Revolución. Si a veces
ha parecido que hemos descuidado la situación histórica particular de
alguna acción gubernamental, con objeto de establecer comparaciones,
esperamos que la consideración histórica general de cada periodo haya
minimizado tales efectos. Muy ardua es Ia tarea de analizar toda la Revo-
lución, pero el examen de la política presupuestaria y de Ios carnt-¡ios en
las proporciones de pobreza ofrecen los que, esperamos, sean cabos útiles
para la comprensión de un movimiento complejo. É,stos no son los úni-
cos temas de la Revolución Mexicana, pero sl son temas imPortantes.

ta El Día, nov. 28, 1964.
t? El Uniuersal, d.ic. 12, 1962.
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Er, pnrsr»BNrr de México posee $andes facultades para detenninar el
gasto de los fondos federales de la manera que le púezra, más conveaiente
poner en práctica para sus pro{ilamas de gobierno. Por regla general estos
programas no se publican: no obstante, r:l análisis de los presupuestos
revela su contenido. Por 1o tanto, enconüamos marcadas diferencias en-
tre los estilos de gobernar de cada presidente durante Ia Revolución.
C¿da uno refleja Ia ideolog{a de su épocar por la manera como ha asig-
nado esos fondos federales, sea en pro de lo económico, de lo saial o
de lo administrativo, con el propósito de integrzr a la nación mexicana.

Desde la ca{da del dictador Porfirio Dlaz hasa el surgimieuto de I-á-
zaro Cárdenas a principios de la década dle 1930, en México prcdominó
el concepto polftico del Estado. El mismo Cárdenas aprovechó Ia crisis
por la que pasaba la revolución polltica paxa emprender la restn¡ctura-
ción social de México. No solamente rec¡rientó la economla alejándola
del sistema agrícola de haciendas, sino que s,e propulro carnbiar el siste-
ma de educación y a la vez integrar rápictamente la población mexican¿
para convertirla en una nación, progra¡n¿ que quedó pootergado desde
la Independencia de México en 1821. E[emos visto que los programas
de Cárdenas tuvieron efectos inmediatos poco prácticos para la vida del
hombre corriente, quien siguió analhbeto, aislado, desnutrido, descalzo,
y sin drenaje y alcantarillado. Y cuando el periodo de Glrdenas llegó a
su fin, México arin tenía un nrlmero con.siderable de habitantc¡ que no
hablaban el español. Ni aun con el Plan §exenal de Cárdeaas pudo reha.
cerse México en un periodo presidencial. Todo el lmpetu puesto por
efectuar un cambio social pareció desr¡anecetse cuando Cárdenas cntrqgó
Ia presidencia a su sucesor, Manuel Avil¿r Camacho, por lo cual mucüo¡
llegaron a creer que la Revolución habla muerto en 1940. §in embargo,
hemos visto que tanto los beneficios sociales como el desarrollo con&
mico solarnente se lograron aceleradamente después de 1940.

Cuando México entró en la época de una ideolog{a dominada por el
concepto de revolución económica, se pusieron cortapisas a las huelgar, a
la distribución de tierras, y a la educaci,6n socialisa; y, habiéndosc ini-
ciado un periodo de industrialización, de obras de riego y públicar, todo
el mundo creyó que los beneficios inrrrediatos para I¡s ñasas estaban
quedando postergados para cuando México estuviese desarrollado econó,
micamente. El grupo que parocinó la revolución económica, bajo la
dirección de Alemán, también creyó que ere Eeneúter sacrifica¡ e¡oo bo
neficios en aras del progreso. Sin embaqp, el fnüce de Pobreza nos in-
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dica que la Revolución permanecía sumamente activa y que México
experimentó el cambio social más notable entre los años de lg40 a lg60;
las regiones, Centro.Oeste y Centro-Este salieron más beneficiadas que
nunca con la disminución del nivel de pobreza debido más al ímpetu
puesto en la economla que a los llamados beneficios inmediatos di la
revolución social.

sin embargo, debemos recordar que a causa de la reorientación de la
economía por Cárdenas, el sector privado optó por hacer sus inversiones
en negocios de urbanización. Y en tanto que cárdenas había planeado el
establecimiento de un México rural con base en granjas comunales, io
que creó fueron minifundios que no han contribuido al crecimiento cle
la economía de México. También ocurrió que un número apreciable
de terratenientes acaudalados, por temor a las expropiaciones, invirtió
primeramente en inmuebles urbanos, luego en el comercio y por último
en la indusria ligera. La base para un nuevo orden surgió eipontánea-
mente de la revolución social.

Aunque es posible que los obreros mexicanos (quienes probablemente
ganaron, en términos psicológicos, con la política agrariá de cárdenas)
!1yu" perdido terreno en beneficios indirectos enrre 1940 y 1g60, pu-
dierona.prolechar las.nuevas oportunidades ofrecidas por la ideología'de
la revolución económica. El fndice de pobreza principló a bajar dJnivel
con relativa rapidez después de 1940. Aunque la inflación no fue pro-
ducto de una polftica deliberada del gobieino, los salarios mínimoi se
mantuvieron bajos para permitir la formación de capital mexicano, p€ro,
según un investigador, la formación de capital no fue el resultado di esa
política.l Y como la política de bajo salario mínimo no fue la causa de
formación de capitales y del consecuente desarroilo económico rápido,
tendremos que buscar en otro lado la causa de la revolución económica.

una vez pasada la influencia económica de la segunda Guerra Mun-
dial, Alemán y Ruiz cortines se dedicaron " e*teráer la acción de go-
bierno para increment¿r la vida económica al máximo, estableciendo ün
récord en la historia de Ia nación. Para esto descartaron el crédito agríco.
Ia y la disrribución de tierras, debido a que no había garantías de" que
los préstamos pudieran ser pagados por los eiidatarios,-y especialmente
porgu-e las granjas comunales parecían estar impidiendo la producción
agrícola por su organización anrieconómica. El dinero en pro áe 1o social,
así como de todo aquello que fuese "improductivo", fué canalizado en
inversiones y subsidios de empresas privadas que se desarrollaron de
acuerdo con la planificación del gobierno. Comolesultado de esa política

- 
r Investigación de Seigel, "Inflation and Economic Development,,, analizada enel capltulo VIII.
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se loflró el incremento económico, y co.mo derivado de ese resultado se
obtuvo una baja en el fndice de Pobreza.

Sin embargo, el descuido abierto de los programas sociales y de los
pequeños burócratas de parte del gobierno produjo una desavenencia
denfto de la Familia Revolucionaria que culminó con el aparente rechazo
de la ideología de Alemán por parte de Ruiz Cortines; pero como Ruiz
Cortines no tenía un programa propio, se convirtió en un alemanista
más alemanista que Alemán. Sólo cuan,Co López Mateos llegó al poder
volvieron a tomar importancia en la poüítica de gobierno eI salario mí-
nimo y eI gasto social para la educación.

La Revolución ha sido gobernada por corrientes intelectuales que han
prevalecido en diferentes periodos. Ma.dero estuvo obsesionado por el
ideal de una democracia polltica como cura de los males sociales. Opi-
naba que si todo hombre podla votar, el gobierno no podría oprimirlo.
Pero éste era un concepto negativo del ¡capel del Estado, que prevaleció
hasta 1930. Tas metas de redención social por medio de una acción gu-
bernamental, como proponla la Constitución de 1917, quedaron en el
olvido con la vuelta a la normalidad durrante los años de 1920, después
de diez años de guerra civil. No había :necesidad de aumentar el presu-
puesto, ya que el gobierno no era responsable del desarrollo de la nación
mexicana. De todas maneras, la polltica internacional, de la cual era
exponente el embajador de los Estadorl Unidos, Dwight W. Morrow,
exigía otro rumbo de acción; el presu¡ruesto debía ser equilibrado, la
deuda exterior pagada y los derechos de los exranjeros respetados.

Habiendo llepdo a su término el est¡rdo pasivo duranre la depresión
de los treintas, la Revolución Mexicana <Ie lgl0 a 1930 salió de la escena
política. Sin embargo, la vieja guardia de los revolucionarios represen-
tada por Plutarco Elías Calles no abandonó el escenario político sin lu-
char, puesto que, aparte de un choqur: de personalidades, había que
luchar por un concepto de gobierno y de la manera de organizar el sis.
tema de vida, o perder. Donde mejor re¡:resentado está el choque por la
política es en los presupuestos en favor dle lo administrativo, de parte de
Calles, y en el uso dinámico de los fondr¡s federales hecho por Cárdenas
con el propósito de efectuar un cambio r:n México. I-¿ revolución social
avanzó entre 1934 y 1940, pero empezó a quedar opacada con la exprG.
piación de la industria del petróleo, perteneciente a extranjeros, en lg38.
El viraje hacia la revolución económica se completó durante el periodo
de Avila Camacho, y duró hasta que el partido oficial reconoció, a fi-
nes de 1950, la necesidad de un cambio si es que deseaba seguir gober-
nando a México.

La ideologla de la revolución equilibrada propuesta por López Mateos
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prometia reunir lo mejor de los periodos político, económico y social
en un programa unificado. López Mateos permitió que hubiese oposi-
ción en la Cámara de Diputados debido a gue el estandarte de la revo-
lución democrática había perdido mucho prestigio" En efecto, los únicos
que han visto una democracia en México en años recientes han sido
ingenuos comentaristas extranjeros que han dejado el estudio de la de-
mocracia política para dedicarse al análisis de la "democracia social". Sin
embargo, a los mexicanos no se les ha podido engañar, y la faltz de una
democracia poiítica ha sido continuamente criticada, en especial por los
intelectuales. Aun así, el pueblo ha aceptado con paciencia a la Familia
Revolucionaria, puesto que siempre ha sido gobernado por uno u otro
Srupo elitista. Y si el partido oficial continúa patrocinando el crecimien-
to nacional y cede a las demandas o deseos de los grupos de presión, las
quejas no serán r' muy airadas ni eficaces.

La posibilidad de emprender una revolución auténtica y equilibrada
ha llegado más o menos clesde 1960. Ahora México posee los fondos ne-
cesarios per capi.ta para gastar grandes cantidades en favor de lo social
y para completar eI desarrollo económico que habrá que mantener. El
considerable crecimiento del presupuesto se debe al alza de los impues-
tos, pero depende en gran parte también de los créditos disponibles.
Hasta estos momentos es claro gue lrs deudas del gobierno han sido
manejadas hábilmente por los ideólogos de la revolución equilibrada,
pero de nuevo nos enfrentamos a los problemas de la década de 1920,
es decir: en caso de que los pagos de las deudas llegasen a constituir la
rnayor parte de los gastos, ¿cuál sería la suerte del desarrollo económico
de México? Se podría argumentar que eI desembolso de una gran parte
del presupuesto al pago de la deuda pública -hasta el 36.2 /o en 196l--
atraería más créditos para el estímulo de la expansión de las actividades
del gobierno. No podemos llegar a una conclusión de estos puntos de
vista, pues el futuro es incierto. Sin embargo, sí podemos hacer ver lo
que el gobierno está haciendo ahora, para después evaluar los resultados
obtenidos por la revolución equilibrada.

Tanto Obregón como Calles encontraron cada vez más limitada la li-
bertad de acción del gobierno, conforme se iban enredando en los pagos
de la deuda y las finanzas extranjeras. Obregón pudo haber llevado a
cabo el programa de los gastos sociales que tenía en proyecto a princi-
pios de la década de 1920 si no hubiese encontrado los problemas de ser
reconocido por los EUA y tener que hacerse cargo de las deudas prerre-
volucionarias de México. Como Madero, estos presidentes tenían un con-
cepto muy vago de Io que es el Estado activo. Básicamente Calles fue un
administrador, y eI papel del Estado, según é1, era el de coordinador y
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{e estímulo indirecto. Así Calles fundó el Banco de México, la Comi-
sión Nacional de Irrigación, la Comisión Nacional de Caminos, y otra§
muchas agencias para eI fomento de la reconstrucción y de la expansión
del país. -ObregOn y Calles vivieron en t:I mundo del Estado pasivo en
ia década de 1920, que era sumÍunente rlistinto del mundo del Estado
activo al cual tuvo que enfrentarse López Mateos en la década de 1960,
ya que el capital extranjero y los gobiernos extranjeros no eran tan com-
prensivos respecto al uso de ios créditos 1' de los préstamos internaciona-
les como lo son ahora.

Los presidentes partidarios de la intervención del Estado activo han
practicado, en general con cierta limitación, el ejercicio de gastos defi'
iitarios. Cárdenas inauguró eI gasto deficitario como Política normal de
gobierno en las postrimerías de la década. de 1930. Y Avila Camacho lo
aumentó durante la segunda Guerra Mundial, y aunque Alemán trató
de no darle tanta importancia, los presiclentes que siguieron no se han
preocupado por equilibrar el presupuesto.

Alemán creía que su programa de acción estatal sería menos contrc
vertido y problemático que la acción de Cárdenas, quien decidió ¡ehacer
la sociedad tradicional; pero, examinand.o el Proceso revolucionario, se

ve claramente que la política de Alemán remodeló las bases de la socie'
dad mexicana tanto como los programas c[e Cárdenas. A la larga., el cam-
bio del Nivel de Pobreza para una proPorción considerable de habitantes
bien podría constituir una revolución que a la postre desafía efectiva-
mente al antiguo orden que se ha opuesto al cambio de estructura del
poder social y económico. Aunque Cárdenas distribuyó tantas tieras
de México y puso fin al sistema de haciendas, quienes recibieron las tie-
rras con frecuencia han seguido en la pobreza debido a lo pequeño de
sus parcelas, a su incapacidad para conseguir cr&.itos, a su lejanía de mer-
cados, provisiones, médicos y escuelas. Se piense lo que se piense acerc¡
de la urbanización en México, ésta atrae a la gente a unidades más gran-
des, en donde hay mayores posibilidades de alcanzar mejores niveles de
vida que Ios que ofrece el campo. Ya para finalizar su periodo, Cárdenas
había llegadei a dar menos importancia a las huelgas políticoeconómicas
de los trabajadores, y también habla ab:rndonado su programa de edu-
cación socialista debido a la presión de la Iglesia. Al terminar eI periodo
de Cárdenas hubo muchas protestas contra su revolución social. Y ante
la posibilidad de una guerra civil, Cárde:nas escogió a un hombre mode-
rado para que le sucediera en el poder. Iis probable que haya abandona-
do la ¡evolución social al ver que el pueblo no vivla mejor que antes de
la depresión. Y no hay duda de que para Cárdenas era más importante la
paz que una renorada guerra civil.
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Lor disturbios laborales asf como la presión de la población del campo
por adquirir tierras fueron la causa del viraje hacia la revolución equili-
brada desde 1960. [,os adelantos de la economia y la disminución del
nivel de pobreza durante los años de la revolución económica fueron los
§acto¡es responsables de la crisis polltica de México, gue casi amenazó al
partido oficial al terminar el periodo de Cárdenas. Esta crisis no se refle-
jó directamente en la campaña presidencial de López Mateos, como ocu-
¡¡iera en 1940, sino que brotó durante la masiva revuelta laboral en
contra del gobierno y sus sindicatos. Después de años de Revolución y
promesas, la Familia Revolucionaria tendrá que atender las peticiones
de los obreros y campesinos, aun cuandq como en el caso de la distribu-
ción de tierras, el programa ac:mo ya no sea factible. §i la ideolog{a de
la revolución equilibrada ha de tener éxito, deberá tomar experiencia
del pasado, que demuestra que los estereotipos de la Revolución ya no
son válidos.

Hemoo examinado la polltica presidencial en épocas de revolución
polltica, social, y económica, y los resultados sociales de la Revolución
muestran claramente que ciertas ideas sostenidas por ciert¿s alas de la
Familia Revolucionaria eran erróneas. La revolución polltica acabó con
el antiguo orden institucional, pe'ro no llegó a crear el est¿do democrá-
tico. I-a revolución social atacó las antiguas normas de la sociedad, pero
no logró crear una nueva, ni económica ni socialmente. La revolución
económica logró llevar la indusrialización a un alto nivel, pero no logró
un equilibrado crecimiento económico ni un mercado interno amplio. Y
conforme la revolución equilibrada ffate de remediar loa fracasos de las
fases anteriores de Ia Revolución, surgirá la pregunta de si México posee
los recursos que le permitan un crecimiento adecuado en todos los sec-
lores de la sociedad y a la vez en los de la economfa. O ¿exigirá de nuevo
una jerarqula de metas grandes en una dirección y luego en orra?

Madero no fue un verdadero revolucionario. Logró derrocar al ante-
rior presidente, pero tenfa proyectado dejar que el gobierno, la sodedad
y la economla siguieran su curso acostumbrado, con la rinica excepción
de introducir la democracia. I-a violencia que se suscitó después de su
asesinato contribuyó poco al adelanto social de México, y en cambio
destruyó la economla. Los programas de la década de 1920 significaron
el rechazo al cambio social, puesto que la polltica de redención social se
convirtió en la polltica de las grandes finanzas y del lujo para los líderes
del partido oficial durante la mayor parte de la década de 1920 y los pri-
meros años de la de 1930. La única excepción a esta norrna fue el régimen
de Portes Gil.

Cárdenas ni arn¡inó la economla mexicana, ni a¡rdó mayorrnente a
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las masas en lo material, como afirman respectivamente, sus enemigos y
sus amigos. Y aunque su Programa en favor del proletariado rural no
dio fruto, su política de ayuda al obrero urbano produjo un cambio
social en el Distrito Federal. La indusrrrialización cobró empuje en las
postrimerías de la década de 1930, y Por lo tanto no hay que acreditar
todo el mérito por el adelanto económi.co al periodo que comienza con
1940. En la práctica, Ia revolución social no llegó a atemorizar al capital
privado tanto como han pretendido los inversionistas Particulares. Y el
legado de Cárdenas a las masas no consistió tanto en meioras materiales
sino en la importancia de su posición psicológica. Cárdenas reanimó los
ideales sociales de la Constitución de 1917 y logró que las masas se orga-
nizaran en grupos políticos que no podrían seguir siendo pasados por
alto. El proletariado urbano y el rural siwieron Para contrarrestar eI
poderío de los militares, que perdieron su poder político durante el pe-
riodo de Cárdenas. Además, Cárdenas p,udo limitar el papel de los gene-
rales en la vida nacional al hacerse cargo de la Secretaría de la Defensa
de Avila Camacho durante la segunda Guerra Mundial. I-os generales
que pudieran haber renovado el prestigio de los militares fueron eclip
sados por la fama y la sabiduría de un ex presidente que suPo asegurar
que los militares prestasen sus servicios al gobierno sin dominarlo'
Cárdenas fue el verdadero progenitor ile la intervención dei Estado ac-
tivo en todas las fases de la vida nacional. El fue quien tuvo que librar
la batalla suscitada por esta política y fue é1 también quien estableció
desde entonces las normas de la política PresuPuestaria social y económi-
ca. Los programas específicos del gobierno de Cárdenas fueron censura-
dos por el grupo alemanista; no obstan.te, su política Presupuestaria en
pro de la integración de la economía nacional fue aceptada por ese grupo.

Alemán inició programas sociales indirectos, los cuales no sacrificaron
a las masas, como han afirmado sus enemigos. Y como la disminución
de la pobreza aparentemente ocurrió c,on más rapidez después de 1940
que durante la época de Cárdenas, puede decirse que unos beneficios
sociales directos para el pueblo no constituyen toda la solución Para una
integración nacional. El pueblo no debe quedarse esperando que alguien
le indique lo que debe hacer, como 1o riugirió Cárdenas, sino que habrá
de ver que los adelantos sociales se obti,enen de la iniciativa personal en
la solución de sus problemas.2 La acción gubernamental que otorga Pres-

z En el verano de 1962, Cárdenas aún insistía en que si el gobierno le da al pue-
blo algo qué hacer, entonces uabaja. Rechazó, la idea de que el pueblo siempre ha
esperado a que le den trabajo el gobierno, Ia Iglesia y el ejército, y también rechaza
la idea de que por eso el pueblo no es capaz de resolver activamente sus problemas"
y que esto constituye un impedimento al adelunto social. Esta entrevista con Cárde-
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taciones sin base para lograr oportunidades y adelantos sociales no podrá
resolver los problemas de lvféxico. Sin embargo, la politica de Alemán
sirvió de base para este adelanto social, con muy poca atención directa
en el pueblo. For ejemplo, sin educación ni salubridad, la integración
social no podrá mantenerse a la par del desarrollo económico.

En suma, la Revolución Mexicana no se ha terminado. Mucho se ha
hecho en beneficio del pueblo, pero queda todavía mucho por hacerse
antes de que México liegue a ser una nación socialmente integrada. t¿
política del gobierno es de primera importancia aI dirigir est¿ obra de
edificación nacional, ya que ha creado eI clima para el desarrollo gene-
ral. Antes de 1910 hubo muy pocas mejoras sociales, y después de 50
años, algunas regiones del pals, especialmente las del §ur, aún viven en
una exmenna pobreza. Los resultados de Ia Revolución han sido rnuy
disparejos si se les juzga por regiones. Con la idenrificació¡r concret¿ de
diferentes periodos de la Revolución Mexicana se pone en claro que el
cambio social es un proceso rnás largo de lo que muchos creen. Lrs teo-
rias de las revoluciones a menudo se basan en etapas violentas de cam-
bios de gobierno, con la suposición de que si el cambio social ha de
efectuarse tendrá que ir acompañado de un levantamiento político. He-
mos señalado que la verdadera revolución en la sociedad mexicana ha
llegado principalmente en épocas de estabilidad política, desde 1940. Es
decir, pa$ron 30 años antes de que el partido oficial de la Revolución
pudiera introrlucir las condiciones adecuadas para el desarrollo rápido
social. Y esto no ha de sorprendernos porque, aun cuando pasaron siete
años de violencia antes de que se pudiera redactar, en 1917, una consti-
tución que establecía las metas del movimiento, todavla quedaba por
delante mucha actividad gubernamental constructiva antes de que las
acumulativas condiciones favorables permitiesen el cambio social.

De esta obra pueden deducirse varias recomendaciones para los futu-
ros estudios académicos. Como hemos indicado que el poder presidencial
en México está fntimamente relacionado con eI sistema presupuestario
que da al jefe dei Poder Ejecutivo gran flexibilidad de operación, surge
la pregunta de si el núcleo del poder en otros sistemas presidenciales no
tierre, en gran parte, el mismo origen. No hay duda de que esto podría
ser un tema fructífero de investigación al examinar el proceso de las na-
ciones en desarrollo que poseen un sistema político que teóricamente
opem con el sistema de frenos y equilibrios. La mayor parte de los inves-
tigadores extranjeros han supuesto que el gobierno mexicano funciona
con el módico número de frenos y equilibrios establecido por la Consti-

nas tuvo lugar el 25 de agosto de 1962, mientras viajaba de Uruapan a Apatzingán,
Michoacán.
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tución. Y los analistas mexicanos han tctmado su sistema como algo he-
cho, y ello nos da mucha verba sobre la teorla y la práctica del gobierno
en Méxicr¡, pero pocas explicaciones de: cómo op€ra tal sistema en la
práctica. Para llegar a un análisis de l¡l cuantific¿ción de la ideologla
más sutil que el que presentamos aqul trabrá necesidad de algunos estu-
dios de la política presupuesaria de otrias naciones en desarrollo. Espe-
ramos que el método aqul desarrollado para este análisis sea de alguna
utilidad a los investigadores al llevar a cabo y refinar sus estudios al
respecto.

Los investigadores de la historia de lvféxico han tendido a juzgar la
perrnanente revolución mexicana sin tonrar en cuenta al pueblo, en cuyo
nombre, teóricamente, se emprendió la Revolución. Sin duda, el análi-
sis del cambio social para las masas que aqul presentamos será controver-
tido. No obstante, en esta obra ofrecemos un intento de medir la dismi-
nución cle las caracteristicas de la pobreza para comprender un aspecto
antes ignorado del proceso revolucionario. Y debido a los problemas dis-
cutidos extensamente en los dos capítulos últimos, por su natu¡aleza mis-
ma el fndice de Pobreza es tentativo y limitado, para que abarque niveles
de pobreza que probablemente afectan al mexicano en lo colectivo, más
que en lo individual. Difícil, si no imposible, es comprimir una serie de
datos en un fndice de Pobreza que tenga significado; seguramente es abs-
fracto ei resultado que no toma en cu(:nta las inconsecuencias o varia-
ciones, pero éste es un problema al cual tiene que enfrentarse todo mé-
todo que se adopte para el análisis social. No obstante, esperamos gue a
pesar de sus problemas, el f¡rdice de Pobreza sirya de estímulo para el
análisis de los diferentes niveles del canrbio social.

Y para termi¡rar" sugeriremos que el verdadero significado de la pala-
trra "revolución" y la esencia misma del "procedimiento revolucionario"
necesitan una nueva evaiuación. Si, cc,mo hemos intentado señalar, el
proceso revolucionario puede tener una serie de etapas que sólo comien-
zan cuando se ha completado la etapa del levantamiento violento, en-
tonces, Io que hemos averiguado sobre la revolución de México tendrá
que ser sornetido a prueba con el estudirc de otras sociedades,
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El andlisis que se hace en los dos siguie'ntes Epllogos enfoca distíntos
aspectos d,e la historia mexicana. En el Epilogo I se hace un estudio sobre
la"reaolución integral" del país desde 19tD, con referencia especial a la
economía política d,e los primeros añas de la década de 1970, la cual tra-
taba de electuar un equilibrio efectiao entre el desarrollo económico y
el social. Aquí se hcz. puesto al día mi anailisis presupuestario y el fndice
de Pobrezt.

El Epilogo II trata d.el marco ínternactl.onal de l.a. política presupues-
taria, en donde el modelo d,e "recentraliarción" de México ho llegado a
remplnzar al modelo descentralizndo del ¿¡obierno del arugtuty que do-
minara el pensamiento político de Ia América Latina durante lo prímera
mitad de este siglo. Lo recentralización se define cono el procedimiento
por medio del cual las agencias autónom,as d,el gobierno se ponen baio
el control presupuestario del gobierno central, con el propósito de eai-
tar el surgimiento (no geogrdfico) de estados dentro ile la Nación.



EPfLOGO I: MEXICO DESDE 1963

INTRODUCCIISN

P¡n-e cuando terminamos nuestro análisiti en 1966, el antiguo lema po-
lítico mexicano de revolución integral, o revolución equilibrada, por
primera vez habia sido introducido en serio en la polltica presupuest¿ria
del gobierno del presidente Adolfo López: Mateos (1958-1964). No cabe
duda de que Howard F. Cline pudo haber observado el cambio hacia
una "bonanza equilibrada en México errtre 1940-1960", pero Cline la
definió en términos económicos de diversificación del producto, y no
en términos de equilibrar las prioridades sociales en contra del hincapié
puesto en el crecimiento económico.l Y si¡r embargo, como hemos podido
observarlo, aunque los gastos en proyecto en efecto fueron llevados a un
mejor equilibrio de las funciones econórnicas, sociales y administrativas
del gobierno, en la práctica el cesar del hincapié en el gasto en pro de la
economía se manifestó en un cambio del porcentaje en favor de lo ad-
ministrativo, a razón del doble de lo que recibieron las necesidades so
ciales.

Si se ve la misma distribución de gastos entre 1964 y 1970 durante la
administración del presidente Dlaz Ordaz (véase el cuadro l), y aun si
ésta hubiere continuado durante el régimen del presidente Luis Eche-
venía Alvarez (1970-1976), el análisis q,uedaría incompleto con ¡ó[o c¿-
ractetíar la década de 1960 denrro del marco presupuestario. Sl, es cierto
que la periodización de la Revolución e:n épocas de ¡evolución política
social, económica, y equilibrada, nos pernritirá hacer uso de las cantidades
de gastos federales y del cambio social Fara poner a prueba las ejecuto
rias presidenciales, pero la periodización intelectual con frecuencia que-
da en contradicción con los datos estadfsticos. Y como 1o hemos visto, las
noruras cardenistas de asignación de gastc,s fueron las que echaron la base
de la transición hacia los gastos en pro de la economfa, y asl tenemos
que escudriñar su polftica laboral y agra:ria fuera de las normas de gastos
si deseamos catacterizar su perio'do com() uno de "revolución social". Y
de manera parecida, la era de la revolución equilibrada en los sesentas
tendrá que ser considerada "equilibrada", no en gastos ejercidos sino, de
nuevo, por la política agraria y del trabarjo.

En cuanto a la distribución de las tierr¿s (mostrada en el cuadro 2),
aunque el presidente Dlaz Ordaz en efecto distribuyera más tierras que

1 Howard F. Cline: Mexico: Reaolution to ,lüolution, 1940-1960 (Londreo: Oxford
Uuiversity Press, 1962) , aplnldo 27. 

,Zl
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Cue»no l. Porcentaie y cantidad de gastos presupuestarios federales
por tipo de hincapié,1959-1970

A. Proyectado

Económico Administratioo Totol

Año Potcen-
taje

Porcen-
taje Pesos a

Porcen-
Pesosa taje

Porcen-
Pesos a taie Pesos a

1959
1960
t96l
1962
1963
1964
r965
1966
1967
1968
1969
1970

40.9
40.1
39.2
36.8
37.2
38.8
36.5
36.7
38.7
39.5
39.2
37.9

26.t
29.9
30.7
33.6
cc. I
35.8
37.8
38.3
37.6
36.4
37.0
37.5

36.0
41.3
43.9
5l.l
53.6
62.9
69.2
75.8
79.1
79.8
84.9
84.7

33.0
30.0
30.1
29.6
29.1
25.4
25.7
25.0
23.7
2+.r
23.8
24.6

45.5
4r.5
43.0
45.1
46.3
44.6
47.0
49.5
49.8
52.8
54.6
55.O

56.5
D5.5
56.0
56.0
59.1
68.1
66.8
72.1)
81.4
86.5
90.0
85.6

100.0 138.0
100.0 138.3
100.0 t42.9
100.0 152.2
100.0 159.0
100.0 t75.6
100.0 183.0
100.0 197.9100.0 210.3100.0 219.1100.0 229.5
100.0 225.9

B. Ejercido

Económico Social Administratiuo

Año Porcen-
taie Pesos a

Porcen-
Pesos a taie Pesos ?

Porcen-
taje Pesos n

Porcen-
taje

1959
1960
t96t
t962
1963
r964
r965
1966
1967
r968
r969
r970

44.8
42.1
3r.8
35. r
4t.3
39.4
42.5
40.7
37.6
40.4
42.3
40.t

93.2
tt{.4
83.8
87.8
96.6

122.6
160.0
130.0
I46. I
r50.3
t82.4
169.7

17.4
16.4
18.7
20.9
22.6
2l.r
18.2
,9¿
20.3
2t.6
2t.3
22.0

37.8
41.5
49.5
44.0
36.1
39.5
39.3
36.9
42.1
38.0
36.4
37.9

78.7
I l2.B
r30.4
r09.9
84.4

r23.0
r48.0
l17.9
r63.6
t4t.4
156.9
160.3

36.2
44.6
49.3
499
52.8
65.7
68.5
71.5
78.9
80.4
91.8
93.1

r00.0 208.1100.0 27r.8100.0 263.5r00.0 249.8100.0 233.8100.0 311.3100.0 376.5100.0 319.4
100.0 388.6100.0 372.1100.0 431.r
100.0 423.1

a Pesos per capita de 1950.
Fu¿¡s¡z: Calculada de los cuadros 6 y 7, abajo.

López lVfateos, sus beneficios alcanzaron a un número de campesinos más
o menos igual a Ia distribución de López Mateos. y aun ail, queda el

Social

Total
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hecho de que para el año de 1970 más de la mitad de la pobiación que
se dedica J tu ágricrrltura había sido beneficiada. (No obstante, durante
los seis años dei periodo del presidente Díaz Ordaz, la reforma agraria
aumentó de nuevo, alcanzando una razón de distribución de 246 508
hectáreas por mes, o sea sólo 2 mil menos que ei récord' de distribución
establecidó durante el periodo de Cárdenas.) Y así, para el año de 1976
casi el 59lo de la población campesina había recibido tierras según Ia
reforma agraria, 1o que constituye una gran alza sobre la baja anterior,
y que llegó hasta el 36 /o durante el periodo de la revolución econó-
mica. Las quejas sobre los latifundios mexicanos abundaban, junta-
mente con los cargos de que gran Parte de la tierra habla sido abando-
nada, vendida o alquilada; sin embargo, de acuerdo con sus metas origi-
nales, debe considerarse que el programa de reforma agraria de N{éxico
ha tenido un éxito enorme. I-a ironía de esto estriba, como lo he hecho
ver en otra parte, en que las metas originales probablemente se han
vuelto desde hace tiempo inoperantes pala las necesidades del desarrollo
del país, ya que la continua división de las tierras está en Pugna con las
necesidades de la producción de alimentos de una población en rápido
aumento.2 Como parte de una vieja tradición, a fines del periodo de Díaz
Ordaz eI jefe del Departamento de Asuntos Agrarios, Norberto Aguirre
Palancares, anunció que la reforma agraria había quedado completada
por haber sido ya distribuidas todas las tierras.' Este anuncio de Aguirre
Pahncares quedó desmentido cuando el presidente Echeverría "descu-
brió" 8.9 millones de hectáreas para más de 134 mil campesinos hacia
lg76,n demostrando con eso que el gobierno siempre puede encontrar
tierras, que muchos del mismo gobierno preferirían no ver distribuidas.

Esta a¿dvidad en la reforma agraria quedó suplementada por varias
otras acciones de mayor importancia. En primer lugar, en 1971 el go-
bierno de México promulgó una nueva ley de reforma agraria, rempla-
zando el Código de 1942 y sus enmiendas. Esta nueva ley faculta eI me-

ioramiento en la organización de los ejidos o propiedades comunales (por
ejemplo, el Art. 48) , y alienta a los propietarios de los pequeños ejidos
a cooperar unos con otros para lograr mayor eficiencia y mayor volumen
en Ia producción (por ejemplo, Arts. 135 y ruQ. Al reconocer la trans-
ferencia del control de los ejidos, de la Secretaría de Agricultura al De-
partamento de Asuntos Agr"arios y Colonización (Art' l0), la ley fija un

z Véase James W. Wilkie, Measuring Land Reform (Los Angeles: ucLA Latin
American Center Publications, 1974), especialmente capítulo 4 y Condusión.

3 Véase, Mexico City Neus, 18 de octubre de 1970.
¿ Las resoluciones de disribuir la tierra ponen en movimiento el proceso de re'

forma, el cual se completa, a menudo después de muchos años o después de varias
décadas, por medio de decretos presidenciales (véase el cuadro 2).
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tiempo límite dentro dei cual tendrá que ejecutarse la acción burocrática
y descentralizar la administración (por ejemplo, Arts. 8-16). Si la ley
llega a tener los efectos deseados, ya no habrá necesidad de que los cam-
peslnos abandonen sus respectivas regiones Por §emanas a la vez con eI
oU¡eto de esperar turno para audiencia con funcionarios de la reforma
agraria en la ciudad de México. Y para resolver el problema de la esca-
sez de tiemas, la ley fuculta la creación de nuevos centro§ de población
de beneficiarios de la reforma agraria (Art. 326), autorizando el estable-
cimiento de industrias rurales en los ejidos (Arts. 178 y 179).5

En segundo lugar, alarmado por las crecientes deudas incobrables del
Banco Ejidal y del Banco Nacional de Crédito Agrícola, Echeverría can-
celó de un piumazo 5 800 millones de pesos que constituían las deudas
pendientes de 6 millones de campesinos.s Al admitir que estas deudas,
que venian acumulándose desde 1947, eran incobrables, el gobierno con-
virtió estos préstamos en subsidios con objeto de que los cam¡resinos
tuvieran una vez más el derecho de obtener nuevos préstamos, y asf es-
timular la pror-l,,icción.

En cuanto a ,; i:olítica laboral, durante la década de 1960 el gobierno
puso en debate:.,ras reformas a la Ley Laboral de l93l y sus enmiendas.
De lo gue se tr:taba era de hacer efectiva la ley de distribución de ga-
rtancias de 1961,? y finalmente.la nueva ley laboral de lg70 exig{a que
las firmas patronales pusieran a disposición de los trabajadores sus libros
de contabilidad.s Esta nueva ley (con algunas reformas del año de 1972)
también disponía gravar con un impuesto del 5lo las nóminas de pago
para los patronos que tuvieran 100 o más rrabajadores, sirviendo este
impuesto para los fondos del nuevo Instituto del Fondo Nacional de ia
Vivienda para los Trabajadores (wroNevrr).e Y esta nueva polltica labo
ral lograba, entre otras cosas, la semana de cinco d{as de trabajo, por 1o
menos para los empleados de la banca y del gobierno (siendo lo último
resultado del decreto presidencial de enero de 1973). Aunque la Consti-
tución de 1917 establecía el dla de ocho horas de trabajo, con una limi-
tación de nueve horas por semana al sobretiempo estipulado en la ley
laboral de 1931, durante los 55 años que le siguieron se comprobó que

s Nueaa Ley Federal de Ref orma Agraria (México, Divulgación, l97l). Obsérvese
que segrln el A¡tIcuIo 52, el patrimonio ejidal queda limitado; explícitamente revoca-
do el derecho a heredar parcelas individuales.

s Véase Excélsior,27 de enero de 197E.r Constlltese a Susan K. Purcell, The Mexican Profit-Sharing Decision, Politics
in an Authoritarian Regime (Berkeley: University o[ California Press, 1975).

e Véase la Nueva Ley Federal del Trabaio dc Reforma (l\{éxico, Editorial Pomla,
1972).

o Idem., 645-685.
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esta limitación no podía ponerse en vigor. Por lo tanto, con el objeto
de hacer antieconómico el pago de sobretiempo, la ley laboral de 1970
fue más allá de las provisiones constitucionales del pago doble por sobre-
tiempo, estableciendo el pago triple por hora para las horas que excedan
la limitación de t horas de sobretiempo de trabajo por semana.lo

¿I.A REVOLUCIÓN DE NUEVO EN CRISIS?

Sin embargo, para algunos crfticos, las reforrnas sociales de la revolución
equilibradá fueron pásadas por alto y el Partido Revolucionario Institu-
cional fue considerado incapaz de hacer una revolución integral cuando
sus llderes acallaron a los estudiantes disidentes, especialmente después
de 1968. Si bien las protestas de los estudiantes mexicanos pueden expli-
carse en parte por las protestas estudiantiles mundiales, que abarcan des-
de Berkeley a Parls y a Tokio,11 sus ralces también pueden considerarse
como fuertemente nacionales.

Para la década.de 1960, la generación mexicana posterior a 1940 había
llegado a su madurez; fue la primera en no haber experimentado ni lo
excitante de la redención social de la era de Cárdenas, ni la causa de Ia
ya lejana "revolución polltica". Para esta nueva y relativamente rica ge-
neración, la historia debía ser rechazada porque sus enseñanzas implica-
ban que el presente y el futuro de México podrían ser juzgados soiamen-
te en relación con el pasado del país. Para estos estudiantes, en un país
sin historia podría surgir una nueva sociedad en la cual quedarían eli-
minadas la burocracia y la corrupción política, llegando finalmente a la
distribución de las tierras juntamente con los respectivos créditos, colo-
cando al trabajador en un nuevo nivel, y ejerciendo un control sobre las
inversiones extranjeras, ¡qué importa el problema de gue México pro.
piamente no posea fuentes financieras para emprender el desarrollo equi-
libradof

Dada la evidente escasez de las asignaciones financieras para la clase
rural pobre de México, muchos intelectuales de la ciudad de México se
pusieron de parte de los estudiantes al protestar por la construcción del
tren subterráneo de la ciudad de México, en especial porque, en apa-
riencia, los únicos que recibirían beneficios inmediatos de dicha cons-
trucción serían los turistas que llegarlan a la capital para los juegos
olímpicos de 1968. En este ambiente, diez días antes que principiaran los

to ldem.,5l y ll0.
11 Para un enfoque de estos {enómenos, véase Luis Encinas, La Alternatiaa de

México: Conflictos, Caruas, Caminos (México, Sonot, 1969), 75-85; y Robert E.
Quirk, Mixico (Englewood Cliffs, N. J.: Prentice-Hall, l97l), 122-123.
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juegos olímpicos, miles de estudiantes se reunieron en la Plaza de las Tres
buliuras. Y no es poca la ironía que aquellos estudiantes que patrocinl-
ban la supresión de la historia escogieron como Punlo de reunión la
plaza que había sido inaugurada, en Ia década de 1960 como tributo a

ia herencia mestiza indohispana: la imagen histórica de la plaza, colocada
en un sitio rodeado Por edificio§ ultramodernos cubiertos de vidrio que
reflejaban su imagen, quedó manchada Para §iemPrg Po, los aconteci-
mientos del 2 de oct.rUre de 1968, cuando los estudiantes (algunos de
ellos armados con armzl§ automáticas) sufrieron una derrota a manos
de soldados nerviosos, que disPararon §in discriminación sobre la plaza
y sobre los edificios de apartamientos que la rodean.

Aunque aparentemente el encuentro no fue resultado de un esfuerzo
en pro áe hieforma social, y menos por el mejoramiento de una medio-
cre educación universitaria, el verdadero motivo {ue eI primero, encu'
bierto por las demandas de que se otorgara a los estudiantes eI derecho
de hacér manifestaciones de masas contra la brutalidad policiaca. Esto
se manifestó después de un ataque efectuado en julio, cuando destaca-
mentos de policíá andmotines atacalon la Escuela Nacional Preparatoria
Para acabai con una riña entre dos grupos antagónicos de estudiantes' Y
isí, ante una bandera aceptable para una mayoría de estudiantes que no
habrlan estado dispuestos a exigir la revolución social, pero sí a Protest¿r
contra la policía, ét gobierno mexicano disparó para Pfoteger su poder
y para poder inaugurar las Olimpiadas, en las que México tenía en juego
io p."siigio internacional. Al aplastar a los radicalgs que habían jurado
demostraile a México y al mundo que las Olimpiadas y el tren subterrá-
neo eran un despilfarro y un mal uso de escasos lecursos financieros, el
gobierno de Méiico demostró que, si fuera necesario sacrificar entre 50
y OOO personas (los cáIculos varían, y algunos llegan a más de 600), es-

taba dispuesto a pagar el Precio.l'
Si eI gobierno ganó la batalla de Tlatelotco (I-a Plaza de las Tres

Culturas), algunos observadores opinan gue acaso haya perdido la gue-
rra. La autocrítica mexicana, de magnitud sin precedente en la historia
reciente, significaba que el año de 1968 bien puede haber marcado el
fin del periodo histérico que comenzó en 1940. Eugenia Meyer, en un
estudio de 1973, dice:

I-a ftercera etapa de la Revolución institucionalizada], inaugurada con el

tz Para una crltica sobre el encuentro de Tlatelolco, véase Elena Poniatowska: Z¿
noche de Tlatelolco (México, Era, l97l) ; Ramón Ramlrez: El moaimiento estud,ian'
til de México, iulio-diciembre de 1968 (2 vols.), (México, Era, 1969) ; y Luis
Gonzáfez de Alba: Los d,ías y los años (México, Era, l$/l). Para una reacción gu'
bernamental, véase Gustavo Dlaz ordaz: Quinto Informe ile Gobierno, 1969.
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gobierno de Manuel Avila Camacho, puede extenderse de 1940 a 1968. Sin
duda Ia segunda conflagtación mundial vino a cambiar también, entre mu-
chas otras cosas, nuestros conceptos históricos nacionales. Empezó una época
de estabilidad. I-a lucha de caudillos y de caciques había quedado atrás,
dando paso a lo que con todo acierto Nfoisés GonzáLez Navarro ha definido
como "El orto de la sociedad industrial". Puede decirse que el Proceso
evolutivo nacional, a partir de esta época, tiene distintos matices dentro
de una misma armonía. Pertenece a este periodo el viraje hacia el civilismo
v el cambio que en sí significó el paso del poder a manos de hombres que
no habían participado en la lucha armada. Fue entonces también cuando
se incubó y desarrolló lo que nuestros economistas han definido como ':el
milagro mexicano". Los viejos revolucionarios y los nuevos gobernantes,
reunidos todos en el rnI, propician con el impartidismo la estabilidad na-
cional. Se acepta oficialmente que la Revolución se ha institucionalizado.
Ni la falta de apoyo cardenista a la selección de Alemán, Para llevar a
Casas Alemán a la primera magistratura, ni el triunfo de Ruiz Cortines,
ni la propia e inusitada lucha electoral del general Henrlquez Guzmán,
harán variar esta situación. Ni Ia sutil pugna polltica generada entre ale'
manistas y cardenistas puso en peligro el sólido edificio polltico construido
por el ahora ya viejo orden de los revolucionarios. Quizá fue en el con'
flicto ferrocarrilero de 1959 cuando esta solidez Presentó las primeras prue-
bas de resquebrajamiento.

El año de 1968 marca, a nuestro juicio, el verdadero cambio en el Prc'
ceso evolutivo nacional. Al fin esas instituciones que pareclan ya agotadas
se sacudieron con el movimiento estudiantil, que culminó con la matanza
de Tlatelolco. Surgieron muchás hipótesis o<plicativas al respecto, conceP
tos antagónicos a veces; pero, sin lugar a dudas, tanto los rePresentantes
del gobierno como sus más enconados crlticos concuerdan en señalar que
esta fecha establece un nuevo periodo dentro de la historia contemporánea
de México.

Uno de los termómetros más ritiles para medir eI impacto que tuvo
dicho movimiento lo tenemos en el propio Partido Revolucionario Institu-
cional, que luego de 1968 ha buscado un reajuste, un reacomo'do e incluso
quizás una reforma interna en su propósito por revalorar sus fundamento§,
sus metas, sus realidades.

Es difícil pronosticar hasta cuándo se extenderá esta nueva etapa de la
historia moderna de México. Habrá que aceptar, sin embargo, que la his-
toria mexicana del presente siglo tiene un hecho que, lo mismo en su
acontecer histórico como en su narración y evaluación historiadas, repre-
senta una encrucijada clave para conocer y analizar nuestra realidad me-
xicana.

Un hecho importantlsimo pero no único, ni inmóvil, ni sagrado. En
suma, un hecho temporal: histórico e historiable.rs

13 Eugenia Meyer, "La periodización de la historia contemporánea de México",
en James W. Wilkie, Michael C. Meyer, Edna Monzón de Wilkie (eds.), Contem'
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Que el debate sobre la factibilidad y vida de Ia Revolución Institu-
cionalizada continuaría en los años de la década de 1970, fue también
ratificado al salir a hz la segunda edición del libro de Stanley R. Ross
intitulado, ¿Ha muerto la Reaolución Mexicana? Cuando este libro fue
publicado originalmente en 1966, la Revolución fue declarada muerta
por Ross, pero resucitada por él mismo en el año de 1972.'1 Dejando
aparte la salud de la Revolución, el impacto continuo y cada vez mayor
db tos debates intelectuales sobre eI curso de los acontecimientos mexi-
canos nos marca un hecho histórico de importancia: desde 1940 la ma-
yoría de los intelectuales mexicanos cada vez más han estado en desacuer-
do en seguir o justificar la política de gobierno; y cada vez más, han
tratado de influir sobre ella. Característicamente los intelectuales tienen
ia obligación de identificar nuevas crisis, y el verdadero intelectual justi-
fica su papel sirviendo de conciencia y crítica de la sociedad. Con su
papel exaltado por los meros números de personas universitarias educa-
das (que en sí constituyen el éxito de la política educativa de la Revo
lución), ei gobierno deberá ahora reconocer que se ha creado una nueva
fuerza intelectual en México. Sin embargo, el crecimiento explosivo de
una clase intelectual, como quiera que se defina al "intelectual",16 quiere
decir que el gobierno debo:á ahora ayudarle a encontrar o inventar em-
pleos para el grupo que ha creado, grupo que incluye a escritores, artis-
tas, maestros y técnicos.16 El papel del técnico ha tendido a cambiar, de
una persona que en los años 1940 y 1950 era altamente especializada, al
cie "constructor de modelos" durante la década de los sesentas. Y del pa-
pel Oue desempeñaba construyendo "sistemas modelos" para eI gobierno,
en la década de 1970 le ha sido fácil pasar a tratar de restructurar todo
ei sistema socioeconómico.
pordry Mexico, Papers of the IY International Congress of Mexican History (Bet-
keley; University of California Press, 1975) , pp. 745-746.

r* Primera edición en español (2 vols., México, Sep§etentas),I,57 y l0-ll.
15 Para una definición y discusión del papel que desempeña el intelectual mori-

cano en la sociedad, véase Octavio Paz, por ejemplo, El laberinto de la soledail (Nl.é-
xico, Fondo de Cultura Económica, 1959); y stt Posdata (México, Siglo XXI, Ig70);
Gabriel Careaga: Los intelectuales y Ia politica en México (México, Extempordneos,
l97l) ; Daniel Cosío Villegas, El sistema politico mexicano (México, Mortia lg75).

rG Para una definición y discusión del papel que desempeña el técnico, véase
Epilogo 2, Anotación 2. Cfr. Roderic A. Camp, "The Middle-Level Technocrat in
Mexico", lournal of Deueloping Areas 6:4 (1972) 571.582; y "The Cabinet and the
Técnico in Mexico and the United States", lournal of Comporatiae Administratíon
3 (I97I) t88-214. Véase también, James C. Cochran, "Mexico's New Cientlficos: fire
Díaz Ord,az Cabinet", Inter-A¡nerican Econo¡nic Affairs 2l (Summer 1967) 6l-72 y
Gerardo Dávila y Manlio Tirado (eds.), Como México no hoy dos: PorfirismoRano-
lución-Neoporfirismo; reportaies documentales (México, Editorial Nuesao Tiem-
po, I97l).
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Es una ironla de la historia de México el que, ignorados hasta hace
poco como grupo por el gobierno, individuos intelectuales han influido
con efectividad en la polltica del gobierno, habiendo ganado aceptación
bajo el régimen de Echeverrla la idea de un llamamiento a un cambio de
la política desarrollista del gobierno (especialmente por medio de emprés-
titos para sustituir las importaciones) a una política que ponga énfasis
en la redistribución de los ingresos y el potencial adquisitivo de compra
(especialmente por medio de excesos en la emisión de billetes y créditos),
aun a riesgo de retardar el crecimiento económico, si fuere necesario, con
objeto de darle mayor apoyo al desarrollo social equilibrado.l? Si, en teo-
rfa, un cambio como ése no hay duda que es deseable, a menos que se
ponga en práctica con sumo cuidado el cambio podrla contribuir a una
dislocación económica como pasó en los primeros años de la década de
1970. Hay pocas dudas de que eI periodo de recesión económica con
inflación durante los años de Echeverrla perjudicó a las masas (a quie-
nes esa polltica tenla la intención de proteger) así como a los intelectua-
les (para quienes los empleos se volvieron todavla más escasos). Enton-
ces, una pregunh de importancia para eI futuro es la siguiente: ¿Llegarán
a crear los intelectuales, cuya importancia se acenüla cada vez más, "cri-
sis falsas" en lugar de solamente identificar y prestar su ayuda para solu-
cionar las crisis verdaderas?

Como ejemplo de la distribución de los ingresos tenemos que, si los
datos de México que se presentan en el Apéndice X pueden inrerprerarse
de diferentes maneras, entonces su naturaleza inconclusa apenas justifica
la polltica intelectual que crearía problemas económicos, problemas cuyo
reflejo podrá verse en el cuadro 4. A pesar de que Manuel Gollás y
Adalberto García Rocha han visto en los datos del Apéndice X un em-
peoramiento en la distribución relatiaa de las entradas,ls en mi opinión
han pasado por alto un factor importante: personas de pocas entradas
sienten que han obtenido ganancias absolutas entre 1950 y l970.re y
también en términos relativos aquellos que están en niveles de ingresos
medianos han tendido a lograr ganancias a costas de los muy pobres y
los muy ricos. En pocas palabras, dado que México se encuentra en las
primeras etapas del desarrollo, una distribución desequilibrada de los in-
gresos bien puede no ser grave sl el capital acumulado por el sector pri-

17 Para una explicación del gobierno de su propia polltica, véase, México: La Po-
lltica, 1971 y México: La política económica paro 1972 (1972), publicadas por el
Banco Nacional de Comercio Exterior (México).

r8 Véanse datos y reseña bibliográfica del tema en Wilkie, Meyer, Wilkie (eds.),
Contemporary Mexico, capítulo 22.

1e Este tema es tratado más adelante en las pp. 373 y 388.
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vado se invierte con cotdura; Ias investigaciones sobre esa materia al
Presente casi no existen.

AcostumbradOs a creer que el Sector privado hace sus inversiones de
capital con derroche o injustamente en el desarrollo de México, algunos
técnicos han ejercido influencia para implantar la idea de que se les
autorice a ellos (mediante las agencias gubernamentales en gue sirven)
a controlar un creciente número de actividades. Alegando que la política
del Estado no ha alcanzado todas sus metas debido a que nunca ha tenido
el poder suficiente, muchos técnicos no han reconocido que en pocos
casos ellos han logrado dominar las sutilezas del poder que ya tienen a
mano. De esta manera, eI México de los setentas ha presenciado una gran
prisa por promulgar nuevas leyes: I-a Ley de Transferencia de Tecno-
logía (1972),'o la Ley de Inversión Extranjera (1973) ," y la Ley Gene-
ral de Población (1974) 22 son ejemplos de la actividad masiva del Esta-
do, emprendida para la reglament¿ción de ideas, fondos, y el traslado de
personas. Aunque bien intencionadas, lo complejo de estas leyes ha he-
cho ya sea que no puedan ponerse en vigor muchas de sus estipulaciones,
o que se ahuyenten de México capitales muy necesarios.

Después de algunos intentos por reglamentar las inversiones extranje-
¡as de una manera esfricta según la nueva ley de 1972, por ejemplo,
Echeverría trató de contrarrestar eI efecto negativo que las acciones de
su gobierno tuvieron en el extranjero extendiendo invitaciones a obser-
vadores financieros extranjeros de influencia a que visitasen a México,
con la esperanza de qne unos comentarios favorables de publicaciones
como Forbes Magazine lograrían influir a la prensa extranjera." Y por lo
menos uno de los observadores, el presidente del Fidelity Bank of Phila-
delphia, se dejó ganar por la retórica conciliadora acerca de la ley de in-
versión, cuando en 1975 escribió:

Ha habido cierta confusión fuera de México en cuanto a la Ley de In-
versión Extranjera de 1973. Se dice que algunos de los potenciales inver-
sionistas extranjeros han dernorado sus solicitudes de inversión hasta saber
a punto fijo cómo será aplicada la ley. Los funcionarios del gobierno de

20 Gon referencia a la ley, yéase El Mercado de Yalores, enero 15, 1975.
zr Impreso en ibid., marzo 19, 1973.
22 En cuanro a la le¡ 'téase ibid., enero 28, 1974. El objeto principd de la ley

denominada Ley Gened de Población es permitir aI gobietno mexicano que des-
arrolle una polltica racional, especialmente en el terreno de la planificación fami-
iia¡. §obre este punto, véase Frederick C. Turnetl. Responsible Parenthood: The
Politics of Mexico's New Population Policies (lVashington, D. C.: American Enter-
prises Institute for Public Policy Research, 1974) .

zs Forbes Magazine no estuvo de acuerdo en "The Sto¡k us the Steel l:t[ill", Forbes,
agosto 15, 1973, 33-38.
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México hacen ver que la mira de la política de inversión es la de llegar
a tener con el tiempo el 51 por ciento de la industria mexicana en manos
de accionistas mexicanos. l,a medida no es retroactiva; ha estado aplicán-
dose a las nuevas compañías y a la expansión de las empresas ya existentes.
Las propuestas se estudian caso por caso, y la junta de estudio parece
actuar con flexibilidad. En particular el gobierno está ansioso por atraer
industrias intensivas en mano de obra y aquellas que favorecen la expor-
tación.2r

Hágase una comparación de lo expuesto arriba con los "titulares de
desastres" que sobre México aparecen con frecuencia en la prensa ex-
tranjera: "I-a amenaza creciente de la revolución"' zu "¿Por qué se en-
cuentra México en dificultades?"; 28 o "México: amenazas de revolu-
ción".27

¿Qué había pasado dentro del sistema político que procreó el "milagro
económico mexicano" de mediados y fines de la década de 1960 que ge-
nerara en el extranjero un pesimismo como éste? Tal vez tengamos la
respuesta en tres preguntas: ¿La política. de Diaz Ordaz de mantener
la tasa del crecimiento económico fue posible por haber retenido en su
administración figuras clave de la administración de L6pez Mateos, como
Antonio Ortiz Mena, secretario de Hacienda y Crédito Público? ¿Podría

2a Samuel H. Ballan Jr., "Mexico Tightens now for Long-term Growth", Fidelity
World Ouetnigftú (Filadelfia), marzo 7, 1935. Pa¡a una discusión detallada sobre el
comercio en México, véase Harry K. Wright: Foreign Enterprise in Mexico; Laws
and .Policies (Chapel Hill: University of North Carolina Press, l9?l) .

zs Los Angeles Times, noviembre ll, 1973.
2a U. S. News and Woild Reporú, abril 8, 1974.
27 HisPanic American Report, junio 1962, 302; el Hispanic American Report de-

dicó la cuarta parte de su ¡esumen de noticias sobre México a una petición sin sen-
tido de Marco Antonio Diaz Infante a las Naciones Unidas, cuyo contenido era el
siguiente: "El 17 de abril, en una petición ante la Asamblea General de las N u y
el Consejo de Seguridad, un grupo de 75 mexicanos, militares y profesionales, inclu-
yendo algunos americanos, amenazó con sumir a México en una guerra civil si sus
quejas en contra del presidente de México, Adolfo López Mateos y su régimen, no
eran escuchadas. El autodenominado 'Movimiento Zapatista', encabezado por Marco
Antonio Díaz Infante, quien fue descrito como abogado internacional y educador,
acusó al gobierno de México de estar coartando las libertades garantizadas por la
Constitución de 1917, y que el partido oficial, el Partido Revolucionario Institucio-
nal (rnr), se habla mantenido en el poder por medio de 'chantaje, presión social y
corrupción'. Dlaz Infante exig{a que López Mateos enregase el mando del Ejército
Mexicano del Norte aI Movimiento Zapatista, que disolviera el Congreso, y que arres.
tara al ex presidente Miguel Alemán." Un reportaje como ése da la impresión de
que México estaba al borde de una revolución a principios de 1960, y el Hispanic
American Report oblicuamente hacla pronósticos mensuales de una revolución, como
lo lrarla el Time Magazine más tarde con respecto a Cuba.
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ser clasificado Díaz Ordaz como un moderado (como ha sido clasificado
por Martin C. Needler) 28 en la política en que el péndulo va de izquierda
a derecha, péndulo que ha caracterizado Ia política presidencial desde
Ia década de 1930? ¿Fue la clave del éxito económico de Dlaz Ordaz la
mano firme que aplicó conrra los disidentes y manifestantes?

Dar respuesta afirmativa a estas tres preguntas equivaldría a sugerir
que el presidente Echeverrla abandonó intencionalmente t¿nto la conti-
nuidad económica como de personal2e al cargzrse hacia la izquierda en
el péndulo polltico, probablemente tratando de contrapesar su papel
como secretario de Gobernación que habla sofocado el movimiento estu-
diantil de 1968. También, durante la época de Allende -época mundial
en la cual los sectores progresistas vieron en el experimento chileno el
único modelo digno de imitar en disrribución de los ingresos- la pre.
sión sobre Echeverria para que se desplazara hacia la izquierda lo colocó
en una situación difícil. Nunca pudo cargame tanto hacia la izquierda
como deseaban los radicales, y un número pequeño de éstos se dedicó a
esporádicas actividades de guerrillas. Que el gobierno hubiese ganado
control de empresas como Teléfonos de México, Cananea Mining, Pan
American Sulphur y la inclusrria del tabaco, parecla poca cosa comparado
con lo que Castro había logrado en la década de 1960, y con lo que
Allende estaba intent¿ndo hacer en los setenhs. Y aunque Echeverrla in-
tensificó la política de Díaz Ordaz de abrir las puerás a los exiliados
izquierdistas de otros países latinoamericanos, esta polltica no bastó para
ganarle muchos amigos de la izquierda, aun tomando en cuenta las nue-
vas leyes y medidas para el control de las industrias clave.

Echeverría no sólo no pudo ganarse a la izquierda, sino que sus es.
fuerzos por hacerlo le hicieron perder un apoyo importante entre los
elementos más conservadores del partido oficial. Para este grupo era fácil
encontrar al responsable de las dificultades de México: asI como lápez
Mateos había coqueteado con la izquierda al establecer y mantener las
relaciones con el gobierno de Castro, Echeverría alentó el surgimiento
de la "izquierda delirante" al no acudir a tiempo y con más fuerza conüa
el terrorismo urbano.so Y asl Echeverría se encontró con una base de
apoyo en disminución: "El Establishment de México encendido en cóle-

28 Martin C. Needler: Politics in Society of Mexico (Albuquerque: University of
New Mexico Press, l97l) , 2 y 47.

¿s Sobre este tópico clave, véase el cuadro 22, abajo.
¡o La actividad guerrillera en México durante Ia década de 1970 se concentró en

la matanza, al azar, de agentes de policla prlblicos y privados, especialmente en la
ciudad de México.
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ra" por las tendencias "socialistas del gobierno que alientan la anar-

Qüí¿".sr' También los grupos moderados se preocuparon por _el .curso de los
acontecimientos in el país durante los primeros año1 de la década de
lg70: ¿Qué rumbo llevában los acontecimientos cuando Ia "poJ.icía par-
ticular;'lue trabajaba Para unos funcionarios derechistas citadinos atacó
fisicamerite a los éstudñrrt.s reunidos el l0 de junio de 1971, Paxa Pro'
testar por el continuo encarcelamiento de sus compañeros que tomaron
parte ictiva en los disturbios de 1968? Sin emba¡go, simultáneamente
ie empezó a oír la retórica de la extrema izquierda, no menos llena de
vituperios, como lo habla hecho en 196I cuando el siguientg PoeTu
de Ramón Mafiínez Ocatann fue publicado eI día del desembarco de
norteamericanos en PlaYa Girón: 32

RAZA MALDITA
RauóN M¡nrlNnz Oce¡.¡,r.¡ze

A Nicolás Guillén, Poeta cubano

HamPa & monstruos humanos;
bárbaras brutos de acero;
gwanos d¿ mal agüero;
turbio Pa[s de gusonos;
c uadr ú,pe do s c uad,ruman o s ;
fantasrnas de estercalero;
Pah tufián, bandolero,
de gigantescos enanos;
í.diotas " atnericano§' ;
laruas de gri,s basurero;
,nensos de babo Y bobero;
babosos d,e los Pantanos;

?í;:: #:Í;l;',:;ll:;"'
País Podrido en d.inero
con una. Biblia en las rnanos;

Br Encabezamiento en el Los Angeles Times, septiembre 22, 1973, Los comerciantes
particulares pusieron el grito en ei cielo por el asesinato en Monterrey de Eugenio
barza Sada, de 82 años, propietario de bancos, fábricas, estaciones de radio y tele'
visión; murió cuando le dispáraron al resistir el ataque de nueve individuos arnnados
gue Eataron de secuesEarlo en una concurrida calle de la ciudad'

sz suminisEado por dortesla del traductor Robert Currie Berna¡d, recortado de las
páginas editoriales del Diario de Michoacón, abril 17, 1971.
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salvajes " an'Lericanos"
hijos de mndre en chiquero;
país rufídn, bandolero;
cuadrúpedos cuadrumanos:
estarnos con los cubanos
los pueblos del munda entero.

Morelia, abril 17 de 1961.

No hay duda de que muchos mexicanos moderados simpatizaron con
tal tendencia de acusar a los Est¿dos Unidos, como fuente de toda mal-
dad; esta tendencia no solamente fue fortalecida por los actos inmorales
e ilícitos contra Cuba, sino por las actividades de sus agencias, Ia rnr y
la cr¿ en México, sin mencionar eI respaldo que dieron a gobiernos
corrompidos en el sudeste de Asia y por haber entrado en una guerra
malhadada, sin duda criminal, en Vietnam y Camboya (1964-1973).

La solución de esos problemas no era senciila para los $upos mode-
rados. También estaban al tanto de las subversiones en asuntos internos
de México fomentadas por la Unión Soviética y Corea del Norte, sub-
versiones que fueron públicamente reveladas al abortar las conspiraciones
en marzo de 1971 y de nuevo en octubre de 1973,'3 con ofras conspira-
ciones también mencionadas extensamente en la prensa.s'

Si estas actividades del extranjero no comprometieron todas las activi-
dades guerrilleras a ojos de los moderados, la ola de secuestros de ricos
comerciantes y funcionarios de gobierno a principios de la década de
1970 fue muy dañina para la causa guerrillera, aunque lucrativa para
los guerrilleros y para bandidos comunes y aun aventureros 35 que inde-
pendientemente se unieron al juego. El secuestro de un viejo y famoso
revolucionario, José Guadalupe Zuno (suegro de Echeverría), de 83 años,
por parte de estudiantes sin conciencia histórica, desacreditó casi fatal-

as Véase Times of the Americas, septiembre 15, t97l; y véase Los Angeles Times,
octubre 27,1973.

¡r Véase la obra de John Barron, "The Plot to Destroy Mexico", en su KGB: The
Secret Work of Soaiet Secret Agents (Nueva York: Reader's Digest Press, 1974) , ca-
pítulo ll. Véase también Times of the Amerícas, septiembre22, 1971, sobre activida-
des checoslovacas en IVIéxico.

s5 Las "g'uerrillas mexicanas", que si¡vieran de encabezamiento en 1974 sobre el se-
cuesüo y asesinato del cónsul norteamericano en flermosillo, Sonora, resultaron ser
un "soldado de desventura" norteamericano, Bobbie Joe Keesee, quien fue encon'
trado culpable en San Diego, California, de conspiración Para secuestrar a John S.
Patterson, según el Los Angeles Times, abril 29, 1975. Keesee obtuvo su apodo por
sus fechorias que incluyen, "haber robado un avión llevándolo a Cuba, pretender
ser un agente de la c¡¿. -lo que niega la c¡a- y haber aparecitlo en un grupo de
prisioneros de guerra liberados por los vietnamitas del Norte en 1973".

335
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mente esa práctica et lg74 cuando toda la izquierda de México fiun-tamente con castro y la viuda de Allende) se unió en condenar tal
"error".

Durante la misma semana en que Zuno fue liberado, el ejército asaltó
:l .*pg del jefe guerrillero Lucio Cabañas, cerca de Acápulco, para
liberar al senador Rubén Figueroa, a quien habían tenido en cautiierio
por más de I00 días después que ét fue en una tregua a convencer a
cabañas de que abandonara la lucha. En condiciones parecidas a las de
su antecesor, el líder guerrillero rural Genaro Vázquez Rojas, cabañas
murió violentamente, a manos de los militares, el 2 de diciembre de
1974. Genaró Yázqaez Rojas murió en un "accidente automovilístico"
em 1972, habiendo fundado el movimiento guerrillero en 1968.

si, al parecer, Echeverría pudo salir de una situación polrtica difícil
(en ! cual el pueblo parecía estar perdiendo la confianá en h capaci-
da{ del gobierno para enfrentarse a un pequeño número de terroriitas)
acallando los clamores aislados de que los militares tomaran el poder, ei
Presidente siguió atrapado en una retardación económica, parclalmente
d.e su propia responsabilidad; la tasa de crecimiento cayó hasta 3.4 por
ciento en l97l (véase el cuadro 4), desde un promedio de 8.8 bajo Díaz
Ordaz.

Al atender aI llamado intelecrual por una inmediata redistribución de
los ingresos, sin importar las consecuencias, es dudoso que el presidente
Echeverrla esperara que las consecuencias fueran tan bruscas (como las
devaluaciones del peso en 1976) , o que se presentaran tan pronto. Con
la esperanza de finalmenre hacer una realidad de la revolución integral,
causó serios desequilibrios en el desarrollo antes firme de México. Pri-
meramente, como se ve en el cuadro 3, eI nuevo gobierno frenó nota-
blemente la proporción que se había establecido en inversión de capitales
por gobiernos anterio¡es (especialmente el de Díaz ordaz), mientras sus
economistas hacían una pausa para preparar los planes para el periodo
sexenal, cuando la consrrucción de obras públicas quedó a la zaga de-
bido a esta "inversión reorientada".s. Por desgracia, el plan que iurgió
en los años siguientes resultó inaplicable tanto por razones políiicas como
técnicas. En segundo lugar, en el lnterin, la vacilante economía no fue
beneficiada al entrar en vigor las nuevas leyes laboral y tecnológica, que
simultáneamente hicieron subir los sueldos y amenazaron con limitai la
gransferencia de ideas y técnicas de operación; los inversionistas que ha-
cían uso de las ideas y técnicas de operación se pusieron en guardia, con
objeto de llevar sus ganancias al máximo, manteniendo los sueldos bajo
control. En tercer lugar, la fijación de nuevos impuestoo como parte de

38 Secretarla de la Presidencia de México, Mexíca¡ Newslctter, agosto 3t, l9il.
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CuenRo 3. Distribucíón de inaersiones públicas duronte los periodos
presidenciales desde 1959 "

(En porcentoic)

,E7

Años en
orden

rg jg-rg64 cambi-o
dnual 196t-1970 cambio 1971-1976anudl

Cambio
anuol

TOTAL
Primer año
Segundo año
Tercer año
Cuarto año
Quinto año
Sexto año

100.0
I1.0
r3.4
16.0
r6.3
20.1
qq. c)

16.4

21.8
19.4

1.9
23.3
15,4

r00.0
t2.7
15.4
r6.0
17.4
r8.8
r9.7

9.5

21.3
4.0
8.8
8.4
4.8

100.0
8.9

r2.3
r5.9
r8.5
2r.4
23.0

2t.4

38.2
29.3
16.4
15.7
7.5

a Deflacionado.
FusñrE: Banco Nacional de México, Reliew of the Economic Situation, México,

marzo 1976, 83.

una reformaala ley de impuestos durante los años de 1972,197? y §7a
no solamente afectó al comercio en una época inoportuna, sino que dañó
a la clase media que no aceptaba el argumento del gobierno de que la
posesión de un automóvil o comer en un restaurante consdtufa un lujo,
como en las listas de tasación. También hubo much:u, protestas contra
otras medidas impositivas,Ez muchas de las cuales eran necesarias y/o ya
tardías,s8 pero sólo fue posible obtener una ligera reacción positiva; la

s7 Los ajustes efectuados sobre los impuestor a¡l como lo9 nuevos impueror inclu-
yeron "un aurnento en el impuesto básico sobre la renta del 42 al 50 por ciento para
aquellos gue se cuentan entre los niveles de ingresos más altos; una limitación estricta
en cuanto a los gastos que Ee suponen necesa¡ios para la realización de negocios der-
contables de los impuestos, incluyendo vehlculos, regalos y viajes, lo cual López Por-
tillo calificó, no sin razón, de 'turismo fiscal'; una fiscalización más eetricta de Ia3
uansacciones ¡obre bienes rafces, en particular de la ciudad de México; un sobre-
impuesto de un peso por IiEo rcbre el precio de la gasolina; un aurDento en el im-
puesto de venta de los automóvilel, variando eegrtn el precio del vehlculo, ademá¡
del impuesto ya existente del 4 por ciento; un aumento del impuesto de venta de
motocicletas grandes, yates y lancha.r; y un 15 por ciento de sobrecargo en las cuentag
de los restaurantq¡ y clubeg nocturnos (pero no si son parte del cargo de cuarto y
comida) ; un cargo de l0 centavos por cada botella de cerveza, asl como utr iopuerto
progresivamente alto sobre el uso del agua en el Distrito Federal." (Citado en el
Latin American Report, noviembre 29, 1974.)

s8 Para una historia de la polltica fiscal, véase Ifigenia M. de Navarrete, "La Evo-
lución del Sistema Tributario de México y las Reforoaa 1972-197t", Comercío Exlc-
rior, enero 197t, 4V55. Para una discusión de importancia sobre la polltiea tribuaria
de México, véase John S. Evans, "The Evolution of üe Ma<ican Tax Syotem, with
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Monto del délicit en el gasto del sector público, 1970-1976

(Millones de pesos)

1970 197 1 1972 197) 197 5 197 6

6 600 6 166 17 260 27 126 34 513 58 078 55 600

600 5 893 4 770 I I 654 r5 422 41 221 21 400

7 200 12 059 22030 38 780 49935 99 305 77 000

Categoria 197 4

Gobierno
central

Gobierno des-
centralizado

Total sector
público

FusNrE: Cuenta Pública, 1975, 4 y 28; I para 1970 y 1976, Excélsior, septiembre 8'
1977.

Penr¡ ltl. Cambio en "dinero real" comparado con cambio
en el PIB real,1964-1976

(Porcentaje de cambio)

Año

A

Billetes y
moneda
¡netálica

B
fnilice de
precios al

mayoreo de
la Cd. de
México

C_A.B

"Dinero
¡eal e

D

PIB real

E: CID

Dinero real f
PIB real

1964
1965
1966
r967
1968
I 969
r 970
l 971
1972
r973
r974
t975
r976

16.2
4.9
9.0
8.2

13. l
9.4

10.4
8.3

22.7
27.6
24.9
22.4
52.8

4.2
1.9
r.3
2.9
1.9
2.6
6.0
3.7
2.8

15.7

r2.0
3.0
7.7
5.3

tt.2
6.8
4.4
4.6

r9.9
l r.9
2.4

r 1.9
30.6

ll.7
6.5
6.9
6.3
8.1
6.3
6.9
3.4
7.3
7.6
5.9
4.1
2.1

1.0
.5

l.l
.8

1.4
l.l

.6
t.+
2.7
1.6

.4
2.9

r4.6

22.5
r0.5
999

¡ Concepto que probablemente subestima la tasa de inflación, especialmente entre
t973 y 1976.

F¡,'r¡srr: A, Banco de México, Indicadores Económicos, noviembre 1974 y junio
1977.

B. ¡er¡¡, Statistics on the Mexican Economy, 1977,222. El índice es del
Banco de México.

D. Apéndice M y Hernandes Pacheco, "1976: Btancamiento, inflación
e incertidumbre", El Día, febrero 27, 1977.
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baja en los gastos conffibuyó a la ¡ecesión de Ia primera parte de la dé-
cada de 1970. En cuarto lugar, una vez principió eI gobierno a abrir las
puertas a las inversiones de capitales (otra vez subiendo el déficit en
gastos federales, véase eI cuadro 4), asignó más fondos al sector rural
de lo que éste podía absorber sin contribuir a la inflación. Cierto que la
construcción de carreteras secundarias (muchas de las cuales podrlan
aprovecharse en la defensa contra las guerrillas rurales) con eI tiempo
estimularía el crecimiento económico del abandonado sector rural, con.
tribuyendo a la producción agrícola, pero el resultado inmediato fue
hacer subir los precios de los artículos de consumo.

Algunos economistas mexicanos se defenderlan haciendo notar que la
recesión no habría sido tan severa, ni tan alta la inflación de 1974 (véase
cuadro 4), si no hubiera sido por un conjunto de acontecimientos inusi-
tados: l) la baja producción agrícola de la cosecha 1969-1970 determinó
compras extraordinarias de comestibles y artículos de labranza al extran-
jero; y una baja en la producción del t igo y del algodón durante el si-
guiente año; Ia última redujo las ganancias de exportación, y la primera
dio como resultado pérdidas en la balanza de pagos, todo lo cual afectó
profundamente el nivel de los precios internos.

2) Una vez que el gobierno se dio cuenta de que la anterior combi-
nación de acontecimientos, planeados y no planeados, habla causado gra-
ves problemas económicos (de consecuencias pollticas en una época en
que las guerrillas causaban los problemas mayores), resultó imposible
enderezar el balance negativo, debido al aumento del costo mundial del
pefróleo durante los años 1978-1974,

3) Las restrictivas pollticas de importación de Estados Unidos y un
sobreimpuesto dificultaron las ventas de México a su mejor compra-
dor, planteándole la necesidad de buscar nuevos compradores por todo
el mundo.

4) A pesar de nuevos descubrimientos de depósitos de petróleo a prin.
cipios de la década de 1970, México no aumentó enormemente la pro
ducción, dejándolo para mediados de la década para aprovechar los
precios más altos del petróleo; en el ínterin, el gobierno determinó,
como parte de sus esfuerzos de recentralización, quitar los subsidios a las
agencias descentralizadas que hablan estado operando ineficientemente y
con pérdida en lug"ar de llevar fondos a las arcas nacionales, como se
suponla que debían hacerlo. Por ejemplo, por primera vez en quince
años, Petróleos Mexícanos aumentó los precios de la gasolina, duplicán-
dolos en I973.

Special Reference to Development Since 1956" (tesis de doctorado en Economla,
University of Wisconsin, Madison, 1970).
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A estas alturas, la clase media principió a protestar en serio, temerosa
de que, como de costumbre en los intentos del gobierno por redistribuir
los ingresos, el sector medio fuera más afectado que los ricos, porque la
clase media no tiene ni los fondos para absorber el alza de la vida, ni
abogados para poder colocar sus ahorros en inversiones a prueba de im-
PUesto§.

EL CONTEXTO DE LA PLANIFICACIÓN PRESUPUESTARIA

El cambio que hubo desde 1970, de Ia política de Desarrollo Estabiliza-
dor (crecimiento económico rápido sin inflación) a la de Desarrollo
Compartido (desarrollo compartido entre los sectores urbano y rural, en-
tre el rico y el pobre, etc.) 8e tuvo su origen en los gobiernos de la década
de 1960. Tomemos unos cuantos ejemplos que atañen a: l) la recentra-
lización; 2) la reforma presupuestaria y 3) la posibilidad de que para la
década de 1960, el gobierno dispusiera de suficientes fondos absolutos
para emprender el desarrollo de la revolución equilibrada.

7. La recentralización. El gobierno de Díaz Ordaz llegó a creer que ob-
tendrla más poder por medio de la recentralización de las agencias autt>
nomas, duplicando las asignaciones al gobierno central. No solamente
habfa llegado el sector descentralizado a rivalizar con los gastos totales
del gobierno central, sino que era en ese sector donde parecía ser mayor
la oportunidad de influir sobre el crecimiento económico de Ia nación
por medio de asignaciones de inversión de capital. Además, durante la
confusión política a causa de las huelgas durante el cambio presidencial
de 1958, estas "agencias despilfarradoras" parecían haber operado con
más independencia que nunca.ao Entonces, con crecientes críticas como
resultado del monto de la deuda nacional, el gobierno central se encon-
tró en la difícil situación de tener que pagar no solamente las deudas no
autorizadas de las agencias descentralizadas, sino las propias.

Unas relaciones financieras tan problemáticas quedan ejemplificadas
en el caso de 1965, cuando México liquidó la Compaíría Exportadora e
Importadora Mexicana, S. A. (crtusn), una agencia descentralizada con

ss Para una discusión de los méritos de la inversión en una acumulación de Capi-
tal Flsico en conroversia con el Capital Efumano, véase Leopoldo Solís M., Contro-
oersias sobre el crecimiento y la dístribucidn (México, Fondo de Cultura Económi
ca, 1972).

ro Vernon: The Dilemma of Mexico's Devclopmezü, ll8. En tanto que Vernon
crela que el problema era la reafirmación del gobierno sobre el control del sector
descenralizado, en realidad afectaba aI problema de la recentralización.
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la función de mantener precios equitativos para los agricultores y precios
bajos para los consumidores. La cnprsa fue remplazada por la Compañía
Nacional de Subsistencias Populares, S. A. (cor.rasuro) en 1971, con la
responsabilidad adicional de surtir a la clase trabajadora con sus artícu-
los básicos, incluyendo ropa y artículos caseros. Al eliminar a la cErMsA,
el gobierno central descubrió que tenía que pagar el 30 de diciembre
de 1965 un empréstito que debía la cErMsA de 2 600 millones de pesos
a la Empresa para Valores e Inversiones, S. A., deuda de Ia cual se había
hecho cargo el Banco de México.ll Esta cantidad -pagada el último dia
hábil de 1965- constituía más del 7 /o de todas las asignaciones del año
del gobierno cenral, y su monto y repercusión explican por qué en 1965
el gobierno central se vio obligado a colocar las asignaciones en proyecto
y ejercidas bajo la vigilancia del gobierno central.

En cuanto a la redención de la deuda de la crrusA, aunque el pago
quedó autorizado por el Departamento de la Deuda Pública de la Se-
cretaría de Hacienda y Crédito Público del gobierno central, ésta no fue
tomada en cuenta en la deuda pública para 1965 (una decisión acer-
tada), pero el asunto quedó confuso al clasificarse el pago como subsidio
adminisrrativo y no como subsidio económico. Y así el análisis funcional
de gastos clel propio gobierno está erróneamente desviado en más del T !o.
Al reclasificar aquí esta cantidad como subsidio económico, la norma de
clasificar los gastos durante la adminisrración de Gustavo Díaz Ordaz
quedará más en claro.

2. La reforma presupuestaria" Con la publicación de la edición primera
de este libro en inglés en 1967, se puso en claro dentro y fuera de Méxi-
co que los presupuestos mexicanos han tenido muy poÉ relación con
los gastos ejercidos. Y como he escrito en otra publicación,'2 el grado en
que el gobierno de México subestimó conscientemente los gastos (que
aparecen en el cuadro 5), varía entre el 100 y el 200 por ciento, dándole
esto al gobierno la oportunidad de usar 1as cantidades proyectadas para
hacerse propaganda. AI aumentar eI pastel de los gastos reales de gobier-
no, el Presidente y sus principales consejeros financieros han distribuido
las cantidades absolutas prometidas a las agencias gubernamentales que
compiten por las tajadas, y sin embargo han quedado en libertad de
asignar aumentos en los porcentajes, según crean conveniente, con objeto
de cambiar el hincapié de la política del Estado. Sin embargo, en el
proceso no solamente se confunde al público en general, al suponer que

a1 Dirección de C¡édito, Depto. de la Deuda Pública, Documento 304-II-14515,
"Acuerdo al C. Tesorero de la Federación".

+z Statistics and National Poliq, 12-14.
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los presupuestos en proyecto reflejan con exactitud las prioridades nacio-
nales, sino que la gran mayoría de los técnicos dentro del mismo go-
bierno denen que trabajar en la ignorancia, contribuyendo a la desar-
ticulación de los programas que es ya inherente a las estructuras buro-
cráticas. Como se ve en el Epllogo II, irónicamente esta situación puede
ser vitalmente necesaria para que el primer mandatario tenga flexibili-
dad para iniciar los cambios que exigen las necesidades y los aconteci-
mientos de la época.

La revelación de semejante situación en 1967, ha contribuido a la
propuesta de un cambio dentro del sistema mexicano, cambio que puede
ser beneficioso o no. Como la Secretarla de Hacienda y Crédito Público
ha anunciado públicamente gue a partir de 1972 presentará cálculos más
realistas de las entradas fiscales,'8 el Presidente encontrará más diflcil lle-
var adelante la vieja lucha del partido oficial por recortar el porcentaje
del presupuesto destinado a los militares. Sin embargo, bien puede ser
que la Secret¿rla de Educación reciba un aumento, eue desde hace tiem-
po se le ha prometido, un aumento del porcentaje de asignaciones a cerca
de la cuarta parte de los fondos del gobierno central -en lugar de la
actual mitad de ese porcentaje.

Al anunciar la reforma presupuestaria, el presidente Echeverria reco-
noció en I97l que las extrapolaciones de los presupuestos habían sido
demasiado conservadoras (con planes de un desembolso total ni siquiera
iguales a las cantidades reales gastadas hacía dos años) porque en los
cálculos se había omitido el factor préstamos. Como pd.á calcularse por
ei cuadro 5, la omisión de préstamos bien pianeados (que por regla ge-
neral requieren varios años para obtenerse y/o entrar en operación) va-
rió entre cerca del 20 y el 40 por ciento de las entradas rotales del
gobierno central durante los sesentas. Una defensa de tales prácticas pre-
supuestales mexicanas tenía una base inestable; por ejemplo, argumen-
tando que el Congreso mexicano aprueba las asignaciones suplementarias
conforme se vayan necesitando durante todo eI año, un economista norte-
americano ha asegurado que los presupuestos iniciales solamente refle-
jaban planes estatales mínimos.aa Este argumento pasa por alto las bases

rs El anuncio del gobierno mexicano sobre la reforma presupuestaria ha sido re-
impreso en Comercio Exterior" diciembre, 1971, 1075,

+r I.os intentos de un economista norteamericano por defender los presupuestos de
México que antes no tenlan significado alguno, a pesar de su buena intención se pu-
blicaron en mala hora porque la aparición de su artlculo coincidió con el anuncio
priblico del presidente de México en l97l de Ias reformas de las planificaciones pre-
supuestarias. El artlculo de David Barkin originalmente fue publicado en español en
Comercio Exterior (México, D. F.), enero, 1971, ?3-76. Enuetanto, la reforma pre-
supuestaria mexicana se le adelantó, y al parecer desde Inglarerra no pudo cancelar
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de la estrategia de planificación que en l97l fueron elocuentemente ex-
presadas por un portavoz del gobierno mexicano, Jorge Eduardo Na-
varrete, quien escribe con autoridad en su obra, México: la político
económica del nueuo mundo:

Parece conveniente que en ejercicios futuros, para dar su verdadero sen-
tido de programación y planeación económicas a la función presupuestaria
y para recoger el sentido real de los nuevos lineamientos de formulación
presupuestal, ésta se reformase, abandonando la tradición de presentar
estimaciones sumamente conseryadoras que, al ejercerse, no sólo aumenten
sustancialmente sino que alteren las proporciones asignadas a los diversos
fines en el presupuesto original. Una formulación presupuestal ¡ealista
pa¡ece requisito indispensable para hacer del presupuesto un verdadero
instrumento de programación y control de la actividad económica del
sector priblico federal.s

El cuadro 5 muestra no solamente la subestimación de los préstamos
que varió entre el I 000 y el 2 000 por ciento durante la década de 1960
(lo que ninguna explicación presidencial podría justificar satisfactoria-
mente),'6 sino también otros cálcuios aún más increíbles. En cuanto a
la recaudación del impuesto de exportación, por ejemplo, no se podría
esperar que Ia Tesorería Nacional predijera, basándose en los aumentos
anuales de 206, 142, 167, 152 y 214 por ciento entre 196l y 1965, las
proyecciones subsecuentes de aumentos anuales del 55, 18, 9 y -25 por
ciento para los años de 1962 a 1965 inclusive. Se ha observado que los
úItimos pronósticos habrían sido absurdos aun durante una era de rece-
sión, y aún más absurdos durante un periodo de bonanza económica.

Desde entonces me he enterado, por medio de algunos economistas
mexicanos de la Secretaría de Hacienda, que desde tiempo afrás se ha-
bían dado cuenta de los problemas se¡ios en los pronósticos del presu-
puesto, sobre lo cual yo había escrito en 1967, y que también se daban

la publicación de su artículo antes de ser publicado como "Public Expenditures and
Social Change in tr{exico: A Methodological Critique", tournal of Latin American
Studies 4: I (1972) , 105-I 12.

r¡ l\{éxico, D. F.: Banco Nacional de Comercio Exterior, 1971, I05.
ro En su mensaje presidencial sobre la reforma presupuestaria para 1972, el pre-

sidente Luis Echeverrla Alvarez declaró (véase nota 47) que aun cuando el presu-
puesto en proyecto tenia el objeto de diferenciar los ingresos ordinarios (incluidos)
de los créditos ext¡aordinarios (no induidos), la distinción sería abandonada con
objeto de e'r'itar Ia confusión pública, pues la subestimación de los presupuestos en
proyecto era bien conocida. Y dado que en cerca de tres décadas el uso de los cré-
ditos ha sido una de las principales fuentes de ingresos, advirtió que lo exraordi-
na¡io se habfa convertido en lo ordinario, por lo que tal distinción ya no era ahora
útil (si es que lo hubiera sido) .
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cuenta de los efectos adversos de tales cálculos sobre la planificación rea-
lista, pero que el ímpetu del cambio no podía efectuarse sin análisis pu.
blicados. Dada la naturaleza general de los sistemas burocráticos (y el
particular poder punitivo del sistema político de un solo partido en
México), el análisis no podía provenir con facilidad del interior del
sistema.

Sin embargo, como lo demuesra el cuadro 5, el cambio efectivo que-
da por lograrse. Y a pesar de que en lg72 la reforrna en los cálculos sig-
nificó que la diferencia en entradas realizadas quedó reducida al 68 por
ciento de error, el primer año de reforma presenció un alza súbita en la
norna del total de entradas reales y del subtotal de empréstitos, con las
alzas mayores gue jamás se hubieran registrado sobre un año previo.
Los ingresos totales de lg72 fueron 1.7 veces mayores que los de l97l;
y los empréstitos de 1972 fueron 2.8 veces rnayores que los de 1965, año
que ocupa el segundo Iugar en empréstitos altos en la historia de México.
Con estos números a la mano, no es de sorprender que el gobierno tra-
t¿ra de ocultar este dramático cambio, omitiendo en su propaganda los
datos sobre los empréstitos, como si no se hubiese hecho cálculo alguno
gue mostrara un error del l4B por ciento en las cantidades de emprésti-
tos en Proyecto.

Que el gobierno de México ha tomado en serio la reforma del presu-
puesto, es indudable, pero también quedó en claro eI largo tiempo que
se emplearía en esa tarea, al publicar un análisis sobre el presupuesto
para 1974, a saber:

En un esfuerzo por ajustar las cifras a la realidad, el Estado ha venido
mejoranclo la presentación de estos documentos, particularmente a partir
de 1971, año en el cual se agpega a la presentación de los ingresos ordina-
rios, Ios derivados de financiamientos internos y externos. A partir de lgTZ
disminuyen las diferencias entre el gasto total presupuestado y el ejercido,
pues éste sobrepasa a aquél en un 20.6 por ciento, mientras que en el ejer-
cicio anterior (1971) Ia diferencia fue de 52 por ciento.

La discrepancia gue aún se observa entre el gasto presupuestado y el
ejercido en 1972, no necesariamente se debe a deficiencias de Ia técnica
presupuestal implantada; se explica más bien por las presiones externas e
internas, a que han estado sujetos el sector priblico y la economla nacional.

Por primera vez, el Ejecutivo hace una estimación de los gastos reales
comespondientes al ejercicio fiscal que termina (1973) y parte de esta esti-
mación para calcular el presupuesto del ejercicio siguiente (1974), sin im-
pedir por ello la comparación de las cifoas presupuestadas entre un año y
otro. En la exposición de motivos del presupuesto se afirma que la actual
administración ha procurado que los presupuestos "reflejen, cada vez con
ma),or fidelidad, la política económica y social del pals; correspondan con
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todo realismo a la situacién del momento y a sus perspectivas; se ajusten
err su financiamiento a los recurcos previsibles e incorporen avanc$ téc.
nicos para su mejor integración y para hacer más efectivo el control de su
ejercicio".

El proyecto de presupuesto para 1974 "responde a un plan de trabajo
para combatir, sin limitar Ia actividad económica, las preriones inflacio
narias que nos afectan y que provie-nen, en buena medida, de la escasez de
los bienes del exterior que nuestra economla requiere y de Ia elevación
de precios internacionales. Mediante la acción del sector prlblico proga-
mada en el presupuesto, la economla del pals recibirá aliento y fortalecerá
las bases de su crecimiento y de un desarrollo comp:utido, dentro de las
posibilidades de aumento de Ia producción evitando ocasionar presiones
sobre la circulación monetaria". . .

"De este modo, el presupuesto responde a una mejor planeación de las
finanzas públicas: modera la tendencia del crecimierito del gasto prtblico
en Ia medida err que lo demandan las circunstancias actuales y sigue una
polltica de ingresos que, rompiendo la inercia establecida, tiende a captar
recursos destinados al consumo para canalizarlos a fines productivos." {7

3. Posibilidades de la Reaolución equilibrada. C,on los métodos presu-
puestarios cada vez más avanzados, a los funcionarios del gobierno pu-
dieron convencerlos los técnicos de que para 1970 estaba listo el pals para
entrar en un periodo de verdadera revolución equilibrada, mediante
aumentos de las fuentes presupuestarias y otras medidas pollticas del go
bierno para llegar al Desarollo Compartido. EI espectacular crecimiento
de los presupuestos en proyecto y ejercidos durante la década de 1960
podrá verse en el cuadro 6; el monto de los fondos del gobierno central
per capita se duplicaron con creces entre 1964 y 1976..r

Dado el creciente inte¡és en la reforma de los pronósticos presupu$.
tarios después de 1967, asl como los intentos por integrar el sector des.
centralizado del gobierno después de 1965, podrla suponeñ¡e que mi aná-
lisis de los fondos disponibles per capito en el cuadro 6 debiera abarcar
los gastos de las agencias autónomas. Pero como se aclara en el Epllo
go II, ello no ocurre.

tt Come¡cio Extcñm, diciembrc 197t, pp. l2ff¿-120r.
rs Las cantidader ¡ubsecuentr per capita aaa ertén infladas, ¡cgrin ¡e hace ver

en el Mexican Neuslette¡ de enero El, l97t: "Lor egraoa mules del recor prlblico
federal para l97t se estiman en cer@ de 175 mil ¡aille¡6 de pcros." E¡ta cifra no
debe compar¡ure con la del preupuesto de 1972, debido a que lor ingresor antici-
pados y los egtesos incluyen ahora operaciones vi¡tuder o compenradas. Ertar opera-
ciones por lo regular no son más que anotacioner contablc!, rin implicar un rno-
vimiento monetario real. El rnonto de lo¡ egrercc virtude¡ o compensador es de
l8 245 000 000 de peros (l 825 000 000 de dólares) . La i¡novación introducida per-
mite hacer un cálculo más ajustado de las finanzas prtblicar.
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cuepno 6. Gastos proyectados y eiercidos por el gobíerno central
mexicano desde 1964 en pesos de 1950 y pesos per capita

A, Cantiilailes corrientcs y ileflacionadas

Miles de pesos
conicntes

Miles d.e pesos
cortientes

Año
Presupuesto

proyecto
Presupuesto

ejerciilo

fndice
precios

(1e50 - 100) Prcsupuesto PresuPuesto
proyecto eicrciilo

1964
r965
1966
t967
r968
1969
r970
r97l
t972
t973
1974
1975
r976

228.4
237.3
239.6
239.7
243.9
246.8
258.2
265.3
276.5
332.9
4r8.9
475.9
550.3

15 953 541
17 854 280
20 t82252
22108293
2422t 169
26 5r2844
28 133 881
30 763 000
54744000
89 38r 000

l14 128 000
r86 107 000
238 043 000

28 285 590
36 7r5 603
32 495 967
40 852 9E9
4t 124294
49 816 139
52 679 003
55 786 000
77 230 000

102 241 000
r35 795 000
200 416 000
274 963 000

6 984 913
7 523928
8 402M2
I 223 318
I 930 779

10 742 643
l0 896 158ll 596 000
19 798 000
26 849 000
27 245000
39 106 000
43 257 000

12384234
r5 472231
r3 562 591
t7 043 862
l6 861 129
20 184 821
20 402 402
21 028 000
27 931 000
30 7r2 000
32 417 000
42 il3 000
49 966 800

B. Cantidades per cdpita en pesos d,e 1950

Año
Estimación
en miles d.e
poblacóna

Presupuesto
ptoyecto

Presupuesto
ejercido

r964
1965
r966
r967
1968
r969
r970
1971
1972
r973
1974
1975
1976

39 781
41 097
42 459
43 868
45 816
46 8r8
48 225 b
50 698
52 459
54278
56 157
58 098
60 r02

175.6
183.0
r97.9
210.3
219.1
229.5
225.9
228.7
377.4
494.6
485.2
673.1
7t9.7

31r.3
E76.5
8t9.+
388.6
372.r
431.r
423.r
4r4.7
532.4
565.8
cl t,c
724.9
831.4

¡ Población ent¡e censo y censo cala¡lada a razón aproximada de crecimiento com'
pueEto, excepto hasta l96t que concuerda con cuad¡o I-9.' b Censo. tfr. d"tos de póblación, en NA¡'¡N, S¿¿tistícs on the Mexican Economy,
1977,4.

FusrrE: Cuadros I-8 y I-9, y Apéndice M, Parte III.
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No solamente están sujetos los presupuestos del sector descentralizado
a la aproba ci6rt pro f orma del gobierno cenfral (dándole principalmente
al gobierno central una oPortunidad para coordinar los planes de hacer
empréstitos en el mercado internacional de bonos), sino que también en
general las agencias hacen sus propias revisiones contable§, sin que el
gobierno central tenga auditores ni deseos de emprender una t¿rea tan
grande o provocar una confrontación continua. De cualquier manera,
como la mayor parte de las agencias recolecan sus propios ingresos con
los cobros a los usuarios, el gobierno central ha tenido poco qué decir
en las operaciones de las agencias. Es cierto que la mayor parte de las
dependencias han recibido subsidios de parte del gobierno central, con
cierto grado de licencia en la manera de gastar los fondos, pero hasta
hace poco, el gobierno central se hacía cargo automáticamente de los
déficit de las agencias.

Al hacer que las agencias autónomas se costearan sus propios gastos, el
gobierno central perdió mucha de la injerencia que le proporcionaban
los subsidios. En pocas palabras, la rlnica manera de poner al sector des-
centralizado bajo la autoridad del gobierno central sería que las entradas
pecuniarias de cada una de las agencias entraran a formar parte del fondo
comrln en la Tesorería Nacional para ser distribuidas a discreción del
Presidente, como 1o ha hecho con los fondos del gobierno central.

Aunque pudiera argumentarse que el gobierno central ejerce el con-
trol de planificación del sector descentralizado por medio de los nom-
bramientos del personal de las agencias y por medio de grupos intermi-
nisteriales de planificación, Al influencia tiende a afectar solamente los
asuntos ocasionalmente visibles; pocas operaciones se efectúan por medio
de la coordinación, y menos se efectuarán Por medio del escrutinio pre-
supuestario.

La naturaleza problemática de los gpstos descentralizados podrá verse
en la siguiente cita del Dictamen suscrito por Ia Comisión de Presupuesto
y Gasto Público de la Cámara de Diputados el 25 de noviembre de 1974:

A partir de 1973 se incorporaron nueve organismos y emPresas estatales
más ál control presupuestal que ejerce la Secretarla de Hacienda y Crédito
P¡tblico. En tales condiciones, en la Cuenta de Ia Hacienda Pública Fe-
deral del ejercicio de lg73 se incluyen 25 organismos y emPresas. [Apéndi'
ce O, abajo.]

Las 9 entidades que se adicionaron en 197E, son: Guanos y Fertilizantes
de México, Productos Pesqueros Mexicanos, Diesel Nacional, Instituto N(e-
xicano del Café, Constructo¡a Nacional de Carros de Ferrocarril, Siderrlr-
gica Nacional, Siderúrgia Lázato Cárdenas-Las Truchas, Ferrocarril Sono
ra-Baja California y Forestal Vicente Guerrero.
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En atención al volumen de recursos que manejan, puede afirmarse que
los 25 organismos y empresas estatales incluidos en la Cuenta pública, re-
presentan el grupo más importantc dentro de la operación de la totalidad
de las entidades que integran el sector descentralizado y paraestatal del
país. En efecto, el capital y los recursos de estos 25 organismos y empresas
equivalen al 79 y 74 por ciento, respectivamente, del capital y recursos del
total de organismos y empresas estatales, dedicados a producir y distribuir
bienes y servicios para el mercado y con funciones de fomento económico
y social.re

Y así en 1973, las nueve agencias autónomas cuyos gastos en proyecto
fueron incorporados al presupuesto nacional por primera vez, ténían el
12.6 por ciento de los gastos descentralizados planificados.

En el Apéndice P podrá verse el análisis funcional de los gastos conso-
lidados del gobierno mexicano, un análisis parcial basado en la expansión
gradual del número de agencias incorporadas a los asuntos presupues-
tarios que dio principio en 1965. Aun cuando dé una información in-
completa, el análisis funcional del sector descentralizado es de importan-
lil prru poder darnos cuenta del efecto del total de gastos del sector pú-
blico en asuntos nacionales.

Sin embargo, no debe haber confusión en un hecho simple: debe ha-
cerse distinción entre el efecto del sector priblico en conjunto y el efecto
del sector centralizado sobre el cual el Presidente ejerce conrrol. si esto
no se hace, aquellos que se dedican a estimar el poderío presidencial
caerían en un error. Y no hay duda de que si se le da énfasis ar primer
análisis, el Presidente aparecerá como si tuviera mayores poderes de los
que tiene.

si los técnicos (o también los observadores) m no hacen esta distinción
elemental, caerán en Ia creencia, aparentemente lógica, de que, como el
sector descentralizado gasta fondos en "E" clases de funciones económi-
cas, entonces el gobierno central podrá desviar sus propios fondos de "E"
a los servicios sociales "S". El problema aquí estriba, por ejemplo,
en que los fondos gastados en "E" por el gobierno central podrian áes-
embocar a través de la economfa en formas diferentes y en épocas dife-
rentes que los fondos descenrralizados pstados en "E". En esté ejemplo,
la-compensación presupuestária apenas es lo bastante avanzada pára per-mitir un equilibrio efectivo en la actividad cenrralizada y descentra-
lizada.

rs Citado en El Mercado de Valores, diciembre 16, lg?4.
50 Dos que no hacían esta distinción son: Thomas E. skidmore y peter H. Smith;

véanse sus "Notes on Quantitative History: Federal Expenditure and Social Changein Mexico since 1910", Latin American Research Relieu 5:1, primavera de I97b,
pp.7l-85.
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Y asl, a pesar de tener disponible una crntidad mayor de fondos per
capita para el gobierno central y la "integración" del sector descentra-
lizado, no parece que ya esté disPonible eI conocimiento detallado de
las normas de la trayectoria de gastos, Par:r comPrender eI impacto de los
fondos. Para poner al día mi conclusión, a la que llegué en 1966, de qu9
en México há [egado la posibilidad de una revolución avanzada y equi-
Iibrada con el aumento de los fondos per capita (a través del aumento
en tasación y crédito), permltaseme decir que e§a posibilidad ha dismi-
nuido a causa de la actuación técnica del gobierno de Echeverla, sean
cuales fueren las influencias de conjetura. Y parte del problema consiste
en el hecho de que con solamente un periodo de seis años no renova'
ble en la presidencia, cada régimen tiene que actuar con relativa npidez
si desea imprimir su propio carácter a la administración y no tiene tiempo
para dejarse arredrar por las circunstancias, especialmente si siente que
la reacción a Ia protesta es de inmediaa exigencia.sl

GASTOS FEDERALES BAJO ALM, GDO, LEA

En cuanto a los gastos federales (o centrales) bajo el control'directo de
la presidencia, el cuadro 7 nos da una ilustración de la norma de des'
embolsos en el riltimo año de López Mateos y bajo Dlaz Ordaz, 1965-
1970. (Las abreviaturas para el cuadro 7 se encuentran en el cuadro 8.)

A pesar de que Dlaz Orüz fue tildado por los crfticos de "derechista",
especialmente por haber suprimido las protestas estudiantiles, la caracte-
rización del profesor Martin Needler de Dlaz Ordaz como un "mode-
rado" es aceptable por eI hecho de que Dlaz Ordaz continuó con el
empuje presupuestario de la revolución integral.

En materia de gastos sociales en proyecto, Díaz Ordaz ofreció las ma-
yores cantidades de la historia de México. Y a pesar de que, como hemos
visto, estas proyecciones tuvieron poco qué ver con la realidad, sl tuvie-
ron los efectos de propaganda necesarios en la época, como las asignacio'
nes para la educación, gue alcantzron el 28.3 por ciento para 1970.
(Compárese la máxima de Cárdenas, de l8.l por ciento en 1937; véase
el cuadro VII-2.) Esta tendencia irla acompañada de una baja de las
asignaciones administrativas al 28.7 por ciento de los gastos federales en
1967 (compárese el cuadro V-l); la disrribución económica serla man-
tenida al mismo nivel de los dos últimos años de López Mateos (véase
el cuadro VI-l).

61 Para obtener el punto de vista de una politóloga, véase Evelyn P. Steven¡:
Protest and Response in Mcxico (Cambridge, Ma¡¡.: r¡¡r Prerr, Ig74).
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Cue»no 8. Lista de los símbolos d,e la clasificación de gastos
presupuestarios mexicanos y sus definiciones usados en el

cuadro 7 "

Económicos
AI Agricultura, Ganaderfa, Silvicultura e Irrigación.
CR Crdito Agrlcola.
SCOP Comunicaciones y Obras Públicas.
IN Inversiones en fideicomiso, acciones, bonos, etc.
EO Compartición económica de Erogacíones Adicionalcs.
SIC Industria y Comercio.
AR Reforma Agraria.
TO Turismo.

Sociales
ED Educación y Educación FÍsica.
SP Salud Pública, Bienestar y Asistencia.
H Agua Potable y Drenaje.
T Trabajo.
SO Compartición Social de Categoría no Clasificada

(Ero gaciones adicionales).

Administrativos
M Ramo Militar (incluye Ejército, Armada, y la Industria Militar).
D Deuda Pública.
H Secretaría de Hacienda (incluye Contralorla).
R Pensiones.
L Ramo Legislativo.
P Ramo Ejecutivo (Presidencia).
J Ramo Judicial.F Relaciones Exteriores.
G Gobernación.
PG Procuradurla General.
NR Recursos Nacionales.
AO Compartición Adminisuativa de Categoría no Clasificada

(Ero gacione s A dici o nale s).

MEMO Memorándum.
I Irrigación (incluido en er).
OP Obras Públicas (incluido en scor).

¡ Para una discusión detallada del sistema de clasificación, véare cuadro 14, espe-
cialmente en cuanto a AO, SO y EO.



EPfLOGO I: MEXICO DESDE 1963 857

En realidad, las asignaciones sociaies de Díaz Ordaz alcanzaron del 40
al 50 por ciento menos que la rePartición proyectada. Y mientras a Pri'
mera vista esto pudiera parecer como un monsüruoso fraude, como Para
emparejar la mala reputación adquirida por asuntos de derechos civiles,
el registro (cuadro VII-2 y VII-7) también demuestra que, con exceP
ción de I-ópez Mateos, después de 1966 Dlaz Ordaz tuvo el más alto
nivel de gastos sociales de cualquier presidente de México. Si el partido
oficial no fuera adicto a inflar los éxitos del gobierno, que raras veces se
han puesto a prueba, tal vez no habría necesidad de inflar los éxitos
de Dlaz Ordaz; su bien ganado promedio en puntos de porcentaje llegó
a 21.0, en contra del 19.5 de López Mateos. I-a educación en realidad
alcanzó arriba del 14.0 por ciento durante cuatro años, com¡rarado con
uno de López Mateos.

En cuanto a la actividad administrativa, los gastos ejercidos cayeron
por debajo del 40 por ciento, con un promedio de E8.4 por ciento. Dada
la hostilidad ceintra Díaz Ordaz, esta baja del apoyo a las faenas domés.
ticas del gobieino es algo sorprendente: los milia¡es tuvieron una pér-
dida relativa bz;,c Díaz Ordaz que hablan ganado ya para las postri-
merías del periodo de López Mateos. Desde luego podrla alegarse que
aunque su proporción fue de 4.6 en 1970, su cantiáad absoluta había
aumentado a I9.5 pesos per capita de 1950 (una ganancia de 4.3 sobre
1964, y la cifra más alta de pesos estándar per capita desde lg43), y los
militares seguramente se p€rcataron de que eran "los parientes pobres"
en el gobierno federal. Si hubiesen recibido su porcentaje de 1943 en
1970, ¡habrlan recibido 76.6 pesos par capital No hay duda de que para
los setentas, los militares sablan bien que hablan perdido influencia ante
Ia agencia que tenla en sus mancs la acción financiera.

Los gastos económicos durante los periodos de López Mateos y Dlaz
Ordaz se mantuvieron casi al mismo nivel, con un promedio de cerca
del 40 por ciento; por un la«Io, la proporción del crédito agrícola siguió
la misma tendencia para los dos presidentes, principiando con poco,
hasta llegar a más del triple a fines del periodo presidencial, pero toda-
vía fue demasiado poco para satisfacer todas las necesidades. La porción
para agricultura, riego, ganadería y silvicultura bajó, por otro lado, ca-
yendo el promedio del 6.4 al 4.7 por ciento, siendo la asignación más
pequeña regisrada desde los años de Obregón. Si se quisiera argumenar
que tal vez las promesas de Dlaz Ordaz se hablan cumplido a tr¿vés del
sector descentralizado, al consultar el Apéndice P se verá que el énfasis
consolidado de todos los gastos muestra un promedio de solamente 4.I
por ciento, llegando del 3.0 al 8.0 solamente durante el último año. Da-
das estas cifras bajas, la mayor parte de los esfuerzos de Dlaz Ordaz de-
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biera de hacerse en obras de riego porque el promedio del número
de hectáreas afectado por los proyectos de riego fue de 5 641 por mes
(mucho más de los 3 400 de López Mateos) 52 como lo fueron los 7 418
por mes de Echeverrla durante sus primeros dos años en la presidencia
(compárese con el cuadro VIII-9).

En cuanto a los presupuestos de los setentas, aunque aún no tengo una
descomposición completa del sistema mexicano Para Ponerlo de acuerdo
con mi sistema funcional de anáIisis, con sus 27 subcategorlas, en el
cuadro 9 podremos examinar el análisis funcional del gobierno mexi'
cano con sus 9 subcategorías. Sin embargo, recordemos que mi compro'
bación independiente de las tres categorías principales (económica, social
y administrativa) en gue el presupuesto es analizado funcionalmente
confirma el empuje de la norma mexicana. El cuadro l0 muestra la con'
cordancia de enfoques, con la gran diferencia en los porcentajes ejercidos
para 1965 explicado por el error en la clasificación de la deuda de la
cEIMsA.63 Y con la reforma PresuPuestaria en Progreso, es de suponer
que los dos análisis se parecerán más.ó'

En el cuadro 9 podremos ver gue Echeverría asignó mucho más a las
funciones económicas de lo que se había proyectado, una ejecutoria sor-
presiva de retroceso hacia eI gran hincapié económico de Alemán y Ruiz
Cortines (compárese con el cuadro E-4). Esto fue sorprendente, en Par'
ticular después que López Mateos y Diaz Ordaz habían hecho reduccio'
nes sucesivas al ramo de la economía; y aún más después de Ia retórica
del gobierno desde 1970 en pro de un cambio hacia el hincapié social
en los gastos federales. (Las normas consoiidadas en el Apéndice P mues-
tran que Echeverría ha seguido a Diaz Ordaz en hincapié de porcentaje
en asuntos económicos, sin efectuar ningún gran romPimiento con el
pasado.) Una alza en la proporción económica puede ser que refleje la
necesidad de estimular la economía que ha sufrido, como hemos visto,
por otras medidas gubernamentales.

Y, sin embargo, Echeverría logró alcanzar los porcentajes sociales más
altos en la historia de México; la educación tuvo un promedio real del
14.8 por ciento, aunque declinó entre los años de L97l y 1973. Salubridad
Pública, Beneficencia y Asistencia tuvieron aumentos reales que llegaron
al 9 y al l0 por ciento, comparados con el 7 por ciento de su antecesor.

¡2 Los datos sobre el riego fueron proporcionados por NAFIN: La economía mexi-
cana en cifras, 1972 (México, Nacional Financiera, 1974), 47.

ss Véase la nota 41.
5. Habrá que recordar que en mi método se agrupan las secretarías y departa-

mentos segrln sus funciones principales; en el del gobierno de México se analizan
todos los fondos para cada una de las secretarlas y departamentos, y sin embargo
los dos resultados ahora casi concuerdan.
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Cuaoxo 10. Comparación d,e dos andlisis funcionales de los gastos
del gobierno federal (central) mexicano 1964-1970:"

Semetarla ile Hacíenda (M); y Wilkíe (W)

I. Porcentajes en proyecto

Categoría 1964 1965 19ó6 1967 1968 1969 1970

Económica
M
w

Social
M
W

Administrativa
M
w

Económica
M
14/

Social
M
w

Administrativa
M
IV

39.8
38.8

36.9
35.8

37.6
36.5

39.0
37.8

40.8
38.7

cl,l
37.6

21.5
23.7

40.4
39.5

37.9
36.4

21.7
24.t

37.4
36.7

39.6 38.1
39.2 37.9

38.8 39.6
37.0 37.5

2t.6 22.3
23.8 24.6

23.3 23.4
25.4 25.7

39.9
38.3

22.7
25.0

II. Porcentaies eiercidos

37.7 36.3 40.9 36.5
39.4 42.5 40.7 37.6

22.2 18.421.1 r8.2

37.6
40.+

4r.8 41.742.3 40.1

40.1
39.5

23.3 20.9 22.1 21.8 22.322.4 20.3 2r.6 21.3 22.A

45.3 35.8 42.6 40.3 36.4 36.0
39.3 36.9 42.t 38.0 36.4 3?.9

a Para años anteriores, véase cuadro I-5.
FunNrr: Véase Apéndice B.

La pérdida en porcentaje en las asignaciones reales la tuvieron las par-
ticipaciones administrativas, casi como se proyectó. Al aproximarse a los
niveles más bajos de asignación de Alemán y Ruiz Cortines, entonces
podremos especular que Echeverría pudo haber reducido la asignación
de fondos a un nivel lo bastante bajo para poner a prueba su apoyo enffe
la burocracia, elevando la tensión en proporción inversa a la asignación
de fondos a la cual han llegado a acostumbrarse los funcionarios. Si esto
es o no es el caso, es demasiado prematuro para poder decirlo. Sin em-
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bargo, al especular sobre los setentas, es de interés hallar normas inespe-
radas asf como variaciones sutiles entre los planes y las acciones de ia
política.

LIDERAZGO Y LA POLITICA PRESUPUE,STARIA

Tal vez sea apropiado reflexionar aqul sobre Ia interesante puesta a Prue-
ba de mi análisis presupuestario mexicano, llerr¿da a cabo por Kenneü
M. Coleman y John'Wanat.ó6 Desde el punto de vista de esos señores, mi
estudio no refleja la flexibilidad presidencial como la tendencia de los
presidentes entre los años de l9t4 y 1964 a gastar eo asuntos económicos
proporciones de dinero mayores de las que hablan planeado, subesti-
mando así "el deseo o la capacidad de presidentes individuales para
imprimir sus propias huellas al procedimiento presupuestario".úO Al ob.
servar "¡)oca rariación en el porcentaje del promedio real de los gastos
sociales (variación - 13.3 % - 19.2 /o)6? ellos alegan que la noción de
ideologla se refiere a lo que uno cree que deberá hacerse en lugar de si
uno "tiene la capacidad política, o los ¡ecursos pollticos para efectuarlo".
Y asf, reenfocarlan mi metodología para examinar el caso de los subsidios
del gobierno federal a los estados de México, un czrso en su punto de
vista, con pocas restricciones sobre el poder del Presidente.

Y aunque yo encuentro el análisis de subsidios de Coleman y Wanat
muy valioso para abrir avenidas a una llnea de investigación fructífera
ftabiendo tomado nota de que confirma mi caracteriztción de cada uno
de los presidentes), yo simplemente quiero decir que nuestras investiga.
ciones no son mutuamente excluyentes. Por un lado, he argumentado
que los presidentes han tenido lo mejor de las dos partes al cumplir con
las asignaciones de cantidades absolutas a las sec¡etarlÍ¡s que se las dispu-
tan, y sin embargo, al subestimar los ingresos les han sobrado cantidades
rclatiaas para sus prioridades verdaderas, segrln las oportunidades se van
presentando. Y en efecto, habrla que pensar si tenían o no tenlan un
presupuesto en proyecto oculto además de los proyectos publicadoo. De
esta manera la manipulación de intereses en competencia podrla ser un
procedimienb creador que contribuya a la Polltica del Desarrollo Esa-

§ó Véasg "On Measu¡ing Mexican Presidential Ideology through Budgeu: A Reap
praisal of theWilkie Approach", Latin Amcrican Rcsearch Ratieu l0:l (1975),77{¡8.

¡e lbid., p. 78, 87.
6? Pero véase James A. Hanson, quien critica este anáIisis de Coleman y l4ranat

en su "Federal Expenditures and 'Personalism' in üe Mexican 'Institutional' Rcvo.
lution", en James W. Wilkie (ed..), Money anil Politics in Latin Amc¡ica (toú A¡!.
geles: ucr-r, Latin American Center Publications, 1977), capltulo 2.
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bilizador y a su producto, el "Milagro Mexicano" de un crecimiento
económico continuo.

Por otra parte, dadas las reformas presupuestarias que tienen en la
mira hacer realistas las proyecciones presupuestarias, es evidente para la
opinión mexicana citada antes (en las notas a5 y a7) que eI gobierno
mexicano ha decidido traducir el hincapié de su programa a térrninos de
porcentaje. Un cambio asf quiere decir que el gobierno ha sometido a
una nueva prueba su capacidad para el desarrollo y ejecución de planes.
Desde un punto de vista, esto acaso signifique menos flexibilidad de la
que previamente tenla el gobierno, precisamente porque todos los que
compiten en la burocracia federal conocerán ahora las verdaderas reglas
del juego, reglas a las que el Presidente tendrá que sujetarse. (El cua-
dro 9 sugiere, por ejemplo, que la parte de las asignaciones en proyecro
para la educación ya hablan bajado para 1973; de no reducirse, educa-
ción recibiria las altas proporciones que siempre se le han prometido.)
Desde otro punto de vista, Echeverría es posible que haya liberado Ia fle-
xibilidad del gobierno centr¿l de una nueva manera, desligando a las
agencias descentralizadas de los deficitarios subsidios automáticos, de ma-
nem que pudieran sostenerse a sl mismas y dejar esos fondos disponibles
Para otros uso§.

Las especulaciones sobre los resultados de la reforma presupuestaria
ambién nos conducen a la siguiente pregunta: ¿Pudo haber. tenido lugar
eI cambio radical a la ¡evolución equilibrada si la flexibilidad del Pre-
sidente hubiese quedado sin alteración? (Otros aspectos de flexibilidad
podrán observarse en muchos de los cambios de énfasis entre las 27 sub-
categorfas de mi análisis presupuestario.) En lugar de dar una respuesta
directa, perrnltasenos sugerir que eI cambio repentino de la polltica eco-
nómica a la equilibrada no pudo ocurrir (igual que el cambio menos
repentino de la polltica social a la económica no pudo haber ocurrido)
si los presidentes de México no hubieran creldo que estaban ejecutando
los "mandatos de su época".

Tal vez esto constitu)¡a tdo lo que significa el liderismo: que los pre-
sidentes tienen la obligación de servir de guía y, a la vez, de obedecer
Ios dictados de la mayoría de la sociedad (o por lo menos de aquellos
que se expres¿rn.políticamente, en cualquier forma que estén organiza-
dos para expresar sus necesidades y/o sus exigencias). El buen dirigente
no solamente parecerá expresar las necesidades de este o de aquel grupo
de intereses sino también organizar el apoyo general de la sociedad para
los hechos que deberán hacerse en beneficio de los grupos que de mo.
mento reciban su atención.

El liderazgo en el caso de la ley de repartición de utilidades ha sido



EPILOGO I: MÉ,XICO DESDE 1963 363

bien descrito por Susan K. Purcell, quien muesffa gue en el desarrollo
cle la ley del trabajo durante los sesentas, en consonancia con las metas
escritas en la Constitución de l9l7 y al moldear un comPromiso aceP
table a patronos y obreros, los puntos de vista de influencia tendrán que
ser movilizados por medio del uso de la prensa nacional con el objeto
de obligar a un compromiso..s Y aqul, por ejemplo, la noción de lo
que debe hacerse fue manipulada en el mundo real de la política por
pollticos diestros, quienes midieron su propio éxito por la puesta en vi-
gor de una ley gue en su estado original en la década de 1960 no era
viable, pero que diez años más tarde puede ser enmendada y reformada.
Y asl al trabajar dentro del sistema mexicano donde pasaron más de
cuatro décadas entre Ia promulpción constitucional y la ley inicial que
permitla la repartición de utilidades, y dada la decisión del partido ofi-
cial de perrnanecer en eI poder, el cumplimiento gradual de promesas
en un frente amplio ha dado a presidentes de persuasiones políticas va-
riadas espacio para maniobrar, escogiendo asuntos que puedan resolver
parcial o totalmente dentro de los periodos presidenciales, teniendo fle-
xibilida«l para dejar la puerta abierta a las opciones.

En pocas palabras, los políticos pragmáticos que tienen que servir de
guía y a la vez ser guiados, pueden tener una idea general de a dónde
quieren llepr, pero dejarán los vagos "detalles" de más importancia
para las negociaciones. Por ejemplo, eI ex secretario del Trabajo, López
IV[ateos, inició el movimiento de repartición de utilidades al subir a la
presidencia, asegurando que su liderazgo sería reconocido por la historia,
y sin embargo actuó en el momento más propicio de la historia mexi-
cana para esa ley, cuando las huelgas generales que marcaron su tran-
sición a la presidencia en efecto exigieron un cambio de la revolución
económica a la equilibrada.

En mi opinión de la ideologla política, lo que puede hacerse y lo que
debiera hacerse a menudo convergen; si no, el político ducho quedará
expuesto a la crítica por su fracaso, como resultado de su sectarismo o
d.ogmatismo. Un proceso tal nos explica la capacidad del partido oficial
de México para mantenerse en el poder tanto tiempo. Por ejemplo, Cár-
denas dejó la revolución social al darse cuenta de que la marejada his-
tórica del principio de los treintas )¡a no lo apoyaba. Y, entre el bullicio
y la violencia, en 1968 Cárdenas se negó a dar su apoyo a un llama-
miento a una nueva revolución. En un discurso pronunciado en I-¿ Ori-
lla, Michoacán, Cárdenas dijo:

Considero que sI son válidas en la actualidad las fórmulas revoluciona-
rias que fueron postulados de la Revolución iniciada en I9l0 y quedaron

¡a Purcell: The Mexícan Profit Sharing Decision.
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consagradas en la Constitución de 1917, que establecen nornas para la
garantla de las libertades ciudadanas y para elevar las condiciones de vida
de los sectores más necesitados del paÍs. ..

La responsabilidad que pesa sobre el Primer Magistrado de Ia Nación
merece que se le guarden las consideraciones inherentes a su alta inves-
tidura institucional para que é1, a su vez, pueda proseguir en su tarea de
desarrollar al país con justicia y libertad, y, asimismo, con creciente inde-
pendencia.

Cada una de las administraciones del régimen de la Revolución ha tra-
tado de cumplir con las responsabilidades que han estado a su cargo para
mejorar las condiciones del pals; sin embargo, ha faltado unidad de todos
los mexicanos alrededor del programa de la Revolución para contribuir
a Ia solución de los problemas que afronta el pueblo.

Ha faltado también conocimiento, tanto de jóvenes como de adultos, de
todas las clases sociales, de cómo vivla el pals an igl0 y, después, en las
distintas etapas de los años posteriores a Ia Rwolución... Es importante
que los distintos sectores conozcan la situación del pals, sus carencias y
sus realizaciones y, con esplritu patriótico, contribuyan a la solución de
los problemas existentes.óe

Aqui Cárdenas, que falleció en 1970, demostró su comprensión de las
dificultades a las cuales cada presidente tiene que enfrentarse. También
expresó su aprecio a la contribución que cada quien hiciera durante su
propio periodo y dentro de sus limitaciones. Que Cárdenas crela firme-
mente en Io antes expresado es un hecho que yo puedo atestiguar: du-
rante el curso de cada una de las conversaciones que tuvimos é1 y yo
durante los años sesentas sobre la historia mexicana del siglo xx, Cárdenas
afirmó su convicción de que todos los presidentes de la Revoiución han
respondido a los problemas de su época. Esto 1o decfa como par:ia con-
vencer a las jóvenes generaciones de la importancia de la experiencia
histórica de México, que las más de las veces ha sido olvidada por estu-
diantes que no tienen el sentido de Ia historia y por académicos que
plantean los problemas en términos de ciencia polltica.

Que Coleman y Wanat se muestren sensibles a estos problemas del
liderazgo en México no es tan claro como su propia sensibilidad a lo
complejo de ejecutar los planes. Y para traer a cuent¿ el caso de Cárde-
nas una vez más, como presidente él trató de hacer la revolución social
mientras, a \a vez, buscaba una base económica para lograrlo. Y asl, él
nunca alcanzó la meta de su anunciado Plan Sexenal de lograr un 20 por
ciento del presupuesto para la educación (capltulo VII), habiendo des-
viado los escasos fondos hacia gastos económicos, con 1o cual se pusieron
las bases para la revolución económica. Sin embargo, Ia clase de revolu-

6e Cárdenas citado en Encinas: La alternatioa ilc México, pp. 195-196.
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ción económica de Cárdenas fue muy diferente de la clase de revolución
económica hecha por Alemán. Por eso, los observadores de México deben
ir más allá de mis tres categorías sumarias (económica, social, adminis'
mativa) hacia mis subcategorlas, en donde podrán ver las diferencias gra-
duadas entre presidente y presidente; no tdas las diferencias, pero sl las
de importancia, y tzl vez las representativas.

Las decisiones presidenciales sobre la polltica de la deuda prlblica nos
ofrecen un punto de observación de gran valor Para comParar P€ridos
reveladores,.i especialmente entre las épocas anteriore§ a 1960 y las pos
teriores. Los presidentes de los cuarentas y de los cincuentas emPezaron
a hacer uso dá h deuda (la que iba en aumento en términos pet capita,
si no de porcentajes, véase cuadro I l) para generar una cantidad mayol
y siemprÉ creciente, de bienes y servicios, que a 8u vez generaban -el
iago dé más impuestos, permitiendo al gobierno hacer qás- gastos (y lo
grar nuevos empréstitos). López Mateos continuó esta Polltica con cierta
ienuencia. Si él harla grandes empréstitos, también habrla de pagar gran'
des cantidades, no sólo para establecer el "buen crédito" de México en
un sinnúmero de maneras ante el mundo en general (asegurando asl
a extranjeros gue él no era eI radical que pensaban), sino con el objgto
de obtener empréstitos mayores a intereses más módico§.cl De§PuésrDl-a1
Ordaz y Echev:errla, c:,da quien, Procedió a casi duplicar 1¿ deuda del
gobierno como lo habfa hécho [-ópez Mateos, se$ln s€ muestra en el
cuadro 12.62

Escribiendo en el año de 1966, yo no habla llegado a una conclusión
sobre esta polltica de deuda pública de López, Mateos y de su secreario
de Hacienáa, Ortiz Mena. Ahora, después de unos diez años, me do,
cuenta de que esa política no dejó de tener éxito, aunque cerca del
EG por cienio de los gastos federales se usó para hacer Pagos sobre- la
deuda en 1961. Invirtiendo este procedimiento de loe se§enta§, a Eche-
verrla le fue dable volver a las normas de los cuarentas y de los cincuen'
tas en cuanto al mero monto de la deuda (cuadro 12) que le pcrmitió
una baja en los porcentajes de los gastos asignados para los desembolsoc
de la deuda pública (cuadro l3); asl, Porcentaies rnenores dieron can-
ddades absolutas mayores.

60 Para un dato histórico, véase Jan Bazant, Hktoia dc la Dcud¿ Extcrior d,c

It[éxico (1823-1946) (México, El Colegio de México, 1968). En cuanto al aédito ptl'
blico en general véase Robert T. Aubey, Nacional Financiera and, Mexican Industry
(Los Angeles: ucLA Latin Americari Center Publications, 1966).

sr Pará datos sobre gastar endeudándose, véase d cuadro 4, ariba.
12 En cuanto a datos robre gartar endeudándoce (229.2 millona de pesor entre

l97l y 1976) y emisión excesiva de billetes (incremento de 297 por ciento entre 1970
y 1976), véase el cuadro 4, Partes II y III-
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Cueono ll. Desembolso por Pagor la Deudo Público ilel
G ob icrno C entral,' años se le c cionados, I 9 2 8- I 9 5 I

Porciento Per capita, pesos ile 7950

Proyec-
tad,o

Año Prayec-
tado

Eier-
cido

Eier-
cido

r928
1932
1937
t942
r946
t952
1958

9.3
4.4
8.2

II.4
10.5
24.5
10.7

13.5
5.9
9.4

22.5
14.9
13.8
15.6

6.1
2.4
4.7
7.7
7,0

27.0
r3.8

8.8
3.2
l.l

23.0
r4.4
24.6
31.9

a Incluye amortización e inte¡és.
Fur¡vrs: Cuadro V.E.

Aunque los partidarios del Desarrollo Compartido desde 1970 han es-
ado hablando de romper con la dependencia de los empréstitos ("Las
economías a base de empréstitos tend¡án más que perder en una depre-
sión mundial que las que viven de acuerdo con sus propios recursos:
cuanto más pequeños menos fuerte es el golpe"), éstos han continuado
contratando empréstitos, sin duda por la necesidad causada por la rece-
sión y por las consecuentes bajas de las inversiones privadas.$ Esta de-
mostxación de querer y no querer finanzas extranjeras no ha contribuido
a la confianza del sector privado que se necesita en la economla, con-
fianza que a su vez aliviarla las necesidades del gobierno de tener que
contratar empréstitos. Debido a la capacidad de México para pagar viejas
deudas con nuevos empréstitos, me inclino a creer que se ha exagerado
el temor de tener que depender de préstamos siempre que los emprés-
titos se usen con cordura. Los empréstitos podrán ser pagados al aumen-
tar los inventarios de los bienes y servicios disponibles de México. To

cs La luclra entre los consejeros presidenciales que estaban en favor o en contra de
la reforma fiscal radical durante los primeros meses de la adminisración de Edreve-
nIa fue reguela por los acontecimientos de receso e inflación de principios y media-
dos de los setentas, acontecimientos que requerlan la confianza de Ios inversionistas,
por lo que no hubo reforma raücal. En cuanto a los asuntos sobre reforma de
impuestos, véase Ifigenia M. de Navarrete, "La evolución del sistema tributario
de Mádco y las reformas 1972 y 1971", Cotnercio Exterior, enero 197E, 48-35; y Ro'
bcro Enrlquez Cervln, "Evidencia econométrica sobre el desenvolvimiento del ingre
rc y la carya tributarios en México (1950-1972)", Comercio Exterior, noviembre,
t974 r159-1165.
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Cuepno 12. Deuda en aigencio d,el sector público mexicano, 1960'1976

(En millones de d'ólares)'

Externa Externa e Interna

Año

867

Gobierno
Central b

Total
Sector Públicoe

Total Deuda
Sector Público s

1960
1961
1962
1963
r964
1965
r966
r967
1968
r 969
1970
l97l
1972
1973
1974
1975
1976

146
150
199
205
330
357 d
422
496
64+
619
640 *
672
115
414
488
55I

2 864

816 r
981 t
t3l f
267 |
809 !

g áii.z
I820.8
I825.8
9 832.1
9 839.4

5;i;
7 055
I 304

12 512
17 343
20 413

| 77r
r 892
2 t76
2 483
2 915
3 762
3 944
5 168
5 464
7 981

t4 449
l9 600

" Estas cifras quizá sean las menos publicadas del gobierno mexicano; y al publi'
carse, raras vece5 se encuentran en las series de tiempo, y raras veCes internamente
consistentes, y en especial para la última columna -véase anotación f.

¡ Incluido en los totales para el sector público.
c Incluye el Departamento del Distrito Federal en 1968 y 1969.
¿t Principiando con 1965, excluye los bonos que fueron uansferidos al sector des-

cent¡alizado.
e En cuanto a los problemas que surgen al hacer los cálculos, véase Joseph S. La

Casia, Capital Formulation and Economic Deaeloprnent in htexico (Nueva York:
Praeger, 1969), capitulo 4.

r Calculable de una manera significativa solamente a principios de 1965 cuando eI
sector priblico fue "unificado".

s La serie parece cambiarse entre 1969 y 1971.
Furxr¡s: Wilkie, Sü¿lisüics and National Policl, 168 y EI mercado de valores, iunio

16, 485. Los datos para 1971 son del Banco Nacional de Comercio Exterior, México:
1973, 2lg; para I9i2-1975 de El mercado de talores, üciembre 16, 1974; los datos
externos pira 1974-76 son de Comercio Exterior, marzo de 1977,345; los totales de
ladeudaixternaeinterna paralgTl-75 sondelaCuentaPública, 1976y JoséI-ópez
Portillo, Primer Informe de Gobierno, 19 de septiembre de 1977.
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CueoRo 13. Desembolso por pagar la Deuda Pública del
Gobierno Central,. 1960-197 0

(Porcentaie)

Año Proycctado Ejecutado

1960
l96r
1962
r963
r964
1965
r966
1967
r968
1969
1970
r97t
1972
r973
1974
r975
r976

8.4
9.5
9.0
7.3
6.1
5.8
5.8
5.C
5.9
5.7
6.4
7.t

20.9
20.0
20.8
t8.5
r8.9

27.3
36.2
oto

t7.t
24.4
26.9
2t.5
28.9
2t.7
20.4
21.3
17.9
t4.4
t2.3
13.4
I r.8
il.3

a Incluye amortización e intereses.
u Cálculos de la Secretaría de Hacienda.
Furxr¡s: Cuadro V-3, cuadro 7, Mexican Neusletter, dic. El, 1925, las siguientes

ediciones del Mercado de aalores: dic. 21, l9?0; dic. 13, lg7l; dic. 18, l97Z; dic. l?,
1973; feb. 11, 1974; dic. 16, 1974; sept. 22, 1975; y cuadro 9.

mando en cuenta la inflación, puede ser que en el futuro las deudas
de México no sean tan agobiadoras como ahora parecen serlo. El pro-
blema para cualquier país viene cuando un presidente aplica los emprés-
titos en proyectos grandiosos pero poco factit¡les o innecesarios.

sin embargo, muchos observadores norteame¡icanos de la escena poli-
tica mexicana alegan gue esto sería de poco provecho para las masas si
no tiene acceso a la expansión de bienes y servicios facilitados por Ia
política financiera del gobierno. Y en verdad podríamos preguntarnos,
¿qué efecto ha tenido Ia política de una revolución equilibiada sobre las
masas de los mexicanos pobres de todo el país?

EL fNDICE DE POBREZA DE MÉXICO
Aunque Ia política presupuestaria y otros progr:lmas gubernamentales
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no pueden ser ligados directamente al cambio social, podemos reiterar
ia siguiente observación: sin importar la eficiencia de gobierno, podría.
mos decir que un periodo de "revolución económica" entre 1940 y 1960
no causé, como rnuchos han creído, un estancamiento en Ia disminución
de las caracter{sticas de pobreza comPartidas pc,r un Sran sector de la
población mexicana. Además, hemos visto en el cuadro X-7 que mien-
ras ei cambio social no puede ir directamenrc correlacionado con el
cambio econóruico, el crecimiento dei riltimo aparenteurente es de ma-
yor beneficio para ei can¡bio social. Y sin embargo, habrá que tomar
nora de que aunque el cambio económieo es de suma importancia para
el cambio social, sus respectivos perc€ntajes no pueden igualarse el uno
con el otro. Y llegar a la conclusión de que ias pollticas económicas de-
biera¡r ser adoptadas en lugar de las sociales sería un error; el único pe-
riodo de hincapié puesro en la "revolución social" en México, en reali-
dad tuvr¡ tendencias cüntradictorias. Y por ios datos q"ue pres€ntamüs
aqui se verá que aquellos que ven ia polftica económica como derechista
-.v que no contribuye al bienestar detr poLrre, siurplemente han sul¡estirna-
do los cornplejos proceclirnien¿os de ia historia.

El cuadrc¡ 14 nos presenta el nivei del fndiee de Pobr*za ¿te l9?S com"
¡:arado con k-rs dato-q de ios añ*s de 1910-i96Cl, presentados eu la §eguneia
Parte de este librc.¡. I-os exámenes especuiativos cieL fndics de Pobreza
sug"ieren la siguiente interpretaci.ón como hipótesis aiternativa en cuantc
a 7a razón cie su haja: una vez gue se ha dado principio a la mc¡derniza-
ción, la mayor p,arte de cuaiquiera de ias políticas espec{ficas subsecuen-
tes dent'ro de su marco generai tendrá como resuit¿do un cambio conti-
nuo. Y de alli la causa de la baja continua del fndiee de Fobreza desde
la década de 193ü, con Ia proporción en aurnento por décadas. Sin em--bargc, 

¿cémc se puede justificar que el cambio sociatr ltregara con más
ientitud durante ios veintes que durante los dieces? La respuesta: no hay
cluda de oue ia modernizaciér¡ se encontraba en marcha, pero los pro-
blernas de dirección y rapidez no hablan sido resueltos dei todo. Si esta
respues¿a es acertada, entonces una baja aún más rápida del fndice ha-
t¡ría tenieio -iugar: durante los tre;nt¿s si los programas de Cárdenas no se
hubieran demorado por las di{icuitaCes de la depresión mundiai. En
c{.}ntra rie esa versión, podría argumentarse que Cárdenas m"ató de Éijar
cc¡-: firmeza. cierto curso de modernizacién a grupos no dispuestos a
aceptarlo.6a

En cuarrto ai nivei rlel fnclice de Fobreza durante los sesentas, vale ie

e Para los lectores interesados en este tema, véa¡e jaoes I4I, Wilkie y Albert L,
&fichaels (eds.); ,Re'uolution in Mexica: Years of Ubhea¿alo 1910-1940 (Nueva Yor-k:
Fi.nopf, l9ú9i .
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pena to'mar nota de que en varias ocasiones los estudiosos han llegado
a cálculos inclependientes más o menos no cuantitativos del número de la
gente pobre de lVféxico, cálculos que esrán bastante aproximados al ni-
vel del fndice de Pobreza. A pesar de que las obras de óscar Lewis po-
drían dar Ia apariencia de ser inconclusas, hicieron notar que, "en el
año de 1956 más del 60 por ciento de la población estaba todavia mal
nutrida, mal albergada, y mal vestida",s habiendo asegurado que lo
mismo ocurría en 1960; n pero en 196l Lewis escribió diciendo que, "la
cultura de la pobreza incluye por lo menos la tercera parte de la pobla-
ción baja rural y urbana".6? Su último cálculo para 1960 estaba en armG
nía con la época en que escribió Los hiios de Sánchez, mientras que su
cálculo del 60 por ciento está más en consonancia con la visión que tuvo
de Nféxico durante su primer periodo de investigación en México, y la
rural durante los cuarentas.os Que su obra publicada en 1960 no era más
que la puesta al día de sus puntos de vist¿ anteriores, y que éstos no
fueron apuntádos sino hasta a mediados de los cincuentas, nos demuestra
las dificultade: que se presentan en "observar" un cambio a un nivel na-
cional. Y sin er,¡bargo, después de sus experiencias en las zonas urbanas,
su revaluación se aproximó mucho a la cifra de 1960 para el fndice de
Pobreza.6e

Escribiendo en 1962, Howard F. Cline vio el problema a partir de la

65 óscar Lewis, "México desde 1940", en Inaestigacíón Económica 18 (1958) , pp.
r85-256.

Go óscar Lewis, "Mexico since 1940", in Social Change in Latin America Today
(Nueva York: Vintage, 1960), p. 343.

at Los hiios de 'Stinchez (México, D. F.: Fondo de Cultura Económica, 1964) .
6E óscar Lewis, Life in a Mexican Village: Tepoztlan Restudied (Urbana: Univer-

sity of Illinois Press, l95l).
os Además de la versión cuantitativa de Lewis, deberiamos tomar en cuenta su vi-

sión cualitativa de la Revolución. En su obra Los hijos de Sánchez (xxviii), llega
a Ia siguiente conclusión: "La persistencia de la pobreza en la ciudad más impor-
tante de la nación, cincuenta años después de la gran Revolución mexicana, pre-
senta varias interrogantes acerca del grado en que este movimiento ha logrado al-
canzar sus objetivos sociales. A juzgar por ia familia Sánchez, por sus amigos, vecinos
y parientes, la pror4esa esencial de la Revolt¡ción no ha sido cumplida aún." Aunque
pudiera argumentarse que esta opinión pesimista fue el resultado de su primera in-
vestigación de importancia en estudios urbanos, y que Lewis la modificaría, asi como
modificó su opinión' anterior sob¡e Tepoztlán (después de haber estudiado la vida
de aldea en la India, admitió que si tuviera que escribir de nuevo su libro sobre
Tepoztlán con ese fondo, su punto de vista sobre la vida de la aldea mexicana habria
sido mucho más positivo), yo prefiero que Zos hijos d,e Sdnchez quede como pun-
zante contrapunto cualitativo a las revelaciones cuantitativas del lndice de Pobreza.
(Véase óscar Lewis, Village Life in Northern Inilia: Stuilies in a Delhí Village §ueva
York: Vintage, 19651.)
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estructura de clases de iVféxico, con la clase popular traciendo un agre-
gado dei 91 por ciento de la pr:blación de México en 1895.?0 Este sector
que está por debajo de la clase superior, la media y la de grupos en
transición de la socieclad mexicana, demostró los siguientes cambios para
1940, 1950, 1956 y 1960, respectil,amente, a saber: el 78, el 53, el 45 y
ei 40 por ciento. De acuerdo con el fndice de Pobreza, ia compartir:ión
de Ia ciase popular estaba un 13 por ciento por encima en 1950, ha-
biendo disminuido a cerca de 7 por ciento en 1960. En pocas paiabras,
el conocido punto rie vista sumario de Cline sobre ia sociedad, basado en
datos de ingresos y ocupación, ha ayudado a conceptualizar los camt¡ios
que han tenido lugar en México.

Robert E. Scott define los subsectores de la vida mexicana de una
manera diferente, calculando que a mediados de los sesentas, en término§
de la cultura política, Ia cuarta parte de }a población vivia "derrtro riel
marco de ia tradición. con orientaciórr pueblerina, l*calista, y esenciai-
¡nente pasiva"; Ia cif::a habia disrninuido desde l9l0 cuandc era el 9CI pcr
ciento." Y en esta cultura política de ios "desposeidos", ios que pertr:-
necen a este grupc a menudc se coiltentan solarnente con ia reÍcHn;
agraria (o por 1o rnenos cc¡n ia prcmesa de que se efectuará) , sln espera:-
nada de uir sisten:a nar:ionai "ciei cual hav que riesconfia:"". l,;; ci[-ra parl
l9lü parecerá alta eil cornparacion con ei fndice ¿ie Pot¡rezar per* ia citr;
que prr:srnt"a eÍ] su pr:}-rlicacion de l{}65 parece acertada, v si i*s análisi,,
de Íicott y Cline se tomarr en coniun:+, sugieren un gran camL,ir¡, ¡r::,
un ;rle.ian:ienrc rie la pobreza p*litica I' sociai; eri etecto, un cam-[¡io de"r
9c-! a} ?§ po:: ci':nto tenclria ia apari.enr:ia cle un ievantarnient* de ¡:r:_r-
Fcrcton15 gigantescas err Ia escena mericana. ¿Sienificaria esic o-r¡e ¡::i
ir¡iiire rie pobreza hasta recienternente ha subesrimada ior problemas
*rcrales clr Méxica, c que Cline y §cotr ios han sobrestirnado? ü, ¿acasc
iq:s ;res istamos midiendo fenérnenos eliferentes? Cuando Cline y Scoft
se !::reücu]-ren por ia ocupacién, el ingreso, ,v la cultura política, rs que
est;i!i: t::at:rnrio con superestructura social; mienfras que yo trat0 de corc-
pre::ld* §l¿ estructr.¡ra social"

{,n estr¡dio ati'borradr: de daios, por Pabio Gonáier Casanol'a, sobrr
la población marginal de §{éxic*, pudo haber arnpliado nuestro análisis,
pero, por desgracia, el autor no se atrevió a sacar conclusiones.?2 Por url

zc Mexica: Reuolution ta Exalutíon, 124^
71 "Mexico: 'lthe }itablished Revoiution", en tucian W, Pye y Sidney Verbi

{eds.}: Polilícol üulture and Poiitical, Deaelopment frinceton: Princeton Univrr-
sitv Fress i9?5i, Capítuio 9. Roger D. flansen aceptó esta opinién en su librc:
Mexícan Eeonomic .üeuelobn-¿ent: The Roots of Rabid Gtowtk fWashing'ton" N;:-
tional Planning Association, I97l), capituil í.

i2 Pablo Gonzáie; Casarrol'a; La ciemocracrc en Méxíto (México, Era, 1965i .
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lado, constantemente se refiere a ias dos Partes en que divide a México

-el rico, ,rr el potrre- y mide cinco aspecto§ de margirlalismo, diciendc:

E,l marginalismc¡ se puecie medir de las más distir¡tas rnarlera§. Los cen-
sos mexicanos recogen datos de tipo universal y otros específicos que son
tle gran uiiiidad para analizar eI fenérnens: así, regiseran la pobiación
que es anal{abeta, 1a poblacién que no come pan de trigo porque come
excXusivameiite rnaiz o no come ni. lo uno ni lo otro -hecho estrecha-
mente vincuiado a ios niveies de vi<ia y al r::arginalismo-, la población
üue no usa huaraches o anda descalza, la poblacién en edad escolar que
no va a ia escuela, la población que no bel¡e lechq ¡¡i eome carne o pe§.
cado.?3

Pür" otro i.ado, González Casanova asegl¡ra que estos aspectos son "pre.
¿lominantemerrte rurales'', v hace hincapié en el rrúmer* absoluto de
Fersonas inciuirJas inúmero que irra en aurnento det¡ido al crecimiento
tle pohlacién; véase el cuadro 15) . Aun admitiendo ia baja en poraen-
iaje, ei hincapié en las cifras absolutas no solamente significa gue Gon-
záiez Casanova no ha poCido llegar a una conciusión sobre la dimensién
del sectc¡r pobre que es "integrarnente rnarginal",zr t'rro que conduce al
lector a preguntarse si tortras las categorías están tan {ntimarnente interre-
lacioriades cuando, oor ejempio, el número de gente anaifabeta en 1960
Ilega}:a a lrs 10 millones, pero rnencls de ? rnillones no cornian pan, pes-
carlo c¡ huevos, ni bebían treche. Yo estirno que Gonález Casanova paso
por aito yarir¡s puntos de irnportancia, como: que el fenómeno de pobre-
ua. nG es unidimensional sino de muchos aspectos; y que al rratar de
¡nastrar el inrnemorable problerna nacional por medio de núrneros abso.
iulos, sin cambio o en crecimiento, él perdióse en sus datos sin llegar
a resumirlos. Y mientras es cle importancia clemostrar esos números ab-
solutos en particular (y que a su vez procede hacer ver lo que esoe nrl-
rneÍos represenian en las penas por las que pasó el pueblo),?ú a fin de

73 lbid., 62-63.
?{ El hace, sin embargo, un sumario del porcentaje de pobiación despojada poll

tic¿rrnerrte en 1960 que varía entre el 50 y el 70 por ciento, Ib;d., 68-69, l\+.
?5 Según Gonz,áte2, idem,68-69: "Haciendo un balance de todos estos datos se deri-

van algunas conclusiones muy importantes, directamente vinculadas a los problemar
actuales de la política y el desarrollo: a) A la integracién del pals, a la disminución
relativa de la pobtración rnarginal y al incremento absoluto de la población partici-
pante -datos toclos ellos halagüeños- corresponde sin embargo un incremento ab¡o-
luto de la población marginal. Esto es, que si hoy existe en México una proporción
menor de población marginal, sin embargo en números absolutos, hay una cantidad
mayor que en el pasado de mexicanos marginales, que constituyen un problema
-económic'o, cultural y polltico- de magnitud nacional; y D) Que esta población
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cuentas debemos tomar nota de que la situación demogtáfica rnexicana
se extendió en 233 por ciento entre l9l0 y 1970 (véase Apéndice K),
reduciendo de esa manera tra magnitud del probiema Racional que rePre-
senta la pobreza. En pocas palabras, 1a obra de González Üasanova pa'
dece de una presentacién asisternátíca de los datos de ias series de tiempo
y de un análisis inapropiado de ia rnagnitud. del problema social ai que
se enfrenta México. Fero la mia no es más que una crítica de un rcio
capítulo de l,¿ democracia en México.

En efect.o, iviven ios pobres en su mayor paxte en el México rurai
corno alega González Casanova? Examinemos rst¿ pregunta en relación
a ias categorías dei fndice de Pobreza para lg?ü. De los siete indicado-
res, los anaifabetos, los que usan huaraches, la gente descalza, la gente
que corne tortiilas, y los que no cuentan con alcantariliado de drenaje
vivian en comunidades menr¡res de ? 500 habitantes en las proporciones
siguientes: 59, 66, 41, 65 y ei 6{} por ciento.?8 Esta descornpcsición indica
que una rnayoria de personas con características de pobreza vivian en io'
calidades rurales, pero eso todar,ía nos deja una rninoria bastante grande
que vive en localitlades urbanas. Tornando ei cas* del Distrito Fede-
ra1, que puecle considerarse en 96.3 urbano, tenemos un buen ejemplo al
advertir que de su población, el 23 por ciento carece ctre alcantarillado de
drenaje, que el 12 por ci.ento es analÉal¡eta, y que e1 4.9 por ciento no
come pan de trigo como se demuestra en el cuadro 15. Y, con excepción
dei indicador que trata de personas que soiamente hablan una lengua in-
dígena, creemos que expresar la idea de que la pobreza se manifiesta de
rnánera "predominantemente" rural, es ir mucho más allá de los hechos.

Mi propia preferencia en cuanto al factor "rural" ha consistido en

marginal tiende a ubicarse en el campo y a ser marginal rro sélo en un aspecto sino
err varios a la ttez, con lo que tenemos una población marginal inregral, desprovista
-según los indicadores que hemos usado- de todos los bienes minimos del desarrollo,
de la alimentación, el calzado, la educación, etc. Ambos hechos constituyen el ret¡
más vigoroso al desarrollo del país y a la política nacional, y dan a la estuctura
social de lúéxico las características de una sociedad dividida en dos grandes sectores,
ia de aquellos mexicanos que participan del desarrolio y la de aquellos que están
al rnargen del desarrollo, que son marginales al desarrollo. La dinámica interna de la
desigualdad presenta pues esta primera caracteristica que no se puede ignorar ni
en la descripción ni en la explicación de los grandes protrlemas nacionales."

?6 Los cálculos son de l\{éxico, Dirección General de Estadística, Resumen de! cen-
so, 1970, y revelan un hecho sorprendente: el 21.3 por ciento de la población que
anda descalza vivía en áreas urbanas en 1970. Así en Baja California, por ejemplo,
90.2 por ciento de la población que andaba descalza vivla en localidades con más de
2 500 personas; y en otros ejemplos de estados de cada región geosocial vemos lo si-
guiente: Baja California T'erritorio,42.2; Chíapas, ll,4; Distrito Federal, 93.5; More'
los, 56.7; Quintana Roo, 12.9; Tlaxcala, 49.8.
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incluirlo como factor separado dentro del fndice.lz Y a Pesar de que
hemos hecho ver en 1a Segunda Parte de e§te iibro que Nathan L. Whet-
ren opinaba que las cornirnidades Lrasta de l0 rnil habitantes, y t9 1*
de 2 500 ofrecerían un mejor Punto de división entre las locaiidades
rurales y urbanas, subsecuenteti.*t. hemos recibido una inve§tigación
importante de parte de rlos geégrafos, Peter A. Doherty y John fuf. 8atr1,

q,rá hur, :nvestigado las "Funciones centrales de lt¡s pequeños pueb-lo1
rirexicanos".r8 Y examinando la hipótesis de la teorla de la localid¿d
centrai, de que existen umbrales de población de centros en los c¡rales
aparece primeramente una función central, ilegaron a sacar los datos
qüe presentamos aquí en el cuadro 16. Doherty y Ball encontraron que
los riquisitos necesarios para una localidad central en México eran de
una rendencia relativamente alta, principiando con cerca de 2 500 para
todas las frrnciones, excePto escuela prirnaria y atención médica. Y en
su opinién esteis requisitos están relacionados con el desarrollo histérico

Cuenno \6. Poblacíón de umbral de funcíanes selectas

Función Dimensión del umbral

Escueia primaria
Médico
Cerltro de salud
Farmacia
Estación gasolinera
Secundaria
Cinematógtafo
Taller de reparación de automóviles
Restaurante
Bancr¡
Hotel
Escuela de artes y oficios
Dentista
Abogado
Veterinario

960
2 1S3
2 498
t) r,19

2 596
2 696
2 860
29r2
2933
3 308
3 445
3 577
3 697
3 861
4032

FueN:rE: Peter A. Doherty y John M. Balt, "CenUal Functions of Small Mexican
Towns", Southeastern Geagtapher ll:l (1971) 24'

77 para una discusión sobre dudas estadisticas en cuanto a ésta y todas la§ carc'
gorías en el fndice de Pobreza, véase mi artlculo "Orl Quantitative Historyt flc
ior"rry Index for Mexico", Latín American Research Reaiew l0:l primavera de
1e75, pp. 63-75.

ze Southern Geographer 9:l (1971), pp. 2t-28.
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de centros como las comunidades agrícolas, con el bajo poder adquisi-
tivo y con la falta general de desarollo de la economía, pudiendo iden-
tificar los factores adicionales. En gran parte de México, la accesibilidad
de las aldeas es mala, especialmente cuando se encuentran lejos de las
carreteras. Y como el automóvil todavla no es un artículo común, el
medio corriente para viajar es el autobús, la acémila, o a pie. Además, en
las zonas donde es considerable una economía de subsistencia, hay una
gran dependencia de los artlculos que uno produce con su propio tra-
bajo, o bien hay que desistir de ellos, lo que da como resultado una
reducción de Ia interacción con los centros aledaños. Como consecuencia
de esto el monto de los bienes y servicios es menor que el de las zonas
que tienen buena accesibilidad¡ transporte adecuado y mayores ingresos.
A menos que exista un número de habitantes suficientemente grande
en la población o cerca, el artlculo que se produzca o el servicio no po-
drán producirse sobre una base permanente.?e

La columna de "aquellos que no comen pan de trigo" ofrece cierta
dificultad pa.ra los lectores que no comprenden la norma de cultura re-
lacionada con las personas que comen maíz o tortilla en México,8o rela-
ción a la que González Casanova hace referencia especial, cit¿da antes.
En una publicación reciente del Fondo de Cultura Económica se habla
con elocuencia sobre el problema: aI ser enmevistado por Beatriz Reyes
Nevares, el Dr. Salvador Zubirán del Instituto Nacional de la Nutrición,
dice:

En general es posible decir que existen tres dietas tipicas en el pals:
dieta A de tipo "indlgena", basada en alimentos autóctonos: maí2, frijol
y pequeñas cantidades de otros alimentos; dieta B, mestiza, propia de las
comunidades sernirrurales, en la que, además de las tortillas y los frijoles,
se inüoducen sobre todo: café con leche y pan en las mañanas, y sopa de
pasta o arÍoz y carne cocida o guisada a mediodía; y dieta C, con más
influencia de otras culturas, sobre todo la occidental, que incluye con fre-
cuencia en el desayuno jugo de ftutas, huevos, café con leche y pan o tor-
tillas; a mediodla: sopa, arroz o pastas de muy diverso tipo, carng ensa-
lada, frijoles, postre, y pan o tortillas; y en la noche, una alimentación
semejante pero con menores raciones que a mediodía.

Nos interesa sobre todo la dieta A, que bien podría llarrarse campesina
en lugar de indlgena. Podemos calcular que un poco menos de la mitad de
nuestra poblacién está sujeta a ella, una [que] se integra con alimentos
de origen vegetal, cuyas protelnas son de calidad inferior a las que pre
vienen de los animales. Ni el malz ni el frijol contienen dotaciones bas-

7s lbid.
so Véase Skidmore y Smith, citados en la nota 50.
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tantes de proteína, y además... las proteínas vegetales se caracterizan por
el desequilibrio de sus aminoácidos, lo cual hace a éstos menos digeri-
bles. . . [y] son deficientes, en mayor o menor medida, en cuatro amino-
ácidos esenciales: el triftofano, la metionina, la lisina y la treonina...

[Esta dieta] conduce a una desnutrición oónica, a merced de la cual está
una buena parte de nuestro pueblo... [y de la cual] provienen varias ca-
racterísticas del mexicano, como son la baja estatura y el peso inferior; esto
sin contar con una mengua de la energla psíquica y de la capacidad para
defenderse de las agresiones del ambiente. Los individuos afectados por
una desnutrición crónica son especialmente vulnerables ante las enferme-
dades infecciosas..., anemia (podría sospecharse que el hierro del maíz y
del frijol no es fácilmente asimilable al hombre)..., bocio [etc.].

[En suma, la desnutrición] produce efectos físicos y también mentales.
Debemos tener en cuenta.... que nuestras deficiencias alimentarias no pro-
vienen de ahora, sino que las ha padecido el pals desde hace varios siglos.
En estas condiciones se ha presentado, sobre todo entre los campesinos, un
fenómeno de adaptación a la ingestión reducida de nutrientes. Nos hemos
acostumbrado a comer mal, pero esta costumbre no es de carácter social o
psicológico, sino de indole biológica.81

Sobre esta dieta, Andrés Molina Enríquez escribió en 1909:

Está hecha para comer malz. Las preparaciones directas del maí2, que son
las verdaderamente indlgenas, no son muchas, aunque tampoco son Pocas,

et La desnut¡ición del mexicano (México, D. F.: Fondo de Cultura Económica,
1974), 19 y 5-7. Según el doctor Zrbbán, aunque los movimientos sociales mexicanos
"han contribuido a mejorar la situación, en el campo sigue siendo el maíz la base
de la dieta. Sólo se le añaden, y en cantidades escasas, frijol, verduras, frutas, azucar,
pan y pastas. Los alimentos de origen animal continúan siendo los menos frecuen-
tes. El valor calórico de la dieta rural es ligeramente menor que el que se estima
absolutamente satisfactorio. Llega a 2ll5 calorías Por Persona y por día. Pero en
cambio en proteínas andamos muy mal, pues sólo se alcanzan 56 gramos Por Persona
y por dla... Y esto sin contar con que solamente el 20fo de las proteínas que nos-
otros comemos son de origen animal... En [este pais] existen cuatro regiones: una
de nutrición buena, que se localiza en la frontera norte y desciende por el Noroeste
a lo largo de Baja California y de Sinaloa. En ella se ingieren 2 330 calorías, y unos
69 gramos de proteínas. La desnutrición grave no existe y la mortalidad preescolar
asciende a 4,8 por millar. La segunda zona es de una nutrición reg'ular y comprende
el Norte y ambas costas. EI consumo de calorías es de 2 124, el de proteinas de 60, la
desnutrición grave llega al | /o y Ia mortalidad preescolar es de 10.2 por millar-
La tercera región es de nuuición mala y se halla en pleno centro del pais. El
consumo de calorías sólo llega a 2064, el de proteínas a 56; la desnutrición grave
a{ecta al 3.5 % y la mortalidad preescolar al 16.5 por millar. Por último, está el área
de Ia nutrición muy mala: Guerrero, Oaxaca, Chiapas, y el resto del Sureste. Ahí se

ingieren I 893 calorías, y 50 gramos de proteinas; la desnutrición grave es de 4'1 lo
y la mortalidad preescolar de 25.2 por millar".
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como la tortiila, ios iamaies, los esquiter, etc., e¡.c.; pero las indirectas, re-
sultadr¡ cle 1a adaptación de la cocina espaíroia a lo¡ recursos del país, son
variaclisirn¿rs. y todas olrer.el¡ al obse¡vador atento una curiosa singrlaridad,
-v cs la tle clue en elias s+n de rigor las saisas aguadas, generainente hechas
con chile ü en que el rhile errtra có¡lo compuesto principal. Iu efecio, casi
todos ios g-riisr"rs naciori:les ticnen eaidillo.s, moies, etc. El irijol, grano
complernentario dei :la;2, asi se ,guisa. VienCo {jue cn estos grrisos, las car-
ries, el fliioi v hs iegumbrcs se encuerltran, Irür slr ca¡lticlad, cn una situa-
ción de inlerioridad ilotoria con lelación a ia canriciad cie ias sais,is, se com-
prende dtscie luego qlie esor rrroles, i:aiciiilos * salsas sotr jr¡ principal.82

Reves ).levares asume como si¡¡ue Ia opinitiu de §{oiina }inriquez:

I,fas don .\niirés sisue adeJante con sus especuiaciones "y, iicga a la con-
cl¡rsién de tlue tales salsar y condimentos son pcpulareo Forque requiere:r
la presencie r1e la rortiiJa, que se empiea hasr;r cornc cuchara y {:srá pre-
s€nte en ios tacos y ias quesaciillas. El mafu, 1lLx rant-o. iú la base rie nues-
tra aiit¡rentación, Si le airibuirÉos t:ste papeL l¡odrernos iriterpretar correc-
iamente n"destra elicién ;rtr chile. Es que tanro el rnaiz co;ir+ e1 irijoi -{iueva en -segirúdo t-érmino-.süii.le clieestirrn "cliiícil .,,{uerte", y For tanto
el orqanismo reguiere estimuiarltes {-corrlo ei thilel. Ei chile rierre la pro-
¡:icdad de irritar las:nucosas riel estórilag(). v para mitiaar sus efectos se
aci¡de al pulque. En sintesis, Ce los cator{e :uillones de h"abitautes que
en Ia ¡".rimera década clci siglo xx tenía el país, rlcce miiicnes, según ese
autor, se sustentaban a tuerza de maiz y frijol, sin que valieran distinciones
de ciase social o de fortuna.ss

Desde los cuarentas, ia Direccién General de Estadistica (»cn) se ha
dado cuenta de la rrnportancia de continuar ia investigación sobre las
normas clietéticas mediante su pregunta sobre si se come o no se come

sr Andrés Nft¡lina Enríquez, Los grandes prahlemas nacianales (&féxico, Carranza
e }Iijos, 1909), 197-198, citado en ibid., 18.

83 lbid. Cfr., las entrevistas en ei rnismo libro por Re,ves Nevares con dos antro-
póiogos que prefieren ver esta dieta tradicional como algo romántico.

Es importante darse cuenta, sin embargo, de que una dieta de sólo legumbres
puede, en teoría, ofrecer todos los aminoácidos esenciales. Francis Mr:ore Lappé, en
sr Diet for a Small PIaze f (Nueva York: Ballerrine, 1971, segunda edición 1975),
demuesua que h que podemos considerar una dieta tipica mexicana, corso combi-
nacién de frijoles negros con arrctz (o irarina de maíz) contiene un nivel adecua,lo
(si no alto) de proteínas. El maiz o eI a¡roz mezclados en las proporciones adecuadas
y preparados de cierta manera, compensan la tleliciencia de aminoácidos en el frijotr
negro, y viceversa. No obstante, en la práctica, a menos que el ser hr¡mano consuma
una gran variedad de estas proteínas de menor calidad, el cuerpo utiliza ciertos ami-
noácidos en forma limitada; en los frijoles, los "aminoácidos limitantes" son los que
contienen sulfuro. Estos limites pueden sobrepasarse al agregar nueces y semillas a
Ia dieta que consista de muchas legumbres. fléase Lappé, pp. 80, 102, 107, I09.)
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pan de trigo, sirviendo la tortilla en represent¿ción del nrlmero de per-
sonas ligadas a problemas de nutrición. Y con este fin, la simple pregunta
usada en los censos de i940, 1950 y 1960, sobre el uso habituai de la
tortilla y ei pan de trigo fue revisada en i970 para refinar nuestra apre-
ciación de Ias normas dietéticas, preguntando cuántos dlas por sernana
se comen ciertos alimentos. Esce cambio en la redacción de la pregunta
iuvo en sí resultarlos problemáticos: en tanto que antes había bastado
con un 'osí" o un "no", ahora el interrogado te¡rÍa que pensar en ei n{r-
rnero cle dlas que consumla cierta clase de alirnentos en los dlas cie una
semana dada (supuestamente un promedio), lo que da resuitados limi-
tados en su valor histórico. Y a fin de cuentas, el gobierno ha resurnido
icx resultados Fara su pubiicación bajo ios siguientes encabezados en los
últimos anuarios estadlstieos: "Personas que comen pan de trigo de uno
a siete dias" y ningin día de la sernana del i9 al2-c de enero de 1970""8o

§ste probierna de continuidad histórica para aigunos estaeios puede
*er resuelto para l§?tt utiiizando los riatos dei r:enso hagareño abtenidr:s
por muestras en 1969 por ia Dirección üeneraL de Estadística, q.ue no
irle del todo satisfactoria para algunc,s estados. Y camo puerie verse er: ei
ruadrc 15, he utilizada los datos tle la muestra de 1969 para siete d*
ics estadr:s con datos de 1970, con .:irjeto {ir nlar¡tener cierta iógica en las
series, r:t¡e ni suban ni bajen con una brrr*queriari no c*racrerf*tica.
Tene¡ai.¡s ia esperanza cie que en el censo de pobiacrón dr i§8ü se
vurlr,a a la simpie expresión cle, "¿corne usted. pan hal"¡ituatinente?" ¿le
ios cens*l de 1340, l95A y 1960, con objeto eie mantener ias senes hr*tci-
ricas que aqui se i:an llevado adelante con los datos forti¡itamente sumi-
nistrados por ti c*ns{, por rrruesüreo de 1969. {Yo he incorporad$, cuan*
dc¡ la necesidari io :'eq.uiere, rjatos en las cikas para "ningún d{a de i¿
sernana", esLand* rni r:émputo basado en una tecal.cuiación de vaiore*
absolutos -v reiativos para ias respuestas de "sí" o "no" dadas por el nú-
mero de farniiias con objeto cle conocer la pobiación involucrada, siendo
ia proporcián de familias igual a personas.)

L¿ coherencia interna del fndice también se ha hecho posible por
medio de un cambio en el formulario proyectádo de !a ocr al publicar
ios datos de alfabetización. Como México siempre hab{a incluido a los
rriños de 6-9 años de edad en el total de la población del cual se calcula
el alfabetismo, la cifra de &féxico es alta si se compara con los datos de
naises que no tortran en cuenta a los niños menotes de l0 años. Ei plan
de h,féxico de cambiar sus datos publicados de alfabetizacién a la edad de
diez aflos o más (véase Apéndice l'ffi , no soiamente tendrla la venta_ia
cle mostrar el progreso de México ante los ojos del mundo, sino que seria

8o Ant¿ario Estadístico, I97A-1971, 43.
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un cambio "justo" para comprender la realidad, en que los niños me-
nores de diez años no debie¡an contarse como analfabetas mientras no
tengan edad para ser clasificados como alfabetizados.s Y por el lado nega-
tivo, un cambio en la edad básica en los cálculos de la »cr significarla
un rompimiento en las series de tiempo histó¡icas dentro de México, sin
tener disponibles los datos para 1950 a un nivel nacional, y con los datos
anteriores de los municipios a menudo no del todo disponibles para su
conversión. Dándose cuenta cabal de la necesidad que hay de la clase de
datos que presentamos aquí (así como de mi análisis en progreso del
cambio social a nivel de municipio), la ncn programó sus computadoras
para publicar datos con resultados de coherencia histórica. Tenemos la
esperanza de que el planeado cambio a los diez años de edad para los da-
tos del alfabetismo, no sea resucitado, y que los datos actuales continúen
en bien de la coherencia.

En cuanto a los otros problemas de metodología para crear el censo
de población,86 la DcE se enfrenta a dificultades, de década en década,
para asegurarse de que el mismo criterio sea usado por sus fuerzas de
empadronadores. No hubo ningún problema en las cifras del censo
de 1960 sobre la población que solamente habla lengua indigena, como
muchos creye on, por ejemplo, porque en 1950 fue confundida la pobla-
ción que hablaba lengua indigena con la que también hablaba español,
siendo esto evidente en el análisis de los resultados del censo por muni-
cipios. También se enfrent¿ el gobierno todavla a la perspectiva tradi-
cional del sector rural, por cuanto los niños menores de un año de edad
no se incluyen en eI recuento hogareño por los padres debido a la incer-
tidumbre de que lleguen a mayor edad, aunque las probabilidades de
vida de un infante no sean t¿n dudosas ahora como antes; así la pobla-
ción en su totalidad puede ser malcontada para los infantes en por lo
menos 4 por ciento (según Eduardo Cordero de la ocn). También a mi
juicio, la parte de población sin alcantarillado de drenaje puede ser de-
masiado baja: como en el caso del agua potable, la simple introducción
de instalaciones no quiere decir que el servicio sea permanente -y aquí

ü El Resum¿n d.e las principales caracter{sticas por entid,ail fed.erattiuo (noviem-
bre 1970), que dio los primeros resultados del censo de población de 1970, publicó
los datos sobre el analfabetismo de acuerdo con la población de I0 años o más, pero
el Resumcn d,el Censo, 1970, publieado en 1972, volvió al uso de la base de 6 años
para arriba.

8c Véase Donald B. Keesing, "Employrnent and Lack of Employment in Mexico,
l9üI1970", en James W. Wilkie y Kenneü Ruddle (eü.), Methodology in quor-
t¡tatiac Latin American Studies (Los Angeles: ucLA Latin American Center Publi-
cations), capltulo I.
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el censo de población fno sólo] debiera ratar de distinguir entre lo que
es la instalación y Io que es su funcionamiento.

Y por ultimo, hacemOS referencia a los otras dos características del
fndicé de Pobreza: la población que anda descalza, y la que usa huara-
ches. Estas características constituyen indicadores de la clase de ropa que
viste el pueblo, por lo que se obtiene una posición o cultura socioeco-
nómica. Primeramente, un cambio en el vestir puede estar relacionado
con un cambio de cultura, como lo ha hecho ver Julio de la Fuente al
eíiribir sobre la obra de Susana Drucker, Cambi,o de indumentaria:

En ciertas áreas americanas, caracterizadas en Parte Por su dualidad cultu'
ral, la indumentaria constituye un importante elemento de diferenciación
y de distinción, no sólo de las clases que existen en la sociedad total, sino,
más destacadamente aún, de los grupos étnicos Presentes en ella. Una clase
de inclumentaria es particular del segmento étnico de la sociedad que re-
presenta la cultura nacional y otra lo es del segnxento portador de la cul-
tura aborigen. A la primera hay que agregar, además, algunas variantes
relativas a las clases sociales y a las diferencias económicas, así como las
modificaciones frecuentes que le imprime la moda. Considerado en función
de la indumentaria, el segmento nacional es heterogéneo, en sus asPectos
cultural, social y económico. La indumentaria que caracteriza al segundo
segrnento tiende, en cambio, a constituir una especie de uniforme, muy
particular de é1, o que caracteriza a las unidades étnicas del mismo. Como
no existen en ese segnxento clases sociales ni pronunciadas diferencias eco-
nómicas, no se dan las variantes correspondientes a ambas' l¿s variantes
ternporales de esta indumentaria son, a veces, tan pequeñas o tan difíciles
de distinguir, como las de carácter individual. Con frecuencia son poco
significativas por lo que, prácticamente, no hay moda. A la inversa del pri
tuet segrnenfo, podemos decir que éste, visto también en función de Ia
indumentaria, es social, cultural y económicamente bastante homogéneo.
En ciertos casos, la homogeneidad no se refiere a todo el segmento, sino a
cada una de las fracciones étnicas que forman parte de é1.

La importancia de la indumentaria como elernento de distinción y dife'
renciación étnicas, en estas sociedades biculturales, se deriva en gran Parte
cle que es muy visible y simbólico de la cohesión y el status del grupo. La
disidencia es un fenómeno aparejado a esta suerte de situaciones y de ello
dan fe tres clases de tipos marginales: los pocos casos de individuos que
han descendido del scgmento étnico superior, que hacen suyo el atuendo
del suborclinado, Ios de miembros del grupo inferior que buscan ascender,
auxiliándose por un cambio de indumentaria, Pero permaneciendo err el
propio medio ¡ finalmente, los que buscan pasar al gruPo superior dese'
chando su uniforme étnico y emigrando a donde su identidad no es co-
nocida.87

gr De la cubierta de Ca¡nbio de indurnentaria: la estÍuctura social y el abandono
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Cuaono},?,Niaeldepobrezl,lg40-lgT0,ycambioentredecenios
de las 7 caracteristicas

(En Porcentaies)

§4A 1954 1960

Persor:¡a: qr:e sólo ha-
blar-r t¡r¡a iengua in'
digena

iNive.i) ? '4 4"9 3'8
t{lamirioi -55.S -22'5 -41'7

I){i'.:o:'r:,¿a aJue :,it'e!1
e* :r¡rtL¡niCades dr
tiiei.:!ü$ rie 2 500 ha'
1¡i tavites

:4 I.' , .*; ,1 1g

*i1.6 -\4.i -iii.:

197 0

Población analfabeta
iNivel) 58'0 42'5 37"8 28'3

ico*úio¡ --26"7 -11'1 -25'i

{h ivel) 64.t
Itrarnbio':

2.1

t-!..5
Iroi:iación descalze

lNive!) ?-6.6 l!i.l 14.3
(Cambioi -ZS'? *?5, i -!': \

Población que usa
huaraches

íNivel) 23.6 26.6 25''!
{Carnirio} -12Jí *12'is -*"i i'i;

,, },'

Foblaciór'r 0Lle come
rürtiiies cie ordina-
¡i¡r

(Nive1: 51.Ü 45"6 3" '4 ?-fr ';t
(Cambioi -16.§ -31'2 -2á'i

Pol-¡iación sin drena.i'.
(llivel; 8S.5 1-a"? 7f i: 58'E
(Cambio] - ?.* -10'3 -17 "*

F!.-,sNr-E: Cuadros IX-i, IX-z, IX4, IX'5, lX-6, IX'?, IX-8 y cuadro 15'
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Segundo, el cambio de Ia condición de andar descalzo o con huaraches
no siempre o necesariamente significa tanto un cambio de cultura como
la capacidad económica o la presión social hacia un cambio tradicional
en el vestir o un concepto de salud personal. Con la posibilidad cada
vez mayor de una promoción en el trabajo y de la movilidad en eI
trabajo, así como la migración dentro y fuera de México, la gente pobre
rural y urbana a menudo encuentra más conveniente adoptar los modos
de vida de los nuevos grupos con que se mezcla. Aquí la Pauta demuestra
un rompimiento con las normas paternas, o bien con las de sus locali-
dades. Y, por ejemplo, si nos atenemos a hctores geográficos o de oficio,
los equipos de educación gubernamentales bien podrlan convencer a una
parte del pueblo de que el uso de huaraches no ofrece más protección
en contra de la uncinariasis, gue andar descalzo.s

De los lndices antes usados ¿cuáles han sufrido cambios con más rapi'
dez desde 1960? Si durante los cincuentas el cambio de la población a
una dieta moderna encabezó la muestra en disminución, con la cantidad
más alta después de 1940: -31.2 por ciento (cuadro 17), durante los
sesentas los cambios del porcentaje en disminución de la población des-
calza (-52.5), de Ia población que solamente habla una lengua indí-
gena (-44.7) , y de Ia que usa huaraches (-44.0) , todas exceden esa
cantidad récord en disminución registrada durante los cincuentas. La
disminución del analfabetismo, que se estancó durante los cincuentas,
comparada con los cuarentas, ¡ecobró su ímpetu durante los sesentas, sin
duda como reflejo de los intentos de los gobiernos en pro de una revo-
lución equilibrada con objeto de restaurar las prioridades sociales des-
pués de 1960. Y asl se ha desvirtuado la hipótesis de que, para 1960,
México habría eliminado todo con relación a la pobreza, exceptuando
el núcleo inalterable que no estada sujeto a bajas repentinas en el fn-
dice de Pobreza. Aun el Distrito Federal, gue no acusó baja durante los
cincuentas, experimentó una baja del 27.3 por ciento en el Indice de
Pobreza.

¿Qué clase de modelos regionales llegamos a percibir con los cambiot
que se efectúan? Si los datos del cuadro 18 demuestran una constante
mejoría relativa de la condición social en cada una de las regiones que
mantienen la misma posición en ¡elación con las otras, podrla argumen-
t¿rse que el molde de cambio es constante. Y sin embargo, tenemos una

de la vestimenta indlgena en la villa d,e Santiago lamiltepec lOaxaca'l (Márico, D. F.,
Instituto Nacional Indigenista 1963).

sa Sobre la infección de lombrice¡, véase Daüd N. Holvey (ed.), The McrcL
Manual of Diagnosis anil Thcrapy (Rothwa¡ N. J.: Mcrc}, 1972), 209.



Cu.r»no 18. Niael d,e pobreza en 1960 y 1970
(En porcentaie)

por regiones geo-socioles

1960 1970

México
Norte "

Baja Calif. Norte
Coahuila
Chihuahua
Nuevo León
Sonora
Tamaulipas

Oeste a

Aguascalientes
Baja Calif. Sur
Colima
Durango
Jalisco
Nayarit
Sinaloa

CentroOeste.
Guanajuato
México
Michoacán
Morelos

Centro-Este a

Hidalgo
Puebla
Querétaro
San Luis Potosl
Tlaxcala
Zacatecas

Sur'
Chiapas
Guerrero
Oaxaca

Golfo a

Campeche
Quintana Roo
Tabasco
Veracruz
Yucatán

D. F.

33.1
21.3
r7.t
2r.9
25.2
r8.5
22.2
23.0
32.0
27.t
28.0
30.8
E5.9
31.5
36.2
E4.6
36.9
39.r
E9.5
59.r
29.7
45.0
48.9
44.r
47.8
43.E
42.6
43.5
51.1
49.7
51.?
51.9
35.0
28.4
38.0
42.4
35.6
E0.8

8.8

24.8
r8.0
r6.0
18.7
19.2
r5.E
19.9
r8.9
25.5
20.6
28.2
25.6
28.7
21.0
3r.l
28.5
26.6
29.t
23.t
30.8
23.4
33.7
36.6
32.3
34.9
33.1
30.4
35.r
41.2
41.0
40.5
42.0
29.3
24.9
33.3
33.8
28.3
26.2
6.4

r Promedios sin tooar en cuenta dimensiones.
Funre: Cuadro IX-10 y cuadro 15.
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Cu.c,Dno 19. Ord,en de las regiones geo-sociales, 1910'1970

387

1910 1921 1%0 1940 1950 1960 1970

No¡te
Oeste
Centro-Oeste
Centro-Este
Sur
Golfo
D. F.

Furxt¡: Véase fuente en cuadro 17,

faceta sorprendente: el cuad¡o 19 y el Apéndice Y muestran que el
orden de los niveles de pobreza regionales es casi el mismo en 1970 que
el de 1910, molde que difiere de los datos recogidos entre l92l y 1960'
Esto quiere decir que después de l9l0 la región del Centro'Oeste (Gua-
najuato, México, Michoacán, Morelos) cayó del cuarto lugar al quin-
to en la jerarquía social regional de las condiciones sociale§ en masa,
posición que no fue recuperada sino hasta 1970 cuando casi alcanzó la
iegión del Oeste, el Golfo bajando un escalón, al quinto lugar de 1910.

¿Será esto solarnente un nuevo indicio de que México ha entrado en
un periodo neoporfirista? ¿O será que se han restablecido ias relaciones
sociales en masa a largo plazo, que fueron alteradas durante la revolu-
ción violenta? Son acertijos como éste los que nos indican en dónde
deben hacerse las investigaciones del futuro, investigaciones que habrán
de hacerse a base de preguntas que no son claras sin la generación de
una nueva clase de datos sobre regiones geosociales como las que Pre-
sentamos aquí.8e

Bs Entre los ejemplos de otras obras sobre regiones de México, se incluyen: Luis
Unikel, "Politicas de desarrollo regional en México", Demografia y Economía 1l:2
(1975) 143-181, ensayo de gran alcance; Rodrigo lvledellín, "La dinámica de distan-
ciamiento económico social de México", Rettista Mexicana de Sociología 3l:3 (1969)
513-546; Claude Bataillon, Las regiones geogrdficas en ltiléxico (México, Siglo XXI,
1969, y La ciudad y el campo en el México Centtal (N{éxico, Siglo XXI, 1972); CIau-
dio Stern, Las regiones de fuIéxico y sus niaeles de desarrollo socioeconómico (I\féxi-
ccr, El colegio de México, 1973); y Alejandra Moreno Toscano y Enrique Florescano,
"El sector externo y la organización especial y regional de Nléxico (1521-1910) ", en
lVilkie, Nfeyer, \A¡ilkie (eds.) , Contemporary Mexico, capltúlo 7" Fara una bibliogra'
fla, véase Luis Unikel, "Bibliografla sobre desarrollo urbano y regional en México",
Demograf ia y Economia, 6:3 (1972) ; y Claude Bataillon, "Estudios regionales sobre
México en Francia: evolución desde 1966", en wilkie, l\feyer, wilkie (eds.) contem-
porary Mexico, capltulo 42'

()
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4
6
7
J
I

99
33
55
6 .6
ñnll
44
ll

9

?
5
6

4
1

999
333554666
ád4ttt
445
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No obstante la desilusión intelectual con las crecientes disparidades
de los ingresos, presentadas en el Apéndice X, no hay duda de que las
maffis pobres han mejorado su situación en cuanto al acceso a la vida
moderna. No sóIo ha bajado eI fndice de Pobreza sino que los salarios
mínimos han aumentado, y a su vez los gastos gubernamentales per
capita han aumentado en un 83 por ciento durante los sesent¿s, compa-
rados con los de los cincuentas, como lo demuestra el cuadro X-11. Aun
cuando los gastos relativos pudieran bajar en un área social dada, el
aumento absoluto llegaría a convencer a las agencias de gobierno y a
la población afectada de que había mejorado su posición. Este fenómeno
explica en gran parte el monto de la pérdida relativa del poder de los
militares. Por ejemplo, los militares estaban más al tanto de las ganancias
absolutas que del hecho de que han estado perdiendo en la distribución
relativa de las entradas fiscales del gobierno. Algunos de los intelectuales
que critican la revolución institucional han caído en la trampa de una
contradicción básica al no comprender (intencionalmente o sin inten-
ción) la importancia de los números absolutos, que ellos ciran solamente
cuanrlo las cantidades relativas no favorecen la clase de crítica que desean
hacer. En pocas palabras, debemos darnos cuenta de la importancia tanto
de los números absolutos como de los relativos, y en particular del efecto
psicológico que los primeros pudieran causar sobre las personas, en con-
traste con el significado conceptual de los últimos para la sociedad. ¿Po-
driamos culpar a los generales (o a las masas) de gustar de los frutos de
los primeros por no estar en situación de cornprender los últimos? e0

Y sin embargo, podríamos argumentar que son precisamente las bajas
en el por ciento de algunos aspectos de la pobreza las que han conducido,
irónicamente, a otra clase de crítica intelectual sobre el "procedimiento
revolucionario" de México. Provocado por la matarrza de Tlatelolco de
1968, un grupo de antropólogos mexicanos ha hecho pública su inquie-
tud por la vida del indio mexicano que según dice está siendo destruida
por la política de gobierno, política que desde lg16 había de incorporar
el indio a la vida nacional.el Ante la notable reducción, para 1g70, del
número de individuos que solamente haLrlan una lengua indígena, y de
la parte de población que regularmente tiene un régimen alimentario
no moderno asociado con la tortilla (categorías ideadas por antropólogos
mexicanos que después de 1940 se interesaron por descubrir el número
de indios que viven en México, categorías después adaptadas aqul para

eo cfr., datos absolutos y relativos en o¡adros IX-t haste IX-8 y cuadro 15 inclu-
cive. Véase también discusión en las notas 19 y 7b.n ¿Ha fracasad.o el indigenivno?.Reportoie de una conrrwersia lD de septiembredc 19711 (I{éxico, Sep-setentas, lgTI), en especial en Ia p. l8l.
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incluirlos en el fndice de Pobreza) , este nuevo $uPo de antropólogos
pretendía que la política del gobierno no era, como se aseguraba, "la
áel mantenimientó de lo mejor de las viejas co§tumbres de vida, intro
duciendo a su vez las ventajai de la vida moderna en esferas como salu-

bridad, sanidad y alfabetismo". Este gruPo aseveraba que, en cambio, la

política dei gobierno solamente ha permitido (si- no alentado) l1 d":-
lomposiciór, 

"d. ,rnu sociedad pluralizada en nombre de la creación de

una^.'nación única y unida". Yl pesar de que estos críticosatribuyen urra

prrt" de los problemas de los ináios a la áisminución de los fondos dis'

Cuenno 20. Stúsidio del sector púbtico mexicano al Instituto Nacional
Indigenista 1949'1970

(En miles de Pesos)t

Año Pesos corrientes En pesos de 1950¡

1949
1950
1951
1952
r 953
r954
1955
1956
t957
1958
1959
1960
1961
I 962
r 963
r964
1965
1966
i967
1968
1969
r970

500
500

t 677
t 977
3 317
6 299
6299
I *5J
8 208
8 657

11 240
l3 856
15 856
20 263
l9 856
25 300
25 914
26 275
26 459
28 402
24 304
24 370

555
500

r 391
1 492
2 452
4 326
3 749
4 180
4 359
4 372
5 598
6 527
7 399
I 329
8 976
il 007
r0 920
i0 966
l1 038
11 645
I 848
9 438

" En proyección hasta incluir 196I; actual 1962'1970'
b Deflacionados con el índice de precios de la Cd. de México en cuadros I'8 y 4'
Fu¡¡¡rr: Instituto Nacional Indigenista, "Realidades y Proyectos, 16 Años de Tra-

bajo", Memorio 10 (1964), 17, y ,{lejandro Dagoberto }farroqlin'. "t" n:19:"::L.:
g..rirtu en México",'"n ¿Ho fracasadá el indigenismo? Reportaie de una controueÍ§to

[t3 ae septiembre de 1971] (México, Sep-Setentas' l97l), 207'
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ponibles para el Instituto Nacional Indigenista (habiendo U1l{9 la c-an'
iidaa ¿ed"cionada disponible por indígena atendido entre l95l y 1953
de 114 pesos rle 1950 a 41, habiendo caído en 1954 a menos de l0 pe-
sos de 1b50, en donde ha permanecido desde entonces) y a Ia creciente
población atendida, así como a una Parte mayor d: l"l fondos del Ins-
iit.rto que se usó para pagar sueldos de burócratas (habiendo aumentado
Ios porcentajes dé 4I a 51 entre 1962 y 1970),e'z el problema de los
fondos (véaie cuadro 20) no es tan importante como la ideologla. Si
por un lado los críticos de la política del gobierno pueden argumentar
(ue el número de indios muestra una disminución sólo aparente debido
a que el numero de indios bilingües va en aumento, conforme el número
de individuos que habla solamente una lengua indígena va en dismi-
nución (véase el cuadro 21), por otro lado Parecen no llegar a coql-
prender que el significado del concepto de "indianidad" ha cambiado
en el transcurso del tiempo.

Cueono 21. Personas que hablan sólo una lenguo indígena
de 5 años de edad' Y mds 1%0-1970

Año
Población

5 años
y ruis

Sólo
lengua

indigena
Por

cicnto
Por

ciento
Español c Por Total
indigena ciento indígena

r930
r940
1950
1960
1970

' Derivación, véase cuadro IX-2.
Fur¡vrr: Cuaüo IX-2 y Anuario Estadístico, 1970-1971, 47. \n cuanto a los cálcu'

los errados que hacen un enredo de la población total con la población de cinco años
y más, véase ¿Ha lracasailo cl indigenismo?, 196'

para llegar a comprender el problema de cómo crear una sociedad
pluralizada, Ralph L. Beals ha colocado Ia política institucional y a sus
críticos en perspectiva cuando dice:

La Revolución, dedicada ala reforma de la sociedad mexicana y al re-
chazo de las ideas porfirianas, plontamente adoptó la frase "La incorpo
ración del indio" có*o ,ro de sus lemas principales. Juntamente con la

sz Véase Alejandro Dagoberto Marroquln, "La polltica indigenista en México", en
ibid.,208-209.

t4 028 575
r6 788 660
2t 821 032
29 146 382
40 057 728

r85 162 8.5
237 018 7.4
069 23tr 4.9'
104 955 3.8
859 854 2.1

1 065 670 7.6
1 253 891 7.5
| 652 540 7.6
| 925 299 6.6
2251 561 5.6

2250832 16.1
2 490 909 14.9
272r 771 12.5
3 030 254 10.4
3 Ul 4r5 7.7
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frase "No Reelección", aParecla aún en los documento§ de gobierno más
triviales, y continuó apareciendo durante muchgs años... -A pesar de la
aparente áceptación inicial de estos punto§ de vista, en rer¿lidad habla un
gran desacuerdo en cuanto al signiticado de lo-que quer!-dei1 incotpo
lación y en cuanto a los medios de que se valdrlan para llevarla a cabo.
Estos pintos de vista en diferencia estaban lntimamente relacionado§ c'on
divergincias, aparerrtes no sólo dentro del movimiento indigenista sino
entre sus opositores. En uno de los e¡(tremos del grupo indigenista en@n-
trábanse loi hispanistas que trataban de perpetuar las ideas porfiristas de
que el indio es irredimible en nada ha contribuido a la cultura m€nicana,
y-, de todos modos, su número es tan pequeño qu9 podTfan Pasar§e Por
álto. Para ellos, el futuro de México era la hispanización o la europeización.

un grupo más numeroso de anti-indigenistas acepraba la ¡ealid¿d del
indio en México, y de dientes afuera acePtaba la incorporuión Pero para
ellos esto significaba asimilación; es decir, convertir al inüo e¡1 me§tizo,
racial y cult-uralmente. Habla otros gruPo§ que aPenas se distingufq -{"
estos anti-indigenistas, que pretendlan ser indigenistas Pero que también
aceptaban la isimilacióñ como rlltima meta. Ambos gruPo§ se- o¡ronlan a
las-agencias especiales y a las escuelas para indios, y eri-gr¿do ur€yor o
menoi se oponlan al estudio de las culturas y lenguas inügenas. Con un
nacionalism^o acendrado, tenlan en mira una cultr¡ra OrClusivameote merri'
cana, edificada en parte sobre el pasado de México P€ro homogénea eo
carácter, sin lugar Para SruPos indfgenas distintivos.

En sf, los indigenistas no Presentan una posición común. Destacan, e¡'
pecialmente en lár primeros-dIas del movimiento, los-que -yo denomino
ilos románticos", que en general glorificaban el pasado del -indio' deoi-
grando el pasado eipañol. Át indio contemporán«) se le consideraba como
át numiltaáo producto de explotación, pero que atln -retenla las virtude¡
de Rousseau, ñecesitando tan iólo el reconocimiento y la oportunidad para
florecer y desarrollarse. Las expresiones más notables tal vez encontlábaüc
en noveías, pero los románticós trataban de restaurar las artesanlas indl'
genas, sin iriportar lo antieconómico que es!9 significara para loa indioe;
én ocasiones áe gala se vestían con traj* "indios" (que por lo general eran
trajes introducidos en la época de la colonia por los españoles), ejecutando
destites e interpretaciones de bailes indlgenas.

Tal vez el ala extrema de los románticos sea la de los neoÍrztecas na-
cionalistas, que ven la cultura azteca como superior elt todo sentido a
la cultura española, exigiendo que se tome como base para crqu una nuo
va cultura niexicana. Hlubo quíenes propusieran el restablecimiento de la
cultura indlgena, pero en general no pudieron reconocer Ia divemidad de
las culturaslndlgánas, sabiéndose qué ninguna de ellas puede conocers€
en forma complela y a menudo fri nabi¿o confusión en si se habla de
las culturas ¿é antá de la Conquista o de varias de las culturar indf'
genas de los siglos xvr, xvII o xuII. Y como era de TPerar, -nbeqoe qle
ño existen modáos adecuados para la reconstrucción del pasado, y lot Eit,
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mos indios no se encontrarlan a Susto si esos modelos llegaran a encon'
harse. Y aun aquellos que andan en pos de metas más modestas para la
conservación y revitalización de las culturas indlgenas contemporáneas no
llegan a dane cuenta de que éstas son el producto de siglos de amalga-
miento de las culturas aborigenes y españolas del pasado. Y entre estos
grupos es cosa corriente la incapacidad de presentar un Programa realista
para poner un alto a la explotación contemporánea del indio y lograr una
mejorla de sus condiciones de vida.e'

El argumento de Beals es convincente: los antropólogos indigenistas
nacionalistas, euienes han condenado al gobierno por no acabar con el
"colonialismo interno" y creen que la política oficial, que básicamente
resulta en un marginalismo indigenista institucionalizado, pudiera ser
asimilacionisa. Al buscar la edificación de una nación mexicana basada
en parte en la cultura indígena única, no üfieren de su contraparte neo-
piirfiriana, que descarta la probabilidad de que conforme a los niveles
de edr¡cación y de conciencia política actuales los grupos indígenas no
pueden competir dentro del sistema mexicano del presente, v que sin
una protección adecuada desaparecerian dentro de los niveles económicos
y sociales más bajos de la sociedad mestiza mexicana.

Aquí podrlamos agregar que sean cuales fueren los medios y el alcan-
ce en la protección de la sociedad indígena, la introducción de mane-
ras de convivencia selectas es imposible: Ies toca a los propios indios
decidir lo que están dispuestos a aceptar, y a menudo esto nos lleva
inmediatamente a los medios modernos de comunicación, que siempre
alterarán perspectivas y costumbres. Si dejarlos a su suerte es condenar-
los a la explotación, inuoducir cambios selectos equivaldría a introducir
cambios sin n{rmero en su visión del mundo, visión sobre la cual está
esrructurada la integración social. Entonces, éste constituye el dilema del
México moderno: cómo proteger la "vida india" sin cambiarla. I-a alter-
nativa propuesta por algunos antropólogos y otros intelectuales para pG.
ner fin a las fallas en el desarrollo económico nacional mexicano con el
objeto de sacar a México de la esfera de influencia del imperialismo
norteamericano socializando por completo la estructura socioeconómica
no ¡rondrla fin a su dilema.

Aparte de todo debate intelectual acerca de las posibilidades de una
"nación pluralizada" pa* el indio, los datos presentados aquí, que mues-
tran una baja en las caracterlsticas de pobreza en México, tienen impli-
caciones de largo alcance para la sociedad en conjunto. Conforme mu-
chas de las diferentes regiones vayan experimentando un cambio social,

es Ratph L Beals, "Anthropology in Mexico", en Wilkie, Meyer y Wilkie (eds.),
Contcmporary Mcxico, pp. 761-763.
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podrá argumentarse que el cambio abarca tanto la modernización como
la eliminación de pobreza. Una vez que las regiones diferentes se "mG
dernicen" en el sentido de tener un bajo porcentaje de Personas que
vivan en la pobreza, también habrán perdido aquellas características dis-
tintivas que hacen de México una nación plural debido a la gran varie-
dad de alimentos, trajes, cultura, etc. En pocas palabras, México bien
puede inquietarse por la homogeneiación de los modos de vida PrI ry.-
áio de loi cuales esa nación se convertiría simplemente en otra de las
naciones del Occidente, con su propia herencia nativa (y su atracción
turística) sacrificada en aras de la modernización. O ¿es solamente la
vida rural -de apariencia idílica- la que es pintoresca?

El éxito de México al reducir los porcentajes de pobreza gue desalien-
tan la participación en la vida nacional unificada se refleja en el nivel
regional, donde podrán verse cuatro camPos en el cuadro 18, que Pro'
gresivamente han tenido menos alcance entre los estados con Polcentajes
de pobreza altos y bajos. Solamente en la región del Oeste se ha ensan-
chado el alcance, pero muy poco, y en la región del Oriente Central la
reclucción es apenas percePtible, habiendo aminorado la tendencia, según
se muestra en el cuadro IX-14. Para 1970, el alcance dentro de las re-
giones era como sigue: Norte 3.9; Oeste, I0.5; Oeste Central, 1.7; Este
Central, 6.?; Sur, 1.5; Golfo, 8.9. Conforme la tendencia siga continuan-
do, las regiones deberán principiar a mezclarse unas con otms, Porque
el alfabetismo y las comunicaciones hacen cambiar las orientaciones lo-
cales hacia las nacionales.

LA Polrrr"" iá'B-ffJfi'"$'?ilril'§+t' : EL PAsAD o'

Aunque en el curso del siglo xx la población mexicana se ha moderni-
zado conforme la pobreza ha ido en disminución, el partido oficial (que
se atribuye 1o ganado en lo social) no ha alentado eI crecimiento polí-
tico hacia una democracia política real. Antes bien el gobierno ha creído
que dentro de las alas del partido oficial existe un número suficiente
de otras alas en desacuerdo para que una vez haya sido forjada la polí-
tica de acuerdo con la firme disciplina implantada por Cárdenas durante
los freintas, ésta permita que los programas se lleven a cabo dentro de
una polltica relativamente estable, y que esta estabilidad la necesita una
democracia social (es decir, beneficios para las masas) y el crecimiento
económico. Ha sido esta política intransigente la que ha dado motivos
para que algunos crlticos digan que México ha entrado en un período
de neoporfirismo. Pero, en tanto que Porfirio Díaz alentara el creci-
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miento económico con un acceso limitado a las altas esferas sociales y
políticas, seguidamente ei partido oficial ha alentado el crecimiento eco-
nómico juntamente con la movilidad social en todos sus niveles. Si, es
cierto que a la oposición política no se le ha permitido florecer, y sin
embargo el partido oficial ha abierto sus Puertas cada seis años dándole
cabida a nuevo talento dentro del sistema burocrático y político, habién-
dose registrado el cambio en cuanto a Puestos claves expresados en Por-
centaje de la siguiente manera: Bajo Díaz, 38.7; bajo Madera, 67.4; y
desde los veintes hasta el presente, cerca del 65 por ciento (véase cua-
dro 22).

No obstante la reorganización del partido oficial en lg72 con objeto
de promover que los nombramientos locales de funcionarios (que tradi-
cionalmente se imponían desde arriba, y a menudo directamente desde
la presidencia), y a pesar de la revisión de las leyes electorales de 1963,
en 1973, para permitir una representación más proporcionada en la Cá-
mara de Diputados (habiéndose reducido el tanto por ciento de los votoa
de la oposición para ganar cinco curules del 2.5 al 1.5 y habiéndose
aumentado el número máximo de tal oposición de 20 a 25, uno por
cada .5 por ciento sobre 2.5), la inquietud política continúa, por varias
razones.e4 Primeramente, aun cuando las curules basadas en una repre-
sentación proporcional tuvieran el prestigio de curules en representación
de distritos, es un hecho que éstos han representado ficticiamente zonas
geográficas, pues los candidatos del partido oficial han sido nombrados
desde arriba. En segundo lugar, la Cámara de Diputados en todo caso,
casi exclusivamente no es más que una "sociedad de debates", que el
Poder Ejecutivo raras veces toma en cuenta. (Los diputados en realidad
no promulgan leyes sino que más bien echan a volar "globos de prueba"
ante el Poder Ejecutivo, pues es a éste a quien toca ordenar y no escu-
char lo que deba hacerse.)

Si pudiera argumentarse que como las funciones de las diferentes agen-

er Al ser promulgada Ia ley en 1964, no obstante que exigla eI 2.5 por ciento del
total de los votos para diputados para que un partido de oposición pudiera obtener
cinco de las curules básicas de oposición, la Cámara de Diputados decidió que el
espíritu de la ley exigla una oposición aun cuando los partidos de oposición no
hubiesen obtenido el 2,5 por ciento. Pasando por alto las objeciones del rex que
había ganado cerca de Ia cifra máxima de diputados de oposición, la Cámara de
Diputados (es decir, el rnr) le concedió 9 diputaciones al Partido Popular Socialista,
aun cuando éste no obtuviera más que el 1,3 por ciento del voto; y al Partido Autén.
tico cle la Revolución Mexicana, con el 0.71 por ciento del voto, se le concedieron
5 curules. Yéase Excélsior, agosto 51, 1964. En cuanto a la ley electoral original, véase
Mario Moya Palencia, La reforma electoral (I\{éxico, Ediciones Plataforma, 1964),
pp. ll7-119. En cuanto a las revisiones de lg7E, véase Times of the Ametr'ccs, ene'
ro 24, 1973.
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CueoRo 22. Porcentaies de continuid,ad, d,e funcionarios públicos
en puestos durante periodos presid,enciales, 1904-1971"

Periodos presidenciales b

Díaz, 190410
Díaz, l9l0-1I
De la Barra, l9ll
Madero, l91l-13
Fluerta, l9l3-14
Convención, l9I4-15 "
Carranza como primer

jefe, 1915-17
Carranza como presi-

dente, l9l7-20
De la Huerta, 1920
Obregón, 1920-24
Calles, 1924-28
Maximato, 1928-34 d
Cárdenas, 1934.40
Avila Camacho, 1940-46
Alemán, 1946-52
Ruiz Cortines, 1952-58
López Mateos, 1958-64
Díaz Ordaz, 1964-70
Echeverria, 1970-76 "

(a partir de t97l)
s El conglooerado de puestos en este análisis conesponde a "Élite G'' de Smiü.
b El perládo de 45 miñutos de Pedro Lascurain en l9l5 se ha exduido tanto de

estos como de los cálculos gue sigu.en.
e Incluye los re¡¡ímenes de Francisco Carbajal, Eulalio Gutiérrea Roque C,onuá'

lez Garua, y et de Francisco Lagos Cürtzaro. (Carbajal en efecto no llggó ! Sobernar
durante la' era de los "Convencionistas" como td, Porque él presidió durante I,¡
Eansferencia del poder, de Huerta a la constitucionalidad de los 12 individuos aso'
ciados con su régimen, 4 de los cuales habfan tenido previa experiencia de alta
categorla.)

d lDduye los reg{aenes de Eoilio Portes Gil, Pa¡cual Ortiz Rubio y Abelardo
Rodrlguez; a este periodo se le conoce como el "l\,f¡-im¿¡o" debido a la rupueote
dominación de Plutarco Ellas Calles de la escena polftica de su poricióo' crlrmro lcfc
Mdximo de la Revolución.

e Aqul, como en todos los cálculos que siguen, deberá entenderse que los dator
de alta categorla no están necesariamente completos.

Furn:rr: Peter H. Smiü, "C,ontinuity and Turnover within the Mexican Political
Elite, 1900-1971", en ltrilkie Meyer and lrYillie (eds.), Contcmpo¡ary Mexíco, 170.

Número de
luncionarios

en continuidad

Numero con
pratia

expericncia
d,e olta

categorla

Po¡ cicnto
con prettia
experiencia

de alta
cotegorío

81
60

8
49
32I

tE2
87
58

150
144
t2t

t4

54
l8
75
61
96
83
7r
46
65
56
69

4E

61.3
68.9
13.8
32.6
22.2

6.6

16.7

29.8
32,1
36.6
35.9
32.9
35.4
*o9
949
38.7
3r.4
33.9

26.2

84

r8l
56

205
170
291
234
i8l
190
r68
r78
203

164
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cias descentralizadas se duplican y compiten entre sl como gobierno fan-
tasma que vela por proveer y satisfacer de día en día las necesidades y
exigencias de los grupos de intereses sociales y económicos (¿acaso la
polltica no ofrece la expresión y reunión de las necesidades de grupos
de intereses?), debemos recordar que después de un siglo y medio de pro
paganda acer@ del derecho aI voto, la ciudadanía de México espera algo
más de su sistema de gobierno que Io que simplemente ofrece el con-
cepto de la "democracia social" de la Europa Oriental, que consiste en
pasar los beneficios de arriba al pueblo. En cambio, la mayor parte de
los mexicanos se esfuerza por la "democracia política" al estilo occiden-
tal, por medio de la cual el pueblo elige libremente a sus dirigentes,
participando de esa manera en un procedimiento complejo en el cual
por lo menos unas ideas del pueblo llegan a los de arriba. Las aspiracio
nes de tal democracia polltica en efecto bien caben dentro de la retórica
tradicional de la América Latina en general, y en particular en el papel
que desempeña la política de los estudiantes mexicanos. Y sin importar
si la democracia política "pura" sea o no sea factible en cualquier pals,
el mito se ha convertido en la meta que se persigue; y por eso el par-
tido oficial de México debidamente ha convocado a elecciones, que siem-
pre ha ga.nado, en general con grandes mayorías.s

Entonces, habiéndonos impuesto este contexto, el lector podría pre-
guntarse, ¿por qué el principal partido de oposición, el Partido Acción
Nacional, desde su primera campaña presidencial en lg52 ha entrado en
la contienda electoral a sabiendas de que no podía ganar? ¿No habría
sido un arma más eficaz que el pAN se hubiese retirado de la contienda,
como lo hizo en las elecciones de 1976? La incomodidad del partido
oficial al haber perdido una oposición real se ha duplicado porque e$r
actitud no sólo pinta la campaña electoral como algo vacío, sino que
pierde un poco de su ya discutible legitimidad al ponerse ésta a prueba.
Sin embargo, la controversia no es simple puesto que el peN no sola-
mente podría hacer que sus líderes fuesen reconocidos en escala nacional
durante una campaña presidencial, sino que podría ga.nar un apoyo para
sus candidatos estatales y locales que luchan porque su plataforma sea
aceptada en contra cle la "dernocracia de un solo partido",e€ aumentando

e6 Véase mi artlculo "New Hypothesis for Statistical Research in Recent Mexican
History", Latin American Reseorch Reaicw 6:2 (Verano de 1971, pp. 3-17, reimpreso
en Wilkie, Statistics and National Policy, capítulo l.s En cuanto al reN, véase la ent¡evista con Manuel Gómez Morln en James W.
Wilkie y Edna Monzón de Wilkie, México aisto en el siglo XX; entreaista dc his-
toria oral: Ramón Beteta, Marte R. Górnez, Manuel Gómez Morín, Vicente Lombar-
ilo Toleilnno, Miguel Palomar y Yizcarra, Emilio Portes Gil, lesrk Silvo Henog
(México, Distribuido por Cuadernos Americanos para el Instituto Mexicano de In.
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con eso Ia intervención estatal en la vida familiar a§l como en lo§ nego-
cios particulares.

Los miembros del pAN no decidieron la abstención del partido en las
elecciones presidenciales, sino que no llegaron a Poneñ¡e de acuerdo so-
bre quién debía ser su candidato. Faltó poco para que Pablo Emilio
Madero llegara a ser el candidato del rax, pero le faltó un 2 Pot ciento
en el número de votos que se necesitaban para obtener la nominación,
siendo el requisito el 80 por ciento del total de la votación del partido.e'
La reacción del candidato del rnr, José L6pez Portillo, a la situación en
que se encontraba consistió en hacer ver que la unanimidad es una posi-
ble alternativa democrática, porque no se puede obligar a la oposición
a gue presente un candidato ante lo que equivaldrla a un rechazo casi
unánime en el momento de la elección.

Sobre el significado de las estadísticas electorales ha habido muchos
debates en México porque, a pesar del aumento que el plN logró, lle-
gando al 14 por ciento del voto presidencial en 1970, en Ia mayor parte
de las naciones occidentales se consideraría que una cifra como esa re-
presentaba una derrota abrumadora. Sin embargo, yo propongo la hipó-
tesis de que en el caso de México a cualquier victoria electoral con una
cifra menor del 70 por ciento podrla considerársele una derrota.es Otros
investigadores han optado por escudriñar los datos electorales en cuanto
a Ia participación en el voto, datos que se presenan en el cuadro 23.
Aquí podremos observar cuatro maneras de analizar las estadlsticas elec-
torales presidenciales de México desde que la Constitución estableció el
voto directo en 1917. Si los críticos del pamido oficial sosrienen que ha

vestigaciones Económicas, 1969, capitulo 3). La ideologfa del r¡x b¿lsicamente es
muy sencilla: dar una alternativa al partido oficial. Para una comparación de lar
plataformas de partidos, véase Antonio Delhumeau A. (ed.) , México: realidad poll-
tica d.e sus partidos (México, Instituto Mexicano de Estudios Pollticos, 1970). So-
bre el raN, véase también: Franz A. von Sauer, Táa Alienated "Loyal" Opposition:
Mexico's Partido Acció¡ Nacional (Albuquerque: University of New Mexico Presú,
1974); y Donald J. Mabry Mexico's Acción Nacional: á Catholic álternatiae to Rano
Izfioz (Syracuse, N. Y.: Syracuse University Pres, 1973).

e? El requisito del 80 por ciento hace muy improbable la manipulación del rrx
por parte del partido oficial, y sin embargo, segrtn nrmores intencionadoc, el r,r¡I re-
cibió un subsidio de parte del pn¡. Pa¡a una discusión ¡obre la convención del p,tx
en 1976, véase §tanley Meisler, "Is thi¡ Democracl?" Los Angclcs Times, 7 de miarz,o
de 1976.

sa Véase la nota 95. Roderic A. Camp, "Loser¡ in Morican Politics", en l{ilkie y
Ruddle (eü.), Methodology in Latin Ameñcan Stud.ies, capltulo 2. Cfr. Carolya
Needleman y Martin Needleman, "Who rulec Morico? A Critique of ¡ome Cu¡rcat
Views on the Menican Political Process", lournal of Politics tl (1969), pp. l0lt-1034.
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habido grandes cifras de abstencionismo, los datos nos revelan una ten-
dencia a largo plazo hacia una mayor participación en el voto, de donde
se deriva la aceptación de la democracia de un solo partido. Enronces,
estos datos podrían interpretarse en un debate como que el partido ofi-

Cuaono 2t. Participación clectorol en lns elecciones presidenciales
1917 -197 6

Primera Parte

Añoa
A,

Votantes como por
cicnto del total de la

población

B.
Votos válidos conto por
ciento del electorado
con derecho a aotarb

19t7
r920
1924
r928
1934
r940
1946
1952
i958
1964
1970
r976

5.3
8.3

r0.4
r0.3
12.8
rE.3
10.1
r3.3
q9 <)

22.8
27.6
30.0

24.5
34.9
44.0
4E.r
52.6
48.7
40.9
53.9
48.4
50.9
56.0
59.9

a No ge dan los datos de antes de l9l7 porque los presidentes eran elegidos indi
rectamente por medio de los mieabros del colegio electoral, uno por cada 500
Peñon¡ur.b El conglomerado de votÍrnt$ con derecho a votar, generalmente se calcula de
20 años o más, pero segrln la ley los hombres mayores de 18 años casados y hombres
solteros i¡¡ayor$ de 2l años eran las rlnicas personas que podían votar, hasta que
llegó a permitirse gue mujeres de la misma edad pudieran votar segrim la reforma
electoral de 1954; segrln la reforma electoral de lg70 toda persona de l8 años o más
tiene el derecho de votar, siendo eI registro y el voto obligatorio en todo sentido
dcgde 1917. Cfr. Cuadro 24.

FssNrEs: A. Martin C. Needler, Politics and, Society in Mexico (Albuquerque:
University of New Mexico Press, t97l) , 97; B. José Luis Reyna, "An Empirical
Analysis of Political Modernization: The Case of Mexico", Ithaca, N. Y,: Tesis ¡:ara
el doctorado en ciencias pollticas, Cornell University, 1971, ll2. Los datos de 1976
están tomados de Antonio Cueto Citalán, "Los resultados electorales del 4 de julio
de 1976", Llned 22 (1976), 101. Para una presentación que no hace diferencia e¡r
votos válidos y no válidos, véase González Casanova, Democtacy in Mexico, 221. En
cuaDto a legislación electoral, ttéase Legislación Electoral Mexicana, 1812-197) (Mé-
xico, Secreta¡la de Gobernación, Diario Oficid, 1973), un libro de documentos en
el cual la.r páginar 282,432 y 444 son de interés especial para este caso.
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cial ha €stado ganando una larga lucha para llevar a Ia población hacia
el sistema político mexicano.

Cu¿»no 23. (Continuación)

Segunda Parte
(En porcentajc)

Año fndice d.e abstención
que formula el PRI t

fndice de legitimidad
que formula cl PRI z

1929
r934
1940
t946
1952
1958
1964
r970
r976

73.1
73.0
74.7
10.3
25.9
28.3
30.6
35.1
31.2

25.2
26.5
26.8
69.8
55.1
64.8
61.5
55.0
64.7

r La manera en que el rn¡ calculó los votanteg empadronados que no votaron fue
incluyendo todos los votos anulados y los votos para candidatos no regisuados como
parte del vóto total, cont¡a los votantes empadronados,

z El pn¡ calculó la "legitimidad" incluyendo todos los votos anulados y votos por
candidato¡ no registrado$ como parte del voto total, conaa los votantes elegibles,
empadronados o no.

FurNrB: Humberto Lira Mora y Juan Maccise Maccise, "La legitimidad del presi-
dente de la reprlblica: el c¿so mexicano", Linea 22 (1976), 124.

Las estadísticas electorales de la Comisión Federal Electoral mexicana
nos ofrece en el cuadro 24 otta manera de ver las cosas. Al comparar los
datos procedentes de esa comisión con los del cuadrc¡ 23, vemos más bien
violaciones masivas de la ley que reza que todo ciudadano con derecho
a votar tiene la obligación no sólo de inscribirse sino de votar. Con la
baja en los porcentajes de votantes inscritos, del 74 por ciento en 1952
al 65 por ciento en las elecciones de diputados de 1967, y en las eleccio-
nes presidenciales de 1970, podria argumentarse que el partido oficial
estaba perdiendo adhesiones.

Y en efecto, si el tanto ¡ror ciento de aquellos que no votaron se agrega
al tanto por ciento de los que votaron en contra del partido oficial, po-
dremos ver en el cuadro 25 que los presidentes han perdido terreno,
gobernando con solamente una mayoria de 4.1 por ciento entre 1970 y
1976. Los datos del cuadro 25 dan a entender por qué el partido oficial
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cuepno 25. Yotantes inscritos que Üotaron en taÜor del Partíilo oticiol
(rm) durante elecciones presidenciales 1952'19V6

1952 1958 1964 1970 1976

Total inscrito 4924298
Votos favor Par-

tido Oficial 2718 419
Por ciento 55.1

r0 44046b l3 589 594

6769754 8 262 393 "64.8 60.8

2t 6542t7 25 glE 2t5

tl 708065. 15466098
54.r 19.7

a Excluye voros en favor candidato del partido oficial de parte de votantes guc ¡¡o
pertenecen al partido oficial.' ¡rurn r, Las cantidades de inscripción y de lor que tomaron Parte en el voto dc
1970 corresponden a la fuente er¡- el cuadro 24. l-oc votos Proceden de M&rio,
Cámara de 

-Diputados, Diario de los Debat¿r, sePtiembre 21, 1952 y septiembre 10,

1958; El Día, séptiembre 9, lg64; y Fuente para 1976 en cuadro 23 cfr. Apéndice Z.

tiene que ganar con un porcentaje muy alto (86 por ciento en 1970) del
uoto .Ir¿tidó, porque una baja ante el abstencionismo en el voto jY"?'
mente con e[ voio de oposición significarla gobernar con meno§ de la
mayoría de los votantes inscritos.

§on varias las implicaciones de este análisis: Primeramente, §i el par-
tido oficial manipula las estadísticas del voto presidencial, 1o tiene que
hacer con ciertas restricciones imPortante§:

¿. El total del porcentaje del voto válido deberá §er lo suficientemente
alto para re;dir una mayorla, tomando en cuenta los votos de opo
sición y las abstenciones.

b. El acto de anular votos cuando los resultados son reñidos solamente
servirá para restarle creencia al partido oficial al aumentan la nz,6¡
de los ivotos efectivos en contra" del gobierno (abstenciones má§
los votos en favor de la oposición).

c. La manipulación del partido oficial en los niveles de participación
en los estados contribuirá al problema de credibilidad, como con-
tribuyen las victorias con Porcentajes demasiado altos en los votos
válidos.

d. El partido oficial podría contrarTestar su§ Porcentaje§ baios de voto§
válidos (en dondé la oposición ha sido organiz dz para supqrviSr
las elecciones) manipulando los datos de la participación de los
votantes hacia arriba en otra§ áreas (en donde la oposición no e§tá
bien organiada).

Por ejemplo, podríamos ponef a prueba esta hipótesis examinando los
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datos de los estados en el cuadro 24. En donde la oposición al gobierno
ha sido fuerte, podremos ver una tasa de participación más baja que el
promedio nacional, como en el caso de Morelos hasta lg70 -un estado
pequeño, cerca de la capital, en donde ha sido diflcil ocult¿r la mani-
pulación-, como contraste, en estados aislados como los ex territorios de
Baja California Sur y Quintana Roo (ambos fueron admitidos como es-
tadoa en 1975) el porc€ntaje de participación a menudo ha llegado al
99 por ciento o más, el más alto de la nación en 5 de los 7 años elec-
torales presentados.

Un atento observador, R. B. Service, ha escrito sobre los datos elec-
torales mexicanos de 1970 lo siguiente:

Dejando a un lado las irregularidades especlficas denunciadas, existen
otros motivos por los cuales podemos poner en tela de duda la o<actitud
de los datos electorales. Por ejemplo, ¿cómo es posible que en una enofine
y variada metrópoli como la ciudad de México, el rex pudiera ganar el
32.8 por ciento de todo el voto de la diputación federal, pero que en nin-
guno de los 24 distritos excediera del E7.8 por ciento, o que en lo peor
no bajara a ¡nenos del 27.8 por ciento? No cabe duda de que las artimañas
en delinea¡ los distritos electorales tienen mucho que ver en los resultados,
pero hay que tomar err cuenta que los üstritos no se han redefinido en
por lo menos nueve años. El pm sabe en qué distritos es más débil su po-
sición, y se presume que es allí donde asigna más recursos ar proporción.
Los reglamentos liberalizados para el voto que permiten que los votantes,
¡ror conveniencia, puedan votar en otros distritos que no sean los propios,
fueron aprobados justamente antes de las elecciones, y esto pudo haberle
dado al rnr la oportunidad de llevar votos de un lado a otro. El recuento
(o no recuento) de votos anulados, o en favor de un candidato no inscrito,
y de votos ¡rersonales en favor de Echeverrla, produjeron otras anomallas.
En tanto que Ia anulación de votos era de esperar que ocurriera en áreas
rurales debido a la alta proporción de votantes analfabetos que incurrirfan
€n errores que dieran motivos de anulación, el hecho es que el mayor nrl-
mso de anulaciones tuvo lugar en las ciudades. Los estados de Oaxaca y
Tabasco, plazas fuertes del pn¡, no informaron de ninguna anulación de
votos, ¡ni eo las elecciones presidenciales ni en las de diputadosl Y en
cuanto a las ciudades, es de sorprender que en Tijuana haya habido más
de dos mil votos anuladoo en la elección presidencial (nueve mil en la
elección federal para diputados), pero que no hubier¿ habido un solo voto
anulado en Mexicali, ciudad que aproximadamente tiene el mismo ta-
maño y el mismo grado de descontento contra el rnr que Tijuana.ee

e0 R. B. Service, "The 1970 Federal Election [in Mexico]", "Airgram from Amem-
barsy Mexio City to U.S. Department of State", julio El, 1970.
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Haciendo uso de los datos en mi fndice de Pobreza para 1960, R. B.
Service continúa demostrando que en la elección presidencial de 1970
Echeverría ganó con 90.2 por ciento del voto válido en los l0 estados
que tienen los índices de pobreza más altos, comparado con el 78.2 por
ciento en los 10 estados con índice de pobreza más bajos. En cuanto a
los votos del reN, Service hace ver que los 10 estados de mayor pobreza
le dieron a Efraln González Morfín solamente el 6.3 por ciento de sus
votos, comparado con el 21.3 que recibió de los l0 estados con menor
pobreza.loo Además, Service agrega que l0 estados con eI menor número
de habitantes católicos (con base en lndices de intensidad pastoral de la
Iglesia correspondiente a 64 diócesis en México) votaron como sigue: en
favor de Echeverría, 90.2 por ciento; en favor de Gonález Morfln, 9.2 por
ciento. Los totales que acusan los estados con el mayor número de cató-
licos eran: en favor de EcheverrÍa,84.5 por ciento; en favor de González
Morfín, 15.4 por ciento.lol

Entonces, er¡ la contextura de un potencial electoral mixto, ¿qué rum-
bo es el que tra escogido seguir el partido oficial? Los intentos de Eche-
verría por recdficar su reputación de ser "un hombre estricto" en contra
de los estudiantes, así como sus intentos de rectificar los excesos legales
perpetrados en contra de la izquierda durante anteriores administracio-
nes, no hay duda que tuvieron como resuitado el rechazo del delito
de Disolución Social en 1970 después de la elección presidencial.lo2 Y

1o0 Los l0 estados de mayor pobreza en lg60 eran (en orden ascendente): Oaxaca,
Guerrero, Chiapas. Hidalgo, Querétaro, Puebla, Zacatecas, San Luis Potosí, Tlaxc¿la,
Tabasco. Los l0 estados de menor pobreza en 1960 eran (en orden descendente):
el Dist¡ito Federal, Baja California Norte, Nuevo León, Coahuila, Sonora, Tamauli-
pas, Chihuahua, Aguascalientes, Gampeche, Morelos.

Los l0 estados con el mayor número d¿ católicos en 1970 eran (en orden descen.
dente) : el Distrito Federal, Guanajuato, Aguascalientes, Querétaro, Morelos, Jalisco,
Michoacán, Colima, México, Tlaxcala. Los l0 estados an el menor nitmero de cató.
llcos eran (en orden ascendente) : Campeche, Chihuahua, Tabasco, Chiapas, Duran-
go, Tamaulipas, Baja California Norte, Sinaloa, Coahuila y Oaxaca.

ro1 Para antecedentes de la Ley de 1941, véase Evelyn P. Stevens, "Legality and
Extra-Legality in Mexico", Journal of Inter-American Stuilies and lVorld, Alfaírs l2:l
(r970) 62-75.

102 A David Alfaro Siqueiros se Ie liberó en 1964 después de una estancia de
4 años, de una condena de 8. Recibió el perdón del presidente López l\{ateos (se-
gún lo permite el articulo sobre Disolución Social) , como reconocimiento a "la ca-
Iidad de [su] obra artística", y su obra "La marcha de la humanidad", que fue puesta
en exhibición en diciembre de l97l en el Castillo de Chapultepeg fue visitada por
los más altos funcionarios de México. Siqueiros murió el 6 de enero de 1974, a la
edad de 77 años. Entre ouos de los casos: Demetrio Vallejo fue liberado el 29 de
julio de 1970, después de haber estado preso ll.3 años por haber tomado Parte en
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para 1970 no sólo había sido liberada la mayor parte de los presos poli-
ticos que tomaron parte en las huelgas de 1958-1959 contra eI gobier-
no,10s sino que también fue liberada la mayor parte de los estudiantes
encarcelados durante las protestas de 1968.10'Y a pesar de estas actitudes,
como hemos observado, Echeverria seguía contrariado por no haber lo.
grado ganar el apoyo que él deseaba de la extrema izquierda intelectual
al no socializar toda la propiedad. También le agotaron la paciencia los
industriales particulares del pals cuando éstos siguieron criticándole por
haber sido 1a persona más responsable de haber conducido a México a
Ia crisis económica de los setentas. En represalia, Echevenia atacó abier-
t¿mente a ese grupo, tildándolo de estar guiado por "fascist?s",roo al vez
debido a que sin una oposición en contra del partido oficial en la elec-
ción presidencial de 1976, creía que ellos únicamente podrían ser desalo-
jados de cualquier posición ventajosa en las discusiones dentro del go-
bierno, toda vez que el p¡N había optado por no entrar en la contienda
electoral presidencial.

Esta nueva intensidad en los términos de un lenguaje presidencial
acalorado pudo ser provocada por el intento de Echeverría de poner un
alto a la oposición violenta al dejar en libertad a la prensa mexicana
para que criticara libremente al gobierno, lo que a menudo no dejó de
importunarlo con las críticas dirigidas a su persona. El partido oficial
ya no echaría de sus puestos de gobierno a los intelectuales de la uni-
versidad, subsidiada por el gobierno, simplemente por criticar la política
presidencial; más bien, los acontecimientos de 1968 hicieron ver a los
líderes de gobierno que era preferible pagar bien a los profesores y a su
vez que el gobierno patrocinara las publicaciones de cualquier tema que
las huelgas ferrocarrileras de 1958-1959; a Valentln Campa se Ie liberó en la misma
fecha después de haber permanecido en la cárcel l0.l años.

roa §¡¡sya violencia ocurrió el l0 de junio de l97l cuando una "policia particu-
lar", o vigilantes del ala derectra, conocidos como "Halcones" atacaron una manifes-
tación pacifica de estudiantes (que pedían la liberación de los últimos estudiantes
encarcelados en 1968), con el resultado de que murieron entre l0 y 50 estudiantes,
quedaron heridos más de 100, y hubo 30 "desaparecidos". Echeverría ordenó que se
hicieran las investigaciones del caso, Io que tuvo como resultado la renuncia del
regente de la ciudad de México (Alfonso Martínez Dominguez) y la del jefe de la
policia (Rogelio Flores Curiel) . Véanse dos artículos en Ios Angeles Tiz¿¿s del 20 de
junio de 1971. Esta clase de problemzs ha fortalecido el papel de los militares; véase
Martin C. Needler, "Problerns in the Evaluation of the Mexican Political S1stem",
en Wilkie, Meyer y Wilkie (eds.), cap. 18. En cuanto al papel de los militares, véase
David F. Ronfeldt, "The Mexican Army and Political Order Since 1940", en ibid.,
cap. 17.

tol Los Angeles Times, abril"S de 1976.
1o5 Véase Armando Vargas, "The Coup at Excelsior", Columbia lournalism Reaiew,

sept./oct. 1976, pp. 4548.
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escribiesen (incluyendo críticas) Para que de esa manera se mantuvieran
ocupados con sus trabajos académicos, asl como mantener ocuPados a lo§
impresores que de otra manera tendrían tiempo para dedicarse a la pu-
blicación de "literatura subversiva".

Si el sistema polltico mexicano ha de sobrevivir como lo ha hecho con
la crítica recién abierta, y con más acceso a la prensa de parte de los
grupos de oposición, ¿por qué se ha puesto tan nervioso el partido ofi-
cial ante la oposición polltica organizada? "La crisis de Ia Revolución",
vaticinada desde hace tanto tiempo, no ha causado la derrota del partido
oficial, ni ha hecho que su autoridad desmerezca a tal grado que se
pierda el mito del control social, aunque éste ha sido identificado a in-
tervalos de decenios, entre otros por Jesíls Silva Herzog y Daniel Cosío
Villegas (en los cuarentas), Pablo González Casanova y José R. Colín
(los cincuentas) , Raymond Vernon y José Luis Ceceña (los sesentas),
Octavio Paz y Kenneth F. Johnson (los setentas).1o8 ¿Fueron estas crisis
simplemente invenciones de la imaginación intelectual? ¿Han incluido
éstas ofras crisis de menor cuantía que simplemente se han ido acumu-
lando con o sin una resolución? O, ¿involucran esas crisis el procedi-
rniento por medio del cual los críticos identifican tendencias como la del
exceso de corrupción que habrá que ser corregida Por el Partido oficial
si éste tiene la intención de continuar justificando su "jefatura Perma'
nente?"

Si la corrupción política se ha identificado como básica en el sistema
político mexicano, y a menudo como una falla histórica caracterlstica,
cómo en las obras de Fuentes,'o' un investigador ha sugerido que en rea-

1oo [,es autores, hasta fines de los cincuentas, se estudian en Ross (ed.) , ¿Ha muer-
to la reaolución mexicana? Para los sesentas, véase Ralmond Vernon, The Dilemma
of Mexico's Deaelopment, y José Luis Ceceña, El capital monopolista y la economia
de México (México, Cuadernos Americanos, 1963) . Para los setentas, véase Paz,
Posdata; y Kenneth F. Johnson, I\[exican Democracy: A Critical View (Bostotr: Allyn
and Bacon, 1971) . Sobre autores véase también en Política, semanario que §e Pu'
blicó en la ciudad de México entre 1960 y 1968; y libros de Alonso Aguilar M.,
publicadcs en la ciudad de México por la Editorial Nuestro Tiempo: México: riqueza
y miseria (con Fernando Cartnona, 1969), E¿ mi,lagro mexicano (con Fernando Car'
mona, Guillermo Montaño, Jorge Carión, i970) ; y La burguesía, la oligarquía y el
Estado (con Jorge Carrión, 1972).

10? f,¡¡ opinión de Fuentes, las fallas son r¡ás bien resultado de la tradición y la
costumbre que de la personalidad; véanse sus obras La región mds transparente
(México: rcr, 1958) y La muerte de Attemio Crzz (México: rca, 1962). Para una vi-
sión revisionista de la interpretación psicológica de las investigaciones mexicanas, véa-
se Calman J. Cohen, "Beyond the Phatological Approach to Mexican Family History:
Research: A Study of Authority Relations in Family and Policy", en Wilkie, Meyer
and Wilkie (eds.) , Contenxporary Mexico, capltulo 20.
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lidad la corrupción es moderada por medio de controles burocráticos.
Martin.H. Greenberg ha escrito, refiriéndose a la secretaría de Recursos
Hidráulicos, que es el oficial rnayor el individuo que, en representación
del partido oficial, vigila las operaciones técnicas de parte del sistema
politico para asegurarse de que la corrupción, en materia de tiempo y
dinero, se mantenga dentro del límite de tolerancia del pueblo mexi-
cano.1o8 Otros nos dan una perspectiva muy diferente, en la cual se re-
define la corrupción en términos de "impuestos de usuarios", en la que
se obtienen suplementos a los sueldos de gobierno (que tradicionalmente
son bajos), impuestos que no se les cobran al público en general sino
que son pagados por aquellos que tienen necesidad de hacer uso de algún
servicio de una de las agencias de gobierno en particular. Y así vemos
que tanto la corrupción como la violencia se han institucionalizado en
la vida mexicana.

Y, tomando en cuenta los siglos de Violencia en México, ett su nuyor
parte rural, según lo describe Orlando Ottiz,aos tal vez necesitemos ha-
cernos la pregunta ¿Por qué esperó la violencia hasta el año de 1968 para
introducirse en todo su apogeo en la ciudad de México? Pero es preci-
samente con la crisis violenta con Ia que ei gobierno ha demosrado que
se puede enfrentar. Y también el enfoque en el tema de una "gran ctisis
fiiral" pudo pasar por alto el hecho de que el gobierno tiene que enfren-
tarse a cientos de crisis menores que abarcan todos los aspectos de la
vida, así para buscar armonla entre los deseos y necesidades de grupos
diferentes que puedan no estar dispuestos a enürar en tratos.'Tanto en los Estados Unidos como en la Europa Occidental opinan que
la democracia en México ha fracasado, pero en los países del sur de la
frontera de México se tiene una opinión muy diferente, ya que los 10 paí-
ses de América del Sur, con excepción de 2, han permanecido, o bien han
caído bajo la dictadura militar, constituyendo las excepciones Vene-
zuela y Colombia.llo Y en efecto, México, bajo su partido oficial, goza

LoB Bureaucracy and Deuelopment: A Mexican Case Study (Lexington, Mass.:
Heaü Lexington, 1970) . En cuanto a la Compaíría Nacional de Subsistencias Popu-
lares, véase Nferilee S. Grind1e, Bureaucracy and, Public Policy in Mexico (Berkeley:
University of California Press, 1977) .

10e Orlando Ortiz (ed.) , La aiolencia en México [1300-1968) (México, Editorial
Diógenes, 1971). Con objeto de evitar la violencia prtblica y privada, para mediados
de 1972 el gobierno de México promulgó una severa ley para el control de armas,
la que permitía que los civiles portaran solamente una pistola de menor c¿libre,
quedando todas las demás armas al servicio del ejército y la policía. Todas las ar-
mas de fuego deberán entregarse o quedar registradas. Véase Zos Angeles Times de
junio 9, 1972.

11o Y habrá que tomar en cuenta que Colombia se encuentra frecuentemente en
estado de sitio.
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de la tradición de extender amparo político a los exiliados y/o guerri-
lleros vencidos de toda la A:nérica I-atina, ganando con eso no solamente
aplausos por st actitud humanitaria, sino contradiciendo a los críticos
nacionales e internacionales del gobierno de México flue ven a este gG
bierno como a un régimen represivo. Y aun en Chile, país que hasta
1973 parecía haber escapado de la dictadura militar, el terror y la tor-
tura, se tiene ahora aprecio por el procedimiento polftico desarrollado
en México.

Es posible que la opinión gue se tiene en la Améric¿ del Sur haya
sido expresada de Ia mejor manera por Francisco Juliáo, llder de la Liga
del Nordeste del Brasil, exiliado en México. La siguiente entrevista fue
efectuada en la ciudad de México y en Cuernavaca en lg67:

lames W. Wilhie: Un dla, cuando no estábamos grabando la enEevista, me
dijo usted que si hubiera habido un rRr en el Brasilr p:rrzr usted no habrla
habido problemas alll [que no habría habido la necesidad o la posibilidad
de que los militares se apoderasen del poder en 1964], porque al rn¡ le ha
sido dable trabajar con muchos sectores con los cuales lograr un cambio
social.

Francisco Julido: El rnr, o el Partido Revoluciona¡io de México, es el
fruto de la revolución que principió en 1910, y que continrla después de
haber forjado la Constitución de 1917. En rigor, la Revolución Mo<icana
no ha terminado; dio un paso bastante avanzado con I.áraro Cá¡denas,
pero todavla hay la necesidad de dar ouos pasos definitivos, pasos radi-
cales pero más profundos o integrales, como se acostrrrnbra decir en México
cuando se habla de la Reforma Agraria. De esta manera surgió el rnr, que
a mi modo de ver es un instrumento inteligente utilizado por Ia burguesfa
más inteligente de la América Latina, es decir, la mexicana. Para que los
palses de la América Latina, y me refiero a los grandes de Sudamérica
como Brasil, Argentina y Chile, llegaran a tener un partido como el que
dirige actualnente a México, habrlan de haber tenido antes una revolución
popular...

Por eso, confieso sinceramente que si yo fuera mexicano y mendsta, ca-
tarla precisamente militando en el rnr, porque aqul éste es el rlnico par-
tido de masas, partido que está en condiciones de moviüzar a los campe-
sinos y aun fomentar el movimiento sindical (también de controlar los sin-
dicatos y de entrar en un entendimiento con la clase empresarial) y,de
trabajar con las universidades; en suma, eI pn¡ es un partido gue a pesar
de todos sus defectos, de todas sus deficiencias, tiene aspectos admirables.
Por eso repito que si yo fuera mexicano y marxista, estarla en el rxr, ¡ror-
que me parece que ese partido lleva Ias condiciones para ir integrando
cada yu, más al pueblo mexicano e ir rtalizando uansformaciones profun-
das y serias en sus instituciones, completando las aspiraciones de hombres
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comLo Zapata Villa, Obrqgón y ofios que lucharon para hacer de Méxicoun pals independientg libre y aurónomo

wilhic: Pero aqul en México hay muchos marxistas que aseveran que M6xico necesita otra revolución; que el pm erró er senáero. .. H.y luienes
feg_o1al que la Revolución está muerta desde lg40 y que ta Luigueslaha fabricado una esrructura capitalista para la explotáci8n de las ñrrr"r.
\fe-parece_ gle a este respecro iiene ustéd rl.,u opi.rió, diferente, caracte-
rfstica de la América del sur.

Julído: No estoy hablando como mexicano sino como brasileño. .. queahora procura pensar como latinoamericano, no en términos del graiil.
Asl pienso 

-y- 
a-sr he defendido -mi punto de vista cuando se ha presenradola oportunidad, como ocurre frecuentemente en Ia universidad^ NacionalAutónoma de México, donde trabajo como investigador... Estoy hablan-do también como m-arxista, expresand.o el pensamiáto de un hombre que

compara la realidad mexicana con Ia realidad latinoamericana. México,repito, merece exención precisamente por haber efectuado una revolución
profunda, üolentlsima y popular, y i base de esa revolución se crearon
instituciones-que_están todavla vigentes... [En cuanto a] un partido como
el m.r, que distribuye rierras, que nacionalila empresas, que habla en un
Ienguaje- como no lo habla ningrln partido polltico de oposición ai gobier-
lo_en e-l poder en la América Latina... quisiera agregar que si .rn ;efede Estado en Brasil hiciese un discurso como por ejempio el que acaba de
hacer el presidente Dlaz ordaz,111 se le considerariá corrro a ün individuo
totalmente subversivo, un hombre peligroso para las instituciones. . .

wilhie: ¿cree usted que Miguel Alemán, quien represenra el ala derechista
del rnr, ha dañado a la Revolución?. . .

lulido: -Yo -preferirla decir que el problema no debe ser considerado según
determinado presidente, sea Alemán, cárdenas o Diaz ordaz. Entiendo [ueel problema debe considerarse por lo que atañe a México, ar pueblo m&i-
cano, a la estructura que creó el propio pueblo mexicano pára desenvol-
verse y- progresar. En esas condiciones, hablar aceTca y dentro cle todo un
procedimiento que está en pleno desarrollo no constituye para mí lo esen-
cial sino lo accidental...

Wilkic: Al parecer, para usted una revolución constituye un largo proceso,
con muchas facetas... A muchos de los observadores norteamericános no
les parece la idea de una revolución a largo plazo, limitando el significado
de revolución como tal al periodo de la violencia.

luliáo: En realidad, hacer una revolución como esa no es esencial. Hay
necesidad de hacer una revolución, lurgo habrá que consolidarla y .o.u*-

11r f61cer fnforme de Gobierno", El Dla, septiembre Z, 1967.
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tirla en un éxito satisfacie¡rdo las aspiraciones que la misma revolución
se comprometió a satisfacer. . . Y ése es un proceso largo, porque una
revolución no termina en el momento en que se desaloja del poder a un
gobierno para instalar a otro. La revolución principia precisamente ahí,
porque es entonces cuando se va a emprender el proceso capaz de lograr
la consolidación, de ofrecer una base y de institucionalizar esa revolución.
Así es que cuando hablamos de un proceso largo, queremos decir que.. .

el proceso lento de consolidación de esa revolución requiere verdadera
tenacidad, equidad, persistencia, dignidad, y me parece que ese procedi-
miento está en desarrollo en muchos palses donde se hicieron revoluciones
radicales. La revolución cubana no está terminada, así como tampoco lo
está la revolución rusa, ni Ia china, ni la mexicana. Esta última posible-
mente llegue a sufrir convulsiones sísmicas, sobre todo porque no realizó
una revolución radical sino popular. Pero como regia general, yo creo que
es necesario institucionalizar todo aquelio que es fundamental, y dentro
de esa institucionalización aquello que fue realmente el ideario, el objetivo,
el alcance que Ia revolución pretendla cuando se convocó aI pueblo para
que se levantara en añnas...

Wilhic: Para Trotsk¡ Ia revolución permanente consistla en seguirla hasta
que las masa§ ganaran el poder. Para usted, Ia revolución institucional
o permanente parece ser otra cosa. . . ¡Cómo distingue usted la revolución
permanente de Trotsky y la revolución institucional de México?

Julid,o: Cuando Trotsky hablaba de una revolución permanenre creo que
hablaba en términos de revolución mundial, cle transformar a las socieda.
des capitalistas y feudales en sociedades socialistas. Cuando yo habio de
revolución institucionalizada, me refiero a aquellas revoluciones que ya
han triunfado y que han instalado en el poder a fuerzas que están en con-
dición de efectuar transformaciones radicales, transformaciones profundas
dentro de la estructura política, económica y social de un país...

Wilhie: La Revolución Mexicana ya lieva 57 años desde que principió. ¿po-drá continuar indefinidamente, o llegará algin día a su fin? No bbsrante
que la ideología de gobierno sobre el desar¡ollo ha variado de etapa a
etapa, el gobierno continúa justificando sus programas como revolución
para las masas, diciendo: "No poseemos otra ideología que no sea la de
mejorar al pals; el gobierno se ha comprometido a rnejorar el estado de la
nación, y esto justifica un gobierno sin interrupción".

Julíd,o: El hecho es que. el gobierno en sus informes presidenciales y en
sus declaraciones a través de Ia prensa asegura que tiene muchas táreas
que cumplir: que Ia Revolución no esrá terminada sino que está en
proceso de ejecución. Y el hecho de que el gobierno sienta ia necesidad
de tener que decir esas cosas en sus informes significa ... que el gobierno
no está tratando de engañar al pueblo, y tampoco está ofieciendo ilusio-
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nes... Lo que México está efectuando está muy por encima de aquello
que vemos en otros palses de la América r-atina, países que llegan a de-
cir que están en proceso revolucionario, como Venezuela, Colombia, Bra-
sil, Argentina, cuando sabemos que están en Proceso de estancamiento, cada
vez más dominados por las fuerzas de la opresión reaccionaria, fuerzas in'
teresadas en que el pueblo no se libere.

México merece esta justificación, no por el hecho de que me encuentre
exiliado en México sino porque se trata de una realidad histórica -lahistoria no necesita en absoluto de mi testimonio como exiliado, sino sim-
plemente como constancia de un latinoamericano, que dirÍa lo mismo de
encontrarse en Chile, o si estuviese en Brasil o en cualquier otra parte
del mundo.l1e

Los acontecimientos de 1968 acaso modificaran las declaraciones de
Juliáo si las hiciera hoy día después de haber vivido en México durante
l0 años desde su llegada en 1966. Sin embargo, queda el hecho de que
en comparación con las dictaduras brutales de muchos países de la Améri-
ca L,atina, México ha ido lejos.

Con base en su reputación adquirida en América Latina Por haber
institucionalizado la Revolución con éxito, el gobierno de México ha
rratado de asumir el liderato de esa región, así como el del llamado Ter-
cer Mundo. Y para lanzar su propia candidatura como Secretario Gene-
ral de las Naciones Unidas, puesto que ha sido codiciado desde hace
mucho tiempo por líderes mexicanos, eI presidente Echeverría podría
Iograrlo aprovechando la reputación de México, y a su vez tratar de ga-
narse la simpatía de los izquierdistas en el extranjero -lo que no ha lo'
grado el partido oficial en México mismo- haciendo mención de su
"Catta de los Derechos y Deberes Económicos de los Estados", Pre§enta-
da en L972 y aceptada por las Naciones Unidas en 1974.113

Sin embargo, en los planes internacionales de Echeverría no se Puso
atención a los detalles. Por ejemplo, cuando Echeverría exigió que la
España franquista fuese expulsada de las Naciones Unidas por haber
ejecutado a dos miembros de las guerrillas, declarados culpables de ha-
ber asesinado a un guardia civil, el Presidente perdió el apoyo de las
dictaduras del Tercer Mundo que vieron en esa acción un precedente
de peligrosa intervención en asuntos nacionales, intervención que podría
comprometer a sus propios regímenes.'1a También en la cuestión de la

rrz James W. Wilkie y Edna Monzón de Wilkie, entrevistas de Historia Oral
con Francisco Juiiáo, México, D. F. y Cuernavaca, agosto l5-septiembre 19, 1967. EI
extracto proviene de la transcripción editada con fecha 17 de septiembre de 1967.

rra f,¡ 6u¿n¿o al texto, véase Comercio Exterior y Suplemento, diciembre de 1974'
114 Stanley Meisler, "Echeverría Drops Drive for Top U. N. Job". Los Angeles

Times, octubre 22, 1975.
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soberanía nacional, la Doctrina Estrada (1930) de no Intervención que-
dó comprometida, porque ésta constituye lo fundamental de la política
exterior de México. Además la decisión de Echeverrla de apoyar Ia pro-
puesh árabe en las Naciones Unidas tildando aI sionismo de "racista"
le costó cata a México, cuando los hoteles y agencias de viajes tuvieron
30 mil cancelaciones de turistas judios norteamericanos en una sola
semana.115 El envío de Miguel Alemán fiefe del Crcnsejo Nhcional
del Turismo) a Estados Unidos, y el de Emilio O. Rabasa (secretario de
Relaciones Exteriores) a Israel con objeto de aclarar y dar una dis-
culpa por "cualquier equlvoco" en cuanto al voto de México, no dio de
pronto el resultado deseado de disipar las sospechas de ese sector impor-
tante del turismo, del que tanto depende México para evitar que la ba-
lanza d.e pagos se siga deteriorando.

Habiendo sufrido una derrota debida a detalles pasados por alto en
su planificación internacional en gmn escala, Echeverría podría alber-
gar aún la esperanza de éxito de la idea mexicanevenezolana de fundar
un nuevo Sistema Económico para la América Latina (srr-e),tto pero
aqui el avance rápido queda limitado por las maquinaciones lentas de
los congresos burocráticos, tan ineficientes y plagados de fuccionalismo
como la Organización de Estados Americanos, a Ia cual remplazaría el
sEfr't, no sólo en lo político sino en lo económico, y sin la dominación
de Ios Estados Urridos. En vista de que las esperanzas se van desvane-
ciendo con organismos ya establecidos -como la Asociación L¿tino Ame-
ricana de Libre Comercio (1960), el Mercado Común Centroamericano
(1960), y el Pacto Andino (1968)- los observadores de afuera no ven
con mucho entusiasmo las perspectivas del snr.e.

Y si en verdad la independencia politica y económica de México puede
depender de su habilidad de romper con los lazos íntimos que lo unen
a los Estados Unidos, los intentos por forjar nuevas normas de comer-
cio requerirán mucho más tiempo del que se puede obtener durante un
periodo presidencial. Y como el cuadro 26 lo muestra, las exportaciones
de México a los Estados tlnidos han tendido a quedarse en cerca del 60
por ciento desde los cincuentas, cuando descendieron de1 80 por ciento
de los cuarentas. Las importaciones de artículos norteamericanos a Mé-

71-á Los Angeles Times, noviembre 29 de 1975; y de acuerdo con llderes judlor
norteamericanos, quienes fueron invitados para ir a México a conferenciar con Eche-
verría, éste les explicó por qué México había votado contra el sionismo como telu¡
del Tercer Mundo, lo que constitula un intento para alentar a Israel a que enE¡rra
en pláticas con los árabes, y que no se trataba de un voto para condenar al sionismo
como racista; véase Stanley Meisler, "Mexico Trying to Mollify U. S. Jewu in Boy.
cott", ibid.., diciembre 17, 1975.

11o En cuanto al srr.e, véase M¿xican Newsletter, agosto 31, 1975.
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xico permanecie¡on hasta en el 70 por ciento durante los cincuentas, pero
desde entonces no hau bajado a menos del 60 por ciento, a pesar de las
campañas por diversificar el comercio y lograr un aumento de las expor-
taciones sobre las importaciones. Y en efecto, la balanza de pagos en
bienes y servicios intercambiados con todos los palses (demostrido en eI
cuadro ?l-) \ ido de mal en peor, con los déficit doblándose, y luego
cuadruplicándose desde el déficit de 1967, que hasta enronces era-la cifoa
más alta apuntada. Y aunque el comercio para 1970 habra bajado a cer-
ca del l0 por ciento del Producto Interno Bruto, de más del 2ó por cien-
to en los cincuentas, parz 1974 aumentó de nuevo a cerca del 14 por
ciento, segtln podrá verse en el cuadro 28.

A pesar de que algunos mexicanos se han preocupado en particurar
por la "dependencia" del turismo y de la industria de exportación, pode-
mos solamente preguntarnos: ¿Qué le pasaría a la economía mexicana y
consecuent€mente a los ingresos y egresos del gobierno en pro de las

cuepno 26. Exportaciones de México a Estad,os unidos e Importaciones
de Estudos Unidos a México, l91j-197 j

(En porcentajc)

Año Exportación Importación

l9l5 a

1920 b

r925
r930
1935
1940
1945
1950
r955
r960
r965
r970
1975

77
83
76
58
63
89
84
86
60
62
56
59
60

5l
68
70
68
o5
79
83
84
80
72
66
63
62

a t9l2-19t3.
D 1921.
Fus¡.¡r¡: Wilkie, Statistics and, National Poliq, 287, exceptuando 1975, del Bauco

de México, Indicadores Económicos, febrero 1976, 41.
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Cuepno 27. Ingreso bruto de México procedente del turismo y
exportaciones, y bal,ance neto sobre bienes y sericios, 19i9-1974

(en millones de ülarcs)

A
Serie 1939-1950

I U Mercanclas
Gastos

ill, ¿ Total exportaciones y subtatales selectos

turismo
extranie- Totalb Agricul-
ro en turac

México e

IYilI

Año
Ingresos Balance
indwtrias neto d,c

fronteri- bienes y
zas d senticios c

Petróleo
Fabril v

minerto

r939
r940
l94r
1942
1943
r944
1945
1946
t947
r948
1949
r950

48.7
50.3
62.8
59.2
73.0
86.0

r 10.7
t51.6
r47.3
194.6
186.4
232.8

r23.5
t24.6
r 19.6
146.4
228.8
209.2
248.2
293.9
379.5
427.3
380.3
438.4

30.5
27.0
40.4
50.9
79.4
85.4
8E.9

I l3.l
173.r
164.2
180.0
223.6

6.9
8.0

t4.9
9qo
50.4
59.3
93.2

t02.7
79.5
85. I
54.t
M,7

80.6
84.9
57.4
62.2
63.5
51. I
55. r
58.8

I14.6
r60.4
123.2
144.5

89.4
22.6

- 28.9
t2.E

r09.8
32.7
22.t

-160.0
-r47.0- 49.6

72.6
58.7

B
Serie 1950-1974

I
Gastos

de toilo el
turismo

extranie-
Ío en

México^

II Mercanclas UI IY

Balancc
neto d,c
bienes y
scnticios o

Año
Total exportaciones y subtotales selectos 

lngresos

- 

indwtrias
Totalb Agricut- Fabril 

Pet¡óleo "ffi"i
tura c miíerla 7¿s o

1950
l95l
1952
1953
r954
r955
1956
1957

232.8
259.2
278.0
310.6
332.4
379.8
4r1.5
442.1

493.+
591.6
625.8
559.1
615.8
738.6
807.2
706.1

231.4
265.9
291.8
286.3
318.1
t75.0
402.6
31 r.8

JJ.C
48.7
40.8
40.9
46.0
57.7
60.2
72.7

r47.2
r85.7
205.8
161.7
189.3
2t9.4
216.9
218.5

58.7

-165.5
- 69.7

-l14.8
- E2.6

t4.9
- 9E.9
-26r.7
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Cu¡,ono 27. lConclusiónl
II ITI IY

1958
1959
1960
t96r
1962
r963
r964
1965
1966
ü967
I968
1969
1970
t97r
t972
t97E
r974

M9.7
499.r
52t.3
556.7
585.3
656.5
703.9
774.4
875.0
962.7

I 145.4
r 289.0
r 293.9
t 427.9
r 679.0
r 995.E
2 893.0

709.1
723.0
738.7
803.5
899.5
935.9

l 002.5
I r 13.9
I 162.8
l 103.8

180.7
385.0
281.3
363.4
665.3

159.0
160.8
157.6
167.2
170.9
t74.5
r82.4
r85.0
r95.9
207.3
218.8
229.4
216.2
187.9
201.9
207.r
465.0

2 070.5
2 850.0

322.1 82.2323.0 86.2
307.5 134.8
282.7 169.0348.r 149.1313.6 190.8387.6 200.9475.8 t9r.0483.2 2E7.8452.0 312.9442.9 365.1500.5 484.2422.0 443.9429.6 544.9509.7 677.0625.2 952.5
580.7 1484.3

-24r.9_130.5

-300.5_195.3
_120.2

-170.0
-351.9
-3t4.4
-296.1
-506.3_632.2
_472.7

80.9 -945.9101.9 -726.4t64.7 -76r.5277.6 -t 175.44t5.2 -2 558.r

a Incluye transacciones fronterizas, y desde 1970 pasajes internacionales.
u Exduye gastos de turismo en I.
c Excluye ganado y pescado.
tt Valor agregado insumos nacionales incorporados a la categorla II.e I, rI y IIr sumadas no equivalen a la categorla fv, la cual excluye estaño y ,.otras

categorlas".
Iu¿rvrs: A: Rarll Ortiz Mena, Vlctor L. Urquidi, A. 'Warerson, y J. H. }jrarulq El

d.csanollo econó¡nico de Méxíco y su capaciiad para absorber ,áp\tot del exterio¡
(México, Nacional Financiera, l95B), Tablas t¡o y lB3 sobre exportaciones; y
NAtrtrrf, ro economla mexicana en cifras, 1972, t65-967, ¡go-¡97, B: Idem,365-369, 3se
!8] 1lanco de México, Inilicailores Económicos, marzo 1925, 4245; dic. 1975; 3g; y
feb. 1976, 38,48-50.

necesidades nacionales sin las entradas del turismo? Las entradas del tu-
rismo han seguido creciendo sin importar el receso mundial de mediados
de los setentas. Los datos del cuadro 2? muestran que los ingresos de
México corespondientes al turismo sobrepasaron ca-da subtotal de las
enüadas de México procedentes de las exportaciones de mercanclas des-
pués de 1944, exceptuando los años de lg47 y lgbz. Los ingresos del país
correspondientes a las exportaciones fabriies llegaron a su mayor impor-
ancia en los subtotales de mercanclas de 1g70, habiendo sido sobrepasa-
das previamente las exportaciones de minerales por las de agricultura para
ocupar el primer puesto en 1943. Desde orro punto de vista, el gran au-
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Cuaono 28. Gastos de turistas norteanxericanos en México como parte
de aalores de exportación e importación, y parte del

Prodt¿cto Interno Bruto Mexicano

415

AB
Gastos

viaieros
EUA Total

en
México

CD
subto- lod.attal tas 

'm-borta-agrrcola" ctonesb

Porciento

fi,c
Comercio
Ext.lPBIAlc ,rlD

Millones de dólares
Exportaciones

de mercancías e

Año

AIB

1929
t937
1947
r950
1955
r960
1965
1970
r974

36
44

r40
172
255
383
540
778

| 214

285
2lt
380
438
739
789

r r14
I 281
2 850

29
40

179
243
375
307
476
422
581

184
175
719
597

| 173
| 672
23M
3 88r
8 901

124
110
78
7r
68

125
lr3
r84
209

13
2t
37
39
c)
52
48
6l
43

20 22.9
25 23.9
19 18.0
29 20.9
22 2t.3
23 14.6
2E 13.0
20 10.8
14 r3.7

a Excluye ingresos debidos al turismo norteamericano.
b Incluye egresos turistas mexicanos en el exterior.
c Exportaciones más importaciones divididas por prB.
Fu¡t¡TE: Para A, United States Bureau of the Census, Statistical Abstract of the

Anikd States, 1968, 210, y 1975, 219. Pa¡a B, C, y D, Wilkie, Stotistics and National
Poliq,272; Anuario Estadístico, 1%8 y 1940; Ratll Ortiz Mena, Víctor L. Urquidi,
A. Waterson, y J. H. I{aralz, El desarrollo económico de México y su capacidad para
absorber capital del exterior, Tablas 128 y 130; Banco de México, Indicad,ores Eco-
nómicos, marzo 1975, 42, y feb. 1976, 38 y 48; y NAFTN, ¿a economia mexicana en ci-
fras, 1972,386. Para E, Apéndice I\f; Mario Gutiérrez Requenes, Prod,ucto Bruto In-
terno y series bdsícas, 1895-1967 (Documento interno del Banco de México, enero de
1969), lt4-ll5; y Banco de l\{éxico, Informc, 1974, 49 y 53.

mento en el turismo, de 69I mil en 1960, a cerca de dos millones en 1970,
y a 3.3 millones en 1974, significa que el México atractivo y tan buscado
antes por los turistas, acaso corra peligro simplemente Por el número tan
grande de exranjeros que llegan, si es que por el hecho de haberse du-
plicado el número de vehículos motorizados mexicanos entre 1960 y 1970
no había cambiado ya para siempre eI panorama del país.

Sea cual fuere nuestro punto de vista, los argumentos a estas alturas
parecen ser prematuro§ en cuanto a si aún se puede contar con que la
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Cueono 29. Ind,ustrialización en la lrontera mexicana:
ftibrica^s, empleos, y salarios, 1970'1974

Nunt. de
fdbricas

Núm. de Salarios anualesc
empleados (Miles de Pesos)

D70 a 1974 b 1970 1974 1970 1974

En toda la reprlblica

En todos los municipios
fronterizos

Matamc¡ros
Nuevo Laredo
Piedras Negras
Juárez
Nogales
Mexicali
Tijuana
Todos los demás

75 614

20327 70738 325492120

23
r7

5
c)9

J
9<)

l6
l0

474

449

45
t7
l5
89
48
7r

l0t
63

2 ú65
3 472
t 240
3 t65
t 202
5 002
2 190
r 491

8 964 31 948
5 516 55 185
3094 12648

t7 484 64659
8 517 24756
87r4 81 369

10024 34172
8 425 20755

l 109 462

r 035 633

r 16 983
82 490
35 215

266 680
133 604
r4t 624
163 774
95 263

t Núrhero en registro.
b Nrimero en operación,
c Excluye beneficios de ribete.
Fur,xrE: óscar J. Martínez, Border Boom Toun: Ciudad Judrez since J8l8 (Austin:

University of 'Iexas Press, 1978), 133.

mayor industria de México Para atraer divisas extranjeras -el turismo--
cÍezca lo bastante para el mantenimiento de la economía de México, y no
se diga pueda sobreponerse a los obstáculos que habrá que ir salvando en
pos del próximo desarrollo."? Y la proPorción del asombroso crecimiento
de los ingresos logrados mediante el turismo, Presentado en el cuadro 27,
sugiere que aun cuando una parte de los ingresos del turismo saldrá del
país como ganancias de los extranjeros que administran hoteles en Méxi'
co, la investigación necesaria probablemente revelaría que el grueso de
estas entradas se queda en salarios, construcción, servicios y transPortes
internos. El cuadro 28 también muestra que la importancia porcentual

rru f,t ¡¡¡i5mo tuvo una bonanza en los cincuentas, a pesar de los intentos de las
lineas aéreas mexicanas por "sabotearlo"; véase Lyle C. Brown y James W. Wilkie,
"Recent United States-Mexican Relations: Problems Old and New", en John Brae-
man, Robert ff. Bremner y David Brody (eds.) : Tuentieth-Cenhtry American Foteign
Policy (Columbus: Ohio State University Press, l97I), pp. E78419.
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del turismo norteamericano ha bajado desde los ses€ntas conpa.rada con
el factor comercial.

Y no obstante que el desarollo que principió en 1970 con la industria
de exportación y de propiedad norteameric¡rna eetablecida del lado de la
frontera mexicana, ha sido criticado por los sindicatos tanto de México
como de los Estados Unidos, por ejemplo, no hay duda de que la mayo-
¡ía de las 474 fábricas, con cerca de 76 mil enapleos y con más de mil
millones de pesos en salarios (véase el cuadro 29) no tepresenta empleos
perdidos para los Estados Unidos, sino un traslado de empleos del Sudeste
de Asia a México (con fletes menos costosos a los mercados en los Esado¡
IJnidos, México puede competir con las exportaciones asiáticas a pesar de
tener una escala de salarios más alta).118 De cualquier manera, los crlticos
de esta industria fronteriza que raras veces han examinado los complejos

llt De acu€rdo con óscar J. Martlnez, Ia iniciación del Programa de Indu¡ria-
lización Fronteriza (rr) en 1965, condujo al e¡tablecimiento de planur mellizas dd
lado mexicano (o amquiladoras) a Io largo de la frontera que trabajan paralelamen.
te a las fábricas americanas. Van desde unar pocae docenas de mujeres que trabajan
en garajes convertidos en factorla¡ pegando botoneg y cierres a ropa americana,
hasta fábrice¡ grandes y modernas que fabrican áparatos electrónicol, como la de la
BcA en Ciudad luárez. L,ar partes manufacturadas y lor metales no preciosor rcn
enviados al lado mexicano sin pagar derechos, y devueltor a los Ertado¡ Unido¡ sin
pagar impuestos de importación, exceptuando un l0 por ciento sobre el au¡ento
en valor de los artfculos. México autoriza a extranjeror a que ertablezcan fábricar de
propiedad 100 por ciento americanaE, o bien ¡ubgidiarias mexicana!. México ha que
dado beneficiado con las revisiond de la¡ t¿rifa¡ no¡teamericanal que han permitido
a los fabricantes americanos dedicarse a operaciones fabriles con ba¡e en el ortran-
jero. Sin embargo, para 1975 Méxim constitula el 57 por ciento del mercado norte
americano que induye artlculog ensamblados en el extranjero. E¡to colocó a Má<ico
a la ca,beza de los países en desarrollo que se dedican a esta actividad, por encima
de centros de mano de obra barata como Taiwán (que tiene el 29 /o del mcrcado
norteamericano) y Hong Kong (13 %). La prF ruvo su origen en el deseo del go.
bierno de México de aliviar el grave desempleo ocasionado en Ia frontera por la
disminución, y a la posue la terminación, del Programa de Braceror. Lar esperanzar
de los braceros se fueron perdiendo poco a poco a principios de lor seserrtat, o¡ando
les fue cada vez más difícil la enrada en los Estados Unidos por las crecienter ra-
tricciones, resultado de presiones de parte de los sindicatos norteamericanos. En con.
secuencia, miles y miles de trabajadorer fueron desplazados; y muchos de ellos acom-
pañados por sus familias, a menudo caminabari sin rumbo por las calles de las cir¡
dades fronterizas. En 1961, La Crónica, un semana¡io de Ciudad Juárez, calculó que
cerca de 20 mil jefes de familias estaban sin empleo. Tres años derpués, la situación
se agravó cuando los acuerdos de contratación de trabajadore¡ cun lo¡ E¡tado¡ Uni-
dos finalmente llegaron a su fin. A estas alturas M&ico principió a anunciar la mano
de obra baruta y las ventajas que oristlan en la frontera, con la esperanza de inducir
a firmas norreameri@nas a establecer fábricas en esa región. Y el re¡ultado fue pori-
tivo, en la ¡eacción norteamericana de inaugurar el progra-a de magufladorar. Véare
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asuntos en cuestión, debieran leer el revelador estudio de Óscar J. Mar-
tlnez en Border Boom Town: Ciudad Juirez si,nce L848,1'8 obra de la
cual se ha sacado el cuadro 29. Y con respecto aI estudio de Martínez,
yo solamente agregaré que aquellos que no toierarían este eslabón con
los Estados Unidos, de "bonanza y de crisis", que a menudo Parece estar
reflejado en la economía mexicana, en cambio parecerlan tolerar ia conti-
nua depresión cotidiana en la que viven miles de mexicanos que han acu-
dido en urasa a la frontera en busca de una oportunidad. Y como el pro
fesor Martínez Io ha demostrado, la fortuna de los pueblos fronterizos
parece estar lntimamente ligada a cierta inevitabiiidad -buena o mala-
de que la polltica del gobierno puede hacer muy poco al respecto.

Mi objetivo no es argumentar en pro de una política en particular;
más bien, trato de hacer un cálculo a largo plazo de los cambios y sus
resultados en el correr del tiempo. Y al hacerlo, solamente principiare-
mos por preguntarnos cuáles son tdos los factores que tienen que ver
con la política del desarrollo nacional de México: por ejemplo, ¿en qué
forma afecatá,la nueva Ley de Población (1974) el vigor con el cual
un factor como el turismo norteamericano ha contribuido al crecimiento
privado y consecuentemente al pago de aibutos que entran en las arcas
nacionales? 120 Y un factor todavía más importante lo tenemos en el he-
cho de que México y los Estados Unidos tienen una frontera común fácil
de cruzar, y nos guste o no nos guste, la mano de obra corre hacia el Nor-
te, a quitar empleos a ciudadanos norteameticanos, cuando en otra época
la mano de obra corrla a la inversa, en detrimento de trabajadores mexi-
czlnos. (¿Tratarán los Estados Unidos de implantar ahora la antigua
política mexicana de hacer reservaciones estrictas en cuanto a "empleos
nacionales para los nacionales"? El gobierno norteamericano se encuentra
preocupado por la influencia del problema de la inmigración de México
aunque no por eI significado de México como uno de los socios más
importantes, tomando en cuenta que en ninguna época México ha llega-
do a absorber más del 5 por ciento de las exportaciones e importaciones
de los Estados lJnidos.)

En cuanto a la migración, México se enfrenta a otro problema: el de

óscar Martlna, Border Boom Town: Ciuilail luárez since 1848 (Austin: University
of Texas Press, 1978), 131-1t2.ie lbid.

rao ¿Dañará aI turismo la nueva Ley General de Población? La ley fue redac-
tada, enre ot¡os motivos, para introducir programas de "planeación familiar" (véase
Turner, citado en la nota 22) y reducir la estancia de los turistas a solamente 3 me.
ses, de seis que se les permitla antes, por ejemplo, con el objeto de obligar a los
f05 mil ciudadanos de los Estados Unidos que residen en México a que saquen cédulas
de residentes. (Véase U. S. Neus anil World Report, junio 3O 1975, p. a9.)
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la migrarión interna hacia las grandes urbes, y en esPecial hacia la ciu-
dad de México, factor que involucra la centralización geográfica de la
vida económica, social y política del país. Los funcionarios mexicanos
han tenido sus dilemas en cuanto al significado de tal movimiento es'
pontáneo del pueblo, dilema intensificado Pof algunos intelectuales de
México, quienis han tergiversado los hechos. Unos han pintado la vida
rural (con su comunión íntima y paclfica con la naturaleza y sus vatores
limpios) como un ideal, en contraste con Ia ciudad (con sus condiciones
artificiales de hormigón, arrabales, comPetencia en el amontonamiento,
y cornrpción) sin contar, desde luego, con que estos intelectuales no
abandonarían la vida citadina para volverse al campo, como han estado
diciendo a la población que lo haga. Y en la misma forma, Ios novelistas
mexicanos han descrito la vida del bracero en la migración internacional
como la de ir del cielo al infierno.'21

Influidos por tales expresiones, algunos funcionatios han tratado de po-
ner un alto a la corriente de migración interna hacia la ciudad de
México, sin comprender que la población rural tiene pocas oportunida'
des de escoger entre la variedad de empleos o de diversiones, ya no se
diga expansión social y educativa, y poder gozar de un sitio de retiro
personal. Y como se sugiere en una investigación reciente,u2 si dentistas,
abogados y sacerdotes no quieren vivir en zonas rurales aisladas de las
amenidades de la vida moderna, no tenemos Por qué sorprendernos de
que tanta gente del campo desee no solamente ir en busca de las mismas
amenidades, sino también de servicios médicos, legales y religiosos, como
los que se tienen en mucho mayor abundancia en la vida urbana. La
implicación aqul estriba en que, si eI gobierno mexicano desea mantener
al'pals geográficamente descentralizado, deberá invertir fondos para hacer
que la vida carnpesina sea más abierta y aüractiva, tanto en las diversiones
como en el rrabajo -lo que inevitablemente requiere una larga lista
de inversiones no previstas hasta ahora.

Los motivos que atraen al inmigrante a la ciudad también han sido
mal entendidos por algunos funcionarios, quienes se inclinan a creer que
la persona que emigra quiere beneficios sociales inmediatos y una redis-

12r En cuanto a The Bracero Experience: Elitelore Yc¡tts Folhlora, véase Marla He-
rrera§obek (Los Angeles: ucl.l Latin American Center Publications, University of
California, 1978).

122 En cuanto a "Mexico Ciry as a Magnet for Mexico's Economically Active
Population", véase mi estudio Statistics and National Poliey, capltulo II. Original-
me.rte, la obra fue publieada en castellano como La ciudail d,e México como imdn
de la poblaciót económicamente actiua, en Berna¡do Garda ef. c/. (eds.) , Historia
y sociidad cn cl mundo de hablo españgla; homenaic a losé Mí¡anil.o (Méúco, El
Colegio de México, 1970, pp' 379'395) .
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tribución de los ingresos. Sin embargo, una reciente investipción nos
revela que existe una gran brecha entre los deseos del que emigra y enfre
lo que quienes interpretan su pensamiento han creído que desea, tal vez
porque la investigación académica de la vida en las comunidades en
México ha solido ser muy limitada.

Si México se ha convertido en el laboratorio mundial escogido por los
investigadores para el estudio de la vida en comunidades, es significativo
que haya habido una tendencia a concentrar esos estudios en pequeños
pueblos rurales. Desde 1922 se han publicado más de ochenta estudios
sobre las comunidades mexicanas por investigadores (en su mayor parte
norteamericanos) interesados en la vida de la población rural. Para prin-
cipios de los setentas, el estudio de la vida nacional se encontraba des-
equilibrado en favor de las áreas rurales pobres, y esto en un país que
ha experimentado un cambio rápido hacia la urbanización durante el
siglo xx. I-¿ obra de óscar Lewis, Los hiios de Sdnchez (1961) , excelente
historia impresionista de la vida popular en la ciudad de México, se des-
tacó como excepción y fue criticada por haber examinado empíricamente
las actitudes y el estilo de vida de una muestra representativa de la gente
pobre de la capital.

Era obvio que para 1960 había llegado la hora de hacer tal estudio
empírico cuando la capital de México, con el 14 por ciento del total de la
población del país, era tan importante para la República mexicana en
riqueza, empleos, oportunidades, política y potencial social, como lo eran
las doce ciudades más grandes de los Estados unidos en conjunto pañr
su país. No obstante, para 1960 casi todos los estudios de comunidades
enfocaban las regiones del Golfo, el sur y la mesa central, cuando todas
juntas no se aproximaban al predominio de la ciudad de México en las
siguientes categorías: el 52 por ciento de todas las actividades de co-
mercio y de servicios; el 87 por ciento de todos los gastos de Ia indus-
tria; el 27 por ciento de todos los desembolsos para el transporte y gasG,
lina; y el 52 por ciento de los desembolsos del gobierno. También hay
que tomar en cuenta que para 1970 la capital tenía un nivel de pobreza
más bajo, acusando el 6.4 por ciento en mi fndice de Pobreza comparado
con un promedio del 32.4 por ciento para tdas las regiones del Golfo,
el Sur, y la mesa central.

Con la publicación en lg75 de un esrudio de la vida en comunidades
de la ciudad de México,123 ürayne A. Cornelius ha demostrado con su
censo (1970) de 4239 viviendas en áreas de inmigrantes pobres de la
ciudad de México (áreas que representaron más del 43 por ciento del

1'2s Politics and, the Migrant Poor in Mexico City (Stanford: Stanford University
Press, 1975).
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crecimiento de Ia capital durante Ia década de 1960) r i[u€ la imagen
de los deseos y aspirzciones populares ha sido tergiversada por mitos.

¿Cómo alcatzó Cornelius su meta de describir a los pobres de la "co-
munidad" de la ciudad de México? Dándose cuenta de que su estudio
de la metrópoli de México con más de ocho millones de habitantes no
podla quedar completo dentro de los límites de un solo libro (y menos
áentro-de los de ün proyecto de investigación) ; escogió seis barrios o
comunidades que reflejaran distintas zonas de aprendizaje polltico, le
calizadas en li periferia de la capital, comunidades compue§ta§ Por in-
migrantes pobrés que en grande§ números habían llegado a la ciudad
de Méxicolon h esperanza de una vida rnejor. Y asl podemos decir que,
en tanto que el mayor número de "estudios de comunidades" de México
se han hecho investigando grupos de personas que se quedaron en loe
pueblos, Cornelius ha examinado las comunidades comPuestas Por gente
que abandoné el México rura1.12. (El concepto de comunidad puede
téner límites ele espacio ylo puede incluir gruPos que no estén circuns'
critos espacialu:entL y que comParten las mismas experiencias y cultura.
Por un lado, krs residentes de la citldad de México comParten la expe-
riencia no enfocada de vivir y estar gobernados por Ia unidad metro-
politana en que residen; Por otro lado, Cornelius hace ver la diversidad
dentro de la ciudad de México, de acuerdo con las respuestas en cuanto
a la política, en seis barrios delimitados espacialmente, en los que se

encuentra el enfcque de los intereses de la comunidad.)
Habiendo seleccionado entre los diversos gruPo§ de población pobre

de la ciudad de México, Cornelius efectuó un censo Por muestreo, con-
centrándose en las viviendas de tres terreno§ ocuPados ilega.lmente, en
niveles diferentes de desarrollo (la Colonia Nueva, en el sur de la ciu-
dad de México, una colonia periférica y la C-olonia Militar, arnbas en
los límites occidentales); y también en una subdivisión donde la gente
percibe salarios bajos (fexcoco, al oriente) y en dos clases diferentes
áe comunidades iniciadas por el gobierno (la colonia Esfuetzo Propio,
al oriente de la ciudad, y la colonia Unidad Popular, al sudeste). El
censo de Cornelius se llevó a cabo con Ia mira de llegar a comprender,
no cómo "la ciudad" o "la vida de la ciudad" afectan el comportamiento
y las actitudes políticas entre los "ejemplos representativos" de los inmi-
grantes pobres de la ciudad de México, sino la manera en que ciertoo
iipos de viviendas urbanas con diferentes gruPo§ de caracterlsticas y ex-
périencias históricas afectan las actividades pollticas y eI comPoftamiento
de esa gente.

a* cfr. carlos B. Gil, "Mascota: A Mexican world Left Behind" (Los Angeles:
Tesis para el doctorado en historia Univenity of California' 1975.
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Al poner en duda las ideas establecidas sobre cómo piensan y qué de-

,*, io, pobres de las áreas metropolitanas,'2' información que hasta

ahora en gran Parte no ha sido comprobadu y lil eTlargo ha sido acep
1¿da como "correcta" por varios planificadores de} gobierno, o Por omniS-
cientes observadores intelectualés, h investigación de Cornelius sugiere
que eI sistema gubernamental de México Parece "funcionar" de ciertas
,ir"rr.ru. que hista ahora los investigadores han llegado 

- 
a comprender

bien, con jo cual se demuestra Ia fuerza del partido oficial. Por ejem.plo,
según Cornelius, el Partido Revolucionario institucional tiene ei mérito
de"ofrecer oportunidades (merecidas o no), porque-el.gobierno es §en-

sible a la iniciativa local de una manera que la planificación a largo
plazo no podría lograr, y así tenemos que el pragmatismo del rm podrá
infrentarie a exigencias cambiantes, siempre que surjan nuevas norrnas
de migración.

De éstar Cornelius en lo cierto, entonces el partido oficial de México
esá exagerando en su lesPuesta a las actuales exigencias de algunos inte-
lectualei por un cambio, cambio con base en una teoría contraria a las
aspiraciones populares. De acuerdo con los datos de Cornelius, al "pue-
blb" le pr.oóup, no tanto la distribución de los ingresos sino la dispo-
nibilidaá de empleos y las oportunidades económicas. Y si eso es cietto,
la teoría actual {ue circula án el ala centroizquierda del partido oficial
podría ser conffáproducente al asegurar que- el crecimiento económico
áe México tendrá que frenarse, o pararse del todo, con objeto de alen-
tar un cambio social.'. En uno de los argumentos de Cornelius, concerniente a la posible
sobrecarga del sistema político mexicano por las exigencias populares,
va implíiita la idea de que eI partido oficial está ante un dilema: puede
ser incapaz de cumplir con lai promesas hechas en apoyo-de su propio
mito sobre la Revolución; aunque éste fuera el caso, yo haría una pe-
queña adecuación de 1o que se trata: Ia "Revolución Institucionalizada"
rá huu, ante un dilema que abarca el "imperativo de las promesas". El
dilema surge, no porque é1 gobierno sea incapaz de mantenerse al nivel
de las dernandas (ue van en aumento (que, después de todo, ofrecen
disculpas para la necesidad de tener que cobrar más impuestos y tener
qr. ,r*.rrtar la burocracia) , sino porque las Pfomesas -tal vez sean anti'
c^uadas, tales como aquella de que México tiene la obligación de dar
tierras a los campesinos aunque se lleguen a crear predios demasiado
pequeños y antieconómicos. La mayoría de los funcionarios mexicanos

12s Sobre las ideas de los élite, especialmente en cuanto a los puntos de vista ru'
ral y urbanos, véase mi obra sobre la teorla del Elitelore (Los Angeles: uc¡.e Latin
Améric¿n Center Publications, University of California, 1973) .
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saben ahora que realizar la reforma agraria de Ia rnanera tradicional ya
no es una buena prueba de ser un "verdadero lwolucionariO",-¡rrO poco
es lo que los furicionarios pueden hacer a e§e -re§Pecto debido al gran
apoyo 

-popular 
con que cuenta el mito, porque el tema verdadero, de una

pugna enae el desarrollo urbano y el rural se pierde en r¡n §i§tema
polltico que tdavía no está dispuesto a adtt'itir su orientación urbana,
relativamente nueva.

Uno de los valores de Ia investigación de Comeliu§ está en que no
solamente reta al concepto actual acerca de Ia distribución de loo ingre-
sos, sino que nos da un sumario agregado de conceptm PoPulare§u'
relacionadós con la creación de üstintas comunidades, de intereses den'
tro de la ciudad de México. A este re§Pecto, loe datos Pres€nados aqul
apoyan los conceptos de Óscar Len¡is sobre la "urbanización.sin desorga-
nización social", poniendo asl en tela de duda el tipo de alienación po
pular que con insistencia han subrayado los ctlticos, nacionales y extran-
jeros, de1 sistema polltico mexicano.r'- 

euiá la mayoi ironla del desarrollo de México bajo la tutela del
partido oficial sea que justamente cuando el rápido crecimiento econ&
hico a.r-.ntó las aspiraciones de las masa§ a r¡na moviüdad social y
ta posibilidad de llegar a participar en las normas de consumo de la
clase media, la polltica del gobierno, a ¡nrtir de 1971, dejara de hacer
hincapié en el apoyo que el gobierno daba a ese mismo crecirniento eco'
nómiio, y cambiara a la redisribución de los ingresos.ls Y esto Pese a
que en 1970, un 65 por ciento de loa emigrantes estgdialq por Corneüus
dechraron que la mayor satisfacción que les daba la ciudad de Mé:rico,
comparada con las de su pueblo de origen, consisda err que les ofrecla
"mái oportunidades" de cónseguir empleo y trabajo más constaute. Ade-
más, del 50 at 70 por ciento y más de loo entrevisados en 1970 crdan
que ellos o sus hijos, de alguna rranera subirfan en la escala socid; el
40 por ciento ya habla experimentado mejoras_en sus-ingreso$ o err nr
situación laboral desde su llegad¿ a la ciudad de México. Asimismo, el

1% En cuanto a la teorfa de "popularlore", véale Apénüce B eo. Ibii¿.
rg¡ Sobre la estabilidad social en Ia r¡¡ba¡ización morica¡a véarc Ó¡cer l*ri¡,

"Urbanization without Social Breakdown; A Case Snrd¡/', Scilmtitb IWontN1l 15zl
(1952),314t; y wayne A. Cornelius, "urbaniz¿tio¡ as an-fuea1in L¡tin Aoerica
irrrt"6iityr '¡he Cóe of Mo<io", Am¡ican Political Scictcc Rsuicla 6t (l9l7l),
8E3€57.

1* Esto hace recordar el caso conocido en Méxioo, €o quc lo¡ c¡a¡diaatc¡ r¡¡ivcr'
sitarios se apoderan y quemtn los autobuses para proteg€r a la¡ oa¡a¡ dc r¡¡ ¡la
excesiva en it pasaje, n6 importando que lar Aaras-teagan que ir etrtono6 e ph d
trabajo.
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63 /o habla adquirido tierras, y el 78 lo se había hecho dueño de algún
aparato grande de utilidad casera, o de un vehlculo motorizado.lú Por
estas m:¿ones, Cornelius pudo dar ei siguiente informe:

Solamente el 29 lo de los inmigrantes enüevistados en la investigación de
las comunidades en 1970 crelan que era muy diffcil e imposible subir
de un nivel inferior a otro superior de la escala social... no es de sor-
prender que las aspiraciones de los inmigrantes para sus hijos sean bas-
tante altas.. ., más del 94 /o de ellos creian que la vida de sus hijos srla
mejor o mucho mejor que la propia..., tres cuartas partes citaban "más
educación" como motivo de sus esperanzas. Más de la mitad de los inmi-
grantes deseaban que sus hijos obtuvieran una educación universitaria, v
el 60 por ciento expresaron que les serla económicamente posible llegar
a dar a sus hijos dicha educación. . . Suponlan que las probabilidades de
acceso de sus hijos a puestos de mayor categorla eran gmndes. Al pregun-
tarles, "¿A qué clase de trabajo quisiera usted que su hijo mayor se dedi-
cara?", el 56 /o mencionó una ocupación profesional o semiprofesional; y
un 22'/o d,aú que sus hijos fueran obreros calificados. El 59 % expresó
el deseo de que sus hijos se dedicaran al tipo de ocupación que los padres
preferlan, y una proporción igual opinó que sus hijos Ilegarlan a perte
necer a la clase pgdi¿.rso

En pocas palabras, tomando en cuenta estas altas aspiraciones, el par-
tido oficial debiera pensarlo mejor, antes de ponerles un límite, si desea
permanecer en el póder. Y si a§uien patena; una fórmula para llegar
a generar el descontento entre las clases baja y media, la ecuación podría
ser la siguiente:

crecimiento económico f empleos { productos f servicios : aumen-
to de aspiraciones - receso económico - empleos - productos - servi-
cios - descontento.

Como corolario a la ironla de la política gubernamental de reducir la
importancia del motor económico como impelente para satisfacer las cre-
cientes aspiraciones, sólo podemos sorprendernos de que los consejeros
intelectuales de Echeverría hayan llegado a creer que sin la redistribu-
ción inmediata de los ingresos, el pnr perdería el apoyo de las masas.
Aparentemente, fueron influidos por las vociferaciones de muchos estu-
diantes, que exiglan un cambio inmediato de política; las masas penna-
necieron en silencio con excepción de lo escrito por investigadores, a los
gue no se ha hecho el menor caso. Segrin los estudios efectuados en 1959

rze Cornelius, Politics anil the Migrant Poo¡ in Mexico City, pp.2r,2+, lr0.
/8o lbid.,2rñ.
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por Almond y Verba, en 1963 por Kahl, y en 1970 por Cornelius, muchos
de los mexicanos están orgullosos del sistema político y económico de
México, creen que eI gobierno está mejorando las condiciones de vida,
y votan por el partido oficial -y esto a Pesar del cinismo generalizado
con respecto al papei que desempeñan los políticos en particular*.131 Y
asi, Cornelius encontró que 89.7 por ciento de los pobres enfrevistados,
favorecen aI pm como el partido político que haría más por el bien
del pueblo. Esta encuesta representa un porcentaje más alto que el
86.0 con que obtuvo Echeverría la presidencia en 1970, y casi se equipara
con el 89.0 por ciento con gue pnó Díaz Ordaz en 1964 (véase Apén-
dice Z). (¿Quiere decir esto que los datos electorales mexicanos no son
falsificados?) Sin embargo, el 53.8 por ciento expresaron cinismo político.

Los planes del gobierno de Echeverrla para lograr un "eguilibrio" aun
a costa del desarrollo económico para el logro de la justicia social se
comprenden solamente aI reflexionar sobre el "espíritu de la época",
espíritu de rebelión mundial estudiantil que no está de acuerdo con el
"progreso" del continuado desarrollo industrial, a costa de la naturaleza
hirmana y del medio natural, a lo que el Club de Roma dio una forma
coherente después de 1968. Abogando por la teoría de poner alto a todo
ciécimiento industrial a base de un rnodelo complicado de computación
de recursos mundiales finitos, comparado con las trayectorias del creci-
miento, la organización privada del Club, compuesta por 100 de ios inte-
lectuales internacionales más destacados y por individuos dedicados a los
negocios y a la ciencia, tuvo repercusión aun antes de la publicación del
libro en 1972, intitulado en castellano Los límítes del ctecimiento.lsz La

131 Véase Gab¡iel A. Almond y Sidney Verba, The Ciuic Culture (Princeton, N. J.:
Princeton University Press, 1963), 82 y 102; Joseph A. Kahl, The Measurements of
Modernism (Austin: University of Texas Press, 1968), pp. f l4lt6 (según Kahl, 116,
el promedio mexicano "cree en un gobierno a cuyos representantes no les tiene fe,..
É,ste no culpa a las instituciones revolucionarias de la 'chicaneria' de sus conciuda-
danos, a quienes ve meramente como un reflejo del temperamento mexicano"); Cor-
nelius, Polifics and the Migrant Poor in llfexico City, pp. 56 y 64. Clr. Ridrard R.
Fagen y William S. Tuohy, Politics and Priuileges in a Mexican City [Jalapa] (Stan-
ford: §tanford University Press, 1972), quienes llegan a la conclusión que hay más
descontento en Jalapa de lo que puedo encontrar en sus propios datos; y Antonio
Ugalde, Power anil Conflict in a Mexican Cornmuníty fEnsenada] (Albuquerque:
University of New Mexico Press, 1970) , quien nos ofrece una versión cualitativa de
una comunidad que está bastante satisfecha con el papel que desempeña el partido
oficial en la vida pueblerina.

132 Donella H. Meadows et. al., traducción de M. S, Loaeza de Graue (México,
Fondo de Cultura Económica) , Informe al Club de Roma sobre el predicatnento
de la humanidail; véase también, Mihajlo Mesarovic y Eduard Pestel, Ia humaniilad
en la enctucijada, México, FCE, 1974.
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filosofía del Club de Roma coincidía con la preocupación mexicana,
desde 1960, por la distribución de los ingresos. Ese mismo año el libro de
Ifigenia M. de Navarrete, que trata el problema, fue motivo de un de-
bate nacional, y lo siguió un buen número de estudios (incluyendo el
propio punto de vista de Navarrete, revisado y puesto al día en 1970) ;'3'
se arribuía una importancia especial a un análisis de Leopoldo Solls,
debido a que en una época Solís fue uno de los consejeros principales del
presidente Echeverría.l3a Y como las teorías en contra del crecimiento
económico y en pro de Ia redistribución de los ingresos parecían ir apa-
readas, Echeverrla fue a Salzburgo para estar presente en la quinta re-
unión del Club en 1973, y también allí consiguió apoyo para su C.arta
de Derechos y Deberes Económicos de los Estados.

Según César Sepúlveda, profesor mexicano en relaciones internacio-
nales, fue Echeverría quien introdujo por primera vez el criterio huma-
nista en la especulación teórica y técnica del Club de Roma, gue estaba
orientado hacia Io económico:

Señaló Luis Echevenía que cualguier análisis que se haga sobre la apre
miante situación mundial, por mái técnica que ésta sea, resultará inacep-
table si no tofira en cuenta primero que el modelo de la actual sociedad
internacional no es ya admisible, por fundarse en parte err una situación
de orplotación de unos palses por otros, de hegerronla y de iniquidad, y
en una pretendida división internacional del trabajo en que muchos labo-
ran en condiciones aflictivas y humillantes para el beneficio de unos
cuantos.

La tesis del presidente Echeverría tuvo el mérito de señalar que -a di-
ferencia de lo que postulaba el Club de Roma, de que los llmites del
crecimierrto son flsicos y materiales-- en realidad esos límites son "poll-
ticos y morales", esto e§, sin una previa consideración de las relaciones
internacionales, pollticas y económicas de hoy, y sin tomar en cuefita al
mismo tiempo la libertad y la dignidad de la persona humana, resulta casi
grotesco hablar de medidas para la austeridad en el uso de los recurso§
disponibles, pua ello resultará, en Ia actual coyuntura, siempre a costa
de los elementos más débiles de la comunidad internacional.lsE

rss Ifigenia M. de Navartete, La distribución del ingreso y el desanollo econó-
mico de México (México, uuau, 1960) i y "La distribución del ingreso en México:
tendencias y perspectivas", en .El perfil ile México en 1980 (México, uxelr, lg70),
E vols,, l, 15-70, Para un análisis polftico económico y contextura de estos puntos de
vista, véase Frederick C. Turner, "Mexican Politics: The Direction of Development",
en William P. Glade y §tanley R. Ross (eds.), Cdticas constructivas d,el sistema
polttico mexicano (Austin, fnstitute of Latin American Studies, lg73), I5l-I81.

rsr Lsep6ld6 Solfs, Za reoliilad económica mexicana: retrwisión y perspectivas
(México, Siglo XXI, 1970).

rs¡ César Seprllveda, México y el Club d.e Roma (México, Secretarla de Obras y
§ervicios, 1973), 97-98.
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Entonces, vemos que tanto los tugurios de la ciudad de México como
los lujosos salones de Salzburgo fueron vinculados para generar la teona
y la práctica del nocrecimiento. Fue sólo en 1976, sin embargo, cuando
el Club de Roma invirtió su posición, pasándose del crecimiento cero al
crecimiento selecto. Y al parecer, Echeverría se había anticipado otla vez
al Club de Roma alternando sus consejeros económicos, con objeto de
recuperar algo del empuje económico que se había disipado del sistema
mexicano. Y en efecto, siempre hubo un concepto de crecimiento selec-
tivo, tanto de parte del Club de Roma como de los que trazaror: los pla-
nes mexicanos, aun cuando este concepto quedara eclipsado por la fas-
cinante idea del crecimiento cero; ma.s para 1976, eI Club de Roma
admitiría plenamente que el crecimiento cero causaría estancamiento y
sufrimiento,lso

Ei problema del crecimiento selectivo, que ahora tiene el apoyo del
Club de Rorna, es el mismo al que se enfrentó el México de Echeverría.
En tanto que el Club quisiera reducir el crecimiento en los países indus.
trializados y acelerarlo en los más pobres, México intentó cambiar la
inversión de capital del sector público, de la industria a la agricultura.
Sin embargo, como lo muestran los datos del Apéndice Q, Echeverría
no logró cambiar el porcentaje gastado alll hasta 1973 aunque proyectó
hacerlo principiando en el año de 197+.as? Pero para lg76 las inversiones
planeadas para asuntos sociales y de comunicaciones también habían ba-
jado, habiéndose recuperado la inversión industrial tanto en porcentaje
como en cantidades absolutas, a medida que la parte de inversión de la
cüenta del sector público consolidado comenza-ba a recuperarse de su
baja al 18.7 por ciento en 1971, comparado con el 26.7 por ciento en
1970. Sin la ostentación del cambio de polltica del Club de Roma, ya
México se había visto ante graves problemas al "ajustar" su política para
fomentar el c¡ecimiento selectivo.

1¿6 Tirne, agosto 14, 1972, y abril 26, 1976.
137 En cuanto a la recentralización para el desa¡rollo rural, en lg75 se tegisló

para consolidar el crédito rural de acuerdo con el Banco Nacional de Crédito Rural,
poniendo bajo un solo techo las siguientes agencias separadas: Banco de Crédito
Agricola (fundado en 1926) , Banco de Crédito Ejidal (19t6), Financiera Nacional
de Fomento Ejidal e Indusrias Rurales (1959), Banco Agropecuario (1965). Dc
acuerdo con Mexican Neusletter, enero 3I, 1976, la recenralización del crédito n¡rd
evitarla "la duplicidad de funciones, la falta de fondos, y la mala coordinación de
instituciones financieras, gue, ent¡e otros factores, condujeron a la concentración de
créditos en algunos productos y en unas pocas regiones: los estador de Baja Cali-
fornia, Sonora, Coahuila y Sinaloa absorbieron el 36 por ciento del crédito de la-
branza oficial en 1970 y el 44 por ciento del c¡éditb privado, y cerc¿r del 50 por
ciento de Ios créditos refaccionarios se extendieron a los productorec de algodón,
caña de azúcar, trigo y malz. Esto dio lugar al desequilibrio rural..."
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Podemos examinar otro te¡reno en que la polltica de redistribución
de ingresos de Echeverrfa también produjo resultados ambiguos. I-l 9"-
tos dál cuadro 30 demuestran que Ll lndice real de salarios industriales

Cu*r¡no E0. tnd,ice Real de Salarios Indusbiales (IR.SI) para México,
1et4-1e75 (1940 - Ioo)

A
fndiccs

Año Prccios
conEu-
mido¡
(rPc)

DE
fndiccs
salarios Cambio
i¡d,us- cn por-
trialcs centaje
(r$)

GH

¡¿g¡ Cambio

Ftc) ":"1:i;

F

Nuevo
I§I

(ExF)

B

Cambio
en por-
centajc

44.5 7047.6 69 -1.452.4 72 4.3
57.r 65 -9.763.5 65 .0
9ú.2 96 47.7

6E.7
68.8
72.6
88.5
97.4
98.7

10.1
s.6
8.8

I 1.1

4.5

c

Nueao
IPC

(Bxc)

1934 t00
1935 108
1936 u4
t937 r39
t9E8 r53
1939 r\t
re4o Hr94l l2l
1942 r40
1945 r83
t944 2E0
1945 247

re46 Ht947 94

r9{8
1949
1950
1951

r952
1953
r954
1955
1956
1957
1958

.28
.30 "
.33
.36
.40
.60
.63-m6-

l13
u5
143
r58
t74
199

r00 4.2

104 4.09r -tz.b86 -5.575 -r2.877 2.7
7r -7.8
69 -2.8218

fr6
304
330
359
399
4r7

443
488
559
608
633
696

100 6.4 316
t05 5.0 33r
112 6.7 854
t26 t2.6 398
lY. A.s 45bl0z100 -2.0 446
r05 5.0 468
122 15.7 54r
128 4.9 568
135 5.5 599
r50 ll.5 668

;;
5.6

21.9
10.1

1.3

t.3
3.4

r6.5
80.7
25.7

7.4

24.7

11.9

100

103
120
157
198
2r3
265

297

;,
r0.0
9.1

11.1
50.0

5.0

6.6
1.8

24.3
10.5
10.1

14.4

9.5

100

107
109
r35
149
t64
188

206

226
246
267
297

310

330
cJO
4i6
453
47r
518

6.2
r0.2
14.5
8.8
4.1

10.0

72 4.8
74 2.8
75 t.4
75 .0

68 -9.3
74 8.8
a0 _9 tl
11 -,,77 6.9
80 3.9
7g -1.378 -1.3
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Cunono 30, (Continrmción)

4n

fndices
Precios Cambio NueaoAño consu- cn Po!- IpCmidor centaie
(Pc)

fndiccs
salarios Cambio. NUeÜO,nclus- cn Por- ISItriales centaie
(1il)

rRsr cam.bio

Dtil cn Po!'t ccntale

re5e ffi 2.5 685

1960 107.5 4.9 7t8
1961 109.3 1.7 730
1962 110.6 t.2 739
1963 l I1.3 .6 744
1964 113.7 2.2 760
1965 l r7.8 E.6 787

re66 ,ffi 4s 821

1967 90.3 3.0 846
1968 92.5 2.+ 866
1969 95.1 2.8 890
rc7} 100.0 5.2 937
t97r 103.2 3.2 967
t972 109.8 6.4 I 028
t973 127.9 16.5 I 198
1974 167.8 3r.2 t 572
1975 198.5 18.3 I 859

773 ll.1 576 84 7.7

88 4.8
91 3.4
97 6.6
114 17.5tzr 6.1r25 3.3

126 .8

129 2.4
r33 3.I
136 2.8
136 .0
143 5.1
r42 - .7
t37 -3.5134 -2.2130 -3.0

849
888
964

l r35
t 239
| 324
r 385

I 468
t 544
| 62t
| 703
I 851
r 956
2202
2 8r5
3 237

9.8 632
4.6 661
8.6 7r8
t7.7 84ú
9.2 s23
6.9 987

4.6 t 082

6.0 l 094
5.2 t l5t
5.0 l 209
5.i t 270
8.7 I 381
5.7 I 460

12.6 | 643
27.8 2 100
r5.0 2 4r5

a Aproxiruado.
Fuu¡-¡r: John L. Martin, "l.abor's Real Wages in Latin Arnerica since 1940", en

James W. Úitt le y Peter Reich (eds.) Statistical Abstract of Latin America l8 (1974,
cuaclro 1422. El rRsr tiene como base datos aproximados de la Oficina Laboral Inter-
nacional, Yearbook of Labor Statistics (Ginebra); la conexión de las series se indica
por una llnea horizontal que separa dos cifras para el mismo año.

(rnsl) llegó a su cima en 1971, el mismo año en el que se detuvo tan
,iolérturñ.nte el crecimiento económico. El lxsl había estado subiendo
a un ritmo sostenido (con excepción de un año, con Díaz Ordaz) después
de haber sobrepasado en 1963 el antiguo nivel establecido por Cárdenas
y Avila Camacño en 1940-1941. Este nuevo índice, preParado Por-John
L Martin mientras se encontraba con licencia del Departamento de Es-

tado de los Estados Unidos, no solamente documenta la baja tan enorrne
de los salarios reales sufrida después de 1941, sino que también muestra
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hasta qué grado la política de Echeverría de ayuda a los trabajadores se
vio amenazada por la inflación provocada por su política económica de
los primeros años de la década de 1970.

Las tendencias del rnsr de Martin (mostradas en eI cuadro 30 Dia-
grama l2) revelan que fueron tres presidentes los que beneficiaron más
a los trabajarlores, con grandes aumentos o con consistentes aumentos.
Cárdenas, con un promedio de 7.5; López Mateos, con un promedio de
7.7; y Ruiz Cortines con un promedio de 2.4 por ciento. Sorprenden-
temente, el favorecedor de los obreros, Echeverría, sale menos favorecido
en el ¡nsr que el portador de la supuesta "línea dura", Díaz Ordaz, quien
con su cambio en el promedio del 2.0 por ciento en el ¡x,sr se compara
hvorablemente con ei -.9 por ciento de Echeverría. Finalmente, pode-
mos ver que no fue Alemán el responsable de Ia baja de salarios de los
trabajadores (aunque su promedio -.6 denot¿ que no ayudó a que se
recuperaran) ; más bien, el colapso se produjo en el periodo de Avila
Camacho durante "el esfuerzo de guerra" de Ia segunda Guerra Mundial,
cuando eI rnsr bajó en un promedio de -5.3 anual. Es claro que la retó-
rica y la reaiidad en general no son lo mismo, y aquellos que dictan las
norrnas políticas de todas las alas del partido oficial deberán estar alerta
para que sus metas no se vean empañadas por los resultados de una polí-
tica contradictoria y las circunstancias en las que puedan verse indirec-
t¿rmente envueltos, como cuando se produce un "efecto de dominó".

Una de las preguntas de más importancia, que nadie ha contestado,
viene a la mente a través de este epílogo, mas todavía no ha sido formu-
lada: ¿Es el gobierno de México el responsable de todos los cambios
sociales y económicos positivos, como pretende? ¿Podrá llegar el partido
oficial a eliminar la pobreza por medio de un "afinamiento" selecto de
la economía? ¿Podría el gobierno reducir intencionalmente el consumo?
¿Podría desarrollarse una estrategia industrial para lograr la redistribu-
ción de ingresos por medio de la fabricación de artículos baratos de con-
sumo con métodos intensivos en mano de obra, en lugar de métodos
intensivos en capital? ¿Podría alguna política de gobierno que preten-
diera cambiar o reducir intencionalmente las normas del actual consu-
me caro, conducir a una revuelta masiva de parte de las clases populares,
ya no se diga de la media y la alta? Si recordamos que los intentos del
gobierno mexicano por limitar el consumo ostensible de los ricos (por
bien intencionados y con atraso gue fueran) han tendido a atemorizar a
la clase media, que se preocupa por conservar sus recientes conquistas,
que considera como necesarias en una sociedad que se está industriali-
zando, deberíamos también tomar en cuenta que las masas urbanas, y
mucha de la gente rural, creen que ya es tiempo de que tengan el "dere-
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cho de consumir". En 1975 se le otorgó un reconocimiento por lo me-
nos parcial a este "detecho" con la promulgación de la Ley Federal
de Protección al Consumidor.l3s (Por ejemplo, con la protección del
consumidor conüra eI abuso de los agiotistas, esta ley reco4oce la revo
lución del crédito, que ha cambiado notablemente la estructura del co'
mercio y de la construcción desde fines de los sesentas, dándole a la clase
media y a la obrera acceso cadavez más amplio a la obtención de tarjetas
de crédito, autos, y facilidades para Ia compra de casas.)

Al discutir leyes, hemos empezado a responder a las preguntas acerc¿r
dei papel que desempeña y el poderlo que ejerce el gobierno de México.
Como sucede en muchos otros países donde lu técnicos han llegado a
su pleno poderío desde la década de 1960, sus dirigentes han llegado a ha'
cer intentos de resolver tdos los problemas, a menudo por medio de
una fe exagerada en el sistema jurídico. Y México no es una excepción.

A mi juicio, México ha estado envuelto en una revolución jurídica
desde 1970, porque desde entonces se han promulgado más leyes impor-
anrcs que en ninguna otra época de la historia del país, leyes que tocan
casi todos los aspectos de la vida mexicana. Como si un dique jurídico
hubiese reventado, los técnicos de la legalidad, que sentaron plaza con
Echeverría, principiaron a codificar y a reglamentar tantas relaciones
socioeconómicas como iban pudiendo identificarlas, en una continua
corriente de leyes que requerirán varias décadas para ser comprendidas
plenamente sin saberse si en la práctica serán efectivas. En otras Pala'
bras, promulpr una ley no es ponerla en vigor, y aunque esto rePres€nte
una apariencia de verdad axiomática para los mexicanos que han estado
observando la gradual puesta en vigor de preceptos jurldicos establecidoo
en la Constitución de 1917, el diluvio de leyes que ha salido desde lg70
me hace dudar de que sus autores se hayan dado cuenta de la imperfec-
ción natural de las leyes, y de su inflexibilidad para la multitud de si-
tuaciones y variedades de las necesidades humanas.

En este análisis es oportuno señalar varias ironlas. Primeta, ¿cómo es
posible que el partido oficial muestre una fe tan grande en la ley, cuan-
do tiene tan poca en la política, especialmente en la polltica de oposi-
ción, nacional y local? Si la ley ha de funcionar, deberá ser Por un ree
peto mutr¡o entre el gobierno y la ciudadanla. ¿No debería la fe que se

tiene en una ley como medio de resolver muchos complejos problemas
no políticos conducir hacia una fe en que la ley puede hacerse efectiva
pará permitir y fomentar una verdadera oposición política? De cual-
quier-manera, podría argumentarse que en el caso de que la oposición
ganase la gubernatura de un estado, por ejemplo, ésta no podría gobernar

ne fuf¿¡i¿s¡ Newsletter, enero 31, 1976.
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sin un subsidio financiero de la ciudad de México, siendo lo que son los
poderes de las colectas tributarias. Y así, en las componend"r {re suelen
suscitarse después, la oposición tendría que demostrar su lealtad.durante
mucho tiempo -el partido oficial se ha valido de estas tácticas para in-
corporar a sus alas a los potenciales disidentes. Según esto, no debiera
temerse a la oposición sino cultivarla como una apertura hacia la demo.
cracia política, con la gran ventaja de que un recurso como éste darla a
los temas un enfoque geográfico con el cual sobreponerse a la falla, casi
fatal, por la cual la organización del partido oficial circula teóricamente
alrededor de grupos de intereses económicos, de acuerdo con el oficio a
que se dedican.

En segundo Ingar, podrá encontrarse una ironía en que, para sobre-
ponerse a la lucha geográfica del siglo xlx enrre los poderes federal y los
de los estados (asunto llevado al siglo xx en la lucha del gobierno fede-
ral contra los caudillos regionales y jefes militares regionales), México
se convirtié en un sistema polltico sumamente centralizado. Y para re-
solver los problemas de la disensión política en tiempos más modernos,
el partido oficial no ha alentado mucho el control local de gobierno, y
menos la oposición local a la política, habiendo optado por descentrzli-
zar geográficamente las mismas dependencias descentralizadas que ahora
trata de recentralizar administrativamente para colocarlas bajo la esfera
de operación del gobierno central.

En tercer lugar, irónico es que aun cuando el Club de Roma aboga
porque se pongan límites al crecimiento, esta realización no sea aplica-
ble al crecimiento de la burocracia. Y como los técnicos -ya sean inter-
nacionales o nacionales- manifiestan su fe en la capacidad racional pa.ra
resolver problemas (si el hombre puede organizar un viaje a la Luna,
seguramente podrá organizarse para ponerle fin a la pobreza y al sufri-
miento) suelen sostener que la única razón por la cual ningrln gobierno
ha podiclo resolver en el pasado todos los problemas se debe al hecho
de no haber tenido los suficientes poderes (no que los poderes del go-
bierno hayan sido mal entendidos o que se haya abusado de ellos). De
allí la necesidad de nuevas leyes y de la recentralización del gobierno,
especialmente conforme va adelant¿ndo el procedimiento de nacionali-
zación.

En cuarto lugar, encontramos ironía en el procedimiento de la nacio
nalizzción, procedimiento que, se suponía, significarla desviar las ganan-
cias de manos de los particulares en beneficio de la nación, por medio
de la Secretaría de Hacienda del gobierno cenrral. Habiendo sido fun-
dadas Ia mayor parte de las dependencias nacionalizadas de México como
unidades descentralizadas fuera de la arena polltica, estas dependencias
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autónomas han encontrado ventajosa su posición porque, en el caso de
no revelar las ganancias de sus operaciones, obtienen un subsidio del go-
bierno central. Mientras tanto, las dependencias ofrecen una convenien-
te fuente de empleo para los técnicos que van graduándose de las uni-
versidades del país, en cantidades sin precedentes. Los problemas que
de aquí resultan son graves: el gobierno central ya no puede hostigar
a una dependencia a que pague más impuestos, o a que suba los salarios,
como 1o podía hacer cuando era dirigida como emPresa particular; y si
eI procedimiento de nacionalización significa un aumento de empleos
y una baja de eficiencia, el fin lógico será la erosión de la base tributaria
de la cual el gobierno central se surte para extender los subsidios a las
mismas dependencias. Y con su propia clientela diseminada por todo
el país, las dependencias han logrado establecer una poderosa red de
amigos: Cuando en 1973 el gobierno central lanzó la idea de venderle
al sector privado más de 500 empresas descentralizadas que no producían
gp.nancias (cerca de 125 operan en competencia directa con el sector Pri-
vado)'se, la protesta que se produjo en el sector descentralizado detuvo
inmediatamente el plan. La opción en la estrategia del gobierno cen-
tral ha consistido en insistir, en lo posible, en la eficiencia y en alen-
tar o peÍnitir a las dependencias a que suban sus precios para poder
costear sus propios gastos. Y en un caso de ironía, las alzas de precios
de estas empresas durante los primeros años de la década de 1970 sirvie-
ron de combustible a la inflación debido a que los precios se habian
mantenido artificialmente bajos como subsidio a la ciudadanía; por ejem-
plo, los bajos precios de la gasolina no solamente beneficiaban directa-
mente a Ios campesinos y camioneros, sino que indirectamente mante-
nlan bajo el precio de los alimentos para los habitantes de Ia ciudad.

¿Cómo era posible que hubiera tantos fracasos en la política y que se
siguiera con el empeño de la nacionalización? Parte del problema esrriba
en las universidades y los institutos técnicos, en donde a los técnicos
se les enseña a ser profesionales, es decir, a profesar, poseer respuestas
y anticipar soluciones. Al contemplar las ruinas de la "Gran Sociedad"
del presidente Johnson en los Estados Unidos, en contra de la cual se ha
desatado una tremenda reacción por abolir tantas de sus leyes y regla-
mentos inoperantes como sea posible, Daniel P. Moynihan ha hecho
comentarios de sus propias experiencias en el proceso por el cual Ia teo-
ría académica se convierte en hecho gubernamental. Según Moynihan:

Si desearnos tantas cosas, todos estaremos más que dispuestos a pensar que
esos deseos no solamente son posibles, y probablemente lo son, sino tam-

§e li¡¡¿s of the Americas, nwiembre 28, 1973.
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bién que están a punto de realizarse, lo que raras veces sucede. Constan-
temente menospreciamos las dificultades, prometemos más resultados de
los que pueden lograrse y eludimos toda evidencia de incompatibilidad y
de conflicto, creando asl repetidas veces las condiciones del fracaso, por
un deseo desesperado de lograr el éxito. Más que una debilidad, en las
condiciones actuales tiene el potencial de una falla fatal.

Creo que este peligro se ha complicado por la creciente introducción en
la polftica y en el gobierno de ideas que tienen su origen en las ciencias
sociales, que prometen realizar el cambio social manipulando aquello que
pudiera llamarse el procedimiento oculto de la sociedad. Es deci¡, la ma-
nipulación de aquellas relaciones sistémicas entre un grupo de actividades
y otro cuyas actividades normalmente no llegan a percibirse por los parti-
cipantes como relacionadas, pero que al ssr examinadas más de cercl, se
ve que lo están. El descubrimiento y el análisis de una relación como ésa
es la propia esencia de las ciencias sociales. Y sin ernbargo, sigue siendo un
arte oculto. Y un arte muy incierto. No hace mucho, podía argumentarse
que la política era cuestión de quién obtiene qué, cuándq dónde y cómo.
Ahora, se trr.ta de algo más que eso. Se ha convertido en un proceso que
también busi;: intencionalmente efectuar tales resultados como, quién pien-
sa qué, quir* actúa cuándo, quién uive dónde, quién siezlfe cómo. Q..
esta descripcitin no hace más que definir una sociedad totalitaria es bay
tante obvio. Pero ha llegado a caracterizar también a un gobierno demo-
crático. Yo no me resisto a esta clase de desarollo; yo solamente tratarla
de identificarlo. . .r¿o

Pocos son los planificadores de la política de Estado en cualquier parte
del mundo que encuentran tiempo para pensar en las implicaciones de
sus acciones, ya no se diga para comprender el contexto amplio como lo
ha comprendido Moynihan. O, en caso de que hubiesen podido caralo-
gar las complejidades de la escena mexicana, se¡ía demasiado fácil llegar
a una opinión pesimista acerca del futuro de México, como lo han hecho
estudiosos como Raymond Vernon, quien después de examinar la larga
historia de México en superar obstáculos concernientes al desarrollo, á
davía anticipaba una nueva "crisis fundamental". Este no es mi objetivo;
antes bien, es el de identificar los asuntos históricos que ie conciernen
a México hoy y en el futuro. El perfil histórico del partido oficial per-
mite pensar que encontlará la manera de mantenerse en el poder me-
diante el cambio y la adaptación:

La Familia Revolucionaria de México llegó a unificarse con motivo
del asesinato del presidente electo Alvaro Obregón en 1928; cambió con
la época durante Ia última parte de los veintes, para seguir los dictados

,.r0 Daniel P. I\{oynihan, Maximurn Feasible Misunderstandíng: Community Action
in the War on Poverty §ueva York: Free Press, 1969), xii-xiii.
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de Wall Street ("no expropiarás tierras sin antes pagar compensación",
o todavía mejor, "no expropiarás"), f sin embargo se desvió de nuevo
con la depresión mundial para llevar a Cárdenas al poder en lg34-1940,
debido a su reputación de haber sido un gobernador reformista; la pre-
sidencia radical de 1934-1940 convenció aI propio Cárdenas de que guien
le siguiera en la presidencia debería ser un moderado; y también como
Cárdenas lo predijo, después de las elecciones violentamente impugna-
das de 1940, principió la revolución industrial. I as huel8ps que casi lle-
garon a generalizarse en todo eI país durante Ia era de 1958-1962 no lo-
graron derrumbar el sistema político mexicano; tampoco se derrumbó
con las luchas violentas de 1968. Y, como en tiempos pasados, los acon-
tecimientos de 1968 dieron la señal de la necesidad de efectuar una nue-
va adaptación y un nuevo cambio, al que se llamó revolución equilibra-
da, y que debía lograrse mediante la recentralización, los dos temas
quedaron históricamente articulados, especialmente después de su inicia-
ción en 1960, pero sin que fueran completamente puestos en vigor.

CONCLUSIÓN

Tratar de comprender el empuje del proceso histórico de México no
significa justificarlo ni condenarlo, sino más bien sugerir los limites de
la responsabilidad del gobierno. Tal parece !lue, con Echeverría, Ios 1í-
deres mexicanos llegaron a aceptar la idea de que, en efecto, el Estado
puede lograr todo lo que ha prometido. Entonces, atrapado en una
autoprofecía, el proceso de recentralización se ha acelerado; y, como se
verá en el Epílogo II, este aspecto del modelo mexicano ha tenido reper-
cusión en Ia América I¿tina.

En efecto, el Estado ejerce influencia en la determinación de la histo-
ria nacional, pero es responsable de cambios en una forma que poco se
comprende, como lo he argumentado en mi obra Statistics and National
Policy (1974). Al establecer un marco y suministrar una atmósfera en
donde se desenvuelve Ia política de los sectores descentralizados y par-
ticulares, sin duda el gobierno ha contribuido a hacer bajar el nivel de
pobreza, pero como hemos visto, esto se ha logrado tal vez tanto por
medio de una política económica difusa apoyada por el gobierno como
por su política social dirigida.

La nueva lucha por "doblar" Ios poderes presidenciales mediante Ia
readquisición del conrrol del sector descentralizado, inmediatamente
abarca el pasado, el presente y el futuro. Poner fe en generar un gG
bierno regulador todopoderoso es relacionarlo con el sistema mercanti-
lista que en cierto grado existió en diferentes épocas durante la colonia
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española. Estas normas fueron violadas por los liberales del siglo xrx
que decapitaron al Estado, hasta que Porfirio Díaz surgió como figura
central de la autoridad que fomentaba el desarrollo nacional, aunque fue-
se principalmente a través del sector privado y/o extranjero. Con la na-
cionalización de la industria privada clave y de ios servicios, debida al
partido oficial de la Revolución, se crearon las nuevas "empresas" del Es-
tado como unidades autónomas. Ahora el gobierno ve la necesidad de
racionalizar esta contradicción que existe en la politica de estado, y acusa
a los estados no geográficos (es decir, las empresas descentralizadas) de
haber minado la política coherente del gobierno cenffal.

Cueono 31. Gastos del sector publico como porcentaje del PIB mexicano,
1900-197 6

PIB
(Millones de pesos)

Porciento ejercido
Año

Total Federal Descentralizado

1900
t9l0
1921
1924
r928
t q89
1934
1940
1946
1952
1958
r965
r970
1975
197t' 'r

944
2 497
3 049
2 867
4 tt?
2 821
3 506
7 300

26 100
59 900

t24 063
252 028
4r8 700

I 000 900
I 220 800

...
15.8 *
ll.9*
16.9 *
18.7
25.4
26.1
40.0
44.7

..:
7.5 *
5.1 *
6.1 *
8.0

10.8
13.5
20.0
22.2

6.4
4.0
7.4
9.7
7.0
7.5
7.6
8.3
6.8

10.8
10.7
14.6
12.6
20.0
994

FurN're: Calculado de cuadro I-8 (pp. 55-56), cuadro 6 (p. 350) , Apéndice M (Par-
tes I y II) y Apéndice Í/. Cfr. cuadro I-3 (p. 39).

El crecinriento dramático del sector centralizado y del descentralizado
se podrá ver en sumario en el cuadro 31, el que demuestra el poder eco.
nómico relativo de cada cual en términos de gastos como parte del pIn.
No obstante que después de 1946 el sector federal o centralizado mani-
festara la tendencia de aumentar su parte dei pIB con más rapidez que
su contraparte descenrralizada, para 1970 el sector descentralizado se ha-
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bia ya equiparado al centralizado. Si eI propio poder económico del go
bierno central tuvo un aumento de más del doble entre los 1940 y los
1970 (alrededor del ll al 22 por ciento del rrn), el poder económico
descentralizado tuvo un aumento de más del triple en la misma época.
Y así parece obvio por qué los presidentes han creído que su poder
económico'político podría incrementarse tdavía más en el caso que la
recentralización pudiera realizarse. En tanto que los gastos federales y
descentralizados combinados habían bajado a cerca del t2 por ciento
cuando Aviia Camacho terminó su perÍodo, éstos estaban arriba del 26
por ciento cuando Echeverría llegó al poder. Después del régimen de
Echeverría, este total del sector público alcanzí cerca del 45 por ciento.
Entonces, por un lado, el cuadro 3l demuestra que el poder económico
del sector público creció cerca del 5 por ciento solamente en el añ.o 1976,
conforme el sector privado se reducía ante los gastos excesivos de Eche-
verría y la ernisión colosal de papel moneda. Por otro lado, eI cuadro 3l
nos revela el éxito a largo plazo del estado activo de México aI asumir
una postura influyente gue va cada vez en aumento sobre el desarrollo
nacional. (Y el apéndice T demuestra una baja dramática en monto e
impacto de las inversiones directas de los EUA en México.) Para los
presidentes de México, el poder político esencial para llegar a concrolar
las agencias descentralizadas del pals es una meta tan codiciada que toda
lucha por adquirirla se ha convertido en una necesidad.

Como la idea de la recentralización se discute ampliamente en otro
lugar, baste con decir aquí que un corolario de la recentralización del
gobierno ha sido también el declinar de la polltica de descentralización,
incluyendo la pérdida de Ia oposición política en las elecciones presiden-
ciales de 1976. Al mismo tiempo, la idea de "descentralización en la
recentralización" ha progresado de varias maneras: la descenüralización
administrativa abriría oficinas regionales y locales del gobierno central,
que teóricamente ha aumentado su poder al incorporar los presupuestos
de unidades autónomas en una cuenta consolidada juntamente con los
egresos del gobierno central. Esta clase de descentralización administra-
tiva está relacionada con la descentralización geográfica en la apertura
de nuevas carreteras (como la gue en 1973 unió a la península de Baja
California con el norte de México por medio de un, "sueño de más de mil
kilómetros" realizado), o Ia discusión de un plan sobre el traslado de la
capital al México oeste central (cambiando eI eje del desarrollo econó-
mico a una región con espacio saludable en el cual crecer). También ha
intentado el gobierno descentralizar la economla por medio de reduccio-
nes en los impuestos para las industrias que se establezcan fuera de la
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ciudad de México, en las provincias en donde la instn¡cción universita-
ria se ha expandido.

En suma, los presidentes de México poseen poder y la autoridad para
cambiar la política mexicana, para así hacer frente y crear nuevas épocas
históricas. El problema para el análisis académico consiste en observar
la manera en gue la política obra recíprocamente con presiones impre-
vistas, las cuales a su vez ayudan a la reorientación del curso de la histo,
ria de México en un mundo cambiante. El presente análisis incluye una
historia de la politica de gobierno que, con tódas sus debilidades y defi-
ciencias, tiene la apariencia, desde la América del Sur, de ofrecer un
modelo para el desarrollo con estabilidad.



EPÍLOGO II
RECENTRALIZAGIÓN: EL DILEMA PRESUPUESTARIO EN EL DESARROLLO

ECONÓMICO DE MEXICO, BOLryIA Y CO§TA RTCA '
Er. prorósrro de este estudio es indicar que el aumento en los gastos
públicos r en algunos de los países de la América Latina incluye pioble-
mas fundamentales en cuanto aI poder presidencial y a la naturaleza de
la polltica de Estado. Debido (en primer término) a que los gobiernos
centrales han tenido gue enfrenta$e a dificultades pollticas, y a que los
programas a largo plazo a menudo han sido afectados por el abuso de la
autoridad presidencial, ylo debido (en segundo término) a que a las
emPresas descentralizadas de gobierno se las ha considerado más éficientes
para desarrollar y llevar a cabo la polftica de modernización, podemos
gbyrvq que por lo menos en tres palses de Ia América Latina il poder
del gobierno cenml ha quedado cada vez más limitado a los asuntos so-
ciales y administrativos.

con el surgimiento de un sector autónomo destinado a llevar a cabo
la polltica económica en países como México, Bolivia y costa Rica, ra
actividad centralizada importante del Estado ha quedado limitada, con
el objeto de que permanezca fuera de la esfera politica. y así vemos que
un marco institucional tiende a crecer y que no responde necesaiia-

t El presente estudio ha sido reproducido, con la autorización del Center for La¿in
American studies, university of Flo¡ida, de David r. Geiüman (ed.), Fiscat potiq
for Ind,usttialization and Deuelopment in Latin America (Gainesville, University of
Florida Press, 1974), capltulo 7. originalmente esre trabajo fue presentado ,ntl la
Conferencia sobre PolItica Fiscal de la Industrialización en la América Latina, que
-tuvo lugar en Ia universidad de Florida el 19 de febrero de lgzl, revisado para ellibro de Geithman; cuando ha sido posible, lo hemos puesto al dla para esm pu-
blicación.
....1 "El gasto público" se define aqul como (i) todo gasto del gobierno central; y
(ii) 

- 
todos los gastos descentralüados, incluyendo los de las empiesas públicas y lcs

de las empresas mixtas, pÍblicas y privadas, asf como de las comisionés, instituios y
agencias- independientes del gobierno, ercétera. Los subtotales para (i) y (ii) dan
un estado de cuenta consolidado. Para los propósitos de esta obra, el análisis finan-
ciero en general se limita a la política de gastos (en contraste con la de tasación);
y el análisis se efectrla segrln aspectos de la pol{tica (en contraste con los ,rp".tbs
estrictamente econémicos) . Y como este estudio trata sobre problemas presupuesa-
rios, tiene la intención de discutir los atolladeros y dificultades y no hácer risaltar
los éxitos que la polltica de Estado ha tenido en la América Latina. A pesar de
que los datos que aqul presentamos no son estrictamente comparables de pais en pa{s,
hemos hecho todos los esfuerzos por ajustar esos datos cuando las necesidadeJ asl
Io requieren.

440
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mente a los cambiantes grupos de interés y que, por su misma natura-
leza, puede evitar Ia planificación y/o la política de cambio. Por ejem-
plo, Ia política en pro de la inclustrialización puede tener graves conse-
cuencias sobre la estabilidad política, que constituye la base sobre la cual
descansa el desarrollo económico.

I. LA DESCENTRALIZACIÓN

Desde hace poco, los gobiernos de la América Latina se han preocupado
en general por limitar el papel que eI jefe del poder Ejecutivo debe
desempeñar. Después de la Independencia, muchos presidentes abusaron
tanto de su autoridad, que aquellos que se encargaban de Ia organización
de ios gobiernos en varios de esos países se vieron en la necesidad de
fortalecer las funciones de los poderes Judicial y Legislativo a costas del
poder Ejecutivo. Principiando con el modelo uruguayo de José Batlle
y Ordóñez en este hemisferio, varias de las naciones han experimentado
la creación de agencias descentralizadas, con la intención de que ope-
ren en forma autónoma, parecida a la de los negocios privados. Teóri-
camente, aquéllas permiten a los técnicos apolíticos (profesionales suma-
mente especializados)' a que desarrollen planes a largo plazo, que estén
a salvo de los caprichos de la política. En caso que esas agencias no sean
económicamente autosuficientes, pueden tener poderes suficientes para
negociar sus propios préstamos y créditos; y a cambio de los subsidios
interinos del gobierno central, con frecuencia se espera que el sector des-
centralizado llegue a producir ganancias con el uso de las fuentes nacio-

2 El vocablo "técnicos" a menudo se ha traducido como "técnicos en la economía"
(como en la obra de Raymond Vernon, The Dilema of Mexico's Deaelopment: 'Ihe
Roles of the Public and Priuate Sectors, Cambridge, Mass.: Ifarvard University Press,
1963, pp" 136-138). Ese vocablo se usa en esta obra con más amplitud refiriéndose
a personas con una educación especial (licenciad,os, ingenieros, economistas, arqui-
tectos, etc.) que Eatan de desarrollar la política prtblica compleja sin dar prioridad
a consideraciones políticas. Los técnicos trabajan tanto en las agencias centrales como
en las descentralizadas, pero por regla general pueden operar más ampliamente en
las ultimas, que pudieran estar menos dominadas por aquellos que han sido nom-
brados para esos puestos por razones políticas. Sin embargo, no debe suponerse que
los técnicos operan con eficiencia en contraste con los políticos. No sólo circulan
ambos dentro y enre las esferas cenrales y descentralizadas, sino que también ambos
se enfrentan a las capas adminisffativas múltiples, muchas de las cuales emplean (a)
a personas nombradas por administradores anteriores; o (b) por aquellos tipos aco-
modaticios que han adquirido cierta clase de tenencia del puesto, Además, no todos
los técnicos tienen necesariamente el mismo punto de vista ideológico, v menos están
de acuerdo con las medidas alternativas, por ejemplo, en cuanto a la política moneta-
ria y sus efectos sobre la tasa del crecimiento económico,
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nales, con objeto de aportar fondos para exPansión de actividades del
gobierno central. De esta manera se hace uso de las fuentes de produc-
ción nacionales para producir ganancias nacionales, antes que ganancias
privadas o extranjeras.

Con el advenimiento de la Alianza para eI Progreso en la década de
1960, los Estados Unidos prácticamente han obligado a algunas de las
naciones de la América Latina a desarrollar planes presupuestarios racio'
nales con objeto de poder encauzat esa ayuda y evitar duplicaciones; para
evitar propósitos cruzados, y para establecer prioridades.s Tal vez resulte
irónico que los Estados Unidos pidieran a las naciones de la América
Latina la formulación de planes generales, cuando éstos no existían en
los mismos Estados Unidos, pero aun eI Congreso de ese país estuvo de
acuerdo con los requisitos de la Alianza para la creación de agencias
gubernamentales que pudieran idear planificaciones. Y aunque el surgi-
miento de "gastos incontrolables" en los Estados Unidos (en especial,
en los fideicomisos de bienestar social) ha significado que los presidentes
americanos se han visto con menguantes poderes discrecionales para in-
fluir sobre los gastos del sector público, el resuitado de los programas
de la alianza ha sido alentar a los países de la América I-atina a poner
sus propios sectores descentralizados bajo control del poder Ejecutivo.

No todos los países de la América Latina se enfrentan al mismo dile-
ma planteado por el crecimiento de los gastos presupuestarios descentra-
lizados. El cuadro E-l muestra que entre los seis países de los cuales este
autor posee datos sumarios,a los gastos descentralizados llegan a menos
de la tercgra parte de los gastos pírblicos en Argentina así como en Ve-
nezuela. En contraste, alrededor de la mitad, o más, de los gastos públi-

s En cuanto a un pais en el cual la contabilidad consolidada se había adoptado
con fecha anterior a 1961, fecha de la Alianza para el Progreso, conviene obseryar
que debido a las leyes adoptadas en 1959 y 1960, a las agencias autónomas se les ha
obligado en Colombia a presentar sus presupuestos a la Secretaría de Hacienda como
anexo al presupuesto cent¡al. Segrin el Joint Tax Program de la Organización de
Estados Americanos y el Banco Inter-Americano de Desarrollo, Fiscal Suruey of Co-
lombía (Baltimore: Johns Hopkins Press, 1965), p.231, aparentemente el 48.4/o del
gasto del sector público fue descentralizado.

a La mayor parte de los países no tienen todavia medios para desarrollar ni para
publicar un estado consolidado de cuentas. Los problemas de comparabilidad de ta-
les países son causados por el hecho de que las cuentas podrán presentarse sobre una
base bruta o neta, y en raros casos la amortización de Ia deuda puede no estar in-
cluida en los totales. Asimismo, la contabilidad puede no estar completa debido a
que de acuerdo con problemas de definición, algunas de las agencias descentralizadas
pueden no estar incluidas en los cálculos. Sin una investigación a fondo, por ejem'
plo en Argentina, Brasil y Venezuela, no es posible estimar la comparabilidad de los
datos para estos palses.



EPILOGO II: RECENTRALIZACIÓN +1,

cos se encuentran descentralizados en México, Bolivia, Costa Rica y Bra-
sil, siendo este úItimo el más alto. (El caso de los Estados Unidos se

discute más adelante, en términos especiales.)
Este estudio se limita a un análisis comparativo de los gastos públicos

en México, Bolivia y Costa Rica, con objeto de evaluar el papel de la
política de gobierno, según las normas establecidas por la investigación
de campo de este autor en tres países diferentes que se enfrentan a un
problema similar de intentar el aumento de los poderes presidenciales.
La opinión desarrollada aquí es gue, aun cuando la recentralización del
desarrollo económico pueda ser deseable Para resolver muchos proble-
mas, las ramificaciones política y social de tal política requieren un estu-
dio prolongado.

2. ESTUDIO DE CASOS SELECTOS

De los tres paises que estudiamos aquí,6 cada uno ha tenido una revo
Iución importante. y cada cual está tratando de reformar las normas de
gobierno y la política presupuestaria que surgió en años anteriores. f¿
experiencia de México principió en 1910 con un levantarniento polltico
que duró hasta 1930. Dumnte la década de 1930, Cárdenas desarrolló
una política de acción social en la revolución de su país, al exigir bene-
ficios inmediatos para las masas. De 1940 a 1960, México se encontró en
una revolución industrial, programa que en realidad habla principiado
durante el periodo de Cárdenas. Y desde 1960, los dirigentes de México
vienen asegurando haber desarrollado una revolución equilibrada, al des-
viar fondos federales a desembolsos sociales.

A este respecto, gran parte de la discusión sobre si la Revolución está
muerta o viva después de sesenta años, no toma en cuenta que el go
bierno mexicano y el Partido Revolucionario Institucional (p¡) han
seguido justificando el mantenimiento del poder en nombre de un marco
institucional sin límites fijos, que crea enfoques para épocas en p«rceso
de cambio.6 Principiando con Calles (l9Z+1928)' los presidentes em-

s Por limitaciones de espacio, las generalizaciones se hacen con el acostumbrado
riesgo de sobrepasarse en simplificaciones; sin embargo, tenemos Ia esperanza de
haber reducido este problema al mlnimo.

c P¿ra una discusión más amplia véase (a) Primera Parte de esta obra; y @) Jamer
W. Wilkie y Edna Monzón de Wilkie México t¡isto en el siglo XX; entreaistas d.c
historia oral: Ra¡nón Beteta, Marte R. Gómez, Manuel Gómez Morln, Yicentc Lom-
bardo Toledano, Miguel Palomat y Yizcarta, Emilio Portes Gil, teslts Sihta Herug
(México, Distribuido por Cuadernos Americanos para el Instituto Mexicano de In-
vestigaciones Económicas, 1969) .

? El presidente Porfirio DIaz en efecto principió con esa polltica al hacer lo¡ aro
glos para que el gobierno principiara con la compra de los ferrocarrile¡.
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Cuepno E-1. Poder presupuestario relotiao de gastos públicos eiercidos
en los subsectores centralizados y descentroliztdos," de seis países

latinoamericanos y los Estados Unidos
(Cantidad total - 100.0 %)b

País Año Cantidad totalb

Por ciento
Centra- Descentra-
lizados lizados

Argentina
Bolivia ", d

Brasil d

Costa Rica "
México
Veneeuela
Estados Unidos

r962
1970
1965
1968
1967
1967
1967 e

87.0
27.9
24.?
5r.2
5r.4
67.8
86.9

13.0
aqo
l5,c
48.9
48.6
32.2
rt.t

240 millones
6 066 millones
9 956 mil millones
I 535 millones

79 451 millones
12 685 millones

432 429 millones r

a Los sectores descentralizados incluyen emPlesas públicas, emPresas mixtas y pri'
vadas, comisiones gubernamentales, institutos, agencias independientes, etc.

b En moneda local a precios corrientes; incluyen amortizaciones a la deuda asl
como pagos sobre interesas (para su discusión, véase el texto).

" Posiblemente podrán contarse dos veces algunas o todas las transferencias de un
subsector a otro.

d Gasto en proyecto en contraste con gastos ejercidos.
e Año Fiscal 1966-1967.
, Incluye 274200 millones de amortización a la deuda y 12600 millones de in-

terese§.
FurNrrs: Argentina, Seo'etaría de Estado de Hacienda de la Nación, Memoria

1962, pp. l+16, 103.
Bolivia, I\{inisterio de Finanzas, Presupuesto General de la Nación, 1970; Gobi¿rno

Nacional Central, p. 2,
Brasil, Ministério do Planejamento e CoordenaEáo Económica, Consolidagdo Otga-

mentdria do Govérno Fed,eral, 1965, p, 16.
Costa Rica, Oficina del Controlador General.
México, Contaduría de la Federación.
Venezuela, Banco Central, Informe Económico, 1968, A174, Al2l.
U.S., Bureau of the Census, Statistical Abstract, 1970, 378:. '¡ (para amortización de

la deuda) U. S. Treasury Department, Annual Report, 1967' 593.

prendieron Ia fundación de agencias descentralizadas para la administra-
ción de asuntos económicos del Estado; esa Polídca llegó a su apogeo
durante el periodo de López Mateos (1958-1964). Sin embargo, durante
el periodo de su sucesor, la rama ejecutiva se Pudo percatar de que había
creado un sistema sobre el cual tenía poco o ningrin confrol, y el presi-
dente Diaz Ordaz (19641970) expidió una serie de decretos presidencia-
les con el propósito de reorganizar el marco de gobierno y dar a la Se-
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cretaría de la Presidencia poder real y teórico sobre el desanollo na-
cional.

Después de 1952, Bolivia Pasó Por una revolución general cuando
Vlctoi Paz Estenssoro llevó at poder a su Movimiento Nacionalista Re'
volucionario (r"rNn). Paz esperába evitar violencias futuras siguiendo el
ejemplo mexiiano'de desarrollar una revolución institucional, programa
q". éf comenzó a poner en práctica especialmente- durante su segundo
p'eriodo en la Presidencia (1960-1964); pero fue derocadg en noviem-
tr., po.o después de haber principiado su tercer periodo.s Durante los
doce años cotisecutivos que el u¡w ocuÉ el poder (Hernán Siles Zuazo
ocuÉ la silla presidenciál de 1953 a 1960), r. q9q un buen ntlmero de
ageñcias desceitralizadas, como parte de una tradición ya establecida por
góbi".rror prerrevolucionarios. Los presidente§ que llegaron al poder des-

[ués del rúNx llevaron la descentralización a su cenit, y tan sólo en los
i.te.rtat hubo una reacción contra tal proceder, en forma de una reorga-
nizacién administrativa. Y aunque los gobiernos dominados Por los mili'
tares después de 1964 hablan pretendido estar desarrollando la revo'
lución dél er¡.¡n en una forma "purificada", libre de consideraciones
pollticas, esa declaración no resultó convincente, Polgue los problemas

"drrrirrirt*tivos se iban complicando conforme eI gobierno central cedla
más y más poderes a las agéncias autónomas. Hasta 1970, un grupo de
técnitos del gobierno central ProPuso acciones especlficas para poner fin
al caos casi total en la planificación de gobierno. Estos técnicos Pretel-
dían que su polltica representaba una alternativa nueva y factible a la
poUtiá del ilNn, que tüvo su influencia en las décadas de 1950 y t9q9'

La revolución di costa Rica tuvo lugar en 1948, cuando a José Fi-
gueres, un granjero e industrial apolítico, se le adhirieron los gruPo§
i=aborales .rióti.ór del padre Benjamín Núñez, logrando derrocar al go
bierno pro comunista áet presidente Teodoro Picado. Y como Figueres
ha señaiado, en 1948 él esába interesado específicamente en adoptar el
modelo de descentralización estatal del Uruguay, con objeto de poner
un llmite al poder de los presidentes; y, una vez implantadas las bases
para la acción del gobierno, Figueres entregó la Presidencia al candidato
debidamente elegido por la oposición.e

s Para una historia concisa de los asuntos de Bolivia desde la década de l9t0
véase James W. Wilkie Thc Boliaian Reüolution anil u. s. aid since 1952 (Lot
Angelés: ucr.,r Latin American Center Publications, University of California, 1969).

e Las opiniones expuestas aqul sobre los asuntos de Costa Rica fueron tomada¡
de grabacibnes en cinta magnética de conversaciones oon José Figueres, -Pol_J"mP
W. -Wilkie, Albert L. Mictralh y Edna Monzón de Wilkie, Entrevistas de Histolia
Oral (Buffalo y Columbus, 196é); también el modelo del Uruguly (f elejempto
de la Tennesreé V"ttey Authority de 1933) fueron di¡cutido¡ por el padre Benj"mln
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sin embargo, para 1953 Figueres opinaba que él debería volver a la
presidencia purJ porr.r en pie los principios de su nuevo partido, e.l

Partido de Liberación Nacional (er-N), principios que favorecían implí-
citamente, si no explícitamente, al desarrollo de Ia clase media de Costa
Rica. Durante su periodo en la Presidencia de 1953-1958, Figueres
siguió con su anterior programa de descentralización, Proceso que fue
continuado por la oposición que alternó en el poder con el pr-r.¡ durante
los setentas.

Sólo cuando Figueres se preparaba Para volver aI poder para el pe-
riodo de l97O-L974, se dio cuenta de haber instalado un sistema sobre el
cual no tenía control. Y así, en los momentos en que deseaba que la
Presiclencia asumiera el poder del Estado, con objeto de continuar PG
niendo en práctica los postulados de su revolución de clase media de
1948, al llevar a cabo una "revolución para las masas", encontró que la
clase de gobierno que él mismo había instituido no tenía flexibilidad
para enfrentarse a las exigencias de una nueva era.

La comparación que se hace entre los países en el cuadro E-2 nos pre-
senta diferencias que existen entre México, Bolivia y Costa Rica, y nos
proporciona a su vez una comparación con los Estados Unidos, eI país
que más influencia ejerce en los asuntos de cada uno de esos tres países.
En relación con el total de la población y el PNB total norteamericano,
los países seleccionados, situados en la América del Norte, del Centro y
del Sur, dan la apariencia de ser pequeños. En términos del vNt per
capita, México y Costa Rica ocupan una posición mejor que Bolivia;
pero ninguno puede compararse con los Estados lJnidos.lo

Sorpresivamente, los gastos públicos per capita en los tres países de
la América Latina están denffo de la misma gama (y esta observación
también es válida para las cantidades de los gastos descentralizados). Un
gasto aproximado de 140 dólares per capita constituye solamente cerca
á. ,r, áieciseisavo de los gastos pei capita en los Estados Unidos, lo que
en cicrto grado nos explica por qué Ia política del sector público en esos
países mencionados a menudo parece carente de atractivo sobre las masas.
Y si deducimos la porción descentralizada de esta cantidad, los fondos
sobre los cuales un presidente ejerce un control relativo, Se reducen a

Núñez en las Entrevistas de Historia Oral de James W. Wilkie, Albert L. Michaels
y Edna Monzón de Wilkie que tuvieron lugar en Ia ciudad de Guatemala el 16 de
julio de 1970.

ro Sin embargo, en relación al territorio la densidad de población en Costa Rica
y México es mayor que la de los Estados Unidos, factor que pudiera indicar que
esos palses no necesitan forzosamente de una población mayor tanto como necesitan
mejorar la calidad de vida de la población existente.
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Cur¡Ro E-2. Compara,ción de países: México, Boliaia, Costa Rica
y Estados Unidos

447

Indicador México
1967

Boliaia
1970

Costa Estados
Rica Unidos
1968 t9ó7

I Población (millones)
2 To¡al de hectáreas

(millones)
3 Densidad (1 como por

ciento de 2)
4 mr (millones de dólares)¿
5 rNr per capita (dólares)a
6 Gasto públicoc

(millones de dólares)a
7 Gasto público per capita

(dólares)'
8 Gastos descentralizados

per cap;ta (dólares)'
9 Gasto público como por-

centaje del pN¡
l0 Cobros de Impuesto sobre

la Renta (rnillones de
dólares)"

ll Impuesto sobre la Renta
como porcentaje del
gasto público

12 Impuesto sobre la Renta
como porcentaje del
PNB

45.7 3,8

197.3 109.0

23.2% 3.5 %ff241r2 $ gtt t
$ 528 $ 240

$6362 $5ll
$ r39 $ 134

$68 $?9

26.+ % 56.r %

1.6 199.r

5.1 936.3

31.4 q^ 21.3 %$747 $ 803 914
$467 $4037

$232 $432429

$ 145

$71

$2 r72

$ 285

1t.r % 53.8'%

$ 809 $18

r2.7 % 3.5'%

3.4% 2.0'%

$15 $e54e7

6.5 % 22.r7o

2.0 % rr.97o

a No deflacionados. b Datos provisionales de 1969. c Gastos Públicos = Gastos
Centralizados más los descentralizados.

Fur¡.¡rrs: l: ucr,t Statistical Abstract of Latin Arneríca, 1967 (Los Angeles: Latin
American Center, University of California),57.2: lbid.,52.3: Calculado. 4: ucr.e
Statistical Abstract of Latin America, 1968, 241; Bolivia, Ministerio de Planificación
y Coordinación, Reui,sta de Planificación y Desarrollo I (1970) 3; Costa Rica, Banco
Central, Estadísticas Económicas, 1963-1968, ll. 5: Calculado 6: Calculado del cua-
dro E-I con cotizaciones de cambio dadas en vcul. Stotistical Abstract of Latin Amer-
ica, 1967,189 y Bank of London and, South America Reaieu 4 (1970) 527.7: Calcu-
lado. 8: Calculado del cuadro E-1. 9: Calculado. l0: Oficina de Contaduria de la
Federación de lVféxico; Bolivia, I\4inisterio de Finanz¿s, Presupuesto General de la Na-
ción, 1970, 9 (segunda serie de compaginación); Costa Rica, Dirección General de
Estadística, Anuario Estadístico, 1968,305; U.5., Budget, 1971,585. ll-12: Calculado.
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71, 55 y 74 dólares per capita en México, Bolivia y Costa Rica respecti-
vamente, comparados con I 887 dólares en los Estados Unidos.

Y en realidad, la cifra controlable para los Estados Unidos se encuen-
tra inflada, por factores especiales, y específicamente, por unos programas
que son producto de leyes promulgadas, que con frecuencia estipulan
proporciones por pagar y requisitos de elegibilidad para los beneficia-
rios. Esos problemas son especialmente ciertos para los siguientes progra-
mas descentralizados o abiertos en los extremos, a saber: pagos del Seguro
Social, prestaciones por desempleo, respaldos a los precios de los pro
ductos agrícolas, concesiones a la asistencia pública, y prestaciones para
los veteranos.ll Y en efecto, los costos fijos para programas relativa-
mente incontrolables, incluyendo amortizaciones a la deuda y pagos de
intereses, constituyeron más del 90 lo del total de los desernbolsos civiles
de los Estados Unidos.1'z

Aunque la amortización de la deuda se excluye de algunas clases de
análisis funcional de los gastos (como en el análisis presupuestario del
gobierno norteamericano), se inclu.ye aquí para hacer que esas cantida-
des puedan compararse con los datos de la América Latina. Los gobier-
nos de la América l-atina por lo regular incluyen las amortizaciones a
la deuda en sus presupuestos, con objeto de demostrar que están cum-
pliendo con sus obligaciones nacionales e internacionales, así como para
revelar la proporción que le toca al gobierno en las actividades de re-
caudación de fondos que se requieren para cancelar préstamos previa-
mente gastados.ls

11 IJ. S. Budget, 1971,42. Sin embargo, desde 1945 las corporaciones federales in-
dependientes deben recabar sus fondos del congreso, al igual que cualouier otra
agencia gubernamental, volviendo al fondo común las cantidades no gastadas.

12 U. S. Budget, 1969, 15; y U.S.Treasury Department, Annual Report, 1967, bgE.
Si la amortizaciórr de la deuda se excluye del análisis, la cantidad sin control en Ig67
llegaba al 6l/o. El cálculo comparable para l97l era 69/o (véaselJ. S. Budget,
1971,42).

13 En conraste con muchos palses latinoamericanos que dependen de préstamos
del exterior, en los Estados Unidos el 95 /, de la deuda pública es interioi (D. J. yA. F. Ott, Federal Budget Policy 124 ed.; Washington, D. C.: Brookingp Institution,
1969], p. 169). Y así, rransacciones de la deuda, excluyendo pagos de intereses, no se
toman en cuenta en el análisis presupuestario del gobierno de Estados Unidos, basán-
dose en que tanto los empréstitos como los pagos de redención involucran un inter-
cambio de activos que no constituyen ni recibos ni gastos. No obstante, podría argu-
mentarse que la redención de las deudas debiera incluirse en el análisis del gobierno
norteamericano con objeto de demostrar el monto de tas obligaciones que se vencen
para su pago en un año dado. Pa¡a aquellas sociedades que viven del crédito, las
provisiones para cumplir con obligaciones de pagos son parte importante de la poll-
tica de estado, dependiendo, por ejemplo, de las condiciones inflacionarias o defla-
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3. EL ANALISIS }'UNCIONAL

El anáiisis funcional para Ios gastos públicos de México, Bolivia, Costa
Rica y los Estados Unidos se presentan en el cuadro E-3. Como hay que
distinguir entre lo que es eI análisis centraiizado y el descentralizado, así

.o-o obt.rrer una lisión consolidada que nos ayude a comPrender el
efecto total de la actividad pública en relación con las decisiones poli
ticas, vemos que el cuadro E-3 presenta interpretaciones distintas de la
realidad.

Aunque sería útil examinar la naturaleza histórica de estas realidades,
como lo hemos visto, los datos correspondientes a los PresuPuestos des-
centralizados y consolidados pudieron obtenerse solamente Para los rilti-
mos años de Ia década de 1960. México fue el primero de esos cuatro
paises que intentó integrar aI sector descentralizado en un PresuPuesto
unificaáo, principiando con la expansión del alcance de esos datos en el
año de 1965. Bolivia llegó a adoptar su PresuPuesto consolidado tan sóIo
en 1970, y Costa Rica no había logrado resoh¡er sus problemas a prin'
cipios de la década de 1970. Los Estados Unidos emPezaron a desarrollar
su presupuesto consolidado durante el año fiscal de 1969, al §uminisrar
datos reórganizados para el periodo de la década de 1960. Y asl, con al-
gunas adaptaciones para poder hacer comparaciones, los datos consoli'
dados podrán obtenerse solamente para el periodo contemPoráneo.1¿

Para 1967 el gobierno central de México estaba proporcionalmente

cionarias. Una politica de esa naturaleza es posible que ejerza una influencia sobre
el mercado de fondos disponibles en las actividades financieras prlblicas y privadas
(incluyendo los préstamoi nuevos); y podría también argumentarse que -los fondos
que se usan para pagos sobre las deudas serán gastados de una manera diferente por
el sector privado que por el sector público. En cuanto al argumento en pro de
incluir en el presupuesto los préstamos concedidos pm el gobierno (a diferencia
de los préstamos concedidos al gobierno, discutidos arriba) , cfr.' Wilfred Lewis Jr.
(ed.), Budget Concepts for Economic Analysis QVashington, D. C.: Brookings Institu-
tion, 1968), Parte 1. El tema de problemas de la deuda se tratará en mayor detalle
más adelante.

1a Bolivia posee algunos datos consolidados que datan del principio de la década
de 1960; sin embargo, los aspectos centralizados y descentralizados no siempre están
en claro. Cfr. Bolivia, Dirección General de Estadlsdca y Censos, Boletln Estaillstico
93 (1967) l-t; y tJ. S. Agency for International Development. Bolivia (usr¡o, Boli-
via), Estadísticas Económicas ll (1970) 39.

Para series históricas sobre gastos del gobierno en Bolivia (1910-1966) véase la obra
de este autor citada aqui en el cuadro E-9, p. 463. En el cuadro E-13 se da un suma'
rio de datos de Costa Rica, Debido a los ajustes de los datos para hacerlos corrPa¡a.
bles, los métodos ideados aquí pudieran diferir un poco de los análisis funcionales
preparados por cada rrno de los gobiernos, principiados en años recientes.

449
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más activo en asuntos económicos que ninguno de los palses de que aquí
hablamos. Con casi el 88 /o de los gastos dedicados a asunto§ económicos,
ese país logró un control di¡ecto relativamente alto. De esta manera, los

"rorit* soc]ioadministrativos combinados llegaron a solamente el 62 /o de
los desembolsos.

En Costa Rica (1968) y .t Bolivia (1970), los gastos sociales del go-
bierno central llegaban (o se tenla la intención de que llegaran en Bo'
livia) a una posición secundaria en relación con el gasto administra-
tivo, que por tradición ha sido el más alto de todos con excePción de
México durante eI periodo de su revolución industrial.ls Los ga.stos socio-
administrativos de Bolivia y de Costa Rica llegaron a cerca del 74/o y
del 84 /6, respectivamente. Y aunque estas cantidades fueron mayores
que las de México, comParativamente fueron bajas con resPecto a las
attividades del gobierno central de los Estados Unidos.

Valiéndonos del criterio de gastos funcionales desarrollado en este en-
sayo, no puede decirse arln que la actividad del gobierno central norte-
americano para 1967 sea socioadministrativa en su naturaleza; antes bien,
dominan los gastos que no son ni sociales ni económicos: ga§tos Para
la defensa (18 %), la amortizacíón de la deuda (72 %) y el pago de
intereses (3 /) contribuyeron a que la actividad administrativa llegara a
cerca del 95 /o de los gastos centralizados.'€

Y en cuanto a gastos descentralizados, México y Bolivia han concen'
trado la actividad económica en esta esfera; Costa Rica ha hecho hinca-
pié en los asuntos sociales a pesar de que la parte social del gasto centra-
iizado llegó a cerca del 39 /" (el más alto de todos los palses de que aquí
tratamos). Y en comparación, el sector descentralizado de los Estados
Unidos excede aun a la actividad social descentralizada de Costa Rica.

Los resultados consolidados para México y Bolivia muestran una bá'
sica orientación económica comparados con los presupuestos de Costa
Rica y de los Estados Unidos, que en general se ocuPan en las activi'
dades socioadministrativas. Sin embargo, se revelan similitudes en la po
litica de los tres palses latinoamericanos en el hecho de que el efecto
económico general de los gastos consolidados es mucho mayor del que
se puede imputar al analizar rinicamente la actividad centralizada, de 1a

cual son directamente responsables los presidentes.

rs Véase el cuadro E4'
16 Se$ln el análisis que omite amortizaciones a la deuda en la contabilidad, para

1967 loi gastos del gobiórno central llegaban al lE /o para intereses, y al 69 /o _para la
defensa, áel total. Sin embargo, en el análisis consolidado de Estados Unidos esos
desembolsos corresponden "l 8% y al 44lo respectivamente. Véase, U. 5., Budget
1971, pp. 587, 591-592.
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¿Cuáles son las implicaciones del arte de gobernar si los asuntos eco-
nómicos qtredan cada vez más delimitados, hasta quedar fuera de la po'
lítica? Y, ¿cuáles son las PersPectivas de incorporar las agencias descen-
*alizadas o autónomas en la planificación del Estado, con objeto de
evitar nuevas clases de retos a la autoridad del gobierno central? En
¡anto que en eI pasado al regionalismo se le consideró como la mayor
amerla;a al poderío político del gobierno central, al parecer hoy en día
la amenaza contla una Pfesidencia fuerte proviene del surgimiento de
empresas que, en realidad, constituyen estados dentro del Estado. Esto
representa un nuevo reto, más complejo, a la autoridad central, del que
existía cuando los líderes luchaban contra problemas federales y de con-
federación de gobierno. El problema abarca varios asPectos de la efec-
tividad del gobierno central y de las presunciones sobre el papel que
desempeña el sector centralizado en cada uno de esos tres países de la
América Latina.

4. MÉXICO

El gobierno central de México ha sido muy ingenioso Para estimar las ren-
t"rl lor gastos (véase cuadro 10), y tal vez a esto se deba el éxito de su
politica. En un país en donde la distribución de las rentas no es cosa

llaru p"ru las secretarías que se disputan los fondos disponibles, las op'
ciones- gubernamentales quedan sujetas a una acción Pmgmática. Y así

la voracidad del ramo militar perdió Poder relativo en México, por ejem-
plo, al quedar sujeta a la pugna PlesuPuestaria. El gobierno central su-

*inist ó la cantiáad absoluta de los fondos Prometidos al ramo milit¿r;
pero, conforme los plesuPuestos reales se extendían sobre los proyectados,
ios generales recibián una proporción menguante de los gastos actuales,
com-parada por el porcentaje anunciado en el PresuPuesto Proyectado'17
Entre los años de tb+g y 1969, el gobierno central subestimó sus ingresos
en un promedio de 55 lo cada año. Solamente una vez desde 1949 se

logró que los cálculos se aproximaran a los ingresos realizados (en 1953
el-gobierno recaudó el 9lo más de lo que había Ployectado). Y en to-
dos los casos, con excepción de cuaüro, los ingresos variaban entre el 4l
y eI 200 7o d, lo que se había estimado; en cuanto a las cuatro exceP-
.ior.r, el irecimienlo apuntó un tercio más de lo que se había planeado.
I-as mayores dificultades en las estimaciones de gobierno se tuvieron a
principios de la década de 1960, cuando el error en la Planificación
át.rrrO un promedio de 76 /o, llegando a su más seria subestimación

1? Véase cuadro V-2.
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E-8. Antilisis funcional" de los gastos públicos de México,
Boliuia, Costa Ríca y Estad,os Unidos

(Los totalesa - 100.07.)

México
1967

Boli,oia
1970

Costa Rica
1968

EUA
1967

Centralizado
Económico lSocial I q"
AdministrativoJ

Descentralizado
Económico ISocial l%
AdministrativoJ

Consolidado

Económico "l

Social l%
AdministrativoJ

#1684

-.26r'30.9
43.0

§4382

$786 .$ 38I "' o

16,5 2.838.9 2.444.6 94.8
$749 #62"'"

# 10 853

37.6
20.3
42.r

838599d
? 5.5
r 9.5
5.0

# 79 452'1

86.8
8.7
1.5

§6066

40.4
57.2

9l
§1535

t 9^6
67.5
12.9

$432"
55.4
oon
2r.9

69.9
r4.9
15.2

28.2
47.8
24.0

4.8
I r.0
84.2

a Las luncíones econémicas incluyen comunicaciones y transportes; dcsarrollo ,v
conservación de recursos naturaies; desarrollo, promoción y reglamentación de la in-
dustria. Las funciones sociales incluyen servicios educativos y culturales; sanidad,
asuntos laborales, asistencia pública y servicios médicos. Las funciones administrativas
incluyen administración en general; desembolsos para el ramo militar; pensiones;
amortizaciones a la deuda y pago de intereses. Para más detalles en las definiciones,
véase cuadro 14, arriba; Wilkie, Statistics anil National Policy, Capitulo 7; y Wilkie,
The Boliaian Reaolu,tion and U. S. Aid Since 1952 (Los Angeles: uc¡-,1 Latin Amer-
ican Center Publications, 1969), 65-67.

b En millones de moneda local; exceptúase Estados Unidos, donde es en miles de
millones.

c En proyecto de Estados Unidos, en contraste con gastos ejercidos; no se pudo ob-
tener el análisis funcional ejercido para subsectores debido a la conversión a la cuenta
consolidada (la función secundaria "interr'¡acional" se divide aqui según las activida-
des económicas, sociales y adminisrativas; "la investigación y tecnologia del espacio"
se considera aquí como una actividad económica) . No se hacen deducciones para
transferencia entre fondos y fondos.

d A¡rálisis funcional preparado por Ia Contraloria General de Ia Nación.
e La cuenta consolidada se calcula con base diferente de la que se usa para ios

subsectores, los que ei gobierno no ha ¡evisado para Ia obtención de nuevos con-
ceptos; asi ios subtotales no llegan sumados a los 432 míl millones.

Fucxrr: Los porcentajes de México v Costa Rica han sido adaptados de datos
suministrados por la Contaduría de la Federación en la ciudad de \4éxico y Contra-
loría de la Nación en San José. Los datos de Bolivia proceden de Bolivia, Ministerio
de Finanzas, Presupttesto Ceneral de la Nación, 1970, pp. 9-Il, i3-14. Los porcen-
tajes de Estados Unidos fueron tomados del Budget, 1968,333-367 y 456-461.. Budget,
1971, 5E7-591; l, Treasury Deparrmenr, Annual Report, 1967, 593.
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en 1965, cuando se integró el sector descentralizado en la contabilidad
cousolidada.ls

En los últimos años de 1960, cuando hay datos disponibles, la proyec-
cii¡n de datos del sector descentralizado fue mucho más exacta que la
dei ¡4obierno central. Los ingresos acusan un total con solamente un
promedio del 21 lo arrtba de Io proyectado.ln Y a pesar de que en los
afos de 1966, 196, y 1968 1a proyección fue bastante exacta, la estima-
ción del recaudo para 1969 estuvo más de 20 f, pot debajo de 1o real,
y para eI año de 1965 el ingreso se habia Ployectado en celca de un
50 /o menos de lo real.

ii .ror*u de los gastos del gobierno central Para el periodo de 1947
a 1969 podrá verse en el cuadro E-4. Los presidentes Adolfo López Ma-
teos y G.,tt 't o Díaz Ordaz hicieron los gastos totales funcionales del go'
bierno central de la misma manera, no obstante que el último tenía en
proyecto gastar casi tanto para eI desarrollo social como para el econó-
mico. ambos presidentes ledujeron la palte del presupuesto asignada a

asuntOS econór¡¡icos, favoreciendo los desembolsos Sociales, necesarios para
el cambio que hi;bo, de la revolución indusfrial a la equilibrada. Y mien-
tras tanto, ios fnndos para la administración general fueron aumentados
(no obstante las proyécciones) para ganar renovado aPoyo de la buro-
iracia, que se qré¡aba de no haber recibido beneficios comparables con
los que recibieian otlo§ sectoles sociales. Aparentemente tal acción fue
apropiada para guardar la estabilidad, debido a que el PRI había tenido
dificültadei electc¡rales en el Distrito Federal, sede de un gobierno su-

marnente centralizado.'?o
El crecimiento y la importancia del capital de inversión descentrali-

zada de México en los gastos en proyecto del sector público (véase cua'
dro E-5) demuestra que desde fines de la década de 1940, el gobierno
central ha ido perdiendo cada vez más influencia en este a§Pecto del
desrrrollo nacional. Lo mismo pasaba en 1925, antes que la política ac-
tiva del gobierno centlal recibiera el estímulo del presidente Calles. Y
cuando Cárderrs subió al poder en 1934, el aumento de los gastos del
gobierno central eclipsó aún más a los gastos en inversiones descentrali-
iadas (que entonces se limitaban a los Ferrocarriles Nacionales de Mé-
xico) , y-que se redujeron a menos del 30 /o. Sin embargo, con Ia exPro-
piación dé la indusrria petrolera en 1938, el sector descentralizado recibió

ls tr(éxico, Contaduría de Ia Federación, Cuenta Pública, "Estado analitico de in-
grest.s anuales".

1! Ib;d.
:0 Véase James W. Wilkie, "New Hypotheses for Statistical Research in Recent

lfexican Hiitory", Latin American Research Reaiew 6:2 (verano de l97l) , 3-17'
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Cuepno E-4. Promedio del porcentaie de los gastos presupuestarios del
gobierno central mexicano por clase d,e hincapié y periodo presid,encial,

desde 1940

Años Presidente
Num. de
oños en

prornedio

Total = 100.0 7oa

Económico Social Adninist¡atiao

r941-1946
t947-t952
1953-1958
1959-1964
1965-r970
r97t-1974

l94l-1946
1947-1952
1953-1958
1959-1964
1965-1970
l97r-1973

Avila Camacho
Alemán
Ruiz Cortines
López Mateos
Diaz Ordaz
Echeverrla

Avila Camacho
Alemán
Ruiz Cortines
López Mateos
Diaz Ordaz
Echeverría

Proyectado

30.7
39.2
43.8
38.9
38.0
39.7

Ejercid,o

39.2
51.9
52.7
39.1
40.6
44.1

A.
6
6
6
6
6
4

B.
6
6
6
6
6
c

23.5
18.6
20.4
31.6
37.5
29.5

16.5
t3.3
r4.4
19.5
21.0
23.8

45.8
42.2
35.8
29.5
24.5
30.8

44.3
34.8
32.9
41.4
88.4
32.r

a Para una definición del énfasis funcional, véase cuadro E-3, anotación "a".
FuBr.¡TE: Cuadros 7 y II-l; México, Secretarfa de Hacienda y Crédito Público,

Presupuesto General de Egresos de la Fed,eración, anwales; México, Contadu¡fa de Ia
Federación, Cuenta Pública. Para un análisis que omite amortieaciones sobre la deuda
véase Reynolds, La economia mexicana; además, el Dr. Reynolds proporciona las cate-
gorías Iuncionales del gobierno mexicano, que dan detalle que no desarrollamos en
este ensayo.

un nuevo ímpetu, una capacidad de crecimiento que llegó a fructificar
durante la presidencia de Alemán, quien hizo hincapié en el aumento
de las inversiones en el desarrollo descenttalizado de la energla eléc-
trica, así como en el de los ferrocarriles.2l I-as cantidades reales en las
inversiones de capital (en contraste con las proyectadas) no están dispo-
nibles, con excepción de los de la presidencia de Gustavo Diaz Ordaz;22

21 Es de interés señalar que los presidentes Cárdenas y Avila Camacho proyecaron
sus inversiones de capital para asuntos agrlcolas en participaciones casi iguales (20%)
a las del presidente Alemán. Véase México, Dirección de Inversiones Priblicas, M/"
xico: Inaersión Publica Fed.eral, 1925-196r, 55-57.

zz Para cantidades regionales en proy€cto 1939-1963 véase lbid., passim; y para
1959-1966 véase Wilkie, "New Hypotheses for Statistical Research in Recent Mexican
History", cuadro 3.
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Cueono E-5. Inaersión descentraliu,d,a d,e México como porcentaie de la
í,naersión total en el sector público, 1925-1970

(Datos proyectad.os en base de informes incompletos)

Año Porcentaie Año Porcentaie Año Porcentaie

cc. I
57.3
56.1
66.8
64.8
65.7
60.7
61.3
66.5
66.4
62.7
62.4
64.2
65.8

192ú
1926
1927
1928
1929
r930
r93l
t932
1933
1934
1985
1936
tg37
r938
r939
r940

54.9
44.r
44.3
41.4
4r.8
40.8
36.3
41.1
37.6
85.7
29.9
28.6
28.6
28.8
42.9
49.3

r94l
1942
1943
1944
r945
1946
r947
r948
1949
1950
l95l
r952
1953
1954
r955
r956

33.8
3r.2
32.4
37.9
44.t
40.8
48.1
48.3
58.4
58.0
50.7
49.7
53:5
54.6
56.5
bb. l

r957
r958
r959
r960
l96l
r962
r963
r964
1965
r966
1967
1968
1969
1970

Fu¡¡¡-rr: Apéndice Q. Cir. Apéndice R.

y los datos no se han desglosado Para determinar los desembolsos centra'
lizados y descentralizados. No obstante que estos datos en sl (Presentados
en el cuadro E-6) no nos dicen nada sobre el efecto de la polltica del
gobierno central, el hecho de que siquiera existan indica que por pri-
mera vez el gobierno central no solamente puede medir el verdadero
papel que desempeña la política del sector público, sino que también
puede definir este papel en lo que afecta las 32 entidades pollticas de
México. Del total de 87 007 millones de pesos que se invirtieron enre
1965 y 1969, el 25.1% era para fines sociales, con solamente eL 2.21o
del total asignado a funciones administrativas, de manera que el 72.7 %
se usó para inversiones económicas, incluyendo el 10.3 /o dedicado a
programas agrícolas, ganaderos, y de pesca.

En cuanto al desarrollo industrial (el 39.9 7o de la inversión total),
casi la cuarta parte fue asignada aI estado de Veracruz (23.4 7d ; Ta'
maulipas (13.8 %) y Tabasco (10.9 %) recibieron también una Partici'
pación mayor que la del Distrito Federal (8.2%), que radicionalmente
ha sido el centro industrial del pals. En los cuatro casos la inversión casi
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se dividió con igualdad entre el desarrollo de la industria petr-olera. y
el de la energla iléctrica en todas las entidades, con excepción del Dis'
trito Federall donde las inversiones se hicieron en la industria de pro'
ducción de hierro Y acero.

f,as inversiorr., d. infraestructura en favor de transPortes y comunica'
ciones (22.5 % del total de la inversión pública) no fueron lo bastante
aftas para ,poy"t el crecimiento industrial para el c1a-l fueron diseñadas'
Solamente it bisrito Federal con el 10.9 % (cantidad que incluye la
construcción de un sistema de ferrocarril subterráneo) y Veracruz con
el8.2/6 recibieron cantidades relativamente altas. Y a pesar de Ia critica
que se hizo a la construcción del Metro de la ciudad de México (algu-
rios intelectuales opinan que ese dinero habría sido mejor gastado en el
desarrollo rural), la relación que existe enüe invelsiones y población
estuvo bien equilibrada durante la época de Díaz Ordaz'

cu¡oro E-6. Inaersión de copital d,el sector público mexicano por
entid,ad, 1965-1969, comparado con pobl,ación de 1970

(En porcentaie)

Gastos eiercidos Población

Cantidad
Total a

Participa-
cün

Indwt.b

Parti, Trons-
pofies. y Co- g70 rt
munacacto-

nes c

Total Méxíco

Aguascalientes
Baja California
Baja California. Terr.
Campeche
Coahuila
Colima
Chiapas
Chihuahua
Distrito Federal
Durango
Guanajuato
Guerrero
HidalEo
Jalisco
México

100.0

.6
2.0

.9

.7
3.7

.6
t.8
3.9

24.5
1.4
3.8
2.4
1.5
2.6
3.8

r00.0 I00.0

1.3
3.1
2.4
1.9
2.8
1.6
o4
6.5

10.9
1.4
4.4
2.2
99
4.6
5.3

I00.0

.7
r.8

.5

.5
2.3

.5
3.3
8.3

14.1
t.9
4.7
c.5
2.5
6.8
7.9

I
1.1

9
.3

4.6
.3

2.r
3.7
8.2

.l
p./
99
1.3
2.3
4.4



EPILOGO II: RECENTRALIZACIÓN

Cu¡ono E-6. lConclusiónl

457

Gastos ejercidos Población

Cantidad
Total a

Participa-
ción

Indust.b

Parti. Trans-
portes y Co-

municacio-
nes c

1970 d

Michoacán
I\{orelos
Nayarit
Nuevo León
Oaxaca
Puebla
Querétaro
Qrrintana Roo
San Luis Potosí
Sinaloa
Sonora
Tabasco
Tamaulipas
Tlaxcala
Veracruz
Yucatán
Zacatecas

1.8
.8
.5

99
2.0
t.7
1.3
.4

t.2
4.3
99
5.6
7.9

.5
12.2

1.2
.6

1.1
,4

A.T
3.1
2.4
2.0/

.1
t.0
].l
1.3

10.9
r3.8

I
23.4

.8

.3

3.2
1.3
1.0
,2
9A
2.1
3.7
1.0
2.6
6.6
4.0
2.4
3.0

.6
8.2
1.5

.B

4.8
1.3
l.I
J,J
,1.2

5.2
1.0

,2
2.7
2.6
oqL,J
1.6
3.0

.9
7.9
1.6
2.0

a 87007 millones de pesos: total incluye sociat (25.I lo), agricultura, ganadería,
silvicultura (10.3%), y 

-.dttititt.ación y defensa (2.2%). Las inversiones no están

separadas aqul.
i a+ Ztg áiIot.t de pesos equivale al 39.9 /o de la cantidad total'
c 19 593 milloues de pes,rs equivale al 22.5 lo de la cantidad total'
d 48225238.
Fu¡¡.¡ro: Estos datos de inversiones reales fueron suministrados por la Dirección de

Planificación Secrorial y Regional de la Secretaría de la Presidencia de México; sub-
secuentemente se ha publicado como México, Dirección de Inversiones Públicas, fn-
uersión publica Feileial, 1965-1970, p. 174. Cfr. fEmilio Múgica Montoya, coordina-
dorl, Programa de Desanollo Económico y social de México, 1966-1970 (México,
Comisión- Intersecretarial, Secretaria de' la Presidencia, §ecretarla de Ilacienda y
Crédito Público, s. f.) para un análisis de lo que se tenía en Proyecto (295 páginas
más el apéndice) lo'que por desgracia fue impreso solamente P".1 lna distribución
limitada.- Los datos di la población fueron suministrados por la Dirección General
de Estadística, IX Censo ieneral d,e Poblacién, 19?0, Resumen General Abreúado.

En donde los críticos de la centralización del Distrito Federal Pueden
ofrecer sus mejores argumentos queda fuera de la esfera de la política
industrial. Como Ia población de la capital reside en e1 espacio de un
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valle angosto, y aL parecer es Ia más suscePtible para u-na movilización
política,1as doi terceras Partes del poderoso énfasis en el sector público,
en cuanto a gastos socialés, fueron ásignadas a esa región. Este hincapié
se impuso aiefecto total de los gastos del sector- pttblico. en el Disrito
Federil; si los desembolsos sociales se lestan de la inversión total en el
cuadro E-6, la participación del Distrito Federal en las inversiones se

reduce desde ceica de un cuarto al 10.8 %. Y así, el desglose de las can-
tidades totales nos lleva a un cuadro diferente del que se Presenta en los
sumarios oficiales Y Parciales.'zs

El hecho de que et gobierno central hubiese adquirido esta nueva ca-

pacidad para est-imar ei d.srrrollo es impresionante' Co: :1 enorme cre-

ii*i.rrto de las agencias descentralizadas, y con la confusión en cuanto
a su situación, eigobierno de Díaz Ordaz demostró verdadero talento
organizador en la recopilación de las_ cantidades qu_e aParecen en el cua-
ará E-0. Después ¿e tÓ+O se hizo cadavez más evidente que el gobierno
cenrral tendria que hacerce cargo de esta tarea.ll De cerca de 300 depar-
tamentos desceniralizados de loi cuales la Secretarla del Patrimonio Na'
cional podía dar informes en su Directorio de 1964,25 seis fueron
fundadós por Porfirio Día2,3 por Alvaro Obregón, 5-P9-r Calles' 8 du-
rante los años de lgzg-1g34,20 por cárdenas, 45 por Avila camacho, 54

por Alemán, 53 por Ruiz Cortines y 79 por López Mateos'26

2s por ejemplo, véase lr{éxico, Secretaría de la Presidetcia, Sexto ínforme que rin'
d,e al H. Óonirrto de ta Unión el C. Presidente de la República Gustauo Díaz Or'
daz, 1970. Anexos l-4.

,t Sobre la planificación mexicana en general, véase William P. Glade, J¡.' "I.1
empresas gubeinamentales descentralizadas", Problemas Agrlcolas e-Industtiales de

Uéxico l l;1 (1959) ; Miguel S. Wionczek, "Incomplete Formal Planning: Mexico ', e¡
Everett S. Hagen ied.),-Planning Economic Deoelopment (Homewoo-d Illinois, 1963)

150-182; Robárt ¡. strater, Mexico: Mutual adiustment Planning _(syracuse univer-
sity Press, 196O) j Chrt w Reynolds, The Mexican Economy-:. Twentieth-century
Stiucture and. Growth (New Haven: Yale University Press, 1970); y Roger D' Han'
sen, The Politics of Me'xican Deaeloprnent (Baltimore: Johns Hopkins Press, l97l) .

25 México, Secretaría del Pat¡imonio Nacional, Directorio General de Organi'smos
Descentralizad,os, Empresas ile Participación Estatal, Establecimientos Pltblicos, Comi'
siones, luntas e Institutos Depend.ieites del Gobierno Federal, 1964, pr-eámbulo' Sin
embargá, el Directorio señaló que su información está incomPleta _por falta de datos
disponlbles asl como por deficiencia en las clasificaciones jurldicas-de las agencias-. 

_

ie Sería p..rrrt oJo decir que el número de agencias cre,adas durante los periodos
presidenciales según se indica arriba está completo. Entre las a-gencias, no solamente
se dan 2l sin la fecha de su formación, sino que no se dan fechas de cuándo fueron
creadas antes de la última reorganización. EL Manual del gobierno mexicano de 1969

que da esta información nos oáece sin embargo solamentsdatos de,menos de 100 de

áasi 250 agencia§ c¡ue tienen en su lista. Una confusión como esa indica que aun Para
1970 la in-formacián del gobierno mexicano en lo que constituye el sector descentra-
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Las prioridades en los gastos del sector público se presentan en el
cuadro E-7, con algunas reseryas. No solamente se ha logrado que los
datos sean más completos en los últimos años, sino que trmbién los pe'
riodos se alteren entre los datos proyectados y ejercidos. No obstante, es
claro que las inversiones gubernamentales -{enmlizadas y descentraliza-
das- en la industria han ido ganando terreno lentamente. Y como su-
gerimos arriba, fue sólo en las postrimerías de la década de 1930 cuando el
gobierno llegó a considerar que tenía eI papel principal en el desarrollo
industrial, y este concepto se impuso con lentitud después que se inicia-
ron los grandes gastos en favor de Ia industria en 1940. Só1o a mediados
de la década de 1950, el secto¡ priblico asignó Ia tercera parte de la in-
versión de capitales aI sector industrial, y al cuarenta por ciento de par-
ticipación no se llegó sino en la décaü de 1960.

En el lnterin, el sector público concibió que su papel residla principal-
mente en el desarrollo de los sistemas de comunicaciones y transportes.
Y aunque las inversiones en la infraestnrctura se hablan reducido entre
los años de 1925 a 1970, del 93.9 /o al 21.5 7o, el aumento del gasto en
términos verdaderos (ajustados en relación con la inflación) quiere de-
cir que estaban ganando muchos más pesos per capita que durante las
décadas de 1920 y 1930, cuando las tres cuartas partes de la inversión de
capital público se asignaba a comunicaciones y transporte. Por ejemplo,
esta categorla recibió (en términos verdaderos) 22 pesos per capita, can-
tidad que llegó a 4l pesos para 1968.'¿?

En tanto que en el pasado muchos de los obsenadores creían que el
crecimiento industrial moderno de México dependla del desarrollo de
mercados en las zonas rurales (y que por tanto habla necesidad de hacer
las inversiones de capital en el sector rural),t8 los términos del debate
parecen haber cambiado de una manera que pocos hablan previsto. No
obstante que en las prioridades de inversión (cuadro E-7) et ga¡to en
favor de la agricultura (incluyendo riego, ganaderla y silvicultura) ex-

lizado deja mucho que desear y gue la planificación nacional está lejos de llegar
a completarse. Véase México, Secreta¡la de Ia Presidencia, Manual de Organiución
d.el Gobierno Fed,eral, 1969-1970. Cfr. David lbarra, "Mercados, Desarrollo y Polltica
Económica: Perspectivas de la Economla de México", en El Perfil d,e México cn 1980
(2 vols.: México: Siglo XXI, 1970), I, 192-197 como una alternativa rltil, pero que
constituye una lista incompleta de Ias agencias descenralizadas.

2? Calculado (a) del índice de precios al por oayor de la ciudad de México para
1939 convertido a términos de 1950; y (b) de los cálculos de población también
suministrados por la Dirección General de Estadlstica. (Eutre 1938 y 1968, en precior
corrientes el total de Ia inversión prlblica de México aumentó de lg8 millones de
pesos a 20 447 millones de pesos, de acuerdo con la fuente para el cuadro E-7) .

2t Véase, por ejemplo, Sandford A. Mosk, Iniltutrial Reaolution in Mexico (B*-
keley: University of California Press, 1950).
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cedían por regla general a los gastos en favor de la industria hasta el año
de 1947, después de ese año ocurrió lo contrario. Pero aún rnás irnpor-
tante es ver que en eI sector agrícola se hicieron menos inversiones que
en gastos para el bienestar social. Y hubo indicios de que al desarro-
llo social se le atribuiría más importancia que al gasto para eI desarrollo
agrícola, en los años de 1929, 1930, 1931, I933, 1934 y lg52; y desde 1956
las funciones del bienestar social consistentemente se han considerado
más importantes que el crecimiento agrÍcola. Y así, de facto,la cuestión
no parece ser si el desarrollo agrícola tiene o no la prioridad en el pro-

Cueuno E-7. Promedio de las prioridades de inaersiones públícas
rnexicanas centralizadas y descentralizadas por periodo

presidencial, I 9 2 5 -l 97 0

(En porcentaie)a

Número
de añosPrestdente en pro'
medio

Años

Cornuni- Agric.- Bien-Indus- caciones Ganad. -'.''
tria y trans- Sitaicul' :::::,portes tura soctat

r925-r928
r929
r930-r932
r933-1934
r935-r940
l94l-1946
1947-t952
r953-r958
1959-r964
r965-1970

Calles
Portes Gil
Ortiz Rubio
Rodríguez
Cárdenas
Avila Camacho
Alemán
Ruiz Cortines
López Mateos
Diaz Ordaz

4
I
3
2
6
6
6
6
6
6

il
r0.6
22.0
32.4
34.6
40.3

79. t
I C.J
76.6
15.9
66.3
59.1
43.0
37.2
29.9
22.4

t5.l
10.2
r 1.5
I r.0
18. I
16.9
20.1
r4.9
9.8

10.5

5.8
16.3
r r.9
r3.r
9.6

I t.6
13.6
r3.8
ootAL.A

24.7

a Ixcluye Ia categoría de "defensa/administración" que no está desglosada; el lec-
tor deberá tomar nota de lo problemático de la naturaleza de los datos cuando se
han tenido que usar cantidades ejercidas y proyectadas de acuerdo con lo obtenible
para poder formular una serie de tiempo. Los desembolsos se dan para 1965-1969.
Las inversiones proyectadas se presentan para los años 1925-1964 y 1970. [Nota: Véase
Apéndice Ql.

FunNrr: Los datos para 1925-1963 proceden de México, Dirección de Inversiones
Públicas, Iuféxico: Inuersión Pública Federal, 1925-19fi, pp. 19, 53-58 y lI9.

Los datos para 1964 son de idem., Inaersión Pública Federal, 1964, 1965, 19ó6.
(Mimeo., 1967) . Los datos para 1965-1970 provienen de la fuente en el cuadro E-6
(clr, México, Secretaría de la Presidetcia, Sexto Inlorme que rinde al H. Congreso
de la Unión el C. Presidente de la República Gustavo Díaz Ordaz, 1970,97,1o que
nos da totales mayores con algunas diferencias en los porcentajes, pero que son in-
completos debido a que no se presentan totales sobre la dismibución regional) .
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cedimiento de la modernización nacional, sino averiguar la magnitud del
porcentaje de los fondos de inveisión que deberlan asignarse Para me-
jorar la calidad de la vida que se necesita para modernizar la sociedad.
Como señalamos arriba, ha sido el Distrito Federal la región que ha reci-
bido Ia mayor participación de los gastos Para el bienestar social, y, como
ejemplo, cuando el presidente Dlaz Ordaz anunció en 1965 que -la capi-
tal récibiría solamente el l0lo del total de los fondos de inversión,* Ia
cantidad real llegó a casi al doble de esa cantidad.so

A pesar de las dificultades para Ia coordinación de las.actividades cen-
tralizádas y descentralizadas que se han analizado antes, la economía de

Cueono E-8. Crecimiento en porcentaie del producto bruto interno real
(PIB) y rendimiento industrial de Méxica, 1961-1975

(Con base en precios de 1960)

Indt¿stria

Año PIB Ind" manufactu-
rerabTotal a

l96l
I 962
I 963
r 964
1965
1966
1967
1968
r 969
r970
r97I
1972
1973
1974
197 5

4.9
5.0
8.0

11.7
6.5
6.9
6.3
8.1
6.3
6.9
a.a
LX
7.6
5.9
4,1

5.J
5.5
9.8

15.7
t.c
9.6
8.7

10.0
8.3
8.3
2.5
9.3q9
4<)

4.9

5.5
4.4
or)

t7.4
9.5
9.4
6.8

I0.r
8.1
8.7
3.1
8.E
8.9
5.1
3.9

a Incluye mineria, productos petrolcros, industria manufacturera, construcciones y
electricidad.

b Incluida en los totales de la industria.
Furxr¡: El Mercado de Valores, marzo E, 1975, 165; y NAFIN, La economla mexi'

cana en cifras, 1977, E6; y Apéndice M.

zs "Primer Informe de Gobierno [del] presidente Gustavo Dlaz Ordaz", El Dia,
septiembre 2, 1965, suplemento, p. 2.

so Calculado de la fuente para el cuadro E-6.
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México y su industrialización han continuado realizando grandes avances
cada año. El caudro E-8 nos muestra que para Ia década de 1960, eI pro-
medio de aume4to anual en el p¡s real era del 7.1 %.El subtotal para
la industria era aún mayor, con un promedio de 8.9 7o; el sector manu-
facturero se equiparaba a esa tasa de crecimiento.

Al sugerir, al principio, que la falta de planificación le había permi-
tido al gobierno mexicano anotarse éxitos políticos, Ilegados a este punto
se podría plantear la hipótesis de que la economía de México fue tan
saludable en la década de 1960 que la desarriculación de la política de
estado pudiera ser a veces positiva. Como esta idea es discutible y com-
plicada, nos reservamos su elucidación para después de examinar los ca-
sos de Bolivia y Costa Rica. De todos modos, esto está relacionado con
un número de dilemas a los que se enfrenta el desarrollo en la América
I-¿tina.

5. BOLIVIA

Si la desarticulación del gobierno mexicano ha constituido una amenaza
implícita al poderío del poder ejecutivo, la situación de Bolivia es aún
más crítica. Aunque teóricamente el gobierno central ejerce un control
sobre los departamentos descenrralizados al nombrar sus directores, ya
en la práctica su influencia (y no se diga control) sobre esas agencias
solamente es posible después de vencer grandes dificultades. si las agen-
cias no ponen en práctica un sistema de contabilidad común, la compa-
ración entre una y oúa resuha imposible. Además, también es difícil
llegar a establecer el papel de las agencias frente al gobierno cenrral,
porflue las auditorlas se hacen muy de vez en cuando, y porque también
sus directores llegan a saber muy de vez en cuando el alcance de las acti-
vidades de sus propias agencias. Y así los departamentos descentralizados
se convierten en estados dentro de otro estado, precisamente porque el
gobierno central ha cedido sus poderes, sin darse cuenta de Io que ha
hecho. (Es preciso indicar también que con frecuencia le resulta difícil
al Presidente mismo averiguar lo que su propio gobierno central está
haciendo, no se diga llegar a determinar las actividades de las agencias
autónomas.)

El problema de la desarticulación del gobierno boliviano se complica
por varios factores, no siendo el menor el hecho de que la információn
estadlstica disponible para Bolivia es todavía menos cuantiosa que la de
México" Primeramente, el Presidente de Bolivia se ha visto incápacitado
cn sus actividades de planificación por las prerrogativas del Congreso de
asignar los ingresos fiscales, problema que los presidentes de México no
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tienen. Cuando los ingresos fiscales asignados fueron omitidos del presu'
puesto, en 1964, para eliminar las cuentas que n9 estaban sujetas a una
áuditoria, formaron un agregado del 36.5 ls del gasto bruto.,1 En se-

gundo lugar, es costumbre no pleparar los presupuestos a principios de
áño, sino mucho después de tomadas las decisiones d,e facto (por ejem'
plo, el presupuesto de 1970 no se dio a luz hasta agosto). En tercer lugar,
el análisis funcional de las finanzas del sector público ha sido confuso,
por la falta de datos sobre el poder relativo de la presidencia, comparado
con el de las agencias autónomas.

En tanto que los datos publicados por el Ministerio de Planificación
de Bolivia en 1966 muestran más del 70 /o de los gastos del sector pú'
blico bajo control del gobierno central,sz los datos revisados y suminis-
trados por la U. S. Agency for International Development (usAID) en
Bolivia nos revelan otra cosa.,s Entre los años de 1963 y 1969, de cuan'
do algunos datos fehacientes se encuentran disponibles, el gobierno cen'
tral hizo los siguientes desembolsos del sector público en la participación
de gastos respectivos, a saber: el 26 /o, eI 26 /o, el 3l !o, el 33lo, el
33 7o, el33lo y el32fo. Además, eI primer análisis de contabilidad con-
solidada en detalle (cuyo resumen podrá encontrarse en eI cuadro E-l)
indica que el papel del gobierno central en 1970 no pasó del 28/o.

A pesar de la ausencia de un análisis funcional que nos permita echar
una ojeada a las prioridades en las inversiones del sector público para
(a) cualquiera de los años, y (b) para cada una de las regiones del país,
la tendencia histórica presentada en el cuadro E-9 muestra que el gasto
del gobierno cenrral durante la era financiera dominada por Víctor Paz
Estenssoro (1945-1946) le dio al gobierno central un papel de poca im-
portancia en el desarrollo económico.

La historia reciente de los gastos del gobierno central de Bolivia gira
alrededor de la política de Paz Estenssoro, quien hizo una revolución
financiera en el año de 1945 y parte de 1946, cuando ocupó la cartera
del Ministerio de Hacienda. Su política de hacer hincapié en los gastos
sociales, a costa de la economía, estuvo en vigor durante los años siguien-
tes, hasta que su partido, el MNR, llegó al poder durante la revolución
de 1952. Y aunque el énfasis en el gasto en pro de la economía llegó a
ganar un poco, aúrn quedó muy por debajo de las nornas establecidas

sr Los ingresos fiscales asignados se excluyen aqul de este análisis; véase Wilkie,
The Boliuian Reaolution and U. S. Aid Since 1952, p. 52.

sz Bolivia, Secretaría Nacional de Planificación y Coordinación, Boliuia en Cifras,
1966, p. 6.

33 use¡o/Bolivia. Estadisticas Económicos ll (1970) p. 39.
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durante el periodo de 1942 a 1944 por el presidente Peñaranda. La caída
de Paz Estenssoro en 1964 no cambió las normas que él estableció
en 1945.

Solamente en el presupuesto de 1970 se observa un cambio proyectado,
del gasto en pro de io social hacia una política más equilibrada. Si los
técnicos (muchos de los cuales se formaron durante el periodo del rrlNn)

Cuaono E-9. Promedio en porcentaje de gastos presupuestarios eiercidos
del gobierno centra.l de Boliaia por clase y por época

Total : 100 7oTiempo de
duración ti,poca Años

Económico Social Adminis-
tratiao

1942-1944
1945-r951
r952-1964
1965-1969
1970-

26.8
10.5
15.0
13. I
26.1f

20.8
28.4
34.6
36.0
30.9 f

52.4
6t.l
50.+
50.9
43.0 r

Pre-Paz "
Post-Paz ¡
MNR C

Post-u¡.¡R d

"Técnicos" *

x
7

l3
5
I

a Comprende partes de las presidencias de Peñaranda y Villan'oel'
b Comprende la época iniciada por el periodo de Paz Estenssoro como Ministro

de Finanzas bajo el presidente Viilarroel (l de enero de 1945-19 de julio de l%6) ;
e i¡rclusive las presidencias de Hertzog y de Urriolagoitia.

. Comprende las presidencias de Paz y de Siles Zuazo.
d Comprende las presidencias de Ovando, de Barrientos y de Siles Salinas. Como

el gobierno de Rolivia intentó hacer una reorganización presupuestaria en 1965-1966,
este autor temía que los datos tomados de un tiempo atrás para un análisis de las
series de tiernpo pudieran quedar interrumpidos (véase Wilkie, The Boliaian Reuo-
lution and U. ,\- Aid Sínce 1952, p. l8). La reorganización, que incluía el manteni-
miento de datos err tarjetas según los programas, ha sido abandonada desde entonces,
quedando reconstituidas las series Ce tiempo para las actividades ministeriales. Estos
datos han sido ajustados aqui para lograr que los análisis presupuestarios funcionales
posteriores a la época del uNn tengan consistencia con los datos durante toda la era
del rrNx.

e Comprende las presidencias de Ovando, de Miranda (un día) , y de Torres.
r Gastos proyectados, en contaste con gastos ejercidos.
Fur^-rr: \A¡ilkie, The Bolivian Retolution and. U. S. Aid Since 1952,2l; Balances,

Departamento de Contabilidad, Tesorería Nacional; y Bolivia, N{inisterio de Finan-
zas, Presupuesto General de la Nación, 1970.

triunfan, el gobierno central principiará a asumir el confrol directo del
desarrollo económico. En el pasado este control quedó teóricamente de-
legado a: a) la us.{rD, y b) a una proliferación de departamentos autó-
nomos.
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Como he escrito en otra Parte, Ia us¿¡o nunca cumPlió §us Promesas'
Durante la década de 1950, se necesitó mucha ayuda Para aPo)¡ar direcr¿-
mente Ios presupuestos, si se querfa evitar que el gobierno de Paz Es"
tenssoro fuera dominado por líderes radicales de la izquierda laboral, y
por los comunistas. Y aun durante la década de 1960, cuando la us¡¡¡
intentó hacer un viraje hacia el desarrollo económico (a pesar de las ex'
hortaciones de la Alianza para el Progreso, de que se hiciera hincapié
en el gasto social), eI cambio hacia proyectos económicos de parte de la
US¿ro fue contrarrestado por nuevos Progfamas no económicos llevados
a cabo a través de operaciones del Cuerpo de Paz y de ayuda militar.t*

Entonces, los asuntos económicos de Bolivia fueron descentralizados
entre agencias autónomas, la mayor parte de las cuales operaban con Sr-
dida. El gobierno central vio, por ejemplo, que no podla contar con
ganancias anticipadas de esas agencias, procedentes del est¿ño, del trans-
porte, y del petróleo, y que a menudo tenla que subsidiar una serie de
empresas arriesgadas y que no daban ninguna utilidad.

Dado el crecimiento confuso de las agencias que aparece en el cua-
dro E-10, no es de sorprender que en 1970 los técnicos de Bolivia sostu-
vieran que solamente por medio de una rcorganización del gobierno
podría el gobierno central efectuar un desarrollo racional del pals.s! No
obstante que el gobierno del rrrNn estableció un Ministerio de Planifi-
cación y Coordinación en 1963, como muchos de esos ministerios en la
América Latina, pronto descubrió que la coordinación era un procedi-
miento agotador. Y, como los mismos técnicos señalaron con referencia
al sistema existente en 1970:

En cuanto a la planificación, el resultado ha sido un caos. Y a pesar de
la existencia de una agencia de planificaciít qrcabaada por un funcio'
nario con rango de ministro, los otros ministros y los directores de las
agencias descentralizadas por regla general efectrlan sus propios planes (o
bien no hacen ningrln plan siguiendo con la rutina acostumbrada). Y
como consecuencia, no hay coordinación ni manera de ejecutar y evaluar
esos planes...86

Siguen diciendo los técnicos:

3r James W. Wilkie, "Public Expenditure Since 1952", in Jamc M. Mdioy y
Richárd S. Thor¡r (eü.) , Beyond the Reoolution: Boliaia Since 1952 (Pituburgh:
University of Pittsburgh Press, l97l), cuad¡o 3.

ar flosé Ortiz Mercado, cóordinador), futrotegia socio-económica ilel desartollo no
cional, 1971-1991 (2 vols.; I-aPaz Ministerio de Planificación y Coordinación, 1970).

cc lbid., I, ll6-117.
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Cue»no E-10. Crecimiento de l,as agenci,as del sector púbtíco
de Boliaia desde 1952

#:;;r, pi2'1e63¿Agencia 1964_1969 L Tüalghasta

Gobierno, administración y
defensa

Agricultura y g¡anaderla
Minas y petróleo
Industria y comercio
Energía
Obras prlblicas, comunica-

ciones y transportes
Finanzas
Educación y cultura
Bienestar social
Viviendas
Salubridad

TOTAL

8
3
9
I
0

7
8
4
I
0
9

-a rmporta señala¡ que un observador reciente asegura que el MNR no fue en
efecto un partido revolucionario, porque representa un "estilo de vida elitista". se-
g1ln James M. Malloy en su obra, Bolhtia, The uncompleteil Reuolutiora pittsburgh:
university of Pittsburgh Press, tg70), 306-80?, una de las causas del derrocamieáto
de Paz Estenssoro en 1964 "fue que Paz crela en Ia necesidad de crear una nueva
élite teqoaática que pudiera en realidad conducir al país al desarrollo", y asl paz
"se-preocupaba cada vez menos de los asuntos del partido,'.

Y como ironla, podrá verse en este cuadro, los gobiernos de la era post-rrrNn frag-
mentarón el poder del Estado con la creación de tantas agencias descent¡alizadas qrre
los mismos técnicos están ahora einpeñados en aclarar Iá confusión por medio'de
la recentralización. sin embargo, si el sector popular hubiese logrado ;nfluir en lgZGl97l sobre el Presidente de Boliüa, Juan José-Torres, es clarJque la descenualiza-
ción se habría efectuado con venganias, sustituyendo a los técniios por estudiantes,
obreros, mineros y campesinos.

[José Ortiz Mercado, coordinador], Estrategia socio-económica del desarro-llo nacional, 1971-1991 (2 vols.; Lapaz: Ministerio d-e planificación, l9z0), r, ll5c.

r,a función administrativa se lleva a cabo por medio de un procedimiento
que ei sumamente c-ogplejo y costo§o. El sistema o<istente, que es rudi.
mentario, lequiere I7E operaciones dif€rentes simplemerrte pará el pago de
una partida pJesupuestgia;_y para lograr una áutorizaciói para'el"pase
de una mercaderfa por las-aduanas, requiérense gZ operaciones; y para una
simple _solicitud de vacación anual en irna agencia diocenualizuáa se nece-
sitan 59 operaciones antes que un ernpleado-pueda obtener Ia autorización

0
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final. Pero taúbién existen oftos ejemPlos Peores de procedimientos buro
cfáticos.defectuosos. Por ejemplo, se ha descubierto en uno de los minis'
terios que se necesitan 59 operaciones diferentes PÍüa recibir una c¿rta y
archivarla con su respuesta. Y como corolario de estos ejemplos, Para ex-
tender una concesión de explotación de una mina en Bolivia, pals gue se
dedica a la minerla, requiérense 250 operacíones.3?

Estas declaraciones reveladoras hacen mucho por desvirtuar el mito
de la planificación del Estado, tan ponderada por la propaganda de los
gobiernos recientes de Bolivia. Al principio, los dirigentes de Bolivia (si-
guiendo ejemplos de otros países de la América Latina) creían que con
simplemente establecer un Ministerio de Planificación y Coordinación
podría ¡esolverse la desarticulación entre las agencias centralizadas y des-
centralizadas (así como entre las agencias dentro de cada uno de los sec-
tores). No obstante, los técnicos de Bolivia explícitamente han hecho
ver por qué la mera coordinación no es factible:

Durante los í.itimos ueinta años, el gobierno ha estado creando asistemá-
ticamente ur: nhmero excesivo de agencias descentralizadas, con el prome
dio de una ;;gencia por cada tres años. Desde 1965, el promedio ha sido
de tres agencias por año, sin poner atención a princípios científicos d'e
administracién. Bajo el concepto falso del significado de Io que es "auto
nomla" y "autarqula", este crecimiento ha provocado la separación de las
agencias del nricleo de control del gobierno. Este fenómeno debe ser atri-
buido fundamentalmente a la ausencia de normas jurfdicas en cuanto al
concepto de llas relaciones entre las centralizadas y las descentralizadas]
que no se han definido ni cientlficamente ni jurfdicamente en la legisla-
ción del pals. Y al fin de cuentas flas relaciones quedan afectadas por la
dirección personal de las agencias descentralizadas].88

En pocas palabras, sólo ahora se está dando cuenta Bolivia de lo que
México descubrió en los últimos diez años: que la coordinación sin un
conffol presupuestario es un término vago, casi con ningrln significado
en cuanto a planificación efectiva del estado.

Pero si el gobierno central de Bolivia ha sido tan inepto en el manejo
de los asuntos de una sociedad "revolucionaria", ¿cómo se explica un
crecimiento tan notable del prs durante la década de 1960?

Como podrá verse en el cuadro E-ll, el pIB total tuvo un promedio
de aumento anual del 5.0 to entre 1959 y 1969. El crecimiento in-
dustrial muestra un fortalecimiento sorprendente después de 1962, y al
parecer los esfuerzos de Paz y de Barrientos por alentar las inversio-

sz lbid., l, ll7.
38 lbid., I, ll4-116.
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nes del sector privado fueron ampliamente recomPensados. Como en el
caso de México en la década de 1960, el subtotal de Ia indusrria manu-
facturera creció en un Promedio igual aI total de la industria (6.8 /o
al año), aunque el promedio de México fue tarios Puntos más alto. La
guerra interna provocada por eI movimiento del Che Guevara aI parecer
no tuvo ninguna influencia sobre el crecimiento del run, Pero esto puede
ser consecuencia de que los datos en sí son discutibles.se

Si los técnicos de Bolivia han criticado el papel del estado en eI des-
arrollo nacional, su postura es importante, desde dos puntos de vista. En
primer lugar, es claro que elios consideran eI papel que desempeñan
como la influencia más importante y la base indispensable y vital para
una dirección racional de su propia sociedad, El tono de su obra es como
de omnisciencia. Si se les da a estos técnicos el lugar que les corresponde
en la estructura del poder, su programa será sencillo, a saber:

La nueva administración y su nueva burocracia deberán tener sus bases
en tres preceptos básicos: a) lealtad, a la sociedad que se sirve; b) una pa-
sión por la responsabilidad hacia el servicio público; y c) un Permanente
crecimiento intelectual y profesional.

Y en oposición al sector privado, el sector prlblico utiliza cada vez más
las nuevas técnicas, en especial en cuanto a la investigación en economía,
finanzas v producción. Pero esta contribución del estado, positiva hacia el
desarrollo de las fuerzas productivas, hasta ahora no se ha llevado a cabo
sistemática y orgánicamente. Más bien [ha sido una reacción en muchos
de los casos a decisiones urgentes o arbitrarias hechas por agencias inter-
nacionales o extranjeras]. La nueva burocracia deberá participar en la
nueva misión que le corresponde al Estado en la sociedad moderna.ao

Además, los técnicos indicaron que existen dos posturas concernientes
al papel del sector público, la primera de las cuales no niegan, sino que
tratan de corregirla, a saber:

se Sin embargo, durante la década de 1960, la mayoría de los observadores se con-
vencieron de que la economia de Bolivia habia dado grandes pasos hacia adelante,
por muchos problemas de medición que tuviera. Y haciendo uso de una variedad
de análisis tocantes a los aspectos cualitativos del desarrollo, se llegó al consenso
entre varios investigadores que Bolivia principiaba a sobreponerse a su atraso his-
tórico. Véase, por ejemplo, Malloy y Thorn (eds.), Beyond the Reuolution: Boliuia
Since 1952; Dwight W. Heath, Charles J. Erasmus, Hans C. Buechler, Land Relorm
and Social Rerolu,tíon in Boliaia (Nueva York: Praeger, 1969); y Cornelius H. Zott-
d.ag, The Bolivian Econorny, 1952-1965; The Rerolution and its Aftermath (Nueva
York: Praeger, 1966).

eo fOrtiz Mercado], Estrategia socio-económica ilel desanollo nacional, 1971-1991,
r, 126.
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La primera postura arranca de que eI Estado e§ un "ma1 administrador",
y cóndena directamente la intervención del Estado en la vida económica
áel pals [asignándole el papel suplernentario de mantenelJ. . . '1a tranqui-
lidaá y ei orden prlblico;'. Y su resultado es una mezcla de un liberalismo
neoeconómico y de un absoluti§mo Polltico.

La oüa postura, mantenida dentro de la estrategia Presente Para el des-
arrollo fpostula que el Estado]. . . deberá cumplir con una función diri-
gente, innovadora y de empresa [para llegar a crear un desarrollo econ&
mico. Y un o'ecimiento como ése alcanzará tal gado que las masas queda-
rán movilizadas dentro de un sistema de planificación que se adapte a
nuestras caracterlsticas nacionales, las cuales] sustituirán "las leyes del mer-
cado libre", con el esfuerzo común dirigido hacia metas previnmente esco-
gidas y de una planificación racional.ar

Que los técnicos de Bolivia hayan ideado una eshlategia detallada en

Cue»no E-lL. Crecimiento en porcentaie del producto interno bruto
real y la producción industriol en Boliaía, 1959-1969

(A base de precios de 1958)

Industria

Año Total a ManulacturabPIB

I 959
1960
r 961
1962
1963
1964
1965
1966
1967
1968
1969 "

.3
4.5
2.t
5.O
6.4
4.8
6.9
7.0
6.3
40

4.8

4.0
99

- t.5t0.l
9.9
6.5

1 i.3
8.8

lo otLa

3.5

-1.8
9.7

I
r0.7
6.6
8.9
9.8

12.8
3.2
6.E
8.9

a Incluye minería, petróleo, man,ifactura, construcción y elecEicidad.
u Induido en el total de la industria.
e Preliminar.
Furr.¡rs: Bolivia, Ministerio de Planificación y Coordinación, Ret¡ista de planifi.

cación y desarrollo; cuentas nacionales, 1950-19ó9 I (1970) p. 7. Para una crltica
devastadora sobre el método del Ministerio para llegar a los datos de arriba, véa¡e
Laurence Whitehead, "Basic Data in Foor Countries: The Rolivian C,ase", Bulletin
of the Oxford Uniuersity Institute of Economics and Statistics 3l (1969) 205-227,

+L lbid,, l, l2g,
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pro del desarrollo nacional es digno de admiración; sin embargo, al hacer
el análisis de su propio país, no han tomado en cuenta cuatro {actores
importantes. Primerq los técnicos suponen que el plan será llevado a
cabo en un vacío apolítico, presunción que ha quedado desvirtuada por
el hecho que entre los días 6 y 7 de octuble de 1970, la Presidencia cam-
bió, al menos, tres veces de manos. Segundo, la base analítica para el
crecimiento proyectado en todos los campos es lastimosamente inade-
cuada; y son pocos los estudios históricos disponibles que nos demues-
tren si existe o no existe una reserva de experiencia que aporte un es-
tímulo realista para un cambio. Tercero, el hecho que el sector descen-
tralizado ofrezca ventajas de empleo a personas más calificadas significa
Ílue, en general, la burocracia del gobierno central está formada por la
gente menos capacitada. Cuarto, las consideraciones financieras no se to-
man en cuenta en la planificación.a'? Por estas razones, son muy remotas
las esperanzas de que los técnicos logren llevar a cabo su propio plan.

En suma, interesa señalar que a pesar de tener planes ambiciosos para
la década de 1970, en general los anteriores políticos de Bolivia se han
preocupado de la falta de gente capacitada para llevar los asuntos públi-
cos del pals. Debido al analfabetismo tan elevado del país (cerca del
69 to en 1950, fecha del último censo de población) ,"' y debido al con-
tinuo problema del desarrollo educativo, el estereotipo común coloca a
Bolivia entre los pafses de la América I-,atina que sufren de desventajas
a las que no se enfrentan países más desarrollados, como Costa Rica.

6. COSTA RICA

Desde hace mucho tiempo, a Costa Rica se la ha descrito como un país
culto, de clase media, con gente del campo que ha resuelto muchos de
sus problemas sociales empleando más maestros de escuela que soldados.
Según esta opinión, Costa Rica no sufre los males de que se quejan sus
vecinos latinoamericanos, debido a que posee a) propiedades de tierras
de un tamaño equitativo (en contraste con los latifundios), y b) tradi-
ciones democráticas arraigadas que la hacen "un sistema modelo politico
[con]. . . agencias gubernamentales que operan independientemente del
control presidencial",s Por desgracia, esta este eotipada descripción no
parece ser tan exacta como se creía, y fue revaluada por el anterior jefe

¿z lbíd., II, 503-541.
43 ucLA Statistical Abstract of Latin America, 1962, 25.s Joseph A. Ellis, Latin America: Its Peoples anil Institutions (Nueva York:

Bruce, l97l) ,204-205.



Cuepno E-12. Comparación de los gastos eiercid,os entre las agencias
centralizadas y descentralizadas de Costa Rica, 1950'1968

Centralizadas Descentralizadas

Gastos ejercidos
(en millones de

colones)z

Gastos eiercidos Porcentaje asigna-
(en millones de d,o a funcionescolones)a económicas b

1950 "
r951
1952
r953
r954
1955
r956
r957
r 958

1959 d

1960
l96r
1962
1963
1964
1965
1966
r967
1968

r36.1
r44.2
190.4
999 1

244.0
303.8
297.4
325.9
34r.5

350.2
376.t
408.2
437.7
477.7
53r.2
569.5
675.7
747.6
785.?

96.5 "
96.0

112.4
r 95.5
156.4
20r.8
266.2
266.á
298.6

252.6 d

255.8
9Qd o

ct¡,J
4t4.9
449.5
586.7
582.3
633.5
749.0

78.2 "
i 6.1
75.8
77.9
/'i.J
72.8
77.8
73.0
74.8

4t.l d

45. I
-16.0
46.1
47.t
50.4
51.8
43.1
44.3
40.+

a En precios corrientes; puede haber duplicidad en transferencias entre sectores,
motivo de algunas de las discrepancias discutidas en las notas "c" y "d".

b Las funciones del Instituto del Seguro Nacional se dividen aqui en partes iguales
enre los gastos económicc¡s, sociales y adminisuativos.

c La serie descentralizada de 1950 a 1958 quizá no esté completa, según como se
considere a las agencias prlblicas semiautónomas. Véase también la nota "a" arriba.

d La serie descentralizada de 1959 a 1968 prüece más completa que las de 1950
a 1958 (véase también nota "a" arriba), como excepción cfr., Costa Rica, Dirección
General de Estadlstica y Censos, Anuario Estadístico, 1968, 306-307, por ejemplo, que
nos da una cantidad mayor para 1968, segrin como se defina al sector descentrali-
zado. Para una definición muy diferente de lo que es este sector, véase el sistema de
clasificación ideado por el Banco Central de Costa Rica.

FusNTEs: Las cantidades cenaalizadas proceden de los libros de contabilidad de
las oficinas de la Contralorla General de Costa Rica; la serie es consistente en todo
el periodo 1950-1968.

Los datos descentralizados para el periodo 1950-1958 proceden de la Universidad
de Costa Rica, EI desarrollo econórnico de Costa Rica, Yol. 4, Sector público de la
economia costarricense, 1962, 96-97, y los datos para 1959-1968 los suministró el De-
partamento de Control Presupuestario de la oficina de la Contraloria General.
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de1 Ejecutivo. José Figueres, a quien se considera en gran parte ser res-
ponsable de haber puesto en práctica ese llamado "inodelo".

Cuando José Figueres encabezó en 1948 un movimiento que derrocó
a un gobierno de orientación comunista, se propuso establecer un sis-
tema en el cual el jefe del Ejecutivo no tuviera grandes poderes. Según
Figueres, el gobierno centralizado gamntizaría la paz,la estabilidad y la
honradez, con todo lo cual el sector privado prosperaría. Su solución con-
sistiría en extender las propiedades y eI control del Estado, más allá de
los ámbitos tradicionales del seguro y los ferrocarriles, para incluir la
banca, energía eléctrica, viviendas públicas, comunicaciones y empresas
agrícolas. De casi 130 agencias descentralizadas de Costa Rica,as solamente
9 agencias fueron fundadas antes de Ia revolución de Figueres.ao

Aun cuando Figueres sacó gran parte de la actividad económica de
la arena política, fomentó el desarrollo de la empresa privada, así como el
crecimiento de un mercado económico libre: dos elementos en la vida
de Costa Rica que condujeron al éxito que é1 tuvo en sus propios ne-
gocios. En pocas palabras, Figueres rrató de crear un sistema capitalista
mixto (o, como él mismo lo había llamado en años anteriores, "un sis-
tema socialista mixto") en el cual el gobierno central no desempeñarla
un papel dominante.

Según Figueres, al crear una serie de agencias auténomas, su sistema
permitiría una planificación a largo plazo, y la consideración política se
reduciría a un mínimo al nombrar juntas directivas que tuvieran perio.
dos escalonados, que coincidieran en pafte con los de los presidentes. De
esta manera no podría partido alguno ejercer un control sobre ninguna
de las agencias, a menos que un partido ganase sucesivamente dos elec-
ciones, lo que no sucedió hasta 1974. En contraste con el pm de México
y el lrNn de Bolivia, el pr,r de Costa Rica nunca ha podido ganar el
dominio de un partido.

La importancia de los gastos de un sector descentralizado comparados
con el gasto total centralizado podrá verse en el cuadro E-12. Aunque
estos datos incluyen a) problemas de definición, y b) posible duplicidad
en las transferencias de un sector a otro, nos dan un indicio del poder
rélativo de las agencias autónomas desde 1950. Esto sugiere con toda
claridad que si la planificación del estado deberá ller¡arse a cabo, también

4¡ Costa Rica, Dirección General de Estadistica y Censos, Anuario Estadístico, 1968,
306-307.

¡s Véase el incompleto Manual de Organización d.e la Administración Pública de
Costa Rica, publicado en 1962 por el Ministerio de Economía y Hacienda. Cfr. Uni-
versidad de Costa Rica, EI desarrollo económíco de Costa Rica, Yol. 4, Sector público
de la economía costarricense, 1962, 27-28.
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deberán crearse series que tomen en cuenta los problemas de definición
y transferencia.

En cuanto aI sector descentralizado, el porcentaje del gasto anual de-
dicado a actividades económicas muestra cantidades menores aL 50ls
después de 1959. Estas cantidades incluyen capiral y gastos corrientes,
siendo los últimos tan importantes para fines de análisis político como
los primeros para una interpretación económica. Sin un marco de or-
ganización adecuado (que incluya, por ejemplo, la preparación de un
presupuesto para la administración competente, supervisión para los pro,
yectos y auditoría), el éxito de las inversiones de capitai es muy dudoso.{
Y, como se surgiere en el cuadro E-3, entonces, la repercusión económica
descenfralizada de los últimos años de Costa Rica no ha sido tan grande
como el mismo pr-N lo hubiera deseado.

Además de haber desarrollado el gobierno descentralizado, Figueres
intentó limitar aún más el poder del Ejecutivo (específicamente para
evitar la corrupción en el gobierno, motivo por el cual en la guerra
civil se derrocó al gobierno en 1948). Y así Figueres logró lo que esen-
cialmente era una revolución de la administración pública al c¡ear la
oficina dei Contralor General para los gastos del gobierno central. En
pocas palabras, Figueres pondría un límite estricto al poder presupues-
tario de la Presidencia. Sin embargo, en Ia práctica eI Contralor General
(nombrado por ia Asamblea Legislativa para un periodo de ocho años)§
ha llegado a rivalizar con el poder presupuestario presidencial, porque,
sin su consentimiento, los fondos no pueden transferirse de una cuenta
a ota; y además posee poderes para dictar algunos de los controles pre-
supuestarios (incluso auditorías) sobre eI sector descenralizado.'e En
contraste con México, donde el poder discrecional del presidente sobre
los fondos del gobierno cent¡al es absoluto, el presidente de Costa Rica,
al igual que el de Bolivia, tiene poderes que han quedado limitados,
teniendo que contentarse con las asignaciones de ciertas cantidades; el
presidente de Costa Rica queda todavía más limitado por la Contralorla
General y por el sector descentralizado.

4? En Costa Rica, los problemas de supervisión de los gastos de las agencias des-
cent¡alizadas se discuten bajo el subtítulo 8.

¿8 A pesar que el rrx ha tenido el control de la Asamblea Legislativa desde 1953
(véase llenry Wells, "The 1970 Election in Costa Rica", World Affairs 133:l [1970]
13-28, especialmente l5), el nombramiento de ocho años del Conralor General Io
indepenáiza de todos los objetivos práccicos; no puede -ser remoüdo de su puerto
.*..itu por las dos terceras partes de todos los votos de los miembros del cuerpo
legisiativo (véase Costa Rica, Asamblea Legislativa, Ley Orgdníca ile la Contralorla
General de la República, 1968, 10-12.

+e lbid., passim.
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Dadas las limitaciones antes descritas de la presidencia de costa Rica,
podrá apreciarse la decreciente influencia económica del poder Ejecu-
tivo, como se muestra en el cuadro E-I3. Antes de ra revorucióñ de
Figueres en 1948, los presidentes de Costa Ric¿ sollan gastar más de la
tercera parte del presupuesto del gobierno central en a§untos económi-
cos. El presidente Rafael Angel Calderón Guardia, "el prorector de las
masas", en realidad dedicó cerca del 47 por ciento del presupuesto aI
desarrollo económico, principalmente reduciendo los gastos administra-
tivos aI punto más bajo en toda la historia. Fue durante el "periodo de
ocho años" de Calderón Guardia y el de su protegido Teodoro Picado
cuando la "corrupción" llegó a niveles sin precedente en la historia
de Costa Rica, según se dice, mediante un favoritismo al firmar contratos
para el desarrollo económico.oo

En 1948, el costo de la guerra civil significó un cambio en el gasto
federal. Los gastos en pro de la economla bajaron conforrne Ia partici-
pación de los gastos adminisEativos aumentaba para cubrir los gastos de
la guerra civil. Y como el grupo de Figueres personalmente costeó los
gastos, con grandes dificultades y riesgos, para poder derrocar al gobier-
no de Picado, esos gastos fueron reembolsados como gastos del nuevo
gobierno.sl

El último año en qg-e ocr¡rrfó un desembolso bastanre alro en pro
de lo económico fue 1949. Y la mayor parte de la parricipación del
49 por ciento correspondiente a lo económico se empleó en la naciona-
lización del sistema bancario y el pago de la deuda nacional. una vez
tomadas estas medidas, de una plumada, y después de haber emprendido
en serio la creación de las agencias descentralizadas,!3 la participación

50 En las Entrevistas con wilkie, Michaels y Monzón de wilkie, José figueres
(Buffalo, marzo 23 de 1968) hizo hincapié en la corrupción así como en el comunis-
mo como razones que generaron la revolución de 1948.

0r Para una justificación y contabilidad de esos gastos, véase Movimiento de Li-
beración Nacional, Los pagos de la guena de liberación nacional ([san José]: Edi
torial Liberación Nacional, 1953). Aparentemente el grupo de Figuéres ruvo-la in-
tención de usar Parte de estos reembolsos para derrocar ouos dictadores del Caribe,
Pero §e vio frustrado en su intento al enfrentarse a dificultades internas en la orga-
nización de un nuevo gobierno, mientras defendía a su pals de incursioner p.oi"-
dentes de Nicaragua.

sz Denffo de las antiguas agencias descenEalizadas, la Fábrica Licorera del Estado
fue privada gradualmente de la subvención del gobierno cent¡al en 1947, y los
ferrocarriles diez años después. Los impuestos del I0 por ciento que Figueres ri¡o at
capital en 1949 permitieron la nacionalización de loi bancos, aumentindo co, ero
no solamente el gasto en la economía sino la cantidad absoluta de los fondos que se
gastaron ese año; en lg49 el gobierno central gastó 208,6 millones de colones, en
comparación con 114.9 millones gastados en 1948 y 136.1 millones en 1950.
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Cu¿pno E-13. Promedio en porcentaie de gastos eietcidos del
presupuesto d,el gobierno centre¿ de Costa Rica por clase

de hincapié y periodo presidencial

Promedio
número
de años

Total = 100.0 o/ob

Econdmico
Ailminis-

Social tratiao

r92g-1932
1933-1936
1937-1940
1941-1944
1945-r947
1948 o

1949
1950-1953
r954-1958
r959-r962
r963-r966
1967-1968 d

González Víquez
Jiménez Oreamuno
Cortés
Calderón Guardia
Picado
Picado/León Herrera/

Figueres
Figueres
Ulate
Figueres
Echandi
Orlich
Trejos

4
4
4
4
c

I
I
4
3
4
4
I

cc.c
33.8
c l.l
46.6
,).o

23.4
49.3
28.6
23.4
17.9
18.5
16.7

18.0
r8.9
994
20.4
24.5

23.8
16.4
25.3
30.2
36.0
J3.L
cl.J

48.7
47.3
39.8
33.0
39.9

52.8
qÁ q
Ja.i)

46.1
46.4
46.1
.tU. J
45.8

a Los periodos de control presupuestario no coinciden exactamente con los de la
Presidencia (por ejemplo, en cuanto al periodo de cinco años, Figueres estuvo en el
poder del 8 de noviembre de 1955 al 8 de mayo de 1958).

b Para una definición del "hincapié {uncional", véase el cuadro E-3, nota "a";
el total incluye desembolsos extraord.inarios tales como los fondos de la Carretera
Interamericana (1942-1946) y gastos fuera del Presupuesto (como en 1956 y 1962).

c El desglosamiento de las categorias de su,baención y af ectaciones especiales (de lo
cual no se puede obtener un dealle para 1948) se basa en la disuibución del por-
centaje de los gastos proyectados, Los datos por año incluyen gastos extraordinarios
de la guerra civil.

a La clasificación funcional del gobierno de Costa Rica para 1967-1968, por ejem-
plo, difiere de los datos oficiales reorganizados aqui para su comparación con los
dátos de México y Bolivia. Y asÍ, la Olicina de la Conualorfa de Costa R.ica estima
que Ia participación que tienen del presupuesto los sectores económico, social y
administrativo es del 18.1,44.4 y 37.5 por ciento, respectivamente, Gran parte de la
diferencia se debe a la clasi{icación que el gobierno hace en los fondos para jubila-
ciones (5.3 por ciento) como gasto social, lo que en nuestro análisis se incluye como
gasto administ¡ativo. fléase, Costa Rica, Contraloria General de la Nación, Liqui-
d,ación del Presupuesto del Gobierno Central, 1967,13-A; y 1968; cuadro E-6.

Fuell.rE: Datos adaptados de los libros de contabilidad de la Oficina de Ia Con-
tralorla General de Costa Rica,

del gobierno central en las funciones económicas principió a decaer a
un ritmo continuo.
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Y finalmente, la parte correspondiente a los desembolsos económicos
cayó por debajo del 20 /, durante los presidentes de la década de 1950,
y esa cantidad todavía llegó a bajar hasta cerca del 17 To en las pos-
trimerías de los sesentas. En pocas palabras, es posible que lleguemos
a ver en Costa Rica evolucionar lo que podría llamarse el "Estado socio
administrativo"; un sistema en que eI gobierno central se inclina a con-
cerrtrar sus actividades en los asuntos sociales y administrativos. Y aun-
que en teoria a un sector descenffalizado le toca manejar sus asuntos
económicos, como en Costa Rica, eI mismo sector descentralizado podrá
inclinarse hacia unas funciones de tales maneras que sóIo sean parcialmen-
te económicas. Y así puede surgir una situación en la cual el poder de1
Estado queda dividido, sin dirección ni orden en asuntos económicos.

Para los últimos años de la dé.cada de 1960, tanto Figueres como el
pLN se estaban dando cuenta de esas dificuitades" Además, Figueres llegó
a percibir que la revolución de 1948 había beneficiado principalmente al
sector de la clase media de Costa Rica, a pesar de todas las declaraciones
del plN de haber ayudado a las masas del país; Figueres también percibió
que los problemas que ofrecían eI aumento de la población, 1a urbani-
zacíón y la baja de los precios de productos nacionales de exportación,
como el café y el plátano, sometían al gobierno a nuevas pruebas. Estos
problemas (que no se habían previsto en l94B) no sólo eclipsaban a ios
antiguos problemas de "corrupción" y "comunismo", motivos de la guerra
civil, sino que, según sugieren las investigaciones que se han hecho so-
bre Ia vida de Costa Rica, los estereotipos antiguos nunca fueron reali-
dad. Y así, el significado de la alta tasa de alfabetización de Cosra Rica
se pone en duda; 53 y hasta un cstudioso de asuntos agrarios sorpresiva-
mente sugirió que Costa Rica necesitaba una ref orma agraria para sobre-
ponerse a los proble¡nas del latifundismo.sa El ala izquierda del rr-N, en-
cabezad,a por Benjarnín Núñez, por medio de un documento sugirió
una manera de remediar los problemas de CosLa Rica, incluyendo, en es-
pecial, el desempleo ql¡e iba en aumento.65

¡¡ Rafael Cortés, Panorama de la educación después de nouenta y cinco años de
etlucación gratuita y obligatoria (San José: Universidad de Costa Rica, 1967), ex-
presado por el padre Benjamín Nriñez en entrevistas de histo¡ia oral con Wilkie,
I\fichaels y Monzón de lViikie, Columbus, Ohio, abril 2l de 1968.

ó4 Véase, José Manuel Salaza¡ Tierras y colonización en Costa .Ríca (San José:
Universidad de Costa Rica, 1962) , Ista obra, escrita como tesis, fue factor irnpor'
rante para el establecimiento del Instituto de Tierras y Colonización de Costa Rica
en 1962.

¡a Paüo de agua: manifiesto democrdtico para una reaolución sociol ([San José]:
Impresos Lrrgentes p968]).
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Aunque Figueres no reconoció todas esas críticas, se lanzó a la cam.
paña piesiden¿ial en 1969 tomando en cuenta las nuevas dificultades (y
iecordando las glorias de 1948). Con plena conciencia de que había crea-
do una presidencia con poca efectividad directa, hizo frente a la tarea de
reorganizar su propio sistema, con objeto de adquirir poderes Para en'
frentarse a los nuevos problemas. En suma, la estructura gubernamentál
creada después de 1948 tuvo por objeto descentralizar el Estadoi ya para
1970 el pr¡¡ sentía la necesidad de volver a la centralización de los asun-
tos de gobierno.

Y sin embargo, mientras en Costa Rica se discutía el aspecto de una
nueva imagen negativa de su pals, y conforme los antiguos estereoti'pos
iban cayendo por la borda al hacerse un nuevo examen crltico de la
situación nacional, el crecimiento del un y de la producción industrial

Cueono E-14. Crecimiento real del prod"ucto interno bruto y d,e ln
producción industrial de Costa Rica en porcentaie, 1958-1968

(En colones de 1936)

Inilustria

Año PIB Total a
Fdbricas,

minos y canterub

r958
1 959
r960
t96l
r962
r963
1964
r965
1966
1967
r968

2.8
0.,
8.0
2.7
9.6
5.8
2.3

10.6
7.0
5.r
7.8

9.6
8.6
l,t
2.0

r3.9
12.2

1.9
10.9
r0.4
0.6

tE.7

7.4
4.2

13.0
_9 c¡,

14.4
tc. I
7.3
7.7

ll.r
12.3
rt.7

a Incluye minas y canteras, construcción y ftrerza eléctrica. Hasta la fecha los pro.
ductos de minas y canteras han sido de poca importancia.

b Por desgracia para casos de comparación con otros palses, la industria de t¡ans-
formación se totaliza con las minas y crnteras; esta cantidad se incluye en eI total
para la indugtria.

Fu¿r*'rr: t os cáIculos para el crecimiento del pr¡ ¡e han tomado de lo¡ datos de
Costa Rica, Banco Central, Memoria Anual, 1967,l, 169; y futailkticas Eco¡ómicos,
t9fi a 1968, 12. Los colones se calculan por el Indice de precios al Por mayor de
San José, suministrado por el Banco Central de Costa Rica; err cuanto al lndice
de precios, véase Aiuste del ínilice de frecios al por mayor, 1966, del Banco Central.
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dio como resultado una imagen opuesta. El cuadro E-14 muestra gue,
aunque el crecimiento del prB era sumÍrmente errático, el promedio para
la época de 1958 a 1968 fue del 6.1 por ciento. Y como en México y
Bolivia, el promedio de la producción industrial fue igual al crecimiento
dél sector manufacturero, pero el promedio del 9.1 llor ciento fue más
alto que el de los oros dos países.

Bien pudiéramos preguntar cuál de las dos imágenes de Costa Rica
antes expuestas es la correcta. Primero, respecto a los problemas naciona-
les, los costarricenses han seguido con mucho interés el foacaso del mo-
delo uruguayo de desarrollo.66 En una época, al Uruguay se le llamó el
"prototipo de la democracia" y "la Suiza de la América Latina", mien-
tras que hoy ese pa.ls se ve acosado no tanto por problemas rural-urbanos
(como lo predijo un eminente profesor en ciencias políticas hace cerca
de quince años) 6? sino por un sistema de descentralización del cual ni
los investigadores conocen mucho ni los pollticos atinan a controlarlo. Y
así ni aun la recentraliz¿ción política del gobierno cental del Uruguay
(que se llevó a cabo en 1966 cuando se descartó la presidencia de una
junta de nueve hombres, en favor de un presidente rlnico) ha podido re-
solver más que unos cuantos problemas, porque la mayór paite de las
actividades económicas del Estado, así como los altos niveles de consumo
esún fuera del alcance del control d.el gobierno.

Debido a los problemas del Uruguay, algunos costarricenses han su-
gerido que su pals podrla enconrrarse en situación parecida a la de
Uruguay, porque existen condiciones parecidas, como tamaño pequeño,
posibilidades de producción limitadas, grandes gastos en lo social y des-
centralización del gobierno. Por eso, Benjamín Núñez ha dicho:

Yo sugiero que un pals pequeño y subdesarrollado como Costa Rica debe-
rla escoger el sendero de la pobreza para convertirse algrln dla en un pals
rico. No podemos aspirar a los niveles de vida de una nación capitalista
desarrollada. Los niveles de nuestras condiciones de vida deben difinine,
no de acuerdo con el estilo de vida norteamericano sino de acuerdo con
nuestro ptoPio estilo de vida, dictado por nuestro ambiente, nuestros re-
cursos nacionales, nuestro desarrollo técnico propio, nuestra evolución his-
tórica ryopia. El problema estriba en que el-mündo capitalista, el mundo
desarrollado, ha convencido a palses subdesarrollados cómo costa Rica de
!. E¡tre mediados de I¿ década de 1950 y mediados de la de 1960, el Uruguay

tuvo un promedio de crecimiento anual del pxs en precios constantes de solamente
9!:I po" ciento, ¡iendo el promedio de disminución anual para el periodo de lg6l-
1966 de .l por ciento. Véase U. S., Agency for Internationat Oevétopmer*, A.I.D,
Eco¡tomic Dato Booh: Latin America, 196Z, g.

-¡r-Russel H. Fitzgibbon, tlruguay: Portrait of a Democracy: An Informal Suntey
ol thc §uitt¿rlanil of Latin America (Londrer: Allen and Unwin, 1956).
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que para alcanLzar el desarrollo apropiado, desde un principio deben tener
el nivel de vida alcanzado por los Estados Unidos después de un largo
periodo de capitalización.s8

No obstante que Ia opinión de Núñez pueda parecer un poco extrema,
refleja una opinión importante, según la cual la vida de Costa Rica tiene
necesidad de una reorientación, a pesar del evidente crecimiento eco-
nómico.

En segundo lugar, respecto a la imagen del creciente desarrollo eco-
nómico, tal vez el crecimiento del prB en Costa Rica (y/o en Bolivia y
Ivféxico) sea parte de un imperativo político. Si la economía no muestra
un crecimiento, el partido en el poder no puede continuar por mucho
tiempo con justificación, en las riendas del gobierno. En este sentido, las
agencias descentralizadas encargadas de calcular el prs tienen algo en co-
mún con los líderes políticos. Como el cambio económico por lo gene-
ral es calculado por los funcionarios del banco central, o por los funcio-
narios de la agencia de planificación, ellos mismos son responsables, por
lo menos, parcialmente, de los éxitos o fracasos de una política clara-
mente visible. Entonces, muy a menudo no se hace una evaluación inde-
pendiente del progreso económico; y, por lo menos en este caso, algunos
de los funcionarios de los sectores centralizados y descentralizados encon-
trarán que sus intereses coinciden en subrayar 1o positivo, antes que 1o
negativo al hace¡ un análisis.

Estos y otros asuntos se incluyen en algunos dilemas básicos que son el
resultado de 1as relaciones entre dos sectores gubernamentales. Uno de
Ios sectores es directamente responsable ante el pueblo, por medio del
proceso electoral; el otro es independiente ya sea del pueblo o de sus
representantes elegidos. Son éstos los problemas que debemos tratar des-
pués de haber examinado las relaciones que existen entre los sectores
centralizados y descentralizados en tres países de la América Latina.

7. PROBLEMAS DE GOBIERNO

Como pudimos ver en el análisis anterior, el dilema presupuestario del
desarrollo económico es un asunto complejo. El desarrollo económico no
solamente depende del papel que desempeñan los técnicos capaces de
tomar decisiones cruciales en cuanto a la asignación y la administración
de los fondos, sino que los técnicos de las agencias descentralizaclas pue-

o8 Entrevista con el padre Benjamín Núñez, Por Wilkie, Michaels y Monzón de
Wilkie, Columbus, Ohio, abril 22 de 1968.
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den encontrarse en posición de desafiar sutilmente de muchas maneras
la autoridad del gobierno centml.

Primero, si el gobierno central enrrega sus poderes económicos a las
agencias descentralizadas, sus propios técnicos quedarán relativamente
maniatados. Y si el gasto en pro de la economía desempeña un papel
más dinámico en el desarrollo nacional que los desembolsos sociales y
administrativos, al presidente le queda una influencia demasiado débil
para cambiar el rumbo de los asuntos de su pals. Y aunque hemos visto
que el gasto social es vital para el desarrollo nacional, sus resultados no
pueden manifestarse con rapidez.

En segundo lugar aunque pueda ser conveniente crear nuevas agencias
que queden libres de la negligencia e ineficiencia bu¡ocrática, eI perso-
nal mejor capacitado bien pudiera abandonar las estn¡cturas del gobierno
cenffal con objeto de aprovechar la libertad, el reconocimiento y los
emolumentos de que gozala los empleados de las agencias descentraliza-
das. Huelga decir que el gobierno central queda debilitado por la baja de
la calidad de sus empleados, así como por la pérdida de su autoridad
sobre el presupuesto.

En tercer lugar, si existen dos sistemas de gobierno y si sólo la parte
centralizada es la responsable ante el proceso electoral, bien podría uno
preguntar quién va a querer servir a las órdenes de lo que le plazca aL
público. Para el hombre común, la mayor parte de las decisiones que
toman las agencias descentralizadas son obscuras y remotas porque no
entiende, por ejemplo, lo que son tasas de .redescuentos, asignaciones de
crédito, política de sustitución de importaciones, o subsidios y garanrías
a las empresas mixtas, prlblicas y privadas. Los casos que el público en
geneml sl suele comprender abarcan cosas como aumentos de los pasajes
de autobuses o disputas entre grupos de estudiantes (y acto seguido con
la policía). En estos clsos es cuando las carreras de los funcionarios pú-
blicos corren peligro. Y po, eso, para muchos líderes políticos así como
para técnicos es lógico preferir entrar al servicio de las agencias descen-
rralizadas que están relativamente a salvo de las quejas, las exigencias, o
los caprichos del priblico.

En cuarto lupr, los sectores descentralizados se han establecido para
alentar el desarrollo a largo plazo. Al quitar tal planificación de manos
de los políticos, quienes pueden ser substituidos con mucha frecuencia,
los técnicos pueden quedar capacitados para hacer compromisos durante
periodos que se extienden a varias presidencias. No hay duda de que una
acción como ésa es necesaria para hacer el gasto de fondos con eficiencia
y para coordinar el desarrollo gradual de proyectos complicados. Sin em-
bargo, ¿qué sucede si el electorado llega a decidir un cambio en el orden
de las prioridades nacionales? No solamente puede estar el gobierno cen-
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tral carente de fondos discrecionales para reencarrilar la vida nacional;
tambiéri es posible que se vea obligado a mantener a las agencias des.
centralizadas gue no puedan mantenerse Por §í mismas. Mientras esto
úÍtimo puede dar cierto apoyo al gobierno central, los proyectos descen-
tralizados a menudo están gobernados Por reglas y reglamento§ estableci-
dos por las mismas agencias internacionales con las cuales el gobierno
central no desea enajenarse, debido a sus escasos recu$os y/o nuevos
acuerdos que estén pendientes. Y además, si los técnicos de una agencia
internacional encuentran impedimentos en sus planes, a menudo les será
conveniente valerse de sus conexiones internacionales para pasarse a Llna
agencia de desarrollo internacional, lo que reduce aún más el personal
necesario para administrar los asuntos de un país en desarrollo.

En quinto lugar, si los gobiernos centrales han de imponer su autG
ridad a todo el sector público, tendrán que reorganizar la burocracia del
gobierno central para que quede tan calificada como su competidor" Aun
cuando al gobierno central pudiera sobreponerse la "ley de la burocra-
cia" que requiere la creación de nuevas agencias debido a que puede
ser imposible o demasiado costoso reformar administrativamente las or-
ganizaciones existentes (a pesar de que algunas agencias podrán haber
sobrevivido a su utilidad), los funcionarios de las agencias descenfaliza-
das podrlan rebelarse al perder la condición independiente de sus oPe'
raciones. De cualquier manera, el aumento del gasto social en pro de la
educación para dar empleados calificados ai gobierno central reduciría
el total distribuible de los gastos públicos.'-En sexto lugar, como las agencias descentralizadas toman en serio su
trabajo, podrlan concluir que deben idear sus propias normas y Proce-
dimientos, incompatibles con los de la burocracia nacional. Esto significa
que en muchos casos, a estas agencias no se las puede comParar di¡ecta-
mente, y que las auditorías no pueden efectuarse sobre bases comPara-
tivas.

En séptimo lugar, con eI desarrollo de las cuentas consolidadas podría
suponerse que los gobiernos centrales pueden planear el desarrollo de
manera racional. Sin embargo, en la realidad puede ocurrir exactamente
lo contrario: las cantidades consolidadas pueden mostrar solamente la
manera en que se están gastando los fondos, dando la impresión de que
los resultados fueron previamente programados. Y de est¿ manera la pre'
sentación de datos en planificaciones difusas y sin coordinacién puede
tener la apaliencia de una coherencia falsa a las operaciones guberna-
mentales.

En octavo lugar, si el desarrollo del análisis consolidado antecede a la
fusión misma de las agencias descentralizadas con el gobierno central,
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podría esperarce que se obtuviera algrin conocimiento parcial de los efec-
tos de la consolidación. Este sería el caso especialmente en los tres países
que estamos analizando, porque cada uno de ellos ha intentado recuperar
eI control sobre el sector descentralizado (como se discutirá más adelan-
te). Y asi, aunque podrla llegarse a suponer que el presupuesto consoli-
dado permite a los ministerios planificadores coordinar la política y re-
ducir los gastos de un sector, al aumentar los de otro, tal puede no ser
el caso, como sucede en Bolivia. Por otro lado, hay indicios de que
México ha tenido éxito en donde Bolivia ha fracasado. Y en cuanto a
Costa Rica, tenemos un caso confuso, intermedio entre los de México
y de Bolivia.

En otra de mis publicaciones he descrito la condición de Bolivia como
"una revolución congelada"'5e en pocas palabras, la actividad del gobier-
no central desde hace mucho ha favorecido el gasto socioadministrativo.
En resumen, el gobierno central no ha podido ganar gran control sobre
el sector económicamente descenrralizado; queda por ver si los planes de
los técnicos en pro de una reforma administrativa, y un cambio presu-
puestal como el de 1970, podrán darle o no al gobierno central mayor
importancia económica en medio del caos político gue reina.

El caso de México es un tanto diferente. Y, como he sugerido antes,oo
es posible que la reducción del gasto económico del gobierno central
después de 1960 haya sido resultado del crecimiento de la actividad eco-
nómica del sector descentralizado. De esta manera, el gobierno central
pudo emprender una acción social más directa en su propia actividad
presupuestaria. Y si el crecimiento del gasto descentralizado en términos
absolutos para los años de 1965 a 1969 es indicio de expansión durante
la Presidencia de López Mateos (1959-1964), de cuando no se tienen
datos totales, puede suponerse que tal crecimiento evita¡la al gobierno
central la necesidad de tener que continuar con los grandes gastos en pro
de la economía. Y es un hecho que cerca del 90 7o de las proyectadas
inversiones de capital para el sector descentralizado durante el periodo
de 1959 a 1963 fueran destinadas al desarrollo económico.81

En el caso de Costa Rica, al parecer el gobierno central no solamen-
te ha seguido restándoles importancia a los gastos económicos (cua-
dro E-13), sino que el gobierno descentralizado no ha podido superar
el ritmo decreciente, porque este sector estaba tan comprometido (si no
más) con los asuntos sociales y administrativos que con las actividades
económicas (cuadro E-12) . No obstante que Ias series anteriores y poste-

50 Wilkie, The Boliaian Rerolution and. U. S. Aid, Since 1952.
oo Véase análisis del cuadro X-ll.
61 México, Dirección de Inversiones Públicas, México: Inaersíón Pública Federal,

1925-1963, III-u8.
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riores a 1959 son contradictorias debido a la definición de lo que son
las agencias descentralizadas, podrfa decirse que Costa Rica parece estar
reaccionando al desarrollo no planificado, en vez de intentar guiarse por
el curso de los acontecimientos.

En noveno lugar, aunque a menudo se supone que los polfticos saturan
la ineficiente esfera centralizada del gobierno, y que están contra los téc-
nicos, en su mayor parte empleados en las "eficientes agencias descentra-
lizadas", los hechos indican lo contrario puesto que a menudo estas agen-
cias están administradas por gente con nombramientos polfticos que, aun
con la ayuda de los técnicos, no puede darse cuenta cabal del alcance y
efecto de sus propias agencias. De todas rnanera§, eI técnico consumado
acaso no tenga ningrln interés en mantener la autonomla del sector des-
centralizado, sino en integrar los sectores centralizados y descentralizados
del gobierno, con objeto de sacar a relucir su talento en la organiza-
ción racional total del Estado, segrln se proyectó en el caso de Bolivia,
discutido antes. De cualquier manera, la influencia de los técnicos acaso
no tenga su origen en que efectivamente pos€an el poder, sino simple-
mente en que son quienes ofrecen opciones a las norrnas de acción que
deberán seguir los que gobiernan.62

8. CONTROLES PRE§UPUESTARIOS

Según lo hemos sugerido en este estudio, Bolivia, Costa Rica y México
se han em¡reñado cadavez más en poner bajo el control de la Presidencia
al sector descenralizado. Y el hecho de que Bolivia habla tenido poco
éxito a este respecto en 1970 lo atestigua la siguiente cita:

Hasta 1965 el presupuesto inclula solamente autorizaciones para los gastos
del gobierno central. El sector descentralizado aprobaba sus propioo pr6u-
puestos. .. Desde entonces se ha ideado un presupuesto consolidado, con
todos los presupuestos del sector descentralizado aprobados por el gobierno
central,

Sin embargo, y sobre todo, el resultado ha sido solamente una formali-
dad, debido a que el Ministerio de Hacienda posee fue¡tes de información
y mecanismos de auditoría solamente de los programas del gobierno cen-
tral. [En cuanto al §€ctor descentralizado], en Ia práctica el presupuoto ni
siquiera constituye un llmite para los desernbolsos, y ni siquieita se sabe
también si los programas han sido o no han sido llevados a cabo de acuerdo
con la planificación. . .64

62 Esta opinión sobre el poder de los técnicos para influir sobre las deci¡ione¡ al
ot¡ecer opciones técnicas es subrayada por Vernon, en The Dilemma of Mcxico's
Deoelopment, p. 157.

88 [Ortiz Mercado], Estratcgia socio-cconómica del ilesarollo nacional, 1971-1991,
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Puede suponerse que la solución a este problema para Bolivia es simi-
lar a Ia de Costa Rica. De acuerdo con la Reforma de Costa Rica del
30 de mayo de 1968, la Constitución de 1949 fue revisada para permitir
a las agentias autónomas Sozar sólo de una- independencia administrativa,
perdieádo el privitegio que tenían de adoptar su proPia Política.o{ I-a
irir*u presidencia trá estiblecido el mecanismo para- poder establecer la
política por seguir y para poder controlar las inversiones públicas.65 Sin
emUargo, e, eI- lnterii, la Oficina del Contralor General en su informe
ae f gO? ái¡o qou "las limitaciones inevitables.de. P.erson+ impid.en hacer
oo árrtroi cdmpleto y permanente de la admiñistración púPlt-*; 89,
tanto, solamente .t potiUte hacer una inspección selecta y periódica fde
ciertas instituciones] ".€€

Los intentos de iltegrar la planificación de todo el sector público en
México denen una historia más larga, la mayor parte de la cual ha sido
bien descrita por otros autores.6? Basta con decir aquí qrre el p:imer plan
para la inversión nacional fue ideado por la Nacional Financiera para 9l
periodo de 1953 a i960, pero fue sólo en 1958 cuando la Secretaría de
ia Presidencia adquirió plenos poderes para la planificación.o8 No obs-
tanre que la Conüdr¡ria de la Federación ha integrado desde 1965 las
entr¿dis y salidas de los fondos descentralizados dentro de las cuentas de
gastos pú'blicos, esa oficina no tiene los fondos ni el personal necesarios

[ara hácer auditorias de las agencias descentralizadas, por 1o que, con
óxcepción de unos cuantos casos, se ve obligada a _acePtaf los propios
partás de cada una de esas agencias tal como estén. Y también, al igual
q.r. .n Bolivia y Costa Rica, antes de que sea Posible adoptar un control
ómpkto, las mismas agencias tendrán que adoptar procedimientos con-
tables habituales,

Por medio de una constante corriente de reglamentos, la Presidencia
de México ha intentado llenar los huecos en el control del gobierno cen-
tralizado sobre el sector descentralizado; uno de los intentos más recien-

I, p.47. Los departamentos y las municipalidades tienen sus propios PresuPuestos y
también están excluidos de las auditorlas del gobierno cenrd.

ü Cfr, A¡t. I88 de Costa Rica, Asamblea Legislativa, Constitución de la República
de costo Rica (7 de nouiemb¡e de 1949), edición de 1967, revisada en la edición de
1968.

c¡ Véase,' por ejemplo, Costa Rica, Oficina de Planificación, Informe sobte el
Control del Programa de Inaersiones Publicas, 1965.

oo Costa Rica, Contalorla General de la República, Memoria Anual, I9ó8, l-8.
cz Véase Ia nota 24, p. 457.
st Véanse dos publiáciones de la Comisión de Adminisuación Prlblica de la Se-

creurla de la Presidencia de México: Prontuario de Disposiciones lurldicas para las
Scctctarlas y Departamentos de Estado, 1970; y Manual de Organización del Gobierno
Fedcral, 1969-1970.
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tes fue una pfopuesta del presidente Luis Echeverrla Alvarez. Dentro
de los primáros diecisiete áías de su mandato, Echeverrla envió a la
Cámari de Diputado§ un proyecto de ley Para el control del gobierno
central sobre ál sector desientralizado. Esta ley tenla por objeto §uPer'
visar el personal y el financiamiento de las agencias, así como e§tablecer
un regiJtro perrnanente de las inversiones y las ganancias, en especial
de las empresas mixtas, prlblicas y privadas en que el Estado tiene una
parte de cbntrol de las operaciones.€e Además, en cuanto a las entidades
áescentralizadas en que el estado Posee mayorla de accione§ en su direc-
ción, el presupuesto federal de l97l Prohlbe e§Peclficamente que esas
agenci¡§ Soliciien, obtengan o acepten ningfln crédito o cargo, Para nin'
gún fin o de ninguna fuente sin antes obtener la venia de la Secrearla
de Hacienda y Crédito Ptlblico.?o

9. RECENTRALIZAGIÓN

El hecho de que el proceso de recentralización de México, Boüvia y
Costa Rica se haya iniciado tiene importancia histórica. En cie¡to sen'
tido, el desarrolló económico de la América Latina en el siglo_xtx-.fue
una aberración después del control centralizado que ejercieran -España 

y
Portugal sobre sus colonias en el Nuevo Mundo. Y aunque frecuente'
ment; este control fue más teórico que real, 1os palses de la América
Latina tuvierOn que orientarSe dentro del "siStema" ¡)afa nO caer en una
política inoperante. Durante el siglo xlx, el Estado renunció teóricamen'
i. " ., dericho heredado de controlar la vida económica, aun cuando
muchas limitaciones tradicionales al libre desplazamiento de mercaderla¡
continuaban en vigor, especialmente en lo relacionado con las luchas
geogriificas entre el centralismo y el federalismo.- Pá¡a principios del siglo )(r( por regla general eI poder de los gobiernoc
centralCs se habla ya establecido constitucionalme-nte Para dar un foco
a la integración national. Aunque hoy en dla todavla existen caudillos
regionalei en Bolivia " -y "hombres fuertes" siguen dominando algunos
esádos mexicanos-, la disputa entre lo geográfico y lo con§titucional
sob¡e si el control debe ser centralizado o regional palidece ante la nueva

ae Ticmpo, México, 28 de diciembre de 1970, 5.
to Él Mircailo d,e Yalorcs, México, enero 4 de 1971. La nueva ley aprobada rc da

en ibid., enero ll, 197I.
?1 Ja6es M. Mallo¡ Boliuia: Thc Uncompletcil Rcttolulioz (Pittoburgh: -Univer'

sity oi Pittsburgh Pres, l9?0), p. 291. Sin embargo, Ca¡los Serr¿te, un llder dd rntr'
opina, según eírreüstas con'Ja-mes W. Wilkie y nana Monzón de Wilkie, Lot .Án.
giles, 19fl, que los conceptos de Malloy,en eltte caso son dema¡iado oragerador.
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controversia administrativa sobre quién deberá controlar los fondos na-
cionales.

Tomando en cuenta el poder estatal en asuntos de tasación y el hecho
de que el estado proporciona eI mayor ntimero de empleos, especial'
mente en palses cuya actividad económica es limitada, el poder de gastar
fondos y de ofrecer empleos se vuelve decisivo en las luchas polfticas, a
menudo con exclusión de toda clase de ideologla. Así se comprende por
qué México, Bolivia y Costa Rica han querido limitar la autoridad pre-
sidencial (incluyendo los abusos del nepotismo y del compadrismo) por
medio de la descentralización de las decisiones.?2

Como el crecimiento económico, según podrá verse en el desanollo de
pIB para México (cuadro E-8), Bolivia (cuadro E-ll), y Costa Rica
(cuadro E-14), continuó a pesar de la descentralizacién de la economía
polltica, las implicaciones teóricas tienen ramificaciones interesantes. Po-
drla argumentarse: A) que un gobierno eficientemente controlado y co-
ordinado habrla permitido (y permitirá en el futuro) que el crecimiento
progrese en proporciones aún mayores que en el pasado. A la inversa,
podrfa asegurarse que B) el crecimiento ha sido posible precisamente
porque la descentralización ha evitado que el gobierno central organice
un Estado monolltico que hubiera desbaratado el mercado libre. Sin
embargo, estos argumentos requieren una explicación un tanto extensa.

El argumento A. En primer lugar, los argumentos en pro de la recen-
traliz¿ción han hecho que los gobiernos se pregunten hasta dónde se ex-
tiende eI papel que ellos representan (directa yio indirectamente) en
los asuntos nacionales, que tradicionalmente se miden por las actividades
gubernamentales como un porcentaje del prs.?B El cuadro E-15 nos da
respuestas parciales a esta pregunta, presentando los datos disponibles
para los tres palses en consideración. Al parecer, el papel del gobierno
central mexicano desde 1950 ha llegado a un nivel tan alto como el l0
al 15 /o. Y aunque estos porcentajes no parezcan muy altos, no hay
duda de que no existen otros elementos en la sociedad que ejerzan
tanta influencia. Y así el gobierno central impone una tónica dentro
de la cual tiene lugar el desarrollo nacional y dentro de la cual tiene que
operar el sector privado. Además, estos porcentajes proveen los fondos
¡rara ciertas operaciones con las cuales los poderes del gobierno central se
multiplican; por ejemplo, extendiendo licencias comerciales, controlando

u Sin embargo, por desgracia, el nepotismo y el compadrismo salieron favorecidos
con la descenualización: no solamente ha habido más empleos que ofrecer sino que
se ha ejercido menos control sobre las actividades de esas agencias.

ts Ctr. Cuadros X6 y X-7.
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las importaciones, aportando subsidios para el desarrollo, y recaudando
impuestos del sector privado con selectividad, con objeto de alentar el
desarrollo de ciertas indusrrias, siempre tomando en cuenta factores geo-
gráficos.?r

La importancia del sector descentralizado en México, podrá verse sola-
mente para el periodo después de 1965. Y, como ha variado entre el 1l
y el 13 por ciento del prn podrlamos suponer que estos datos provienen
al menos de principios de la década de 1960, habiendo ascendido hacia
esos niveles durante la década de 1950.?5 Y debido a la importancia del
sector descentralizado, no es de sorprender gue t¿nto los políticos como
los técnicos hayan demostrado un interés extraordinario en aumentar su
autoridad directa sobre el sector descentralizado con objeto de aumentar
la influencia del gobierno central.

El caso de Bolivia señala una ironía interesante. Mientras los dirigen-
tes del vrNn condenaban unánimemente la enorrne inflación que amena-
zaba con poner fin a su gobierno, el cuadro E-15 demuestra que aI con-
tener la inflación, el gobierno central cobró cierta importancia, como
lo muestra su porcentaje del pm. AI dar principio a la política de esta-
bilización drástica en 1957, eI porcentaje del gobierno cenñral en el
PrB aumentó notablemente al 9 por ciento, cifra que en su promedio
se mantuvo hasta 1968 inclusive. Antes de 1957, el porcentaje del ¡vrNn
nunca habla subido del 4 por ciento; en 1955 bajó a menos del 2 por
ciento.

Como lo muesrra el cuadro E-15, es evidente la importancia del sector
descentralizado de Bolivia, aunque sin duda ha disminuido a un ritmo
continuo, desde más del 25 /o al20 /o cort relación al rm. Sin embargo,
si los técnicos se salen con la suya, aumentarán eI poder del Estado para
lograr un control riguroso de ese sector. Y, como obviamente el porcen-
taje de los gastós totales del sector priblico boliviano nunca ha pasado
del 35 por ciento del ur, la expansión proyectada de la importancia del
sector priblico para que sobrepase el 50 por ciento del pm (cuadro E-2¡ '"

?'§i la recent¡alización ha de llegar a consutrrarse con efectividad, el gobierno
cent¡al adquirirá aún más importancia conforme vaya movilizando las fuentes frag-
mentadas del sector descenualizado para fortalecer su posición de elemento único
y más visible de la sociedad. Para un análisis adicional al respecto, véase análisis
del cuadro E-15 y pp. 493498.

75 Roberto Anguiano Equihua, Los finanzas del sector público en México (Méxi-
co, Universidad Nacional Autónoma de México, 1968) no arroja ninguna luz sobre
el aumento de los gastos descenEalizados. Para poder resolver este asunto habrá que
hacer una investigación histórica de las cuentas de cada agencia.

?s En cuanto al cuadro E-2, se calcula que el rNs de Bolivia equivale al 98 por
ciento del p¡s.
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parece improbable. Esta diferencia sólo puede parecef una -prueba 'nás
de que loi técnicoa de Bolivia no toman en cuenta la realidad de los
asunlos de su país; pero si las reformas Pre§uPuestarils y administrati'
vas en proyecto se llévan a cabo en la década de 1970 de acuerdo con lo
proyecádo, posiblemente nos revelen una de§centralización mucho más
i*té.ro de É que se ha reconocido hasta ahora. De todos modos, los téc-
nicos proponeñ nada menos que una revolución adminisrativa que bien
puede delimitar la esfera de influencia del §ector privado, conforme la
importancia del sector prtblico crece con rapidez. Y desde luego, queda
poi ver si una revolución de esta fndole puede emprenderse con éxito.

Solamente Costa Rica posee una seri,e a largo plazo respecto a la im'
portancia del sector descentralizado. Y aun con sus limitaciones (véase
óuadro E-15, nota b), puede inferirse que el sector descentralizado casi
ganó paridad con la actividad del gobierno central en 1956. Y así, el
éfecto total pero fragmentado del seétor ptlblico en Costa Rica llegó por
Io menos al 25 /o durante el periodo 1955-1964, después de lo cual au-
mentó hasta cerca del 30 /o del p¡¡. Está claro que si eI pr¡ "guiara" el
desarrollo nacional para efectuar una nueva revolución en favor de las
masas, tendría que áedicarse a la recentralización activa de los asuntos
nacionales.

Aunque en el Argumento A podrla Presentarse la hipótesis de que el
aumento de los controles del gobierno central y la integración de todo
el sector prlblico alentarla un nuevo desarollo,?? es posible desarrollar
otra teorla concerniente al crecimiento de la influencia de gobierno. Esta
hipótesis está relacionada con la expansión del crédito, específicamente
segrtn se refleja en los pagos de la deuda ptlblica.

Un examen del cuadro E-16 muestra que en términos comparativos
México ha dedicado una porción mucho mayor del gasto del gobierno
central a la amortizació¡ de la deuda prlblica (asl como al pago de inte-
reses) que Bolivia y Costa Rica.?8 En cierto sentido, el hecho de que
cualquier pals pueda dedicar cantidades sumamente altas de sus fondos
controlados por el gobierno central solamente Para Proveer fondos gira-
torios para las actividades gubernamentales nos ofrece un índice (aunque
imperfecto) de la confianza nacional e internacional en semeiante Po-
lítica del Estado.?e Y en cuanto a México, desde la época de Porfirio

?r Qfr. Vernon en The Dilemma of Mexico's Deaelopment, capltulo 7; sostiene que
México pudo haber agotado el estlmulo tradicional (como las exportaciones de ma-
terias primas e importaciones de turistas) que habrán a¡rdado al pals a superar los
obctáculos puestos al desarrollo.

?8 Para una bibliografla sobre la mediación crediticia, que no se discute aqul, véa-
se Ihuight S. Brothers y Leopoldo Solls, Mexicon Financial Danelopment (Austin:
University of Texag Press, 1966).

rs Véase la nota lt de este Epllogo, p. 447.
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Díaz no se había asignado una proporción tan grande de los fondos del
gobierno cenü?l a pagos de la deuda prlblica. En 1961, Lbpez Mateos
sobrepasó eL 32.3 /o de Díaz correspondiente a 1900-1901, Pero Para en-
tonces la mayor parte de los acreedores de la deuda pública eran me'
xicanos.to

Esta hipótesis sobre la expansión del crédito del gobierno no pretende
sugerir que México haya entrado en una era neoPorfirista, sino que el
gobierno ha podido ampliar el alcance de sus actividades al aumentar
la cantidad de fondos internos disponibles. Y así, una alta proporción
del presupuesto dedicada a los pagos de la deuda no guiere decir que eI
pals haya perdido el control de sus decisiones financieras. Y aunque estas
cantidades no nos den una explicación cabal, debido a que las deudas
de las agencias que no forman parte del gobierno central han sido ex-
cluidas,s a menos que hayan sido aceptadas oficialmente como obligacio-
nes federales por el Congreso de México, esto sugiere que eI inversionis-
ta mexicano ha adquirido una gran confianza en su gobierno central.

TaI vez la meta de un pals en desarrollo como México sea edificar un
servicio crediticio tan grinde que, como los Estados Unidos, pueda des-
cartar las amortizaciones de la deuda del análisis funcional en el presu-
puesto. De esta manera, una deuda enorme dará aI gobierno central
flexibilidad suficiente para emprender nuevos programas, tomando en
consideración solamente el pago de intereses sobre la deuda en el análi-
sis funcional de los gastos. Si éste es el caso de México, entonces este
país se encuentra mucho más adelantado que sus vecinos en el camino
hacia esa polftica. I-os casos de Bolivia y Costa Rica no están tan clara-
mente definidos, debido principalmente a la falta de datos sobre las in-
versiones de capital. Sin embargo, puede claramente verse en el cua-
dro E-16 que los pagos sobre la deuda de Bolivia fueron muy bajos hasta
las postrimerías de la década de 1960, y que los porcentajes de Costa
Rica no se han mantenido a la par con los niveles de México. La cifra
alta de Costa Rica para 1950 comprendla pagos con Ios cuales se esta-
bleció la confianza crediticia de los gobiernos posteriores a 1948.

El argumenfo B. Si se pudiera afirmar que la recentralización permitiría

80 En l91l solamente cerca del 24/o de los acreedores a la deuda prlblica federal
eran mexicanos (fan Bazant, Historia de la deuilo exterior ile Méxíco, 182r-1946 fMé-
xico, El Colegio de México, 1968], p. 169), en 1961, en cambio, los acreedores mexi-
canos llegaban al 98 to (Anuario Estadlstico, 1962-196r, 540).

e1 Sin emba¡go, los datos en la obra de Joseph S. La Cascia, Capital Formulation
and Economic Detelopment in Mexico (Nueva York: Praeger, 1969) 3{35, indican
que la deuda de las empresas descenualizadas del pals era también de cerca del
98 /r, que estaban en poder de los mexicanos en 1961.
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un crecimiento mayor que el actual, a la inversa podría argumentarse
que el crecimiento se h; hecho Posible Porque la descentralización ha

cueono F.-16. Pagos sobre la Deuda Publica co¡no porcentaie
de los gastos eieriidos del gobierno central en Méxíco, Boliaío

y Costa Rica, 1947-1969
(Incluyc amortizncíón c intereses)

Año México Boliaia Costa Rico

r947
1948
1949
1950
r95l
t952
r953
r954
r955
1956
1957
r958
1959
r960
l96l
1962
r963
1964
1965
1966
r967
1968
r969

r5.6
16.0
t4.2
16.0
16.5
13.8
14.7
r3.3
20.1
r6.0
17.6
15.6
22.0
21.3
36.2
27.2
t7.t
24.4
26.9
2t.5
28.9
2t.7
20.4

3.6
3.4

.8
4.7
2.9
1.6
.9
.9

2,E
1.5
2.6
4.r
5.0
4.0
2.5
4.6
4.3
5.0
3.1
6.1

10.4
ll.0
8.8

12.8
tl.2
t3.2
27.3
18.9
14.3
12.3
rr.7
14.0
13.7
15.3
13.9
l2.l
I l.l
r2.6
t2.r
r 1.2
l5.l
16.0
t7.7
16.5
16.5
r8.3

a Preliminar.
Fu¿¡r¡z: Cuadros E4, E-9, E-13, respectivamente; y Costa Rica, Ministerio de ltra'

cienda Memoria Anual, 1969, pp. 122-128, Parte B.

hecho mucho por evitar el establecimiento de un e§tado monolltico e
ineficaz. Como el sector descentralizado se encuentra aPartado de la
arena polltica y tal vez no sea sensible a los llamados a una nueva Poll'
tica, su existencia misma podrla evitar una acción PreciPitada de parte
de aquellos políticos que trabajan con los técnicos en el gobierno cen'
tral, para aparecer como líderes de una nueva fe; en este caso, fe en las
respuestas técnicas para todos los problemas.
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Serla érróneo insinuar que todos los técnicos piensan del mismo modo
(o que exista algo parecido a un "sindicato de técnicos") ; tampoco debe
pensarse que todot los técnicos principiarian siquiera a estar de acuerdo
óon las idéas en favor del manejo social y económico de la sociedad, se-

gún expresión de los técnicos de Bolivia, antes citada. Y así, aunque los
políticos demagogos lleguen, de tiempo en tiempo, al poder político en
un país como Bolivia, dispuestos a poner en vigor un programa general,
les será muy difícil ir lejos porque en realidad no eiercerán ningún
confiol sobre el Estado. Se encontrarán contenidos no solamente por
parte de varios niveles de técnicos (así como por políticos de su propio
gobierno, con los cuales de cualquier manera les seria difícil ffatar),
sino que estarían bloqueados por las muy diversas agencias descentrali'
zadas gue tengan en sus manos el poder económico.

Si el argumento de la agencia descent¡alizada tiene validez política en
un paÍs inestable como Bolivia, también es pertinente en un pals uni-
partidista, como México. Y como el Congreso de México es práctica-
mente un brazo del Presidente y del partido oficial, rara vez ocurren
luchas significativas sobre la naturaleza y dirección de la sociedad, en la
esfera legislativa. Sin embargo, como el sector descentralizado tiene sns
propias burocracias, que a su vez tienen sus propios grupos constituyen-
tes por todo el país, el sistema descentralizado se presta a mucha inter-
acción ideológica; y el hecho de que a menudo las agencias trabajan con
metas contradictorias sirve de válvula de escape a las presiones poiíticas.

Aunque la polltica de Costa Rica no ha sido caótica (como en Boli-
via) ni de un partido único (como en Bolivia y México), en cietto
sentido la descentralización ha ofrecido un marco neutral para resolver
diferencias pollticas; resguardados del aura de la publicidaá, los miem-
bros de las juntas de los partidos políticos de oposición han podido
resolver problemas nacionales sin fanfarrias ni debates enconados.s2 Y,
para resumir este argumento, puede decirse que Ia descentralización
evita Ia aplicación de toda política monolltica, contribuyendo de esta
manera a evitar el surgimiento de gobiernos totalitarios y permitiendo
que tanto el sector privado como el público encuentren una manera de
esquivar medidas políticas no realistas.s3

az Este arg'umento es producto cle la entrevista al padre Benjamln Núñez, con
Wilkie, Miclraels y Monzón de Wilkie, ciudad de Guatemala, julio 16, 1970. El padre
Núñez fue miembro de la Junta de Directores del Instituto Nacional de Vivienda y
Urbanismo durante más de una década, como presidente de la Jrrnta gran parte de
ese tiempo.

ss Como ironla, es claro que un plan general para Cuba ha fracasado (y el auto-
ritarismo ha demostrado su ineficiencia), en parte debido al deseo de Fidel Castro
en descentralizar el proceso de toma de decisiones. Bien podría formularse la hipó-
tesis de que cuando su gobierno dispuso a) instituir la participación de los trabaja-



EPfLOGOS

IO. CONCLU§IONE§

Las ideas en favor y en contra de la centralización y descentralización
del gobierno han cau§ado gran confusión en mucho§ P!íses de la Amé-
rical-atina, y han creado una serie de dilemas muchos de los cuales son
mal compr.rdidor. Entre estos dilemas se encuentra Ia Pregunta-de
quién coñtrolará los fondos del Estado, y cómo se gastarán esos fondos.
Es obvio que Ia asignación de prioridades a los ga§to§ Puede ser confun-
dida por un poder fragmentado del Estado. Si el gobierno central ha de
ser de naturaleza socioadminiStrativa, en contraste con un sector desCen'
tralizado de orientación económica, entonces a las sociedades les hará
falta esa jefatura fuerte que en sí ha constituido un Problema, Porque
los llderei a menudo han abusado de su poder, o bien han intentado ha-
cerlo monolítico.

Como se ha visto en este epllogo, tres casos distintos muestran prác-
ticas y resultados muy diferentes en el proceso de descentralización y
recentralización. En tanto que eI gobierno central de Bolivia ha some-
tido casi por completo sus objetivos de desarrollo económico a las agen-
cias descénffalizadas, que generan gran Parte de sus ProPios ingresos,
creando así un sistema difuso, que el ministerio de planificación quisiera
ahora volver monolítico. En el caso de Costa Rica, el gobierno central
decidió establecer funciones sociales y económicas con bases apolíticas y
prácticas; para evitar esta fragmentación extrema de la política del Esta-
do, parece que Costa Rica adoptará la clase de controles que están sur-
gienáo también en México y que se tiene en Proyecto para Bolivia.

Según el nuevo plan de recentralización, a las agencias descentraliza-
das sé les dará sólo una autonomía administrativa, quedando la polltica
sujeta a los planes generales del Est¿do creados bajo la égida del gobierno
'central.84 Y en efecto, este compromiso significa que el sector autónomo
quedará gozando de su condición de élíte burocrática, rrl4§ perderá su
facultad de tomar parte en la formulación de la polltica por seguir. El
dilema es obvio: ¿Cómo puede ser autónoma una agencia si es incapaz
de tomar sus propias decisiones?

dores en las decisiones, b) introducir incentivos morales en contraste con lo mate'
rial, c) aplicar la "autopresupuestación" del gobierno, fue el mismo CasEo qrrisl
puso Ia piime.a piedra en un sisteoa que él no podía sondear, y ¡nenos controlar'
b¡r. Roberto M. Bernardo, The Theory of Moral Incentiaes in Cuba (University
of A-labama Press, l97l) .

& Para una justificación filosófica de ese plan véase Wilburg Jiménez Castro, Zos
ililemas d.e la descentraliz¿ción funcional: un análisis de la autonomla institucional
pública (San José: Escuela Superior de Administ¡ación Prlblica, América Central,
1965) .
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Un dilema aún más serio lo muestra que el resultado de este com'
promiso requiere fondos estatales para dos burocracias; Ios empleados del
[obierno central quedan en posición de inferioridad. De e§ta manela
iontinuará habiendo gran disparidad entre l) el fracaso en la adminis-
tración de los asuntos sociales (los programas del seguro social y de salud
aclministrados por muchos gobiernos de Ia América Latina ofrecen un
ejemplo claro de este problema, Para no mencionar la incapacidad de los
gobiernos para enfrentarse a los problemas de educación, etc.) y 2) el
éxito en la administración del desarrollo económico (medido gráfica'
mente en el prB, en kilómetros de construcción de caminos, erc.). Después
de comparar la eficiencia de las agencias económicas con la productivi-
dad de las agencias sociales (centralizadas o descentralizadas) que tratan
con las masas, se puede preguntar cuánto más aguantaú. el prlblico la
gran ineficiencia de los servicios sociales. Es inte¡esante señalar que una
de las causas principales de la Revolución Mexicana de l9l0 fue el he-
cho de que Ias oportunidades sociales y pollticas de la época de Porfirio
l)íaz no iban a la par del gran crecimiento económico, obra y responsabi-
lidad del gobierno. Como consecuencia hubo un levantamiento cuando
la clase media, con ambiciones, se unió a las masas que ya hablan capta-
do la idea de una vida mejor.

Aun cuando se hace posible distinguir entre los fondos sobre los cuales
el gobierno ejerce control, y sobre los que no lo ejerce, el Presidente
y los ministros encrrgados de la planificación tendrán que hacer también
una distinción entre lo que es comprend* 0 el papel que desempeña el
sector público y ír) los métodos de reasignar loe fondos para determinar
cómo gastar los fondos del Estado, de manera funcional.

Y como hemos indicado en el caso de los Estados Unidos, la simple
incorporación de las cuentas del sector descentralizado en un sistema
consolidado con los gastos cennalizados, en efecto puede servir tan sólo
para crear confusión en cuanto a la manera en que se desarrolla una
política. En tanto que el presidente de los Estados Unidos conoce ahora
mejor el efecto de los gastos del sector público, no siempre se sabe corf
certeza" hasta dónde están esos fondos bajo su control. Y como el sector
descentralizado en los Estados Unidos tiene fondos en fideicomiso y/o
partidas con ciertas asignaciones para regentear esas agencias, es posible
que el Presidente en efecto sepa más sobre Ia repercusión de la polltica
pero menos sobre cómo llevar la polftica para cambiar esa repercusión.s5

ar Es importante señalar que en l97l el Consejo sobre Organización del Ejeortivo,
del presidente Nixon, descubrió que las agencias reguladoras federales de log Estados
Unidos no son "lo suficientement€ resporlsables de sus actos, ni ante el Congreso
ni ante el Presidente, debido al grado de independencia que poseen y por lo remot¿
que es su práctica de los poderes constitucionales del gobierno". El Coneejo ha reco-
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A este mismo problema se enfrentan los países de la América Latina
que han incorporado al sector público empresas que producen ingresos
(tales-como.las-minas de estaño, los pozos petroleros, etc.). y asl, la mera
consolidación de cuentas no necesariamenie es útil para que el jefe del
Ejecutivo decida cómo asignar los fondos, porque la mayor parté de hs
finanzas de las empresas prlblicas están fuera de su conrrol, dado que
esos fondos no se depositan en la cuenta común sobre la cual eI prési-
dente posee autoridad discrecional. Por ejemplo, las cuentas consolidadas,
según se presentan al prlblico en México (y en los Estados unidos),su
dan ahora la impresión de que el Presidente posee más poderes de los
que en realidad tiene. Sin embargo, en una situación idéal, tanto los lí-
deres polfticos como el resto de los ciudadanos deberlan conocer Ia pro-
porción de fondos de los cuales es lesponsable el Presidente al destinar
fondos para resolver problemas imprevistos conforme se van presentando
nuevas necesidades, a medida que cambian los tiempos. semejante pre-
sentación presupuestaria aclararía, dentro de Ia cuenta consolidáda, hista
dónde llegan el alcance y la función de los subtotales centralizados y des.
centralizados por región geográfica.

Los problemas de Costa Rica posiblemenre sean los que mejor ilus-
ren el dilema al cual se enfrentan los dirigentes políticos de la América
Í¿tina al ratar de resolver las necesidades de la planificación a largo
plazo, que están en pugna con la necesidad de adaptar las acciones gir-
bernamentales a situaciones imprevistas asl como a los deseos de las nue-
\¡a.s generaciones de ejercer su influencia en la época en que viven. por
eso, el Presidente de Costa Rica, José Figueres, se encuentra en una
situación única para dar respuesta a una pregunta primordial a la que
se enfrentan varios palses de la América r,atina: ¿cómo se puede orga-
nizar un gobierno para que le sea dable subsanar las necesidádes (reales
o imaginarias) en épocas cambiantes? Durante más de veinte años se
enhentó Figueres a un problema que inclula la creación de instituciones
que se enfrentaran a las éxigencias de su época. Dadas las necesidades
de costa Rica para 1948, el sistema descenrralizado parecla el más apro
piado. Pero, con el actual deseo de Figueres de usar el poder del Estado

mendado que a estas agenciar se les suprima la auronomla, elevándolas a la categorfa
de cecretarla de Estado, quedando los nombramientos que haga el presidente rrJ.tot

¡a oonfirmación del Senado, con objeto de que las diferCntes agencias creadas durante
eotg slstg puedan-ope-rar más en armonla con las necesidadesáel presente. (Los an-
gcics Timcs, 12 de febrero, l97l).
- s Aunqug como hemos visto antes, el presupuesto de los Estados Unidos trata
de darnos una idea general de la cantidad-de "iondos sin control", cfr. cuadro E-3,
lory ""1' y "e", para lat limitacionc de Ia comprensión funcional de los gastos de
los Estadot Unidos.



EPILOGO II: RECENTRAIIZACIóN 4gl

de una manera nueva, el sistema que él mismo estableció, de planifica-
ción a largo plazo, no necesariamente responderá (aun con una reforma)
a su mandato de cuatro años para efectuar el cambio en Pro de las masas,
en la vida de Costa Rica. Entonce§, este dilema no solamente es político,
sino social y económicq ] las necesidades de los sectores centralizados
y descentralizados son diferentes, y pueden ser irreconciliables.

En cuanto a la imagen de la polltica de Estado, para el escéptico (o
para el "realista") las necesidades polfticas no tienen significado en aque-
llos palses en que las masas no pueden estar verdaderamente conscientes
de los complejos asuntos que forman parte de los problemas del desarro
llo económico ante una población en crecimiento. Segrln este concepto,
las "necesidades" pollticas le son impuestas al pueblo por lor lfderes,
quedando las masas sin saber expresarse. Es más, segúD este arguurento,
posiblemente las masas no puedan identificarse con esa§ "necesidades"
ni aun después recibir explicaciones aI respecto de parte de llderes aje-
nos a su medio. En este rlltimo caso, a menudo se ha crefdo que la solu-
ción al problema de la inestabilidad polltica es un gobierno de panido
único, en que eI gobierno genera el apoyo para muchos de sus programa§
por medio de su numerosa burocracia, o por medio de lo que podrla
llamarse "el sistema de fiestas", que incluye "manifestaciones espontá-
neas" ¡ratrocinadas por el propio gobierno

Para que al gobierno llegue a ser efica:z, muchas veceE es mejor que
tanto la burocracia como el pueblo s€pan tan poco coruo sea posible de
lo que en realidad está pasando. Y asf en México un debate público
sobre si Ia cuarta parte del presupuesto proyectado debe asignarse a la
educación 87 sólo siwe para confundir aquello de que en realidad se
trata: de que los educadores se podrán considerar afortunados §i perciben
la mitad de la partida proyectada. Y aunque tal polltica es dañina para la
educación, sin embargo ha servido para mantener baja la partida que
corresponde a los militares; y en este rlltimo caso, el gobierno de México
ha demostrado su prudencia al no revelar sus verdaderas intenciones en
el presupuesto. Por tanto, se comprende la política de calcular muy bajas,
quiás intencionalmente, las entradas del gobierno central. Y esto tam-
bién nos ayuda a encontrar la explicación de por qué la Contadurla de
la Federación lleva dos juegos de libros de contabilidad. Ambos con loe
mismos datos básicos sobre el gasto federal, pero el volumen anual en-
cuadernado con pasta roja no da ninguna inforaración analltica, la que
se lleva solamenrc en el libro anual encuadernado con pasta negra; la
circulación del rlltimo es muy limitada.

Al tomar en cuenta los acontecimientos de México, Bolivia y C;osta

8? Véase p. lg6, nota 5.
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Rica, al autor de esa obra le llamó la atención que en cada pals se hi-
cieran grandes cambios i) en la administración pública, y íi) en la forma
en que las diferentes clases sociales compartieron los beneficios propor-
cionados por las nuevas orientaciones de gobierno. Sin embargo, en cada
pals existe cierto grado de preocupación por el futuro del crecimiento
económico. Con el crecimiento de la población y con las posibilidades
de inflación, cada uno de los tres palses se PreocuPa Por llevar a las
masas ruur proporción mayor de los beneficios.

Dado que los tres palses han visto la industrialización (o una rnayor
industrialización) como el lmpetu principal del desarollo económico,
los tres se enfrentan a un dilema comrln. La industrialización requiere
una mano de obra capacitada, y si los palses en desarrollo han de com'
petir en un mundo que usa procedimientos técnicos cada vez más mo-
áernos, existe la tendencia a suprimir plaz¿s de tmbajo. Y por desgracia,
los tres palses que estamos estudiando necesitan crear Proyectos inten-
sivos en mano de obra que ofrezcan plazas para Ia cteciente población.
Si esos palses siguen ese camino posiblemente logren reducir la brecha
creciente entre las naciones desarrolladas y las naciones en desarrollo,
pero a riesgo de un levantamiento social; y ninguno de los tres tiene las
riquezas para subvencionar el desempleo causado por la industrializa-
ción. Desde luego, estos palses podrán continuar con su vida tradicional,
que implica desempleo y empleo intensivo en mano de obra, pero tal
ruta no resuelve el problema del desarrollo.

Si ha de adoparse la recentralización, es posible que los gobiernos
que siguen tan discutible política necesiten funcionarios que Prometan
poco más que simplemente tratar de resolver los dilemas dándose cuenta
cabal de que sus respuestas serán sólo de una naturaleza tempolzl, y que
crearán nuevos problemas. Entre los sistemas imperfectos gue se descri-
ben en esta obra, México es el pals que parece surgir como modelo para
la recenralización. Aunque existen problemas, los técnicos mexicanos en
todo el sector prlblico se han enfrentado al problema de definir con pre-
cisión y administrar el sector descentralizado; y han intentado eliminar
la doble contabilidad de las transfe¡encias de fondos intersectorales, así
como idear procedimientos estándar de contabilidad. Y lo más impor-
tantg recientemente han creado datos con objeto de comprender el efecto
funcional del gasto federal sobre varias regiones de México.

Si las antiguas disputas geográficas entre el des¿rrollo rural y el ur'
bano, y las cuestiones constitucionales entre el centralismo y el federalis
mo han sido menospreciadas por causa del problema de centralización y
descentralización financiera, la cuestión entre eI Estado de un Partido
único y eI Estado de mrlltiples partidos también será afect¿da hasta que
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el asunto de la recentralización de la política de Estado quede resuelta.
En último análisis, el asunto de quién controla el gobierno (o si los li
deres representan a la élite, a Ia clase media, o a las masas) no es tan
importante como lo es la manera en que los llderes de un pals deciden
presupuestar los escasos recursos de que dispone. El problema mayor no
es obtene¡ el poder, sino decidir lo que debe hacerse una vez obtenida
la "victoria" polltica.
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ApÉNnrcn A. El sistema de clasificación funcional d,el gobierno mexicano

Grupo Actiuidades o funciones

l. Comunicaciones y Transportes
Carreteras
Ferrocarriles
Obras marítimas
Aeropuertos
Correos
Telégrafos
Telecomunicaciones
Servicios generales

2. Fomento y Consentación de Rccursos Naturales Renoaables
Fomento agrícola
Fomento ganadero
Fomento avícola
Fomento forestal
Riego
Colonización y reparto agrario
Otros conceptos

3. Fomento, Promoción y Regl.amentación Industrial y Comercial
Apoyo a @rpresas comerciales
Apoyo a empresas industriales
Promoción y reglamentación del comercio e industria
Energla elécuica
Turismo
Otros gastos de fomento

4. Seraicios Educatiaos y Culturales
Educación preescolar
Enseñanza primaria
Segunda enseñanza
Enseñanza normal
Universidades, Escuelas e Institutos de enseñanza técnica, profesional

y cultural
Otras enseñanzas
Servicios de bibliotecas, hemerotecas y museos
Construcciones y conservaciones escolares
Otros serrricios
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Grupo Actiaid,ades o funciones

5. Salubridad, Seruicios Asistenciales y Hospitalnrios
Salubridad, Asistencia médica y Servicios hospitalarios
Construcciones hospitalarias
Maternidades y Asistencia infantil
Asistencia social
Diversos servicios complementarios

6. Bienestar y Seguridad, Social
Servicios médicos a errpleados públicos
Otros servicios a empleados públicos
Pensiones y jubilaciones
Contribución estatal aI Seguro Social
Ayudas a nricleos indlgenas
Otros gastos sociales

?. Eiército, Armada y Sclicios Mi,litares
Haberes y otras remuneraciones
Servicios médicos y hospitalarios
Servicios educativos y sociales
Pensiones y jubilaciones
Gastos de mantenimiento de las fuerzas armadas
Adquisición y elaboración de equipo bélico
Construcciones e instalaciones militares
Otras erogaciones

8. Administración General
Poder legislativo
Dirección ejecutiva
Administración de justicia
Administración fiscal
Relaciones exteriores
Ayudas a ertados y territorios
Otros servicios gubernamentales

9. Deud¿ Pública
Deuda priblica interior
Deuda pública exterior
Deuda prtblica flotante

Fua¡r:r¡: Presupuesto, 196).
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ApÉNprcr B. Fuentes de los presupuestos anuales de México

La fuente de los presupuestos en proyecto es: México, Secretaria de Hacienda y
Crédito Prlblico, Presupuesto General de Egresos, por año. La fuente para los presu-
puestos ejercidos es: México, Secretarla de Hacienda y Crédito Público, Cuenta Pú'
blica, por añ.o.

Las otras fuentes para los años indicado§ §on:
A. México, Secretarla de Hacienda y Crédito Prlblico, Memotia.
B. [Moisés González Navaro], Estadísticas sociales d.el Porfiriato, 1877-1910.
C. il4éxico, Dirección General de Estadística, Anuario Estadktico.
D. Gustavo Aguilar, Los Presupuestos Mexicanos desde los Tiempos de lo Colonia

hosta Nuestros Días.
E. México, Cámara de Diputados, Diario de los Debotes.
F. México, Secretarla de Hacienda y Crédito Público, Boletln d,e Impuestos.
G. El Dia.
H. Excélsior.
I. Nwedad.es.
J. El Popular.
K. El Nacional.

a'¡to
Otras fuentes

Presupuestos en
proyecto

Otras fuentes
Prcsupuestos

reales

1869-r870
r900-1901
l910-l9l I
l9r 1-1912
l9l2-r9r3
r9l3-r914
r9l4-19r5

t9t7
1918
1919
1920
r92t
1o99
t928
t924
1925
r926
r927
r928
1929
1930
193 I
t932

A, l9t0-l9l I
A, l9lt-r912,

D

A, l9l7-1920,

37+

t 999

A, l9t7-t92A, r,292
D
D, 149-150
c, 1930, 255
c, 1930, 255
c, 1930, 255
c, 1930, 255
c, 1930, 255
c, 1930, 255

A, rg2o-rgzgi vr, 169-17l

A, 1923-1925, 68
c, 1930, 521

c, 1938, 280
Presupuesto, 1929, XIV
c, 1938, 280
c, 1938, 280
c, 1938, 280
c, 1938, 280

F,
F,

Nov., 1930
Nov., 1930
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Otras fuentes Otras luentesAño Presupuestos ctu Presupuestos
proyecto rcalcs

1933 K" Dic. 29, 1932 C, 1938, 2801934 H, Dic. 28, 1933 C, 1938, 2801935 C, lg3g, 2901936 K, Dic. 28, 1935
1937 H, Dic. 29, 1936
1938 K, Dic. 31, 1937
1939 C, L940, 742
1940
1941 K, Dic. 27, 1940
1942 I, Dic. 27, l94l
1943 J, Dic.23, 1944 C, 1943-1945,76t
t944
1945
r946
1947 H, Dic. 27, tg47 C, 1946-1950, 556
1948
7949 C, t953, 728 c, 1953, 723
1950 K, Dic. 12, l95l
1951 Cuenta Pública, l95l
1952 K, Dic. 12, l95l C, 1953, 723
1958 H, Dic. 16, 1952
1954 J, Dic. 16, 1953
1955 C, 1958-1959,720 c, 1958-1959, 719
1956 C, 1958-1959,72A c, 1958-1959, 719
1957 C, l96Gl96l, 586 E, Oct. 16, 1958
lg58 K, Dic. 20, tg57 c, 1960-1961, 586
l95g c, l96gl96t, 586 c, 1960-1961, 586
1960 C, 1960-1961, 586
1961 C, 1960-1961, 586 C, 1960-1961, 586
1962 H, Dic. 15, 196l
1963 K, Dic. 15, 1962 G, Oct. 30, 1964

a Año fiscal de 8 meses, para establecer año calendario.
u Año de ll meses, por el derrocamiento militar de Carranza.
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ApÉNorcr C. Fechas de los periodos presidenciales desde 1910

Presidentc Fecha cn que asumió cl poder

Porfirio Dlaz
Francisco de la Barra
Francisco I. Madero
Pedro Lascuráin
Victoriano Huerta
Francisco S. Carbajal
Venustiano Carranza I
Venustiano Carranza
Adolfo de la Huerta
Alvaro Obregón
Plutarco Ellas Calles
Emilio Portes Gil
Pascual Ortiz Rubio
Abelardo Rodrlguez
l-ázaro Cárdenas
Manuel Avila Camacho
Miguel Alemán
Adoltb Ruiz Cortines
Adolfo López Mateoo
Gustavo Dlaz Ordaz
Luis Echeverrla Alvarez
José López Portillo

Dic. l, l9l0
Mayo 25, l9ll
Nov. 6, l9ll
Feb. 19, I9l3
Feb. 19, l9l3
Julio l5-Agosto 13, l9l4
Agosto 2, l9l4
Mayo l, 1917
Mayo 21, 1920
Dic. l, 1920
Dic. l, 1924
Nov. 3O 1928
Feb. 5, 1930
Sept. 4, 1932
Nov. 30, 1954
Nov. 30, 1940
Dic. l, 1946
Dic. l, 1952
Dic. 1, 1958
Dic. l, 1964
Dic. l, 1970
Dic. l, 1976

Interino

Interino
Interino
Interino
Interino

Interino

Interino

a Cartanza luchó contra los presidentes que se sucedieron en la Convención de
Aguascalientes (Eulalio Gutiérrez, nov. 6 1914, Roque González Garza, enero 16
1915, y Francisco Lagos Cházaro, l0 de junio de l9l5) pero fueron derrotados defi-
nitivamente al perder el control de la ciudad de México, el 2 de agosto de 1915.

FusNTEs: Colección de las efemérid,es publicad,as en el Calendario del ¡ruis antiguo
Galadn (México, Antigua Librerla de Murgufa, 1950, 2 vols.), Vól. II (1910-1916) ,
y Archivo de la Cámara de Diputados (1917-1970).
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ArÉN»¡cr D. Clnae para los cambios de categoría en el
presupuesto mexicano

Las categorlas que se han analizado en esta investigación tienen las siguientes
fuentes para las partidas que no están bien definidas en la clasificación pre-
supuestaria mexicana:

A. Presupuestos cn ProYecto
Irensiones: Hasta 1922 inclusive, en la Tesorería Nacional como parte de la

deuda pública, 1923-1947 en deuda (1928-1929 estimado), 1948 al Pre§ente
en erogaci,ones adicionales.

Créclito Agrícola: l93I-1932 en la Tesorería Nacional, 1935-1948 en Inversio-
nes, 1949 al presente en erogaciones adicionales.

Inversiones: Hasta 1947 inclusive en la Tesoreria Nacional.
Deuda Pública: Hasta 1922 inclusive en la Tesorería Nacional.
Salubridad, Asistencia y Bienestar: 1900-1914 en Gobernación, los dos últimos

en Gobernación hasta 1924 inclusive.
Educación: 1869-18?0 en Gobernación y en el Departamento de Justicia de

la Procuraduria, 1900-1901 en el último Departamento.
Comunicaciones y Obras Priblicas: 1869-1870 en Gobernación y en Fomento.
Agua potable, Drenaje y Alcantarillado: 1947-1958 incluidos en Comunica-

ciones y Obras Públicas, 1959 al Presente en Obras Públicas.
Gastos Sociales no Clasificados: 192I-1924 en Gobernación, 1938-1946 en la
Tesorería Nacional, 1945-1946 Instituto Mexicano del Seguro Social clasifi'

cado en deuda pública.
Relaciones Exteriores: 1917 en Gobernación.

B. Gastos ejercidos

Las fuentes son las mismas clue las anteriores, a excepción:
Pensiones (1922-1923 y l93t han sido también estimadas).
Gastos Sociales no Clasificados (1922 y 1923 han sido estimado§).
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ApÉN»rc.n F-. Gastos militares en pesos no deflacionados

Año Millones de pesos
En proyecto Ejercidos

Millones de pesos
En proyecto EiercidosAño

1869-1870
1900-1901
r9lo-l9lt
t9lt-I912
l9t2-19i3
l9r3-i914
l9l4-r915

19t7
l9l8
i9r9
1920
l92t
r922
t923
r92+
1925
1926
t927
r928
r929
1930
l93r
1932
1933
1934
r935
r936

7.0
r3.6
2l.l
2t.3
29.8
43.7
43.3

129.0
120.8
r34.1
t32.5
152.9
156.5
126.5 "
107.3 "
92.5"
95.0 "
89.9 .
97.5 "
98.0
92.7
81.4
54.6
5D,C
55.1
62.0
69.5

4.7
l4.l
20.6
I8.1
,::.

69.6
60.9
28.1
63.8

r20.0
105.7
?9.2

117.8 .
98.5
96.8
99.0
93.1

102.8
86.4
67.7
60.9
60.5
60.r
62.7
70.4

t937
1938
1939
1940
r94l
1942
1943
t944
r945
1946
1947
1948
r949
r950
1951
t952
1953
1954
1955
r956
1957
1958
1959
1960
1961
r962
1963

80.3
84.4
93.0

r 10.0
130.0
145.3
r78. I
196.r
207.8
qqg q.

279.5
327.8
349.5
355.2
376.1
452.5
507.3
683.6
716.9
820.5
921.0
009.5
008.9
149.5
174.2
218.0 b

415.t

83. I
84.3
9r.9

I18.3
r30.3
t54.3
195.4
213.r
234.3
252.9
277.3
306.3
330.0
345.3 ^
380.4
467.7
510.6
640.9
709. I
77 4.7
903.7
968.7
942.1
086. I
I13.8
240.0
325.r

a Tomado de los cuadros I-8 y V-2.
b 1217.7 redondeado a 1218.0.
Furrvrr: Apéndice B.
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APÉ,NDICE§

ApÉ¡,rorcE G. comparación d,e huelgas y huelguístas en Estados (Inidos
y México, 1927-1961

Proporciones e fntliceg calculados del porcentaje de huelgas y huelguistas
en el total de la población de los respectivos palses

(1936 = 100) ¡

"'no,:ü:" o' ,,:#f{\fr. ";#;Í" * ,#!!i;A,
Año EUA México EUA México Año EU'A México EUA México

t927 6.0
1928 5.0
1929 8.0
1930 5.0r93r 7.0
1932 2.3
1933 13.0l9E4 t.4l9E5 .51936 .5
1937 r.2
1938 t.2r9E9 1.3
1940 t.ll94r 4.6
1942 4.41943 .81944 .9

l 1945
I t946
3 19474 rg+a

19493 lgso
,l re5l

lffi" r;íí
I I 1955

tZ 1956
t6 1957
2 1958
ll 1959
62 1960

124 t96r

401 35
526 7
244 7
216 l8
329 l0
257 20
233 I365 u243 22
152 14
259 6
r83 4
l3l 4
l9l 30
r72 30
ilg 29
t28 15

I
I
I
I
I

45
42
39
2+
4b
+2

151
r89
143
100'
234
86

145
7r

286
101
23+
248

3.8
3.9
4.3
5.8
6.0

r0.7
5.2
8.0
,.J
7.0
6.5
4.6
c.9
.9

r.9
1.6
1.8

I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
T

I
I
I
I
I
I

a El porcentaje de huelguistas en eI total de la población fue exactamente el mis-
mo en Estados Unidos y en México en tg36.

FurNr¡s: cuadros r-9 y vrII-2; united states Bu¡eau of trre census, Historical
stati¡tics of the tlnited states, colonial rimes to 19jI anil Reuisions. . . lwashington,D, !" §ovt. Printing office, 1960- ), cuadros Dzw[ e ibid,., statistical abstractof the united states, 1964 lwashington, Govt. printing office, tbo+¡, cuadro 2.

5(l8



APÉ,NDICES

ApÉNorcr H. fndíce alternatiao de pobreza, 19)0-1960'
(1940 - r00)

509

Entid,ad Federul 1fi0 1940 I9t0 r960

Total M¿xico

Aguascalientes
Baja California
Baja Calif. Terr.
Campeche
Coahuila
Colima
Chiapas
Chihuahua
Distrito Federal
Durango
Guanajuato
Guerrero
Hidalgo
Jalisco
México
Michoacán
Morelos
Nayarit
Nuevo León
Oaxaca
Puebla
Querétaro
Quintana Roo

110.7

t19.2
I r9.l
I10.7
123.9
r 17.8
I l4.l
98.8

r27.2
r25.3
l r2.3
rd4.2
103.2
I 06.1
r 10.9
106.6
98.7
90.0
92.7

r 17.6
102.8
I r0.5
r r6.3
I13.5

100.0

100.0
r00.0
r00.0
r00.0
r00.0
r00.0
100.0
100.0
r00.0
r00.0
100.0
100.0
100.0
r00.0
100.0
r00.0
100.0
r00.0
r00.0
100.0
r00.0
100.0
r00.0

81.0

103.7
97.4
86.5
87.9
85.6
94.r
99.9
80.4
72.8
9r.9
87.0
92.7
89.8
85.6
86.2
83.9
69.3
88.9
97.8
93. l
89.0
87.3

r02. r

69.3

80.2
79.6
67.6
75.E
79.2
97.1
95.9
69.9
15.6
85.0
73.t
86.5
82.4
73.1
65.0
69.6
56.7
85.9
74.9
84. l
79.4
76.9

I14.0

¡ El Indice Alternativo se ha formulado para varios años, a fin de nrostr¡rr el pro-
blema que resulta al calcular un promedio de relación para cada una de la¡ caracte-
rísticas de pobreza (las partidas para cada una de la¡ entidades federales en cada año
del censo se han calculado con relación a 1940 dividiéndolo¡ por el número total de
partidas en cada uno de los años del censo). Por el problema de calibración que se
nos presenta en esta conputación numérica de proporciones, todas aquellas partidas
con una base de aenos de 1.0 se cuentan colno 0.0 y quedan excluidas de los cálcu-
los. El problema de calibración se nos presenta agul por categorla entre lor censot,
en contr¿u¡te con el probleoa de calibración en el cuadro fX-9 que re¡ult¿ denro
del promedio de cada uno de Io¡ censos. El cuadro IX-9 no re ha complicado por
las proporcionc, y se supone que el nrlmero de las partidas en su mayor p:ute can-
celan los errores de calibración nunérica.

Furrrrr: La misma que para el cuad¡o IX-9,



5t0 APÉ,NDICES

ArÉNp¡cn H. lConclusión)
(re40 - 100)

Entidad, Federal 1930 1950 1960

San Luis Potosl
Sinaloa
Sonora
Tabasco
Tamaulipas
Tlaxcala
Veracruz
Yucatán
Zacatecas

98.2
r 10.2
l r2.9
t27.4
t22.8
120.9
107.9
l13.1
r06.8

r00.0
100.0
100.0
100.0
r00.0
100.0
100.0
r00.0
100.0

87. l
91.3
78.0

100.1
84.9
86.1
92.r
83.5
9l.8

77.6
73.3
65.6
87.1
71.9
77.6
7 r.3
83.4
86.7



APE,NDICES

ApÉNnrcr l. fndice de pobreza y niael analizad,o por regiones del censo
(geo-económicas)

A. fndice d.e cambio (1940: 100)

1910 1921 190 1940 1950 1960 197 0

5ll

Total Méxi.co

Pacífico Norte a

Norte b

Centro "
Golfo a

Paclfico Sur e

(Centro sin Distrito
Federal)

(Distrito Federal)

123.7 115.1 108.7

138.0 12r.0 .107.2
130.6 12r.6 lll.6
1r7.0 1r4.0 t07.1
133.2 121.6 109.8
l 12.t 107.6 102.8

120.0 I14.6 108.4
178.6 I45.0 126.I

r00.0 85.7

100.0 87.2
100.0 87.9
100.0 89.8
100.0 86.7
100.0 89.8

r00.0 90.9
100.0 78.6

72.0 53.9

74.1 63.5
75.5 60.3
77.0 55.7
76.3 63.8
81.6 56.3

77.6 56.3
78.6 57.1

B. Nhtel de pobrezar

1910 1921 19r0 1940 1950 1960 1970

Total México

Pacífico Norte'
Norte b

Centro "
Golfo ¿

Pacífico Sur e

(Centro sin Distrito
Federal

(Distrito Federal)

46.0

37.3
40.0
47.0
45.9
5b.l)

50.I 45.1
I1.2 8.8

39.4 33.1 24.8

32.5 27.6 23.7
35.2 30.2 24.1
41.8 36.2 26.2
39.8 35.0 29.3
50.7 46.1 31.8

56.9

5r.5
52.4
55.0
6l.l
63.3

53.1

45.t
48.8
53.6
55.8
61.0

57.4
t6.2

50.0

40.0
44.8
50.6
50.4
58. l
54.3
l4.t

57.9
20.0

38.9 28.2
8.8 6.4

a Baja California, Territorio de Baja California, Nayarit, Sinaloa, Sonora.
u Chihuahua, Coahuila, Durango, Nuevo León, San Luis Potosí, Tamaulipas, Za'

catecas.
c Aguascalientes, Distrito Federal, Guanajuato, Hidalgo, Jalisco, México, Michoa'

cán, l\{orelos, Puebla, Querétaro, Tlaxcala.
il Campeche, Quintana Roo, Tabasco, Veracruz, Yucatán.
e Colima, Chiapas, Guerrero, Oaxaca.
r Calculado de la Parte A, sin tomar en cuenta tamaño, véase 267-269.
Furr¡r¡: Cuadros IX-g, IX-10, y Resurnen d,el censo, 1970,



5t2 APÉ,NDICES

Inuersiones nacionales brutas en años seleccionados,
1940-1975

ArÉN»rcn J.

Año Porcentaie
total

Porcentaie
priaailo

Porcentaje
plrblico

r940
1946
1952
1958
1964
r970
t975

r00.0
r00.0
100.0
100.0
100.0
100.0
100.0

57.6
65.6
63.9
68.1
54.6
62.0
55.1

42.4
34.4
43.5
3r.9
4t.8
38.0
44.9

FunNr¡: 50 Años en Cifras,43; y Nerrx, Statistics on the Mexican Economy, 1972,
40-41. Cfr. Apéndice U, abajo.
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APÉ,NDICE§ 5I5

A¡,É,N»rcr L. Asignaciones presupuestarias P*! ,2yi!.os' en porcentaie,
-1925-1963- (Incluidas en cuadro VI'7)

Año Por cicnto cn tfioYecto Por ciento eiercitlo

1925
1926
1927
1928
1929
1930
r93l
1932
1933
LgE4
1935
1936
1937
1938
r939
1940
l94l
t942
1943
r944
1945
1946
t947
r948
1949
1950
l95l
1952
1953

1954

1.9
1.2
9.8
4.9
3.4

10.4
rr.7
10.9
10.6
r0.5
10.9
10.8
l1.2

1.5
3.0
2.5
2.8

.5
4.0
2.6
3.7
2.9
5.5
4.9

.8
3.3
5.C
3.9
4.4
4.4
3.2
1.0
t.2
1.6

.5
4.4
3.6
3.7
2.8
3.9
4.7
c,l
1.6
3.5
2.9
3.3
2.7
4.t
1.3
t.4
99

2.0
7.9
8.8
l.t
7.8
6.7
6.7
7.0
6.0

Fsr¡vrr: México, Secreta¡Ia de Obras
la¡ conetc¡os cn México . . . 1925-196t,
Vols. 2 y E.

Públicas, Documentos para la hístoria ilc
México, Librerla Madero, 1964 (3 vols') '
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ApÉ,¡,¡orcn L. lConclusión)

Año Por ciento en prayecto Por ciento eiercid,o

1955
r956
1957

r958
r959
1960
l96l
r962
r963

6.2
4.9
6.0
5.t
5.5
3.6
3.6
3.9
3.8

8.2
6.2
8.3
7.8
8.6
8.9
6.6
7.4
5.4



APÉ,NDICES

ApÉN»rcr M. Producto nacional y precios, 1899-1976

Parte I: Producto interno bruto, 1899'1952

bt7

Aña

Millones de Pesos

Corrientes A
Cambio

d.e 1960 Potcentualprecios

857
944

r38
089
265
300
Et7

r899
r900

t90t
r902
r903
1904
1905

1906
r907
1908
1909
l9l0

l92l
1922
1923
1924
r925

1926
t927
r928
1929
1930

l93l
t932
r933
r9E4
1935

l 4E3
l 969
l 991
2240
2 497

3 049
3 198
3 325
2867
3 621

4087
3 938
4 ttz
42M
4 3r7

E 773
2821
3 349
3 506
4 r7E

l7 140
l7 481

l8 967
17 852
t9 462
20 313
21242

21 7t2
22875
22 885
23 830
24 480

23 454
2498+
25 7',1ú
26 064
3l 216

34982
33 092
33 705
E3 952
32459

33 389
28 491
32 833
34?13
E7 595

'¿t

8.5

-5.9
9.0
4.4
4.6

;.;
3.2
l.l

19.8

ll.9
-5.3t.8

,7

-4.4

2.9
-r4.7

15.2
5.7
8.3

00
3.0
2.3
4.1
2.7



5lE APÉ,NDICES

ApÉxo¡cr M. fContinuaciónl
Partc I: Producto intcrno bruto' 1899-1952

Milloncs dc pcsos
Cambio

Conicntcs A precios dc 1960 porccntual

r936
r9t7
1938
1939
1940

l94l
t94:2
l94E
r944
1945

1946
t947
1948
t949
r950

1951
t952

5 058
6 450
6 818
7 568
7 995

8 939
14 409
12 646
18 089
l9 890

26 859
29 995
32 ll9
35 5r2
4l 060

53 026
59 384 ¡

40 790
4t 000
48987
{t 566
48 163

52582
55 849
57 744
61 949
6E 955

68 r7r
70 9t0
74007
78 395
86 080

92708
96 2.16 D

8.5
5.4
2.8
8.1
t.2

9.2
6.2
8.4
7.t
8.2

6.6
4.0
4.4
5.9
9.8

7.7
3.8

r Datos de Parte II = 59 900 millones de ¡»esos.
b Datos de Parte II = 96 095 millones de pesos.
Fuz¡rrs: Pesos corientE¡ son del Banco de M&ico, calculados por Leopoldo Solis,

La Rcaliibit Económica Mcxicana: Rctrwisión y Puspectiuos. (México, D. F.: Si'
glo XXI, 1970), 10+105. Pesos de 1960 ¡on deflacionados con el lndice de precios
del p¡¡ dado en este Apén{icc Parte III.

Año



APÉNDICE§

ArÉxo¡cs M. fContinwciónj
Partc II: Prod.ucto intcrno bruto, 195r-1976

5r9

Milloncs de pesos

áño
Corricntes A ptccios d.c 196o combio

porccntual

l95t
1954
r955
r956

1957
r958
1959
1960
l96t

1962
t96E
1964
1965
r966

1967
r968
r969
1970
l97l

t972
r973
r974
r975
1976.

62 091
73 940
88 269
99 3E8

l14 7r8
t24 06E
r84222
r50 5rr
163 265

176 030
195 983
23r 370
252028
280 090

306 3r7
339 145
374900
4r8 700
452400

512 300
619 600
8lE 700

l 000 900
r 220 800

100 866
106 1t8
n4 049
t20 482

129250
r34 654
139 979
r50 5rl
157 931

165 Elo
178 516
r99 390
2r2320
227 037

24t272
260 901
277 4W
296 600
306 800

329 100
354 r00
375 000
390 300
E98 600

5.0
5.2
7.5
5.6

7.8
4.2
4.0
1"5
4.9

5.0
8.0

n.7
6.5
6.9

6.3
8.r
6.3
6.9
3.4

7.3
7.6
5.9
4.1
2.1

Fu¡xr¡: Pesos orienter y oonstantes son dd Banco de Mé¡rico, publicado en
¡¡.rnN, I,a cconómia mcxica¡a ea cifras, 1972, 2r, y Banco de M&do, Informe,
1976, 7r.



620 APÉ,NDICES

ApÉNorc¡ M. fContinua,ción)
Parte III: fndices ile precios ilesde 1899

Año
A. fndice B. Banco ilc México, C. »oz, al

imPllcito, pt al mayoreo mayoreo

1960 = 100 1950 = 100

1899
1900
1901
1902
1903
r904
r905
1906
1907
1908
r909
1910
t9ll
t9t2
l913
1914
t9i5
l9l6
1917
t9l8
r9l9
r920
t92r
t922
r92E
t924
r925
t926
r92t
1928
r929
r930
r93l
1932
l93E
tgl'4
1935

5.0
5.4
6.0
6.1
6.5
6.4
6.2
6.6
8.8
8.7
9.4

,.,.1

r;.ó
t4.7
15.0
15.0
t4.7
16.3
r6.2
15.9
16.6
17.6
20.7
19.6
19.4
19.2

.::
13.0
r2.8
12.9
ll.0
11.6
tr.7
ll.9
t2.2
12.5
r3.3
r t.3
9.9

r0.2
l0.l
I l.l

43.3
34.6
36.3
33.1
2t.8
29.8
28.5
30.0
29.4
28.7
27.6
27.5
28.0
24.7
22.5
28.9
24.7
24.9



APE,NDICES

ApÉN»rcn M. lContinuaciónl
Pafie III: tniliccs ih prccios itcsil¿ 1899

Año
A. tniticc B, Banco dc México, C. oog al

impllcito, nrs ol maYarco ,naYorco

1960 = 100 1950 = 100

1936
t937
r938
r939
1940
l94l
1942
1943
1944
1945
r946
r947
1948
1949
1950
t95l
1952
r953
r954
1955
1956
r957
1958
1959
1960
l96l
1962
1963
1964
1965
1966
1967
1968
r969
r970
l97l
1972

12.4
r5.0
r5.5
15.9
16.6
17.0
25.8
21.9
9q9
3l.I
39.4
42.8
43.4
45.3
47.7
57.2
61.7
61.5 c
69.7
77.4
82.5
88.8
92.1
95.9

100.0
103.4
106.5
109.8
ll6.0
I18.7
123.4
r27.0
r30.0
rE5.r
141.2
147.5
r55.7

:::
E2.t
33.0
3b.2
38.8
46.8
57.4
63.9
73.5
77.8
83.4
91.4

100.0
124.0
128.6
126.1
137.9
156.7
r64.0
171.0
178.6
180.7
189.7
r9r.4
194.9
196.0
204.3
208.1
210.8
2t6.8
22r.0
226.6
240.1
249.1
256.1

26.4
31.3
32.7
33.6
33.8
35.9
,9.7
47.5
60.9
67.0
78.5
80.r
85.0
90.0

r00.0
120.6
132.5
135.2
r45.6
168.0
178.3
I89.E
198.0
200.8
2r2.3
2r4.2
2r7.2
221.26
228.4
287.3
239.6
289.7
243.9
246.8
258.2
265.3
276.5



tn, APINDICIS

Apú¡¡o¡ce M. l0onclusíónl
Partc III: tndiccs de pccios üsdc lg99

Año
A. tnilice B. Banco dc México, C. oc¡, ¿l

im|llcito, tts al maymco malorco

1960 -- 100 1910 - 100

1973
t974
1975
1976

175.0
2r7.0
256.4
E06.E "

296.4
86r.0
401.2
490.5

8t2.9
4r8.9
475.9
550.3

c Principio de nucva ¡erie, detos de SolIs = 61.1.
a Promedio ajruudo.. Dato! de columna A no omparable¡ con olun¡as B y G rin conversión de base,

por ejemplo oon ba¡e de 1950 et año 1976 = O*2.1.
Fu¡,¡¡rs: Jamc¡ w. wilkie y Peter Reich (d!.) , stathtical abstract of rttin amc-

rica, vol. 19 (Ins Angeles: ucr.r L¿tin American Ccnter l4?9), aradro 2 50?.
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APÉNDICES

ApÉNorcr O. Organismos descentroliz,od,os y empresas propiedad
del gobíerno federal: gastos cjercíd,os en 1972 y 1973

(Millones dc pcsos)

Organismos y emprcsas 1972 197 
'

Susrorl,r- 1

Petróleos Mexicanos
Comisión Federal de Electricidad
Instituto Mexicano del Seguro Social
Cla. Nacional de Subsistencias Populares
Cla. de Luz y Fuerza del Centro
Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de
los Trabajadores al Servicio del Estado
Ferrocarriles Nacionales de México
Loterla Nacional
Aeronaves de México, S. A.
Caminos y Puentes Federales de Ingresos y
Servicíos Conexos
Ferrocarril del Paclfico, S. A.
Instituto Nacional para el Desarrollo de la
Comunidad Rural y de la Vivienda Popular

I3. Aeropuertos y Servicios Auxiliares
14. Ferrocarriles Unidos del Sureste, S. A.
15. Ferrocarril Chihuahua al Paclfico, S. A.
16. Productos Forestales Mexicanos

70 082 88 965

2226t
lr 623
u r99
4 661
4872

4 591
3 879
E r70
t 594

28 067
15 897
13 494
7 t41
5 777

5 476
4 386
3 715
I 806

I 102
995

728
788

85
EzE
t60
207

2

402
32r
226
212

6

l.
9
3.
4.
5.
6.

8.
L

10.

IL
12.



526 APÉ,NDICE§

ApÉ,Norcr Q. lConclusiónf
(Millones dc pesos)

Organismos y cmprcsas 1972 197'

SugTorAL z

Guanos y Fertilizantes de México, S. A.
Productos Pesqueros Mexicanos, S. A.
Diesel Nacional, S. A.
Instituto Mexicano del Café
Constructora Nacional de Carros de Ferroca-
rril, S. d
Siderurgica Nacional, S. A.
Siderrlrgica lázaro Cárdenas-I¿s Truchas, S. A.
Ferrocarril Sonora Baja California, S. A. de
c. v.
Forestal Vicente Guerrero

t2 82t

t.
2.
c.
4.
D.

6.
7.
8.

9.

3 852
3lll
2 865
l 099

932
39r
382

t7l
24

r Organismos y empresas induidos en la Cuenta de la Hacienda P¡lblica Federal
de 1972.

2 Organismos y empresas de nueva indusión en 1973.
Nor,r: El cuadro no se totalizó debido a que los datos no son comparables.
FusNTrc: El Mercado de Yalores, 9 de septiembre de 1974.
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Arfuiorce Q.

APÉ,NDICES

Prioridad,es en inaersiones d,e capitol del sector público
de México, 1925-1976

Contidad
total cn
millon¿s
de pesos
(precios

corrientes)a

Porcentaje
Año Comunica-

Industrio ciones y
transportes

Agricultu,ra, Bienestargonoúern.2:".'-: "'' socials,¿lttcul,tuto

1925 b

i926
t927
1928
tg29
1930
r931
1932
1933
1934
r935
r936
t937
r938
r939
r940
l94l
1942
1943
1944
r945
1946
t947
r948
r949
r950
r95r
t952
r953
1954
r955
r956
r957
1958

82
102
97
99
98

t03
91
73
85
98

137
t68
t92
198
233
290
337
464
568
657
848
999

I 310
l 539
r 956
2672
2 8t6
3 280
3 076
4 r8E
4 408
4 57t
5 628
6 190

93.9
75.5
74.2
72.7
I C.5
77.7
76.9
75.3
I t.c
76.5
67.9
72.6
72.9
70.2
6r.8
52.4
56.1
64.7
68.1
59.0
54.2
52.7
51.5
44.t
38.7
4A.4
40.8
42.0
43.7
35.6
32.3
37.3
35.8
t8.4

I9"6
20.6
20.2
10.2
9.7

11.0
13.7
I1.8
10.2
2t.9
19.1
17.7
18.2
16.7
15.2
t7.5
14.0
15.2
r8.6
17.0
r9.5
19.7
20.7
23.4
l9.E
20.4
t7.r
18.3
r5.0
tE.7
r4.2
11.9
I t.E

6.1
4.9
5.2
7.r

16.3
12.6
12.t
11.0
12.9
r 3.3
t0.2
8.3
9.4

l0.l
9.5

r0.0
r6.0
I1.6
9.0

10.8
t0.7
10.6
13.8
r5.6
12.t
9.6

t2.2
t8.3
8.4
9.4

13.5
r8.7
r8.8
t4.l

;
r 1.6
20.7

8.3
8.2
6.3
9.6

15.6
r5.3
r2.8
r8.t
24.1
29.8
25.8
2t.E
24.8
37.6
39.4
28.2
E0.9
33.8



APÉ,NDICES

ApÉNprcB Q. lConclusiónf

529

Cantithd
total c¡
milloncs
de pcsos
(precios

conientes)'

Porccntaic
Año Comunict

Indutrio ciones y
ttans?o¡tc§

Afialtuya' Bicncstat8(naúcrta' socialstlütcltltura

r959
1960
r96l
1962
r963
1964
1965 "
r966
1967
r968
r969
1970
r97 |
r972
r973
1974 a

1975
1976

6 532
8 376

r0 372
t0 823
r3 821
t7 486
13 049
15 475
21 057
23 314
26 339
29 205
22 559
347t5
49 838
5l 6r3
69 645

r08 6lr

29.7
Et.2
44.4
38.8
33.r
30.5
44.E
49.9
40.5
37.5
36.4
40.0
41.3
33. I
32.5
36.1
37.8
46.0

42.t
36.0
27.0
28.8
24.6
21.0
26.1
18.8
23.8
23.4
c)9 9
20.0
20.3
22.7
25.4
24.0
20.7
19.2

9.2
7.6

10.2
lt.6
8.6
8.2

I1.4
r0.5
11.0
lE.4
t4.5
t+.8
l4.l
2t.7
26.7
13.0

rE.2
22.5
r6.9
2t.0
28.8
El.9
18.5
22.r
22.6
26.6
28.0
27.t
22.5
26.6
26.2
r5.6
12.2
t4.5

I1.5
6.9

a El total (100.0 por ciento) incluye Ia categorfa Adminisuativa, Turismo y De'
fensa, cuyos datos no se dan por separado.

b Asignacionee autorizadal, 1925'198t.
c AsiS¡acioneg realizadas, 1965-197E.
d Asi$raciones en proyeca, 197L1976.
Fu¿¡rrr: James W. Wilkie Statktics ond, National Policy (Loc Angetes: uctA Latin

American Center, 1974), l09.tl0; Nacional Financiera, La Economlo Mexicano c¡t
Cifras, 1972, 360-561; Apéndice Ri El Mercado d,c Valores, diciembre 17, 1973 y di'
ciembre 16, 1974; y Comercio Exterior, enero, 1976.
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ApÉNorcE R. Inaersión públi,ca realizada, 1971-1974,
por entida.d federatiua

(Millonesrde Pesos)

Entid.ades
federatiuas

Suma
realizad,a

. BienestatIndustÍu socral

Equipos
Transpor- Fomento c irutala-

tes y agrope- ciones
comuni- cuario y para
caciones pcsquero admón, y

delensa

Tore¡
Aguascalientes
Baja California
Baja California

Sur
Campeche
Coahuila
Colima
Chiapas
Chihuahua
Disuito Federal
Durango
Guanajuato
Guerrero
Hidalgo
Jalisco
I{éxico
Michoacán
Morelos
Nayarit
Nuevo León
Oaxaca
Puebla
Querétaro
Quintana Roo
San Luis Potosl
Sinaioa
Sonora
Tabasco
Tamaulipas
Tlaxcala
Veracruz
Yucatán
Zacatecas

22 558.6
96.7

6l1.3

297.3
139.2
800.8
r31.9
486.9
638.3

4 558.1
204.6
847.8
503.1
402.5
618.0

l 183.6
597.t
184.3
145.5
72r.6
676.0
460.8
235.4
209.6
205. I
547.3
?92.E

| 44r.7
r 657.9

74.0
2 619.4

296.5
174.0

I328.1 5 070.5
2t.2 22.2
70.6 50.2

89.2 23.8
23.7 16.5

499.1 75.9
5+.2 18.3

277.7 58.9
213.0 70.5
254.3 3 086.0
54.2 50.0

601.6 7r.8
107.2 147.5
152.9 62.1
t47.8 93.8
776.9 186.6
170.8 76.1
70.2 27.9
3r.2 26.3

450.2 68.8
104.1 88.7
l8l.r 99.0
88.9 20.9
37.1 75.ú
64.5 38.0
48.4 83.1

168.4 t21.E
r 164.5 27.0
955.9 I r t.0

r r.5 14.6
2234.4 9r.3

165.7 33.9
37.6 33.0

4 589.0 3 264.2 306.8
23.5 29.3 .5
94.2 391.8 4.5

153.2 30.3 .8
61.8 37 .r .l

128.4 94.6 2.8
27.8 31.5 .l
114.7 35.6
260.1 83.9 10.8
684.8 292.6 240.4
3r.3 67.5 1.6
106.4 65.2 2.8
178.6 69. r .7
147.t 40.2 .2
209.1 153.1 r4.2
r r9.0 98.1 3.0
176.8 r 73.9
63.4 22.8
54.1 32.0 1.9

158.0 44.3 .3
303.r t80.1
136.2 44.5
66.5 58.3 .8
87.0 9.9 .l
52.5 45.4 4.7

183.8 231.4 .6
310.3 191.3 1.0
83.3 166.9

218.7 368.2 4.r
13.6 34.3

223.E 65.1 5.3
73.0 23.9
45.9 52.0 5.5

Fur¡trp: El Mercado d,c Valores,9 de septiembre de 1972.
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Entidadcs
federativas

sl1o - rndustria
ica¿.zada

EquiPos
Transpor- Fomento e instala'

tes y agro|e' ciones
comuni- c'uario Y Poro
caciones pesquero ailmón. Y

defensa

Bienestar
social

Tor.lr-

Aguascalientes
Baja Califoronia
Baja California

Sur
Campeche
Coahuila
Colima
Chiapas
Chihuahua
Distrito Federal
Durango
Guanajuato
Guerrero
Hidalgo
Jalisco
México
Michoacán
Morelos
Nayarit
Nuevo León
Oaxaca
Puebla
Querétaro
Quintana Roo
San Luis Potosl
Sinaloa
Sonora
Tabasco
Tamaulipas
Tlaxcala
Veracruz
Yucatán
Zacatecas

34714.9

r25.7
I 008.2

375.r
217 -6
907.6
340.1
654.5
837.7

I787.3
334.9
948.5

l 082.1
| 1r7.7

941.3
I 888.3
I 086.2

204.3
280.4
877.8
886.4
562.8
316.5
3r3.2
354.9
832.4

l u0.8
l 868.7
I 979.3

r52.7
3 658.6

475.4
255.9

l l 480.7

18.2
l r2.6

b2.6
67.8

363.8
144.4
253.1
190.0
831.3

66.6
485.6
2t7.4
561.7
235.4
685.9
304.9

42.E
29.8

342.5
130.8
161.6
100.5

19.9
105.0
t70.4
228.9

r 509.2
1090.6

32.4
2847.7

58.0
19.8

I239.4

22.3
272.7

49.8
31.3

166.7
28.2

105.4
186.6

4945.8
65.6

138.3
434.4
115.0
149.5
577.2
r30.2
48.0
66.0

131.9
r97.4
134.3
50.8

137.2
45.4

t12.4
r06.6
37.8

193.2
48.5

205.5
234.6

70.8

7 876.5

37.5
160.3

203.0
101.3
252.2
106.9
220.9
318.0

r tr7.2
r04.8
230.0
301.3
321.6
337.9
412.8
396.0
7r.7
69.2

32r.2
322.2
190.5
78.6

l12.0
I19.3
230.2
568.1
t74.4
287.9

24.3
480.2
137.0
68.0

170.54947.8 I

46.6
454.1

l.l
8.5

38.5 13.2r7.0 .2
l 16.3 8.6
60.6
75.r
142.3 .8
896.7 996.3
95.2 2.7
87.9 6.7
125.7 3.3
110.5 8.9
184.8 33.7
203.0 9.4
254.1 1.0

42.3
61.4 4.080.5 r,7
232.4 3.6

76.4
82.9 3.7
36.0 8.1
74.5 10.7

317.8 1.6
197.2 10.0
141.5 5.8
395.4 r2.2

47.5
r25.243.3 2.585.1 r2.2

Fu¡xr¡: El Mercado dc Yalotcs,3 de septiembre de l97t'
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ApÉNorcr R. fContinuación)
197 )

Entidades
lcderatiaas

. Bienesta¡Industraa soctal
Suma

¡ealizada

Transpor-
tes Y

comuni-
caciones

Fomento
agrope-
cuario y
desarro-
llo rural

Equipos
e instala-

ciones
pdra

admón. y
defensa

Torer.

Aguascalientes
Baja California
Baja California

Sur
Campeche
Coahuila
Colima
Chiapas
Chihuahua
Distrito Federal
Durango
Guanajuato
Guerrero
Hidalgo
Jalisco
México
Michoacán
Morelos
Nayarit
Nuevo León
Oaxaca
Puebla
Querétaro
Quitana Roo
San Luis Potosf
Sinaloa
Sonora
Tabasco
Tamaulipas
f'laxcala
Veracruz
Yucatán
Zacatecas

49 838.4

240.7
1354.3

600.3
JCC.C

I r63.4
775.t

l 590.7
t 162.3

15 486.r
538.6

1074.2
1926.6
| 346.2
1 740.r
1430.7
1461.5

388.4
468.0

| 225.8
9r0.0
913. r
365.2
405.6
763.3

r 193.8
| 248.4
| 734.9
2 453.2

336.7
4 293.0

416.8
478.r

t6222.3 13 055.9

44.2 44.9
124.3 441.8

86.6 t25.6
126.3 81.7
373.5 229.5
374.t 63.5
895.7 t39.4
236. r 193.6

3 361.3 7 063.4
64.t 1E7.8

380.1 289.2
165.2 1004.1
772.7 t4.5
2t2.0 411.3
530.1 188.9
521.3 192.8
93.0 t17.4
4r.6 tt7 .5

319.6 227.298.0 187.1
175.0 276.8

6 r.6 69.9
18.0 168.2

294.2 89.6
35r.0 168.5
t77.7 234.9

t 495.3 48.5
r 556.5 t77.9

4E.2 6I.3
3 136.1 203.4

75.4 58.8
18.5 96.9

12 651.3 7 043.7 r]65.2

82.7 65.9 3.0
854.7 425.1 8.4

263.9 123.2 1.0108.0 37.3
416.9 141.7 t.8
178.7 158.8
477.4 78.2
57 1.4 r57 .4 3.8

1528.3 2723.5 809.6
256.5 78.6 t.6
3r 8.2 86.7636.6 119.7 1.0
275.7 153.3
916.5 197.9 2.4
471.7 236.4 3.6
515.1 231.7 .6
106.3 71.72r7.r 9r.8
608.6 70.3 .4
438.r 182.0 4.8
356.1 105.r .r
r 26.9 r 06.8
195.8 23.6
259.6 r r9.9
4t4.2 260. r
580.1 243.0 12.7
r 55.0 36. r
398.2 319.6 1.0
16r.2 71.0
367.2 80.9 5.4
183.0 95.7 3.9
21 1.6 150.7 .4

Fu¡rv¡z: El Mcrcdilo de Valores, g de septiembre de 1974.
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ApÉrv»¡cn R. lConclusíónf
1974 4

5t,

Entidad.es
federatiuas

Suma lnduttraa¡ealuada

. FomentoI rdnsDor-
tes'ro agro?e-

cu,arro .t
cofflunt-. dcsarao-caczones llo ru¡al

Bienestar
social

Equipos
c instalo-

ciones
pora,

odmón. y
d.ef ensa

Tore¡-

Aguascalientes
Baja California
Baja California

Sur
Campeche
Coahuila
Colima
Chiapas
Chihuahua
Distrito Federal
Durango
Guanajuato
Guerrero
Hidalgo
Jalisco
México
Michoacán
Morelos
Nayarit
Nuevo Leén
Oaxaca
Puebla
Querétaro
Quintana Roo
San Luis Potosi
Sinaloa
Sonora
Tabasco
Tamaulipas
Tlaxcala
Veracruz
Yucatán
Zacatecas

66 409.8

388.4
r 383.0

586.5
473.4

2209.0
592.2

2 470.4
l 530.9

17 299.4
r 2l1.8
r 738.0
2094.3
2 057.7
2052.6
3 208.5
3 653.0

457.8
782.6

| 462.3
r 495.9
t 070.7

490.9
677.7

I l10.9
I 661.1
1 676.r
I 660.1
3 220.3

312.7
6 198.8

558.0
624.8

2l 230.8

58.0
2t4.4

107.6
150. r

I 145.4
214.2

1476.8
263.3

1 738.9
359.2
9r4.8
193.4

l 302.r
330.7
537.0

2 369.6
101.8
39.5

475.r
325.7
r62.9
r 05.3
60.6

377.0
490.5
295.7

r 099.5
l 788.4

46.9
4 310.7

r58.7
17.5

r4.78r.8

88.1
357.3

82.r
98.2

233.6
61.5

r74.9
201.8

7 796.0
203.5
r 81.3
929.9
r63.9
340.3
757.5
221.0

69.4
293.3
247.1
198.9
225.6

65.2
341.0
115.2
r80.6
185.2
101.6
248.2
48.9

355.4
96.6

I18.7

r7 448.0

130.8
448.t

268.2
t37.0
606.2
r85.3
645.6
6r2.8

3 759.2
4t3.7
461.0
625.3
331.9
952.6
856.2
714.r
180. I
227.6
550.2
540.6
464.5
r81.8
200.9
329.6
490.0
600.0
276.5
506.0
141.5

I 128.3
185.8
296.6

1r 502.2 | 447.0

107.5 4.0
329.4 33.8

109.0 19.6
76.8 r r.3

2t7.0 6.8
127.4 3.8
163.9 9.7
430.5 22.5

2829.3 1176.0
222.5 t2.9
175.3 5.6
339.6 6.t
259.3 .5
428.4 .6

I M6.5 u.3
330.8 17.5
102.3 4.2
220.0 2.2
187.0 2.9
420.0 10.7
214.5 3.2
134.4 4.2
55.8 19.4

288.6 .5
484.9 15.1
581.8 r3.4
181.4 t.l
674.9 2.8
74.9 .5

392.6 I1.8
104.8 t?.r
19r.1 .9

¡ Al l5 de agosto.
Fuc¡{TE: El Mercada de Valores, 9 de septiembre de 1974.
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ApÉNnrcr s. lnuersión pública per caPita por estados según periodo
presidencial, 19 5 9'1 97 4

l. 19t9-1964

Fstad,os
Biencs-

tar
social

Trans- Agr,cut-r:dy- p::y:l tura ytÍ.d comunt-
;:;;;;;, pesca

Ailminis-
troción y Total
dcfenso

Aguascalientes
Baja California

Norte
Baja California

Sur
Campeche
Coahuila
Colima
Chiapas
Chihuahua
Distrito Federal
Durango
Guanajuato
Guerrero
Hidalgo
Jalisco
México
Michoacán
Morelos
Nayarit
Nuevo León
Oaxaca
Puebla
Querétaro
Quintana Roo
San Luis Potosl
Sinaloa
Sonora
Tabasco
Tamaulipas
Tlaxcala
Veracnrz
Yucatán
Zacateas

282

l 04r

| 478
2t3
394
895

96
281

2 679
150
l5l
299
193
108
168
308
r25
156
246

89
75

192
t'859

193
401
4E6
2lE
5t2
150
l3E
600

96

r32

r 533

252
251

2 481
534
370
llt
436
657
980
641
350
345
590
976
349
181

l 371
205
846
294

3 29r
493

r 000
l 283
5 768
3 560

158
r728

259
r26

l 179

890

2EzL
2164

954
2 065

482
I r85

100
179
207
423
247
374
348
344
595
456
533
822
318
588

274r
421

I 2r7
873
947
512
210
657
219
M2

648

248
u9
206
818

| 278
336

37
474
t27
252
180
80

231
228
109
94

148
452
20

153
r49
64

2 480
437
209
385
21,

69
107
256

263 r5 I 821

92 42A4

317 4611
41 2794
8+ 4 069
87 4399
49 2225
61 2 590
435 .3 687
34 t 694
t4 r 479r7 t 632
26 996
15 922
r0 t 347
20 I 876
2+ 1202
9 896

45 2363
l0 I 078
18 1277
29 1256
ll5 8 I55

I ll80
38 5 316

104 3 133
20 7 2r7
98 5 087
5 796

29 2 616
24 I 209
l3 933



APÉ,NDICES

ApÉr.rorcE S. lConti,nuaciónf
Ir. 1965-1970

Estados
Bienes-

tar
social

Trans'
Indus- portes y
trio comuni-

caciones

Agricul- Adminis-
turoy tracióny Total
peEco defenso

Aguascalientes
Baja California

Norte
Baja California

Sur
Campeche
Coahuila
Colima
Chiapas
Chihuahua
Distrito Federal
Durango
Guanajuato
Guerrero
Hidalgo
Jalisco
México
Michoacán
Morelos
Nayarit
Nuevo León
Oaxaca
Puebla
Querétaro
Quintana Roo
San Luis Potosl
Sinaloa
Sonora
Tabasco
Tamaulipas
Tlaxcala
Veracruz
Yucatán
Zacatecas

00c720

l 196 r 097

2r94 2 689
l l3r 774804 3875
I 053 831234 985437 t 740
5 091 l 013424 572203 2045591 997302 8lt290 600298 1024236 420858 618
396 553404 t 973337 868270 702432 6862017 I 566322 1244:52 725812 t 032324 r0 852

l 186 7 125
408 M238r 5 046
565 9r4363 264

18 E 4'co

33 5258

t87 15707
19 5 874
23 7 272l 56394 2129
51 4417

531 7 505
8 2947
2 3282

24 2536
t 2418

32 t 770
15 2 169
2 t772
2 2718
3 1896
| 3253

r0 2034
6 1474

28 5502
t7E l0 808

I 2038
r 6598

10 436r
It 14257
55 10820
2 t70E
7 6499
18 3 390
7 t377

l 592

t 675

9 390
3 674
I 100
E 197

690
1 531

732
743
782
627
891
690
677
69r

I t47
745
716
639
396

3 259
6285

829
2290
t 765
t 828

945
584
934
879
370

573

t 257

| 297
276

t 470
557
216
658
r38

t24A
250
497
413
158
r55
423
r55
r99
159
180
r00

r 097
767
158

3 r30
742

| 742
I 509

267
131

I 0r4
873

535
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ApÉNorcn S. lConclusión)
Irr.1971-1974

Estad,os
Bienes-

tar
social

Trans-
Indus- porte y
tria comuni-

caciones

Agricul- Ad.minis-
turay t¡acióny Total
Pesca. defensa

Aguascalientes
Baja California

Norte
Baja California

Sur
Campeche
Coahuila-
Colima
Chiapas
Chihuahua
Distrito Federal
Durango
Guanajuato
Guerrero
Hidalgo
Jalisco
México
Michoacán
Morelos
Nayarit
Nuevo León
Oaxaca
Puebla
Querétaro
Quintana Roo
San Luis Potosl
Sinaloa
Sonora
Tabasco
Tamaulipas
Tlaxcala
Verac¡uz
Yucatán
zacateczs

r 185 936

2766 1 291

4 8r5 5 836
r 995 3230
t 429 5032
t 587 7 290
708 4255
937 I 303

7 5ú0 2025
r r40 r 350
694 2M2

t 594 989
965 5 515
690 646
913 r 405
625 3344
933 r 099

2 069 599
872 2 093
799 780685 640
97+ r 697

17 247 3302
529 l 538
958 l 835

t3M 1 8r0
6i3 15 398

| 137 8 396
975 75t
508 7 488

1325 1432803 238

57 5 678

134 10846

587 3t 729
98 t0440
42 t0727
35 17 0r3t4 7 640
54 5 980

I 061 t5 145
47 5 699
t6 4708
16 8 029
19 9757
37 E1t4
15 4125
l9 6 80r
t4 4 380
35 6732
6 5580

23 47t4
3 2801

4t 6 645
647 38 609
30 4456
29 7 412
76 r0002
20 19 548
32 14499
3 4914

13 I 996
57 5 440
49 3 849

r 830

2 593

15 359
3 629
2956
4 604
2 t43
2 527
2 3t2
2002
r r33
2 496
2 144
I 671

977
I 811
t 492
2 356
2 tt7
l 907
l 065
2 t33

14 407
I 393
2 309
4276
t 977
2 r92
I 901
r 596
r 789
I 556

r 670

4462

5 132
l 488
l 205
3 497

520
l r59
2 197
I 160

423
934

| 744
670
815

l 002
842

| 673
492

l 205
408

l 803
3 006

966
228r
2 496
l 540
2742
| 282

391
828

t 203

Fur¡rr: Luis Miguel Ramos Boyoli y Charles Ridrter, "El
xicano: el papel de la inversión federal", Comcrcio Exterior,

desa¡rollo regional me-
febrero 1976, 172-185.



APÉ.NDICES

ArÉN»rc¿ T. Monto e impacto de inaersiones acumltlatiaas d,i¡ectu
de EUA en México, 1897-1970

5r1

Total
aalor

acumtia-Anos tflo en
millones
dóla¡es

A
Inuersio-L;amOto ncs dc,et Etla ¿nbcso' tnillones
de pesos

B
Gastos

ei¿rcidos
e.o. rra. K)f{
Uent. en
milloncs

d.e pesos ¿

c
Inucrsio

nes públi
cas y pri- Rozón
uafus me- álC
xiconas cn
milloncs de

pcsos ', b

I 897
r908
r9r4
l9r9
1924
1929
1936
1940
1946
1952
r958
1965
r970
1976

200
4t6
587
644
735
682
480
358
316
481
745

r 182
l 786
2 984

2.137
2.011
9 OÁ-O c

1.985
2.066
2.151
3.599
5.504
4.855
8.629

r2.500
12.500
12.500
r9.950

427
837
316
278
519
469
728
970
584

4 t't
9 313

t+775
22 325
59 530

53 8.r
104 8.0
lu d ll.9
109 . I1.7
277 5.5
276 5.3
406 4.3
604 3.3

| 77t .9
6 464 .6

13 288 .7
36 716 .+
52 679 .4

274968 .2

:.::.
793 2.5

3 287 .5
8 166 .5

18 926 .5
38 686 .4
80 742 .3

246 546 .2

3 Las columnas B y C no son direct¡mente comparables porque "8" da gastos
totales (excluyendo Ias agencias descentralizadas y autónomas) y "C" tiene limit¿-
ciones en cuanto a inversiones.

b Inversión bruta.
c Junio.d l9t2-19l3 usado como datos porque I9l3-19I4 no estáD disponibles.
e l9l8 usado como datos porque los de l9l9 son demasiado bajos.
Furlrr: Hasta 1970, Wilkie, §¿a¿ü¿ícs anil National Policy, 143; para 1960, Wilkie

and Reich (eds.), §úaúisúical Abstract of Latin Americo, vol. 19 (1978), cuadro 5107.
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540 APÉ,NDICES

ArÉxprcr V. Gasfos descentralizndos proyectados y ejecutados
desd,e 1940," en pesos de 1950

Año

En miles d,e pesos
corrienles

Presupuesto Presupuesto
proyectado ejercidot

En miles de pesos
d,e 1950

Presupuesto Presupuesto
proyectado eiercido

Índice d.e
precios

(1e50 - 100)

1940
r946
r952
I 958
r965
t966
1961
r 968
r969
r970
r97r
1972
1973
197+
1975
r976

..:
19 154
32252
33 419
37 193
39 583
44 095
48 893
68 635
84 498

1 16 832
r60 55t
20r 600

33.8
78.5

r32.5
198.0
237.3
239.6
239.7
243.9
246.8
258.2
265.3
276.5
332.9
418.9
475.9
550.3

.::
I 072

r3 461
t3 942
t5 249
16 038
17 079
r8 429
24823
25 382
27 890
33 736
36 635

I 766.
l6g7*
2774*
5036*
ll 506
l4 006
t6 103
t7 342
t9 b24
2t 914
24 706
25 873
30 577
,J 5ó])
42 475
44 533

597 .
t324*
8675"
9971.

27 304
33 558
38 599
42298
48 t85
56 582
65 545
7r 538

tot 792
r40 688
200234
245 065

a Cfr. datos cent¡alizados en cuadro I-8, pp. 55-56, arriba.
b Estimaciones para 1940-1958 basados en datos de Santillán l-ópez,y Rosas Figue-

roa, quienes dan datos netos en lugar de datos brutos y quienes no incluyen docenas
de agencias como la más importante, Petróleos Mexicanos. Datos para Petóleos Me-
xicanos se encuentran en Bermúdez (operaciones f subsidios f inversiones de ca-
pital = total).

Fur¡rBs: Fuente del índice de precios, Apéndice M, Parte III.
Fuentes de gastos, 1965-1976: Apéndice B; 1940-1958: estimaciones basadas en datos

de Roberto Santillán López y Aniceto Rosas Figueroa, Teoria General de las Finan-
zas Publicas y el Caso de México (México, D. F.: ux.u¡, 1962), Apéndice 18; y An-
tonio J. Bermúdez, The Mexican Petroleum Industry (Stanford: Institute of Hispanic
and Luso-Brazilian Studies, Stanford University, 1963), 251.



APÉ,NDICES

A¡ÉNo¡cn W. Alfabetist¡to d,e la población mexicana d'e 10 oños o mds
d,e acuerdo con los censos de población de 1921, 1910,1940,1960 y 1970

Entidad.es fcderutiuas 1921 19t0 1940 19ó0 1970

Torrrr,

Aguascalientes
Baja California
Baja California, Territorio
Campedre
Coahuila
Colima
Chiapas
Chihuahua
Distrito Federal
Durango
Guanajuato
Guerrero
Hidalgo
Jalisco
México
Michoacán
Morelos
Nayarit
Nuevo León
Oaxaca
Puebla
Querétaro
Quintana Roo
San Luis Potosl
Sinaloa
.Sonora ti
Tabasco
Tamaulipas
'Ilaxcala
Verzcn¡z
Yucatán
Zaatecas

37.8

48.2
78.8
56.0
46.1
49.3
48.7
22.4
32.6
80.7
36.8
26.1
22.2
28.E
42.8
38.5
2E.9
47.6
41.5
63.8
28.9
32.8
22.6
68.5
28.7
56.9
54.8
29.4
61.3
40.4
36.r
43.0
E4.4

38.5

47.r
77.3
62.1
43.9
54.5
5E.l
21.0
55.9
75.1
43.6
27.5
r8.0
26.5
4E.t
28.3
t0.2
36.8
42.2
60.4
20.2
29.9
22.7
51.4
30.4
42.0
58.6
32.7
57.9
E8.2
32.5
48.5
39.1

45.7

60.0
86.0
68.2
58.5
66.7
61.9
23.8
66.3
79.0
55.0
31.9
21.6
30.6
51.7
34.6
33.4
48.5
53.3
71.6
22.4
35.0
25.6
59.6
E7.l
51.9
67.2
E9.2
68.8
44.5
39.6
57.4
45.9

bb.5

78.t
87.r
84.6
7t.5
85.5
74.8
43.6
80.2
86.9
80.9
55.6
40.7
47.4
70.3
60.5
56.0
64.4
70.9
83.7
48.5
54.0
46.7
69.0
57.7
70.7
81.4
67.6
8l.E
64.6
58.9
69.8
69.2

76.2

85.3
88.2
87,6
77.2
87.6
80.r
56.7
87.1
90.9
85.7
64.7
55.4
62.r
80.6
75.r
66.2
74.6
78.5
89.3
57.8
66.8
62.r
76.2
71.0
78.7
86.4
76.2
85.7
76.7
70.6
73.8
81.2

Fuzrv¡e: México, Dirección Gcneral de Estadl¡tica.
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ENSAYO BIBLIOGRAFICO

Esr* investigación histórica se basa principalmente en fuentes antes no
examinadas de manera sistemática. Hemos enumerado en la bibliogra-
fía estudios u obras, tanto de aquellos que corroboran nuestro parecer
como las de quienes disienten, y todos han sido dispuestos por orden
alfabético para ofrecer una clave abreviada de citas en las notas. Muchas
de estas notas sirven de guía bibliográfica de aspectos literarios sobre la
Revolución Mexicana, por 1o que no rremos la necesidad de repetirlas
aquí.

En cuanto a las fuentes, en la Primera Parte se utilizan los libros de
cuentas en proyecto y de los gastos ejercidos tlel Gobierno Federal Mexi-
cano durante ei siglo xx. Estos datos presupuestarios se pueden obtener
parcialmente en varias localidades de la ciudad de México. I-a biblio-
teca de la secretaría de Hacienda ofrece Ia fuente más complet¿, pero
también es necesario acudir a los archivos del contador de la Federuáión.
Y el m¿terial que no se encuentre en esos dos lugares, por lo regular
puede localizarse en la biblioteca del Banco de México. Los gastos en
proyecto y los ejercidos se imprimen en volúmenes separados, siendo las
cuentas en proyecto las que ofrecen la clave para comprender los pstos
actuales por partida. El primer volumen circula libremente; pero il se-
gundo es sumamente diffcil de obtener fuera de los lugares 

-indicados.
Los lectores de este estudio podrán interesarse en una obra publicada

y que ofrece datos correspondientes a la época de 1877 a lgll. Esta obra,
Fuerza de trabaio y actiaidad económica por sectores; estad.ísticas econó-
y!.cas /,el porliriato (México, [1965]), preparada por el Seminario de
Historia Moderna de México y ediáda-por Fernahdo Rosenzweig, in-
cluye análisis de los presupuestos anteriores a la Revolución. sin" em-
buso,- por su enfoque no nos da en realidad antecedentes comparables
a los datos que aquí presentamos, porque aquéllos están presentados en
fonna de una clasificación económica.

un estudio detallado del proceso de formulación presupuestaria mexi-
cano podrá verse en la obra de Robert E. Scott, "Budget Making in Me-
xico", Inter-American Economíc Affairs, g:Z (1955) pp. B-20. pártes del
estudio del profesor scott quedaron aquí resumidas, pero no hemos in-
tentado duplicar el sólido análisis que hace de la preparación del presu-
puesto por el jefe del Ejecutivo, para su presenracién aI Congreso.

Los exámenes del presupuesto nos dan la oportunidad de identificar
y seguir el rumbo a las relaciones políticas gue previamente no podían
ser identificadas con exactitud" Por ejemplo, Edwin Lieuwen ha tratado

út§
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de explicar, "Cómo fue refrenado el miiitarismo en X'Iéxico" en su libro,
Arms anrJ Politics i.n Latin america (liueva York: Praeger, 1961). Por
medio de una investigación más bien de fac¿ores cualitativos que cuan-
tit¿tivos referente a la Revolució¡ Mexicana, Lieuwen ha ilegado, en
esencia, a Ia misma conclusión que Ia Presentada aquí. Y si bien es cier-
to que Lieurven divide la Revolución Mexicana en periodos diferentes
de üs nuestros, también señala que los militares ejercen poca influencia
en }a actualidad. Y, como hemos intentado identificar los cambios de
política presupuestaria que han afectado en mucho eI papel que los mi-
iitares desempeñan en la politica, nuestro análisis podrá comPalarse tan-
to a }a interpretación de Lieuwen, como a sus fuentes de información.

En la Seguncia Parte se hace uso de las estadísticas para determinar
las tendencias históricas Por región. Estas estadísticas han sido citadas
con frecuencia; pero pocas veces han sido organizadas Para un análisis a
largo plazo. Uno de los pocos estudios que han seguido €st1 pauta es la
obra áe Pablo González Casanova, La denzocracia en Xféxico (México,
Editorial Era, 1965), publicada cuando el manuscrito de nuestra obra
estaba siendo termínaáo. El profesor González Casanova, entonces di-
rector de la Escuela de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad
Nacional Autónoma de México, ha hecho un examell de las estadísticas
de acuerdo con eI "marginalismo" Político y social. Se vale del vocablo
"marginaiismo" como concepto para definir la actitud de los sectoles de
la sociedad ([ue no participan plenamente de los beneficios de la organi-
zacian social. González Casanova analiza el número de personas que no
saben leer, que Comen tortillas, que andan descalzas, que usan sandalias
o huaraches y que hablan lenguas indígenas. Cataloga a las entidades
federales de acuerdo con el número absoluto de personas que viven al
margen del desarrollo social; Veracruz resalta como el estado más al mar-
gen de todos, por tener la población rural más numerosa (cuadro 30).
Sin embargo, al desarrollar el concePto del marginalismo político, inclu-
ye también, por ejemplo, el porcentaje de individuos con derecho de vo-
tar y que no participaron en las elecciones presidenciales, desde 1910
hasta 1958. L,a definición de González Casanova no se limita a ningún
caso en particular, y Ia adapta a contextos diferentes, conforme cambia
el enfoque de su investigación. La obra de González Casanova debe com-
pararse con el estudio que hacemos aquí, con objeto de ver la forma en
que otro investigador ha intentado analizar el procedimiento político y
social de Ia Revolución Mexicana en términos estadísticos.

I-as respuestas a las preguntas sobre el significado de la Revolución
Mexicana se dan en la obra de Stanley R. Ross, Is the Mexican Rettolu-
tion Dead? [¿Ha muerto la Revolución Mexicana?] (Nueva York: Knopf,
1966). Como Ross da una lesPuesta afirmativa, aconsejamos a sus lectores
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investigar sus interpretaciones (pp. 3-5a). El profesor Ross ha logrado
recopilar, en síntesis, lo mejor de los debates concernientes a la Revolu-
ción. Las publicaciones correspondientes a Luis Cabrera, Daniel Cosío
Villegas, Jesús Silva Herzog, Leopoldo Zea, Moisés González Navarro y
otros nos ofrecen opiniones de intelectuales sobre la Revolución. El ar-
tículo de F. Cline, "Mexico: A I\latured Latin America Revolution, 1910-
1960", incluido en el libro de Ross, debe leerse para ver varias definicio-
nes del vocablo "revolución".

Abundan escritos sobre la teoria de lo que es "revolución", y Crane
Brinton hace un buen resumen al respecto, ofreciéndonos a la vez un
ensayo tipológico y bibliográfico en su obra. Brinton discute el concepto
de una revolución "permanente", o de una "revolución institucional",
pelo de manera abreviada, como reflejo de la revolución rusa sobre eI
siglo xx; sin embargo, al hacerlo refuta en gran parte su comparación
tan cautelosamente preparada, de las etapas revolucionarias.

El significado de la palabra "pobreza" también está sujeto a contro-
versia, y el ensayo informativo de Robert H. Bremner, "Poverty in Pers-
pective", ha sido útil para comprender los cambios que han sufrido las
definiciones históricas. Este ensayo es pafte de la obra, Change and Con-
tinuity in Twentieth Century America, editado por John Braeman, Ro-
bert H. Bremner, y Everett Walters (Ohio State University Press, 1964).

El enfoque pragmático del análisis de la pobreza, así como el análisis
intelectual, requiere que el lector comprenda la naturaleza de las estadís-
ticas, de la misma manera como debería comprender el prejuicio de los
escritores que han llegado a medir la pobreza de una manera subjetiva.
Y como todas las estadísticas presupuestarias y sociales de México histó-
ricamente completas han sido recopiladas por eI gobierno, podría argu-
mentarse que el historiador que hace uso del análisis cuantitativo queda
varado en un juego de números que lo deja a merced del prejuicio apun-
tado por un gobierno en particular, en una época histórica particular.
En este caso sí es cierto que nos encontrarnos con limitaciones; no obs-
tante, podrá hacerse un análisis independiente, examinando las estadís-
ticas preparadas por el gobierno, y redisponiendo esos datos. De esa
manera podremos descubrir las contradicciones, así como la continuidad
dé las series estadisticas. No cabe duda de que la serie estadística es más
completa que aquellos análisis aventurados hechos por observadores que
hacen comparaciones a base de ejemplos numéricos fnfimos, con objeto
de comprobar sus opiniones personales. La serie estadística representa
los esfuerzos de muchas personas que han efectuado un análisis sistemá-
tico y profundo de la vida de los mexicanos.

I-a historia oral citada en esta obra sirvió de puente enrre la historia
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intelectual y ei análisis cuantitativo. De esta manera nos fue posibie
mantener el elemento humano dentro de Ia investigación estadística. Por
ejemplo, las conversaciones gue tuvimos con Ramón Beteta nos sirvieron
de mucho para esclarecer asuntos sobre el material PresuPue§tario y so'
bre eI análisis de las normas ideotógicas. Las entrevistas fueron grabadas
eir cint¿ magnética, de 1964 a 1965 como Parte de_"[Jna historia oral de
la Revolucidn Mexicana desde 1910". Por medio de esta historia oral se

examinan los puntos de vista más importantes de la Familia Revolucio-
naria, así como de sus enemigos. Mi esposa Edna y yo discutimo§ exten-
samente sobre los Procesos de Ia Revolución con má§ de veinticinco Per-
sonas. Nuestro interés est¿ba en averiguar cómo esas Persoruls crecieron
dirrante la Revolución, y cómo lograron influir sobre el curso del gobier-
no. Algunas de estas entrevistas han sido pubiicadas por James W. Wit-
kié y Edna Monzón de Wilkie, como México aisto en el siglo xx; entre'
aistas de historia oral: Ramón Beteta, Marte R. Gómez, Manuel Gómez
Morín, Vicente Lombardo Toledono, Miguel Palomar y Vizcarra, Emi'
lio Portes Gil, Jesús Silaa Herzog (México, Instituto Mexicano de In-
vestigaciones Económicas, 1969).

Existe ya una tradición bien establecida de análisis independientes de
la Revolución Mexicana, entre los investigadores de los Est¿dos Unidos.
La obra de George McCutchen McBride, The Land System ol Mexico
(Nueva York: American Geographical Society, 1923) prin-cipió una era
de intensa investigación de parte de ciudadanos de los Estados Unidos, de
la historia de las naciones que quedan al sur de sus fronteras. En 1928,
Ernest Gruening escribió con amplitud y penetración sobre México y su
herencia en la obra Mexico ond, Its Heritage (Nueva York: Century).
Un año después, Frank Tannenbaum exploró las ramific¿ciones de la
revolución agraria mexicana en The Mexican Agrorian Reaolutíon
(Washington: Brookings Institution), y en 1933 continuó con análisis
en otra obra, Peace by Reaolution, an Interpretation ol Mexi.co (Nueva
York: Columbia tlniversiry Press). I-a obra más reciente de Tannen-
baum, Mexico, the Struggle lm Peace and Bread, (Nueva York: Knopf)
fue publicada en 1950. En 1937 salió a luz el estudio de Eyler Newtorr
Simpson, The Eiido, Mexico's Way Out (Chappel HiIl: University of
North Carolina Press) ; una investigación escrita a principios de los cua-
rentas por Nathan L. Whetten, Rural Mexico (University of Chicago
Press) fue publicada en 1948. En 1950, Sandford A. Mosk cambió el
enfoque hacia la revolución indusrial de México en su obra, Industrial
Revolution ín Mexico (Berkeley y Los Angeles: University of California
Press), y poco después Howard F. Cline adoptó un enfoque estadístico
para el análisis social y económico de México en su investigación política
y diplomática The United States and Mexico (Harvard University Press,
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1953) . Y como a principios de ios cincuentas apareció en los Estados
[Jnidos un buen número de contribuciones que permiten una compren-
sión más profunda de la Revolución Mexicana, principiando con Ia obra
de Oscar Lewis, Life in a Mexican Village: Tepoztldn Restuclied (Ur-
bana: University of Illinois Press, 1951), tenemos la esperanza de que en
nuestra investigación hayamos logrado aprovechar de esta tradición para
dar respuesta por Io menos a unas cuantas de las preguntas planteadas
por estos predecesores nuestros.

Si busca libros sobre eI México de los sesentas y principios de los se-
tentas, ei lector debe consultar la bibliografía citada por James W. Wil-
kie, Michael C. Meyer y Edna Monzón de Wilkie en Contemporary Me-
xico; Papers of the Mnternational Congress of Nlexican History (Ber-
keley y México, University of California Press y El Colegio de México,
1976). Otras apreciaciones pueden encontrarse en: Octavio Paz, Pasdata
(México, Siglo XXI, 1970) ; Daniel Cosío Villegas, El sistema político me-
xicano (México, Mortí2, 1972); Howard F. Cline, Mexico: Reaolution
to Euolution: 1940-1960 (Nueva York: Oxford University Press, lg62) ;
Raymond Vernon, The Di,lernma of fuIexico's Deuelopment: tlte Roles
ol the Priuate and Public Sectors (Cambridge, Mass., Harvard University
Press, 1963) i y Roger D. Hansen, The Politics of Mexican Deuelopment
(tsaltimore: Johns l{opkins Press, l97I) .

Aún está por escribirse la historia comparativa de los asuntos presu-
puestarios de la América I-atina. Para introducción básica el lector puede
ver James W. Wilkie (ed.) , Money and, Politics in Latin America (I-os
Angeles: ucle Latin American Center Publications, lg77) que trata
los presupuestos de Cuba y Venezuela tanto como los de México. Sobre las
complejidades del presupuesto boliviano, véase James M. Nfalloy y Ri-
chard S. Thorn, Beyond the Reuolution: Boliuia Since 1952 (Pittsburgh:
University of Pittsburgh Press, l97l), pp. 2L7-23L Para Costa Rica, así
como para Bolivia, gran parte de mi análisis se basó en investigaciones
originales efectuadas en las dependencias presupuestales y en otras uni-
dades del gobierno, así como en entrevistas que efectuamos Edna Monzón
de Wilkie y yo, con dirigentes como José Figueres, el padre Benjamín
Nírñez, Manuel Mora (de Costa Rica) y Víctor Paz Estenssoro (Bolivia).
lJna ulterior interpretación comparativa de los asuntos de México, Bo-
Iivia y Costa Rica se encontrará en la obra de -[ames W. Wilkie, Statistics
an,d National Policy (I-os Angeles: ucLA, Latin American Center Publi-
cations, 1974).
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rcE - Fondo de Cultura Económica,
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UNAM - Universidad Nacional Autónoma de México.

55r



552 BIBLIOGRAFIA BREVE

Brothers, Dwight S. y Leopoldo Solís Nl. Mexican Financial Deaelopment p940-1960].
Austin: University of Texas Press, 1966.

Bryan, Anüony."The Politics of the Porfiriato; A Research Reuiew", en 6.1. (ed.),
Age of Porlirio Díaz, 165-188.

Butterwo¡th, Douglas s. "A study of the urbanization Process Among Mixtec Mi-
grants from Tilantongo in Mexico City." América Indígena 22 (1962) 259-274.

Camp, Roderic A. "Losers in Mexican Politics: A Comparative Study of Official
Party Precandidates for Gubernatorial Elections, 1970-1975", en Wilkie y Ruddle
(eds.), Quantitatiue Latin American Studies, cap. 2.

Ciirdenas, Lázaro. Ckird,enas habla. México: Pfartido] de la R[evolución] M[exicana],
r940.

-. 
Los catorce puntos de la política obrera presidencial. lMéxico]: P[artido] N[acio-

na{ R[evolucionario], 19E6.
Centro de Investigaciones Agrarias, Estructura agraria y desarrollo agrícola en México.

México: rct, 1974.
50 años de Reaolución lulexicana en cifras. Véase México, Secretaríá de la Presi-

dencia, NerrN.
Cline, Howard F. "Mexican Community Studies. ..'' Hispanic American Historical

Reuiew 32 (1952) 2t2-242.

-. 
"México: A Matured Latin American Revolution." Annals of Arnerican Acad.-

emy of Political and Social Science 334 (1961) 84-94.

-. 
r'Mexico; A Maturing Democracy;' Current History 24 (1953) 136-142.

-. 
Mexico, Reuolution to Euolution: 1940-1960. London: Oxford University Press,

1962, 855.370.

-. 
The United States and Mexico. Cambridge: Harvard University Press, 1953.

Compendio Estadlstico. Véase México: Dirección General de Estadística.
Córdoba, Arnaldo, La ideología de la Reuolución Mexi,can¿. México: Ediciones Era,

1973.
Cornelius, Wayne A. Politics and the Migrant Poor in Mexico City. Stanford: Stan-

ford University Press, 1975.
Cronon, E. David. losephus Daniels in Mexico. Madison: University of Wisconsin

Press, 1960.
Cumberland, Charles C. Mexican Reaolution: Genesis [Jnder Made¡'o. Austin: Univer-

sity of Texas Press, 1952.
[Delhumeau A., Antonio], México: realitlad politica ile sus partidos. México: Insti-

tuto Mexicano de Estudios Políticos, 1970.
DGE. ltése México, Dirección General de Estadística.
Dulles, John W. Í. El México de ayer. México: rcn, 1977.
Encinas, Luis. Za alternatiaa de México. México: Sonot, 1969.
English, Burt H. Liberación Nacional in Costa Rica: The Detelopment of a Tradi-

tional Party in a Transitional Society, Gainesville: University of Florida Press,
r971.

Flores Zavala, Ernesto. Elementos de fianzas públicas mexicanas, Los impuestos, \lé-
xico: Editorial Porrrla, 1963.

Geithman, David T. (ed.), Fr'scal Policy lor Inilustrialization in Latin America.
Gainesville: University of Florida Press, 1974.

Gil, Carlos B. (ed.) . The Age of Porfirio Díaz; Selected. Readings. Albuquerque:
University of New Mexico Press, 1977.



BIBLIOGRATfA BREVE ü5'

-. 
"l!l466ta: A Mexican World Left Behiod." Lor Angdc¡: Tai¡ prra el docto-

rado en historia, Univerrity of California, 1975.
Gladg William P., Jr. "Las empr€§¡ur gubernamentales descent¡alizada!", P¡oblcmat

Agrlcolos c Indufiiales de lvIéxico ll.l (1959).

-. 
The Latin Amcrican Economics; A Stuily of Thcir Institutional Evolution"

Nueva York: Van No¡rand, 1969.
Glade WiUiaD P., Jr., y Charles W. Anderson. Thc Political Economy of Mcxico.

Madison: University of \fisconsin Pre¡s, 196t.
Gotzúlez, Luis, G. Monroy, y S. Uribe. Fucntes ilc la hbto¡ia contcm|ordnco de

México. Libros y tollctos. México: El Colegio de México, lg6l. t vol¡.
González Casanova, Pablo. La democ¡acia cn México. México: Editorial Era, 1965.
[González Navarro, Moisés.] Ertadlsticas socialcs ikl porfiriato, 1877-1910. México:

Dirección General de E¡tadlstica, 1956.
Green, Rosario. El endeuilamicnto plúlico cxtüno ilc México (1910-lnr). México:

El Colqgío de Méxio, 1976.
Greenleaf, Richard E" y Michael C. Meyer (edr,). Ecccarch in Mcxican History:

Topics, Methodotogy, Sourccs, anil A Procticot Guitk to Fi¿lil Rcscarch. Lincoln:
Univenity of Nebra¡l«a Pra¡, 1973.

Grindle, Merilee S. Bureauc¡ats, Politicians, ¿nd, Pcosants in Mcxico. Berleley: Uni.
versiry of California Presr, 1977.

Gruening, Ernest. Mexico anil lts Heritagc, New York: Century, 1928.
HaIe, Cha¡le¡ and Michael C. Meyer. "Mexico: The National P€riod', en Roberto

Esquenazi-Mayo and Midrael C. Meycr (eds,), Latin American Scholarship Sincc
World Vltu II: Trenü in Hktory, Political Scicnce, Lituature, Gcography, ond
Economks. Lincoln: Univeroity of Nebra¡ka Pre¡¡, 1971, lt5.lE8.

Hanson, Jamer A. "Federal Expenditurer and 'Per¡onalism' in the Mexican 'In¡.
titucional' Revolution", en Wilhie (ed,l , Moncy anil Politics in Latin Am¿rica,
@P.2.

Hernández, Jdia. Nwelblu y cuentistas da la Ranlución. México: Unidad Mcxl-
cana de Escritores, 1960.

Herrera§obek, Marla. The Bruccro Expcricncc: Elitclorc Yenus Folhlo¡c. Los Ang+
les: ucLA Latin American Center Publicationr, 198.

Hewitt de Alcántara, Cynthia. Ensayo sobrc la utislacción ile ncccsiihdcs bdsica¡ il¿l
pueblo mexicano entre 1940 y 1970. México: Cuadernoc del C,entro de E¡nrüo¡
Sociológicos, El Colegio de México, 1977.

Huacuja R., Mario y José Wodenbag. F-stado y lucha polltica cn cl México utual.
México: El Caballito, 1976.

International Bank for Reconstruction and Development. "The Economy of Morioo;
A Basic Report." Unpublished Report 192-ME, Washington, 1978. 6 vol¡.

Investigaciones contem|orá¡eas sob¡e hütoria dc México; memorias dc la Te¡cera
Reunión de Hktmiadores Mcxicanos y Nortcamericano* Méxíco y Aurtin: uxer
y University of Texar, 1971.

Irurriaga, José E. f.a cstructura social y cultu¡al de México. Méxio: rcs, 1951.
Johnson, Kenneth F, Mexican Democracy: A Critical Ticu.Bos¡oa: Ally! and Bacon,

197r.
Keesing, Donald B. "Employment and LacL of Eoployment in Mocico, lfrn l97ü'.

en Wilkie y Ruddle (eü.), Quan¡itatirc Latin American Studics, caplnrlo l.
Ker, Anita M. Mcxícan Gwernmcnt Publications.., 1821-1916. I{arhlngton: Govern-

ment Printing Office, 1940.



5il BIALIOGRAI'IA BREVE

k yT, Enrique. caudillos cultu¡ales cn la Revoluci.ón Mexican¿. México: sigro XXI,
1976.

Lewis, óscar. Los hijos de Sánchez. México: re, 1967.
MedellIn, Rodrigo. "La dinámica del distanciamiento económico social de México",

Raúta Mexicana de Sociologla 3l:3 (1969) 5lr-546.
M-ejidcr, Manuel. México arnargo. México: Siglo XXI, 197E.
Mexican Neusletter. Véase, México, Secretarli de la presidencia.
México, Dirección General de Estadfstica. Anuario Estadlstico.

-. 
Catálogo Gencral de las Estad,ísticas Nacionales. México: Secretarla de Indus-

tria y Comercio, 1960.

-, 
Q,¿nss ile Eilificios, Resumcn 19j9.

-. 
Cer?so General dc la Población, Resumen 1910, 1921, 19i0, 1940, 19i0, 1960,

1970.

-, 
Conpendio Estad,ístico.*, ft¿sy¡en d,el Censo. Yéase Censo General de la población, Resumen.

México, Secretarla de la Presidencia. Inversión Pública Federal, 1965-1970 lcon datos
t c 19641. México: Tallere¡ Gráficos de la Nación, lg71.

-. 
Mexican Newslettet.

-. 
M¿xico Inversión Pública Fed.eral, 1925-1963. México: Talleres Gráficos de la

Nación, 1964.
México, secreta¡la de la Presidencia y N.lrnr. J0 años d.e Reaolución Mexicana en

cifras. México: Editorial Cultura, lg6E.
México, §ecretarla de Progra-ación y Presupuesto. Bolctln Mensual de Información

Económica.
México cincuenta años de Revolución. México: rcr, lg60-1g62. 4 vols., r. La economla

(1960), ll. Lavida social (1961), il(. La polttica (1961), Ty. La cultura (1962).M.y.t, Eugenia. Conciencia histhica norteamericana sobre la Reaolución ai Ulo.
México: Instituto Nacional de Antropologla e Historia, 1970.

Mo¡L, §anford, A. Inilustrial Reuolution in Mexico. Berkeley: University of Califor-
nia Press, 1950.

¡tlr¡x, Z¿ economla mexicana en cifras, 1972. México; 1974.

-. 
§'tatistics on the Mexican Economy, 1972. México: NArrN.

Needler, Ma¡tin c. Politics anil society in Mexico. Albuquerque: university of New
Mexico hess, lg7l.

Orive AIba, Adolfo. "Las obras de irrigación", en México cincuenta años d,e Reuo-
lución, I. La economia. 3E7-E83.

-, 
La PoUtica de irrigación en México. México: rce, 1960.

Oriiz Mena, Rarll, Vlctor L. Urquidi, Albert Waterson, Jonás H. Haralz. El d.es-
arrollo cconómico d.e México y su capaciilail para absorber capital del exterior.
Mé:rico: ¡ern¡, lg5E.

[Ortiz Mercado, José (coordinador) f. Estrategia socío-económica d,el desartollo nacio-
nol, 1971-1991. La Paz: Ministerio de Planificación, 1g70. 2 vols.

Paz, Octavio. Posdata, México: Siglo XXI, 1970.
Phelan, John Leddy. "México y lo mexicano." Hispanic american Historical Reaieut6 (1956) 

'09-E18.Pot¡th, Robert A. "Historiography of Mexico since 1821." Hispanic american His-
toricü R¿aicar 40 (1960) 38t424.

Porcell, §usan Kaufma¡. The Mcxican Profit-Sharing Decision; Politics in an Autho-
¡itañan Rcgímc. Berkeley: University of California press, 1975.



BIBLIOGRAEÍA BREVE 555

Quirk, Robefi 8- Mexico. Englewood Cliffs, N. J.: Prentice-Hall, 1971, 126-147.
RamJrez Hernández, Juan, Pedro Aroyo y Adolfo Chávez V. "Aspectos de los ali.

mentos y la alimentación en México. Comercio Exterior, agosto de 1971, 675490.
Ramos, Roberto. Bibliogralia de la Reuolución Mcxican¿. México: Biblioteca del

Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, 1959 (l? ed.
l93I-1940). 3 vols.

Reyna, José Luis. "An Empirical Analysis of Political Mobiliz¿tionl The Case of
Mexico." Ithaca: Cornell University Ph. D. Dissertation §eries, 1971.

Reynolds, Clark'W. La cconomío mexicana: su estructura y crecimiento en el sí.
glo XX. México: FcE, 1973.

Ross, Stanley Robert. "Aportación a la historiografla de la Revolución Mexicana."
Historia Mexicana l0 (1960) 282-303.

-. 
"Bibliography of Sources for Contemporary Mexican History." Hispanic Arner-

icd¡ Historical Reuiew 39 (1959) 234-238.

-. 
"Dwight Morrow, Ambassador to Mexico." Americas 14 (1958) 272-290.

-. 
P¡ansisco I. Mad,cro, Apostle of Mexican Democracy. New York: Columbia

University Press, 1955.

- 
(ed.) . Fuentes de la historia contemportinea de México: Periódicos y reoistas.

México: El Colegio de México, 1965 y 1967. 2 vols.

-. 
(ed.) ¿Ha muerto la Ranolución Mexicana? balance y epilogo. Ivféxico: Sep-

Setentas, 1972.
Ross, Stanley Robert y Bernard E. Bobb. "Historiografla mexicanista Estados Uni-

dos, I959-I96Q." Historia Mexicana ll (1961) 286-313.
Santillán Lópea Robert y Aniceto Rosas Figueroa. Teoría general de las finanzas

públicos y el caso de México. México: uNe¡r, 1962.
Scott, Robert E. "Budget Making in Mexico." Inter-American Economic Affairs 9:2

(1e55) 3-20.

-. 
lvl¿vi¿an Gouernment in Transitio¿. Urbana: University of Illinois Press, 1964

(Is ed. 1959).
Seigel, Barry N. "Inflation and Economic Development: Studies in üe Mexican

Experience." Berkeley: tesis para el doctorado en econom{a. Uniaersity of Qalifor-
nia, 1957, publicado coao Inflación y desanollo; Las cxperiencias de México
(México: Cenro de Estudios Moneta¡ios Latinoamericanos, 1960).

Seprllveda, Beroardo y Antonio Chumacero. La inaersión exüanjera en México.
México: rcr, 1973.

Silva Herzog, Jesrls. .El agrarismo mexicano y la Relorma Agraria; exposición y ctí-
tica. México: rcr, 1959.

-. 
La expropidción del petrólco en México. México: Cuadernos Americanos, 196E.

-. 
La Reoolución Mexicana en crisis. México: Cuadernos Americanos, 1944.

Simpson, Eyler N. Thc Eiido, Mexico's Way Out. Chapel Hill: University of North
Ca¡olina Press, 19t7.

Solls, Leopoldo. "A Monetary Will-O'-The Wisp: Pursuit of Equity through Deficit
Spending", manusoipt, 1976.

-. 
La realiilail cconómíca mexicana: retrwkíón y perspcctiuas, México: Siglo XXI,

r970.
Som-ers, Joseph. Alter thc Storm: Land,ma¡h¡ ol the Modern Mexican Nouel. Albu-

queryue: University of New lúexico Press, 1968.
Thompson, John K. Inflation, Financial Policy, and. Economic Danelopment: The

Mcxican Experiencc. Greenwich, Conn.: JAI Press, forücoming.



556 BIBI,JOGRAFIA BREVE

Torres-Rloseco, Arturo. Bibliogralla de la nwela tnejicana. Cambridge: Harvard
University Press, 1933.

Tucker, William P. The Mexican Gwernment Today. Minneapolis: Univerrity of
Minnesota Press, 1957.

Turner, Frederick C. La dindmica del nacianalis¡no mexicano. México: Grijalbo, 1971.
Unikel, Luis. "Politicas de desarrollo regional en México." Demografia y Econonla

ll:2 (I975) 143-181.
Unikel, Luis, C. Ruiz Chiapetto y G. Garza Villarreal, El desanollo urbano de México.

México: El Colegio de México, 1976.
Veinticinco años de inaestigación histórica en México. México: Historia Mexicana, 15

(1966) 155-782. 2 vols.
Vernon Ralmond. The Dilemma of Mexico's Deaelopment; The Roles of the Priaatc

and Public Sectors. Cambridge: Harvard Univenity Press, 1963.

- 
(ed.) . Public Policy and Priaate Enterprise in Mexico. Cambridge: Harva¡d

University Press, 1964.
Villarreal, René. EI desequilibrio externo y la industrialización de México (1929-1975).

México: rcr, 1976.
Whetten, Nathan L. "The Rise of a Middle Class in Mexico", en Vol. 2 de Matc-

riales para el estudio de la clase ¡ned,ia en América Latina. Washington: Unión
Panamericana, 1950-1951. 6 vols.

-. 
Rural Mexico. Chicago: University of Chicago Press, 1948.

Wilkie, James W. "Alternative Views in History: Historical Statistio, and Oral His-
tory", en Greenleaf y Meyer (eds.), Research in Mexican History, 4942.

-. 
T'he Boliaian Reaolution and U. S. Aid Since 1952. Los Angeles: ucr,r Latin

American Center Publications, 1969.

-. 
"La ciudad de México como imán de la población económicamente activa",

en Bernardo Garcla et aI. (eds.) , Historia y sociedad en el mundo de habla es-
pañola; homenaie a José Mirand¿. México: El Colegio de México, 1970, 379-395.

-. 
"El complejo militar-industrial en México durante la década de 1930: diálogo

con el general Juan Andreu Almazán." Reaista Mexicana de Ciencia Polltica 20:77
(re74) 5e-65.

-, 
Elitelore. Los Angeles: ucr¡, Latin dmerican Center Publications, 1973.

-. 
"The Meaning of the Cristero Religious War Against the Mexican Revolution."

Journal of Church and State (1966) 2l+253.

-. 
l,l¿s5sving Land Reform. Los Angeles: ucre Latin American Center Publica-

tions,1974.

-. 
"lv[sxi6an Latifundia and Land Reform: A Statistical View from 1853 to 1976",

manuscrito en preparación.

-. 
¡'Mexico: Permanent 'Revolution', Permanent 'Crisis'." Los Angeles Tirnes,

5 de diciembre de 1976, VIIL, 17.

-' 
(ed.) . Money and Politics in Latin America. Los Angeles: ucr-e Latin American

Center Publications, 197?.

-. 
"§6p Hypotheses for Research in Recent Mexican History." Latin American

Research Reuieu 6:2 (1971) 3-17, reimpreso en Wilkie, Statistics and Natíonal
Policy, capítulo l.

-. 
"On Methodology and the Use of Historical Statistics." Latin American Re-

search Revíeu 5:l (1970) 87-91.

-. 
"On Quantitative History: The Poverty Index for Mexico." Latin American

Research Retiew l0:l (1975) 63-75.



BIBLIOGRAFIA BREVE 557

-. 
"Public Expenditure Since 1952", in James M. Malloy and Richard S. Thorn

(eü.), Beyond the Revolution: Bolfuia Since 1952. Pitsburgh: Universiry of Pittr
burgh Press, 1971, 217'281.

-. 
"ps¡¡¡g, Hauling Mark Mexico's Land Reform"" Los Angclcs Times' 26 de

diciembre de 1976, VI, 2.

-. 
"(ss6¿tralization: The Budgetary Dilemma in the Economic Devdopment of

Mexico, Bolivia, and Costa Nca", en Geithman (ed.), F&caJ Policy lor Indust¡iali'
zation anil Deaelopment in Latin Amcrica, 200247, (Reproducido arriba como
Epílogo II.)

-. 
"5¡¿¡is¡ical Indicators of üe Impact of National Revolution on the Catholic

Church in Mexico, 1910-1967." tournal of Church anil Statc l2:l (1970) 89-lOO,
reimpreso en Wilkie, §ú¿rirtics and Natioflal Policy, capltulo t.

-, 
Stat;stics anil National Poliey. Los Angeles: uc¡¿ Latin American Center Pubü'

cations, 1974.
Wilkie, James W', Midrael C. Meyer, Edna Monzón de Wilkie (eds.), Cozrtam?o¡ary

Mexico; Papers of the IV International Congress of Mexican Hbtotl. Berkeley
y I\féxico: University of California Press y El Colegio de México, 1976.

Wilkie, James W' y Albert L. Michaels (eds.). .Rauolution in Mcxico: Ycars of
(Ipheaaal, 19lC-1940. Nueva York: Knopf, 1969.

- 
(eds.) . Insurgent Mcxico por John Reed. Nuera York: Simon and Schruter'

1969. (l? ed. l914)
Wilkie, James W y Edna Monzón de Wilkie, "Dimension¡ of Elitelore: An Orel

History QuestionnaireJ' Iournal of Latin Amqican Lorc lzl (t975) 79'101.

-. 
México aisto en el siglo XX; entreaistas ib hktoria o¡al: Ramón Bctcta, Martc

R. Gómez, Manuel Gómez Morln, Yicentc Lombardo Tolcfuno, Migucl Paloma¡
y Vizcarra, Emilio Portes Gil, Iesus Silua Hcrzog. México: di§tribuido por Cuadcl'
nos Americanos para el Instituto Mexicano de Investigaciones E€onémicas, 1960.

Wilkie, James W. y Peter Reich (eds.) . Statistical ábstract of Latin Amaica, Vol. lt.
Los Angeles: ucLA Latin American Centet Publicatious, 1977.

- 
(eds.) . Statistical Abstract of Latin America, Vol. 19. Loo Angelcs: uc¡.r Latin

American Center Publications, en imprenta para salir en 1978.
Wilkie James W. y Kenneü Ruddle (eds.). Quaztitatfiic f-atin Am¿¡ica¿ §ú¿düa¡;

Methoik and Finilings. Los Angeles: ucr..e I-¿tin American Center Pubücationt
t977.

Wilkie, James W. y Paul Turovsky (eds.). §tctirtical Abst¡act of Latin Amcrica,
VoI. 17. Los Angeles: ucr..r, Latin American Center Publication¡, 196.

Yates, Paul Lamartine. El desanollo rcg;onal ilc México, México: Banco de M6rico,
1961.

fZamora, Fernando]. Diagnóstico cconómico regional 1958. México: Setretarla dc Eo'
nomIa, 1959.



ÍNDICE DE PERSONAS

Adorno, T.W.t 74n
Aguilar, Gutavo F.: t6r, 5ln, 5tn
Aguila¡ M, Alon¡o: {05 r
Alanl.c, Eoilio: 168r
Alba, Vlctor: 75n 77n
Aleoán, Miguel: f6, 23, 68, 70, 72, lll,

ll6s, ll7n, l2ls,130, 132, lE4, lt7, 146,
148, 155, 160, t63, 165, 167, t74, t76, t79,
180, 182, lStr¡, I88, 190, l9Es, 198, I99,
zot, 215,217, 2t8,223, ?p{, Ztt,275,289,
300, 310, EIr, tl5, 328, l32r¡, 359, 3@,
365, 408, 45r,457

Almazán, Juan Andreu: 91, l0l
Atmond, Gabriel A: 425
Alvarez, José Rogeüo: I87r
Anguiano Equihua, Roberto: 4EE z¡
Aubey, Robert T.: 365 n
Avila Camacho, Manuel: 7l s, tlO, ll5, l2l,

r30, r32, 137, 138, 146, ¡48, 157, t66, t7tr,
l82ss, 187, t90, I95, l98ss, 2ll, 2lEn,2l7,
218, 222, UE, 2Et, 275ss, 298, 309, EIl,
3tt, 315, ,28, 429,48t, 453n, 457

Bach, Federico: 54n
Ball, John M.: 377
Ballan, Samuel H., Jr,: 332 z
Earba Gonález, Sil¡¡ano: 115s,202, W,
Barkin, David: 9 ¡, 146-147 n
Barrientos, René: 466ss
Barron John: 335n
Bataillon, Claude: 387 ¿
Batlle y Ordóñez, José: 440
Bazant, Jan: 365 r¡, 490 ¡
Beals, Ralph L.: 390ss
Bennett, R. L.: 26 n
Berdejo Alvarado, E.: l2l ¡
Bernard, Robert Currie: E34¡
Bemardo, Roberto M.: 493 n
Beteta, Ramón: 26n,40ss, l2Es, 125s, 198,

24bn,548
Bickel, Carl: 100
Blair, Calvin P.: 128 ¿
Bojórquez, Juan de Dios: 83r, 84,91n,202
Boni, Félix C.: 9 ¡
Bonilla Garcla, Javier: l0
Borah, Woodrow: 260
Bosqu6, Gilberto: 195 z
Braeman, John: 547
Branch, N. H.: 85 n, 87n, 88n
Brandenburg, Frank R.: 28¡, 36¡, l19n,

2t2
Bravo Ahuja, Vlctor: 196 r¡

559

Bremmer, Robert H.: 547
Brinon, Crane: 547
Brothers, Dwight S.: 295, 489 ¡
Brown, Lyle C.: lün, lI!, 416z
Buechler, Ha¡» C.: 467 n
Bulnes, Francisco: 258
Butler Sherwell, Guillermo, lE4 n
Butterworth, Douglas: 25L, 2ñ
Cabañas, Lucio: 336
Cabrera, Luis: 547
Calderón Guardia, Ra§ael Angel: 473
C¿lles, Plutarco EUas: 64,68, 70, 92¡, 98s¡,

95¿, 100, I0Is, 106s, ll8, 132, 136, l43s¡,
t6r, 166, 167, 170, 178, r79, t80, 187, 195,
198, 212, 215, 2t8, 222, 2n, 3ll, 3t2s,
442s, 452, 457

Camp, Roderic A.: 329n,397n
Campa, Valentln; 404¡¡
Cárdenas, Cuauhtémoc: lll
Cárdenas, Dámaso: ll3
Cárdenas, L{zaro: 16, 23, 59s, 68, 70, 7Is,

75, 103, I04ss, 106¡, ll?n, Il3 n, ll9, l2n,
I3r, 134, 137, I45s, I48, I5?, t60, 16l, 165,
166, 169, 170s, 173, 174, 176, r79, t82,
186s, l89ss, 194s, 197, 198s, 203, 212,2ll,
2r7 s, 2r8, 222ss, 225, 229, 23r, 275, 289s,
298, 300, 308, 309, 3t0, Elr, 313s, 3l4ss,
\tbn, 324,326, 353, 36Ess, 369, 39E, 441,
408, 425,431, 436, {/'2, 4t2, 457

Careaga, Gabriel: 329n
Carranza, Venustiano: 70, 73, 88s,87ss, 89,

90, 135, I54, 156, I38, 142s, 150s, 189, 195,
r98, 2r5

Castro, Fidel: 122, 501, 533, 492-493n
Ceceña, José Luis: 405
Clark, Marjorie Ruth: 102 ¿
Cline, Howard F.: 15 r¡, 16n, 24n, 37, 140n,

169n, 252, 234n, 279, 287 n, 321, 371 s,
t47,548

Cochran, James C.: 3292
C.ohen, Calman J.: 4052r
Coleman, Kenneth M.: 9n, ,6I, 563
Colfn, José R.: 405
Collver, O. Andrew: 264 z
Coolidge, Calvin: 9I, 93
Cordero, Eduardo: E82
Cornelius, Wayne A.: 420ss
Cortés, Rafael: 475n
Cosfo Villegas, Daniel: ll9-120n, 129n, 405,

547, b49
Cra¡Yford, William Rex: 258 r¡



560 INDICE DE PERSONAS

Creelman, James: 75
Cronon, E. David: 102n, ll?n
Cueto Citalán, Antonio: 398 ¿
Cumberland, Charles C,: 77 n, 80n, 82n
Daniels, Josephus: 102 s
Dá'rila, Gerardo: 329n
De la Fuente, Julio: 383
De ia Huerta, Adolfo: 70, 90, 221 n
De la Vega, Carmen: 262n
Delhumeau, Antonio: 397 r¡
Díaz Infante, Marco Antoniot 332n
Diaz Ord.az, Gustavo: 63n, 126, 128s, 175n,

197 n, 224, 321 ss, 327 n, 332s, fi6, n42s,
353ss, 408, 425, 429, 481, 443, 452s, 455,
457, 460

Diaz, Porfirio: 52, 58,64,68s, 75ss, 82, 109,
t4t, 143, r47, 156, 165, 178, t84, t94, 198,
2r2, 227, 256, 309, 393s, 437, 442n, 457,
489s, 494

Doherty, Peter A.: 377
Domínguez Ramirez, Jorge Efrén: 196 n
Dorantes, Rafael: 77
Drucker, Susana: 383
Dulles, John W. F.: 92 n, l44n
Durán Ochoa, Julio: 253 n
Echeverrla Alvarez, Luis: 321, 324, 330, ?31,

333s, 336, 346, 347 n,353, 359s, 362, 402ss,
410s, 424s, 426ss, 432, 436, 438, 484

Ellas Calles, Plutarco. l'er Calles, Plutarco
E1ías

Ellis, Joseph A.: 469 n
Eliis, L. Ethan: 93 r¡
Encinas, Luis: ?26n, 364n
Enrlquez Cervín, Roberto: 366
Erasmus, Charles l.: 467 n
Evans, John S.: 337 n
Fagan, Richard R.: 425 n
Fernández, Ramón: 259¿
Feur, Lewis S,: 300¿
Figueres, José: 444s, 470, 471 ss, 495s, 549
Iigueroa, Rosas: 5l n, 54n, 539n
Figueroa, Rubén: 336
Fitzgibbon, Russel H.: 477 ¿
Florescano, Enrique: 387 n
Flores Zavala, Ernesto: 26 ¿
Fuentes, Carlos: 301, 405s
'Galván Duque, Antonio: ,0013
,Gamio, Manuel: 2l s, 236, 237 n
,García Rocha, Adalberto: 33Q, 541 n
Garza Sada, Eugenio: 334 n
Gaxiola, Francisco Javier: lMn, l87n
Geithman, David T.: 439¿
Gil, Carlos B.: 421 n
Glade, William P; 457 n
Gollás, Manuel: $30, 541 ¿

Gómez, Marte R.: 2ll
Gómez Morln, Manuel: 170n,213, 396n
González Blanco, José P,: 280ss
González Casanova, Pablo: 372ss, 378, 39Í3n,

405,546
Conzilez Morfín, Efraín: 403
González Navarro, Moisés: 76n, 828, 54?
González Ramírez, Manuel: 78 n
Greenberg, Martin H.: 406
Grindle, Merilee S.: 406r¡
Gruening, Ernest: 83n, 98n, 154n, 197n,

2r2, 548
Gucvara, Ernesto "Che": 467
Gumpel, [Ienry J.: 26 n
Guzmán, Henriquez: 328

Hansen, Roger D.: 372n, 457 n, 549
Ilanson, James A.: 361 r
Haralz, J. H.: Zti n, 4l4n
Heath, Dwight W.: 467 n
Heiibroner, Robert L,: 94¿
Ilernández, Rafael: 77
Herrera-Sobek, Marla: 4lg ¿
Holvey, David N.: 385n
I{oover, Ilerbert:95, f00, lll
Huerta, Victoriano: 52, 82s, 91, 158, 146,

148, t84, 194
Hugo del Cueto, Héctor: 167 n, 302n
Ibarra, David: 458 r¡
Irigoyen, Jose: 77
Iturriaga, José E.: 194n, 234n
Izcluierdo, Rafael: I 17 n

Jiménez Castro, Wilburg: 4g3n
Johnson, John J.: 233n
.Johnson, Kenneth F.: 405
Johnson, Lyndon B.: 2ll, 434
Juárez, Benito: 50ss, 58, 64, llg, lE3, l4g,

r63, 180
Juliáo, Francisco: 407 ss

Kahl, Joseph A,: 425
Keesee, Bobbie Joe: 335 z
Keesing, Donald B; 382n
Kellogg, Frank B,: 94, 144
Kemmerer, Edwin Walter: 70 ¿
Kimmel, Lewis H.: 63 r¡
Krohn, A. F.: 78 n

La Cascia, Joseph S.: 490 n
Lamartine Yates, PauI. Ver yat€§, paul La-

martine
Lamont, T. W.: 145 r¡
Lappé, Francis Moore: 380 ¿
Latapí, Pablo: 196¿
Lenin, V. I.: 299s, 300¿



INDICE DE PERSONAS 561

León, Luis L.: 95r
Lewis, Oscar: 37, 251 ss, 264 n, 871, 420, 42r,

548
Lewis, Wilfred, Jt,: 448n
Lieuwen, Eclwin: 1334, 545s
Lira Mora, Humberto: 399 r
Lombardo Toledano, Vicente: 108, ll2, 300s
López Mateos, Adolfo: 23, 38, 58s, 68, 70,

72s, l2l, l22ss, 132s, 137, 146s, 148, 153,
t54, t57,159, 160, l6t, 167, t70, 173, 174,
176, 179 s, t82, 188, 189, 190, r92, lW,
198s, 202, 206s, 215, 217 s, 222, 224, 227,
230n, 2nr,236, 302s, 307, 308, 3ll, 813,
321, 322, 332, 333, 353ss, 363, 865, 4OEn,
43r, 443, 452, 4b7, 481, 489

López Portillo, José: 5E7 n, 367 n, E91
Loyo Giiberto: 222s, 223n

Mabry, Donald J.: 391 n
McBride, George McCutchen: 548
Maccise Maccise, Juan: 399 r
Ir[adero, Ernesto: 7?, 80 ss
]\(adero, Francisco I.: 13, 52, 60, 70, 71,75ss,

78¿, 80ss, 91, 96, 134, r38, 140, 146, 148'
160, 166, 178, 194s, 198, 212, 227, tll,
3r4, 394

Madero, Pablo Emilio: 397
Malloy, James M.: 484n, 549
tr{argáin, Hugo B.: 26 n
Maria y Campos, Armando de: 89 n
Marroqufn, Alejandro Dagoberto: t892,

390 r¡
Martin, John L.: 429s
Martlnez, óscar J.: 416n, 417n, 418
Martinez Ocaranza, Ramón: 334s
Mata, Filomeno: 154, l54n
Meadows, Donella H.: 425n
Medellln, Rodrigo: 387 a
Meisler, Stanley: 397 n, 4l0n
Iüesarovic, Mihajlo: 425 z
Meyer, Eugenia: 327 s
Meyer, Michael C.: 328 n, 381 n, ú49
Michaels, Albert L.: ll4n, 369¡, 444n,

473n, 478n, 492n
Mills, Wright C: 74n
Miranda, Francisco de P.: 259r¡
Molina Enrlquez, Andrés: 379s
Monzón, Jorge E.: l0
lrfonzón, Luis G.: 84, 89
Monzón de Wilkie, Edna: 10,42¡,91¡,91 n,

124n, 2lln, 245n, E0la, 828n, 887n,
396n, 410n, 442n, 444n, 473n, 478¡,
492n, 548, 149

Moore, Ernest O.: 26¿
Mora, l\lanuel: 549
Moreno Toscano, A§andra: 387 a

Morgan, J. P.: 94
Morones, Luis N.: 99
tr[orrow, Dwight W.: 93ss, 144s, 145¡' 3ll
Mosk, Sanford: 54n, ll6n, 180, ?97s, 306,

458n,548
Moya Palencia, Mario: 394 z
Moynihan, Daniel P.: 434s
Mrlgica, Francisco J,: 83ss, 87, 88s, 107, l¡t,

t79
Mushkin, Selma J.: 305 z
Navarrete, Ifigenia de: 337 r¡
Navarrete, José Eduardo: il7, 1ffin, 426
Needler, Martin C.: 333, 35r, 398 r, 404 n
Nicolson, Harold: 145 ¿
Niemeyer, Víctor E., Jr.: 84 r
Nixon, Richard M.: 494-{95 n
Nrlñez, Benjaml* 444, 475, 477 s, 4V2¡, ú*9

Obregón, Alvaro: 68, 70, 83, 90ss, 96s, 96¿,
130, 134, 156, 138, r43, 145, 165s, I90,
194s, 2r2, 215, 275s, 312s, 357, &8, 416,
457

Orive Alba, Adolfo: 169¿, 2E0¡
Ortiz, Orlando: 406
Ortiz Mena, Antonio: 129, 141, ,32, 365
Ortiz Merla, Raúl: 26, 414 r¡
Ortiz Rubio, Pascual: 64, 68, 70, 11, Vl s,

99ss, 134, I58, 145, 16l, 166, l7l, 178s,
t84, 212, 2t8,222, 2E0n

Pacheco, ÍIernandes: 340n
Pani. Alberto J.: l7ln, lü,ZlEn
Parra, Manuel Germán: ll7 n, 196n, 249¡
Patterson, John S.: E55n
Paz, Octavio: 329n, 4O5, 549
Paz Estenssoro, Vlctor: 441,462s,466, ,{9
Peñaranda, Enrique: 463
Pestel, Eduardt 42bn
Phipps, Helen: 77 ¡
Picado, Teodoro: +{4, 411
Polanyi, Karl: 27 r¡
Ponce, Bernardo: l2l z
Poniatowska, Elena: 30?¡
Port6 Gil, Emilio: &, 70, 97 s, 99, 166,

195,222, 23t, 3r4
Pozas A., Ricardo: 254 ¿
Purceü, Susan K.: E25¡, 36t

Quintln Olascoag¿, José: 259n
Quirk, Robert F-: 83 r¡, E?6 n
Rabasa, Emilio O.: 4lI
Ramos Bogoli, Luis Miguelz 585¡
Rea Ir{oguel, Alejandro: llgn
Reyes Nevares, Beatriz: 378, t80
Reyna, José Lui¡: E98 r¡
Reyna, Margari¡a: 54n
Reynolds, Clart W.: N,295, 157



568

R.lchtcr, Cb¡rlc¡: óE5 ¿

ÍNDICE DE PER§ONA§

Turlington, Edgar: 142n
Rodrlgucz, Abcle¡do: 64, ?0, l02¡r, l!0, lt{, Tumcr, Frcdeick C.: !!l¿,408n, 426n

It7, ¡66, l7l, lE4¡, 802, ?18
Rom€ro, Alo¡r¡o: 120 Ugalde, Antonio: 485¡
Ronfcldt, Davld F.: 4(Xr Unlkel, Luis: 251 a, E87n
Rooccvelt, FreúUn D.: lOt Urquidi, VIclor L.: 26n, 111¡
Rorar Figueroa, A.ulccoo: t6 n
Ros, §tanley R.: 75n, 77 ¡, tfl¡t, 9t¿, l{5n, Vallejo, Demctrio: tñE4gl¡t

329, 546s Vargas, A:¡oeado: 40{n
Ruiz, Ranón: 195¡ Vasconcelos, José: 92, 97, lg4, 2lz
Ruiz Cortine¡, Adol6o: 59, 68, lll, ll9¡¡, Vázquez Rojar, Gcnaro: tt6l2r, lt0r§, l!N, 146, 157.1, 16I, 167, Ut, Veblen, Thor¡tein¡ 9{l7{, 190¡s, ¡96, 198, 20I, 206¡, 2ll, 217, Verba, sidncy: 425

218, 22r, 231,275, !10¡, t28, t59, t6O, Vernon, Raymond: ?8n, !8a, ll7¡, lhin,1rl,45? t€a, {08, 4E5,440¡, {89¿,549
Ruiz Vá¡quez, Gulllcrqo: !07¡ Villa, trr¡¡dlco: Br, 408
Rulfo, Ju¿n: 25{¡ Villa Michel, primo: lg6

Von §auer, Fnnz A.: 397 n
§ácnz, Ttr¡o: ?7
§alazar, Jocé Manuel: 475 n Wdtcf,s, Evcrett: É{7santi^llán Lópcz, Robcrto: 26r¡, 6l i, 54¡, Wanat, John: 9n, t6I, tet539¿ wate¡ston, A,: 26n, 4l4n
Scott, Robcrt E.: lXi r, 4t ¿, 53 ¿, ,72, U6 We¡r, Henry: ,l7l n
Schmitt, K¡¡l M.: Il3¡ Weyl, Nathahiel y sylüa: 259n
Seigel, Berry §.-:- 280¿, !l0n Whetten, Nattraf L: !14n, 233a, 247n,

STillá"Y¿H:l *; '" tri1:', tr;,";;5en' ?6t n' ,*¡' 263n'
§errate, Ca¡lo¡: 484 n Whitehad, I¡urencr: 46g r¡
Senice, R. B.: l02s Wildavsky, Aaron: 63r¡
§hafer, Robert J,: 417 n Wikie, Édna Monzón de. Vc¡ Moazón dc
Sheffield, James R.: 9E Wikie, Edna
§igaund, Paul F-: 75¿ Wilkie, James W.: 4Zn, 9l¡, gln, l1?n,
§llc¡ Zuazo, Hc¡nán¡ 444 109n, ll2n, ll9z, 124¡, 2lln, W,n,§ilva Herzog, Joúa: ?6tr, ll9n, rO5, 547 245n, 301 ¡, 824n, 32g n, ?4bn, 1bin,
§im--pson,- Ey]q Ngwton: 76n, 87n, 9E¡, E6l n, 36i¿, !69r¡, !82r¡, lg7r¡, t96r¡,99n, I7l, 198, 279n, 548 40?ss, 4t2 n, 4t6n, 4t9¡, 49p,¡, **2n,
§iqueiros, David Alfaro: 122, 1O3n M4n, 452n, 454n, 4SZn, 4$En, 47g¡,
Skidmore, Thomas H.: 9r¡, 852n, E78t 484n, 4!22, 5282, bt6¡, b1Sn, W
Smith, Peter H.: 9¡, 3522, E78¿, t95¿ Wilkie, Richard W.: l0
Solls, Leopoldo M.: 295, 342n,426,487¡, Wilson, Henry Lane:82,8En

489 n, 518 t¡ Wilson, Wooárow: g3
Stern, Claudio: 387 Wionczek, Miguel: tilgn, 160¡, 457n
§tevens, Evelyn P.: 353 n; lo3 ¡ Wright, ffarr/ X.: 552 n
§uárez, Eduardo: 116

yáñez Ruiz, Manuel: 26 n
Tamayo, Jorge L.: 168 r¡, 253 a yat§, paul Lamartine: 2?9
Tannenbaum, Frank: 75 n, 87, 249 s, 249¡,

548 Zamora, Fernando: 2T9z
Teichett, Pedro C. M.: 232 n Zapata, Emiliano: 40g
Thorn, Richard §.: 549 Zavala, Flores: 5l n
Tirado, Manlio: 329 r¡ Zea, Leopoldo: 547
Torres Gaitán, Ricardo: 26 z Zertuche, Albino: 245
Trotsky, Lcon: 409 Zondag, Cornelius H.: 116? ¿
Tucker, William P.: 53 a, 205 ¿ Zubirán, Salvador: !78 s
Tuohy, William §,: 425n Zuno, José Guadalupe: EESs



ÍNDICE GENERAL

Prefacio a la primera edición en español
Prefacio a la iegunda edición en inglés '
Prólogo a la primera edición en inglés

Reconocimientos

P¡efacio a la primera edición en inglés

Primera Parte
Er, pRrsupuEsro FEDERAL

I. Problema y método

El problema
El método

II. Un resumen de pollticas comparadas de los PresuPuestos Pre§i-
denciales
Un resumen cuantitativo desde l9l0
Cuatro periodos ideológicos .

III. El contexto polltico de la polltica PresuPuestaria
Ideologia de la revolución polltica .

Ideologla de la revolución polltica pacifica

IV. Surgimiento del Estado activo

Transición: 1930-1933
La ideologla de la revolución social
Ideologia de la revolución económica
La ideologla de la revolución equilibrada

V. Gastos administrativos

Asignación para el ramo militar
El pago de la deuda pública
Gastos de la Secretarla de Hacienda
Pensiones
Gastos administrativos menores 153

Agricultura y riego
El crédito agrlcola

IS
1S

t9

35

35
43

l6l
163
r70

vI.

2l

63

63.
7r

74

75
90

99

99
t03
114
t22

i30

133
139
r48
r48



564 fNDICE GENERAL

Comunicaciones y Obras Públicas
Las inversiones
Gastos económicos no clasificados
Gastos económicos menores

1¡II. Gastos en pro de lo social
La educación

r76
r80
r82
184

Salubridad, bienestar y asistencia priblica
Gastos para agua porable y alcantarillado de desagües
La creación de un Departamento de Trabajo

189

192
r97
200
201
203
205

Asuntos indlgenas
Gastos sociales no clasificados

Segunda Parte
Er. c¿wrrro socrAl

VIII. Análisis indirecto del cambio social
Resultados de las elecciones presidenciales
El derecho de huelga
La distribución de rierras
La modernización de la economia
Cambios de clase social

rx. Un índice de pobreza

Una definición de la pobreza

2tt
211
214
220
227
2EE

235

El analfabetismo
Lengua indígena
El México rural
La población descalza
La población que usa guaraches
Reglmenes alimentarios deficientes
Población sin drenaje y alcantarillado
fndice y nivel de la pobreza regional
Visión tradicional del México regional

X. Polltica federal y cambio social
Análisis de los desembolsos y del cambio social
Disminución del Indice de pobreza
El cambio económico . Zg5
Comparación entre los cambios social y económico 296
Acción presupuestaria del gobierno en pro del cambio social 301

Conclusión

235
238
238
248
254
256
258
262
264
277

280
280
29r

309



fNDICE GENERAL

Epfr,ocos

I: México desde l96E

Introducción
¿La revolución de nuevo en crisis? .

El contexto de Ia planificación presupuestaria
Gastos federales bajo er.u, cDo, r.EA
Liderazgo y la polltica presupuestaria
El lndice de pobreza de México
La polltica de la revolución oficial: el pasado, Ios setentas y ade-

lante
Conclusión

826
942
353
E6l
868

t9t
436

ú6t

E2l
321

440
441
ME
M9
451
462
470
479
483

II: Recentralización: el
mico de México,

dilema presupuestario en el desanollo econ&
Bolivia y Costa Rica

l. La descentralización

3. El análisis funcional
4. México .

5. Bolivia
6. Costa Rica .

7. Problemas de gobierno
8. Controles presupuestarios
9. Recentralización 485

49410. Conclusione¡

ApÉ¡¡o¡ors

l. El sistema de clasificación funcional del gobierno moricano
B. Fuentes de los presupuestos anuales de México
C. Fechas de los periodos presidenciales desde l9l0 .

D. Clave para los cambios de categorla en el presupuesto modcano
E. Gastos militares en pesos no deflacionados
F. Fuente de las entradas federales en términos de porcentaje para

años seleccionados, I868-1976
G. Comparación de huelgas y huelguistas en Estados Unidos y México,

1927-t96r
fndice alternativo de pobreza, 1930-1960
fndice de pobreza y nivel analizado por regiones del censo (geo-
económicas)

,[. Inversiones nacionales brutas en años seleccionados, 1940-1975 . 512
K. Población de México por censo, l9lGl970 51t
Z. Asignaciones presupuestarias para caminos, erl porcentaje, lg25-

500
502
504
505
506

507

508
509

5lt
H.
I,

r963
M. Producto nacional y precios, 1899-1976 . 517

515



528

525

527

528
530

5E4

537

538

540

54r
542
543

544

546

55r

559

566

N.
o.

P.

a.

.R.
s.

T.

w.

x.
v.
Z.

fNDICE GENERAL

Recaudo impuesto sobre la rent" rearizad.a por estados, 196r-1920
Qrganismos descenff alizado:^Z^*p_1.!as propiedad del gobierno fe.deral: gastos eiercidos en l9i2 v'l9IS .^
Análisis- consolídado ae gastos e¡á.liá* der gobierno *oi.rrro'¿o-de 1965
Prioridades en inversiones de capital del sector público d.e México,
1925-t976
Inversión pública rcalizad,a, lgTl-lg74, por entidad federativa
Inversió_l pÍhlica per,capita por estados segrtn periodo presiden-
cial, I959-1974
-lVlonto e impacto de inversiones acumularivas directas de EUA en
México, 1897-1970

.U. Nacional Financiera: Financiamiento total canalizado, por ramas
económicas, 1934-1973/. Gastos descentralizados proyectados y ejecutados desde 1g40, en pe-
sos de 1950
Alfabetismo de la población mexicana de l0 años o más de acuerdo
1:.n l.9s censos- de. población de lg2l, tggO, 1940, 1960 y lg70 .
D_istribución del ingreso familiar en México, lg50, tg58, lg6E, 1969Nivel de pobreza por regiones geosociales
Porce-ntajes obtenidos por el partido oficial de la revorución en sustriunfos en las elecciones presidenciales, lglZ-19?6

Ensayo bibliográfico .

Bibliografla breve

fNo¡cn pr PsnsoNAs



Este libro se terminó de imprimir el día
4 de abril de 1987 en los talleres de
Lito Ediciones Olimpia, S'A. Sevilla 109,
y se encuardernó en Encuadernación Pro-
greso, S.A. Municipio Libre 188, México
ógsoo, D.F. Setiraron 3,000 ejemplares'


	0 m
	IMG_20150107_0003 m
	IMG_20150107_0004 m
	IMG_20150107_0006 m
	IMG_20150107_0007 m
	IMG_20150107_0008 m
	IMG_20150107_0009 m
	IMG_20150107_0010 m
	IMG_20150107_0011 m

